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    «Nosotros, los Otros, servimos a diversas fuerzas, pero en el Crepúsculo no hay distinción entre la ausencia de Tinieblas y la ausencia de Luz. Nuestra lucha puede destruir el mundo. Rubricamos un Gran Pacto de cese de hostilidades. Cada una de las partes vivirá de acuerdo a sus leyes, cada una de las partes tendrá sus derechos. Nosotros, los Otros, creamos la Guardia Nocturna, para que las fuerzas de la Luz vigilen a las fuerzas de las Tinieblas. Nosotros, los Otros, creamos la Guardia Nocturna, para que las fuerzas de la Luz vigilen a las fuerzas de las Tinieblas. Nosotros, los Otros, creamos la Guardia Diurna, para que las fuerzas de las Tinieblas vigilen a las fuerzas de la Luz. El tiempo será quien decida por nosotros».


    Ahora, sin embargo, varios asesinatos tienen en jaque a las dos Guardias, que se culpan mutuamente. Además, una joven bruja de las Tinieblas se ha enamorado sin saberlo de uno de sus enemigos. Y un poderoso talismán, codiciado por todos, acaba de ser robado.
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  Se prohíbe la difusión del presente texto, por cuanto atenta contra la misión de la Luz.


  Guardia Nocturna


  Se prohíbe la difusión del presente texto, por cuanto atenta contra la misión de las Tinieblas.


  Guardia Diurna


  Primera historia


  SE PERMITE LA ENTRADA A PERSONAS NO RELACIONADAS CON LA OBRA


  Prólogo


  La entrada del edificio dejaba mucho que desear. La cerradura con código digital estaba estropeada y el suelo era un mar de colillas de cigarrillos baratos. Las paredes del ascensor rebosaban de grafiti cuya autoría sólo podía ser de analfabetos y en los que la palabra «Spartak» aparecía con la misma frecuencia que las expresiones más soeces. Los botones tenían las negras huellas de cigarrillos y los emplastos de goma de mascar minuciosamente aplastada.


  La puerta del apartamento en la cuarta planta se correspondía perfectamente con el estado de la entrada del edificio. Recubierta de un mísero cuero artificial, seguramente desde los tiempos soviéticos, tenía los números de aluminio apenas sujetos con unos tornillos colocados con impericia.


  Natasha tardó un instante en llamar al timbre. Haber ido allí con esperanzas era francamente absurdo. Si había llegado a estar tan loca como para apelar a la magia, mejor hubiera abierto un diario, encendido el televisor o la radio y así se habría enterado de cuáles eran los salones con empaque a los que acudían los médiums con más experiencia… De todos modos, estaba claro que todo aquello era una tomadura de pelo, pero al menos de esa manera habría estado rodeada de gente fina y en un ambiente agradable. Algo muy diferente de ese antro de perdedores al que había ido.


  No obstante, acabó por llamar a la puerta, porque tampoco era cuestión, pensó, de desperdiciar todo el tiempo que había dedicado al viaje hasta allí.


  Por unos instantes le pareció que no había nadie en el apartamento. Después, se oyeron unos pasos apresurados, que la hicieron pensar en alguien que se daba prisa intentando no dejarse las zapatillas por el camino. La mirilla encastrada en el centro de la puerta se oscureció fugazmente, la cerradura chirrió y la puerta se abrió de par en par.


  —Eres Natasha, ¿verdad? Adelante, entra…


  Nunca le habían gustado las personas que se pasan al tuteo de inmediato. Y no porque le desagradase tratar a los demás de «tú» o que lo hicieran con ella, pero al menos había que pedir autorización para hacerlo, ¿no?


  Entretanto, la mujer que había abierto ya tiraba de su brazo hacia el interior del apartamento sin más ceremonias, mostrando, en su rostro maquillado en exceso y distante ya de la juventud, una expresión de la más sincera hospitalidad. Era imposible resistirse.


  —Mi amiga me dijo que usted… —comenzó a explicar Natasha.


  —Ya lo sé, cariño. Ya lo sé —la hizo callar la mujer agitando los brazos—. No hace falta que te descalces, ya ves lo sucio que tengo esto… justamente hoy me disponía a fregar el suelo… o, bueno, sí, ahora te traigo unas zapatillas.


  Natasha miró alrededor sin poder evitar una mueca de asco. No era que el recibidor fuese pequeño: era, sencillamente, minúsculo. Del techo colgaba una bombilla de la que emanaba una luz tenue; no tendría más de treinta vatios, pero ni siquiera eso ayudaba a disimular la miseria circundante. En el colgador había una montaña de ropa, incluido un abrigo de piel de rata almizclera, que dejaba mucho que desear. El linóleo del suelo, despegado aquí y allí, era de un intenso color gris. Seguramente la dueña aún no había decidido si fregar el suelo o no.


  —Te llamas Natasha, hijita, ¿no es cierto? Yo me llamo Dasha.


  Dasha debía de tener unos quince o veinte años más que ella, como mínimo. Podía pasar por la madre de Natasha aunque, francamente, era el tipo de madre de la que una habría salido huyendo. Regordeta, con el cabello sucio y grasiento, las uñas pintadas con una laca brillante pero cuarteada, vestida con una bata deshilachada y calzada con unas zapatillas que se le salían de los pies a cada paso. También las uñas de los pies dejaron escapar un destello de laca. ¡Cuánta vulgaridad, Dios mío!, pensó Natasha.


  —¿Usted es… hechicera? —preguntó, y acto seguido pensó: ¡Pero mira que eres tonta!


  Dasha asintió, mientras rescataba un par de chancletas de plástico de un montón de zapatos. Sólo un imbécil podía haber diseñado semejantes artefactos, en cuyo interior había unos trozos de plástico que bailoteaban sin sentido. Adiós, panties. Por mucho que fueran de la célebre marca OMSA, acabarían con un par de carreras, por lo menos. El mundo entero no es más que una gran patraña inventada por un par de imbéciles con cara de listos. Y, no obstante, consiguen embaucar a gente con sentido común.


  —Sí, soy hechicera —declaró Dasha, mientras seguía atentamente el proceso de calzado—. Me viene de mi abuela. Y de mi madre. Las dos eran hechiceras, las dos ayudaban a la gente. Es cosa de familia. Vayamos a la cocina, Natasha, que tengo las habitaciones patas arriba…


  Natasha la siguió, maldiciéndose otra vez. La cocina colmó sus expectativas. Una montaña de vajilla sucia asomaba del fregadero. Sobre la mesa, sucia y manchada, se movía con pereza una cucaracha que fue a esconderse en algún sitio. El suelo, pegajoso. Como era de esperar, tampoco las ventanas habían sido lavadas, como suele hacerse en primavera. La lámpara estaba cubierta por un par de moscas.


  —Siéntate. —Dasha sacó con habilidad un taburete de debajo de la mesa y lo colocó en el lugar de honor: justo entre esta y la nevera, una vieja Saratov que se sacudía convulsivamente.


  —No, gracias —respondió Natasha, que había tomado la firme decisión de permanecer en pie. El taburete le inspiraba menos confianza aún que la mesa en el suelo—. Dasha viene de Daria, ¿no?


  —De Daria, sí.


  —Daria, déjeme decirle que, en realidad, lo único que quería era averiguar…


  La hechicera se encogió de hombros. Pulsó el botón de la tetera eléctrica, tal vez el único objeto en toda la cocina que no parecía proceder de un vertedero. Miró fijamente a Natasha.


  —¿Averiguar? Pero si aquí no hay nada que averiguar, amor mío… si aquí todo está más claro que el agua…


  En ese mismo instante Natasha experimentó una sensación desagradable y pesada como si de pronto bajara la intensidad de la luz en la cocina. Una bruma gris lo envolvió todo, se atenuaron el enfermizo chirriar de la nevera y el sordo rumor de los coches que llegaba desde la cercana avenida. Se pasó el dorso de la mano por la frente, súbitamente cubierta de una pátina helada. Sería el calor, pensó. El verano, el bochorno, el largo viaje en metro, la aglomeración dentro del tranvía… ¿Por qué no había tomado un taxi? Le había dado la tarde libre al chófer, y eso sí resultaba comprensible, porque no era cosa de dejarle saber adónde iba y menos aún a qué… Pero ¿por qué no había ido en taxi?


  —Tu marido te ha dejado, Natashenka —dijo Daria con voz cálida—. Hace dos semanas. Se fue de pronto. Recogió unas pocas cosas, las guardó en una maleta y adiós. No hubo riñas ni discusiones. Te dejó el apartamento y el coche. Se fue con una de esas mujeres que se dedican a romper parejas, una víbora de cejas negras, jovencita… aunque la verdad es que tú también eres muy joven, hijita.


  Que volviera a llamarla «hijita» no provocó la menor reacción en Natasha, quien intentó recordar a toda prisa qué le había contado a su amiga y qué le había ocultado. Era muy poco probable que le hubiese hablado de las cejas negras. Aunque lo cierto era que su marido se había marchado con una mujer morena… La ira que ya se había aplacado, una ira salvaje, volvió a apoderarse de ella.


  —Y también veo qué lo empujó a marcharse, hijita… Me perdonarás que te llame así. Eres una mujer muy inteligente, acostumbrada a vivir de tu sesera, pero me da igual. Para mí es como si todas fuerais hijas mías. No habéis tenido críos, Natashenka, ¿no es cierto?


  —Así es —susurró Natasha.


  —Ay, ay, ay, no está bien eso, muchachita. —La hechicera hizo un gesto de reproche con la cabeza—. Él quiere una niña, ¿verdad?


  —Una hija, sí…


  —Pues habérsela dado y asunto resuelto —dijo Daria encogiéndose de hombros—. Mírame a mí: cinco he parido. Dos se han hecho militares. Los mayores. Tengo otra hija casada, ama de casa, y otra que está estudiando. Y otro más, el menor de todos: ¡vaya holgazán que me ha salido! Pero siéntate, anda —añadió señalando el taburete.


  Natasha se dejó caer en el taburete con desgana. Apretaba el bolso contra las rodillas.


  —Cosas de la vida —dijo en un intento de tomar la iniciativa—. Si le hubiera dado un hijo, se habría acabado mi carrera.


  —Eso también es verdad. —La hechicera no parecía tener ganas de discutir. Se pasó las palmas de las manos por la cara—. Tú sabrás. Bueno, ¿qué es lo que quieres? ¿Que vuelva a casa? Sabes por qué se ha ido, ¿no? La otra ya está preñada. Por cierto, bastante que se afanó para conseguirlo. Muchas horas dorándole la píldora, consolándolo y haciéndole unas cosas en la cama que para qué te cuento… Un buen hombre el que tenías. Uno de esos con los que todas sueñan. ¿Quieres recuperarlo? ¿Seguro que quieres?


  Natasha apretó los labios y respondió:


  —Sí, quiero que vuelva.


  La hechicera suspiró y dijo con un tono de voz súbitamente distinto, más grave y pesado:


  —Eso se puede hacer, sí… Se puede hacer; pero no va a ser cosa fácil. Hacerlo regresar es una bicoca, pero retenerlo ya es harina de otro costal.


  —Quiero que vuelva —insistió Natasha.


  —Has de saber, hijita, que todos llevamos algo de magia en nuestro interior. —Daria se acodó sobre la mesa y clavó los ojos en Natasha—. Una magia sencilla, arcaica, femenina. Tus ambiciones te han hecho olvidarla. ¡Y es una pena! Pero no te preocupes. Te ayudaré. Aunque tendremos que hacerlo en tres etapas. —Golpeó suavemente la mesa con el puño—. El primer paso será darte un talismán. Ése es un pecado insignificante… El talismán te ayudará a devolver a tu hombre a casa. Lo devolverá, sí, pero no será suficiente para retenerlo.


  Natasha asintió sin mucha convicción. La división de la brujería en «tres etapas» le pareció fuera de lugar, sobre todo viniendo de aquella mujer y en medio de aquel apartamento desolador.


  —En segundo lugar… La mujer que te lo ha quitado no deber parir la criatura que lleva en su seno. Si da a luz, ya no conseguirás retener a tu marido, jamás. Ahí sí que hará falta incurrir en un pecado mayor: habrá que envenenar la carne inocente…


  —¡Pero qué está diciendo! —Natasha se estremeció—. ¿Qué quiere? ¿Que me manden a la cárcel?


  —No se trata de un envenenamiento normal, Natashenka. Bastará con separar las palmas de las manos —la hechicera separó las manos como quien se dispone a aplaudir— y juntarlas después de golpe. Ésa es toda la faena; ese es todo el pecado. ¿De qué cárcel hablas?


  Natasha permaneció en silencio.


  —Sin embargo, se trata de un pecado con el que no quiero cargar. —Daria se persignó con devoción—. Si eso es lo que pretendes, puedo ayudarte. ¡Pero serás tú quien responda ante Dios! —Tomando probablemente el silencio de Natasha como una señal de asentimiento, continuó—: Y lo tercero… Lo tercero es que le des un hijo. También en eso te ayudaré. Tendrás una hija. Una hija hermosa y listísima, que a ti te servirá de ayuda y a tu marido de suprema felicidad. Que sepas que no te cobraré ni un céntimo hasta que estés encinta. Pero después sí que te cobraré. Y mucho. Te lo digo desde ahora para que lo sepas. Y te juro por Cristo que así será.


  Una mueca que quería ser una sonrisa se dibujó en el rostro de Natasha.


  —¿Y qué pasa si me da por engañarla y no vengo a pagarle? Una vez que todo esté hecho, bien puedo dejarla esperando.


  Ahí, sin embargo, había fallado el tiro. La hechicera la miró fijamente y en silencio, como mira una madre a su hija díscola.


  —No me engañarás, Natashenka. Piensa un poco y te darás cuenta de que no te convendría hacerlo.


  Natasha tragó en seco. Intentó relajar el ambiente.


  —Entonces, ¿el pago es por los resultados?


  —¡Vaya con la mujer de negocios! —exclamó Daria con sorna—. ¿Quién va a enamorarse de una como tú, tan espabilada? Ay, ay, ¿es que no sabes que las verdaderas mujeres han de ser siempre un poco tontas? Pues sí. El pago es por los resultados. Por cada uno de los tres resultados.


  —¿Cuánto me cobrará?


  —Cinco.


  —¿Cinco? ¿Cinco qué? —protestó Natasha—. ¡Yo creía que cobraba mucho menos!


  —Si te basta con que tu marido vuelva contigo, entonces te saldrá más barato. Pero pasará un tiempo y volverá a marcharse. Lo que te ofrezco es una ayuda de verdad, un remedio infalible.


  —De acuerdo —aceptó Natasha, dejándose ganar por la sensación de liviana irrealidad que dominaba la escena. Así que todo era tan sencillo como dar una palmada y acabar con el nonato. Y después, una palmada más y ella estaría regalándole una hija al tonto de su marido.


  —¿Estás dispuesta a cargar con ese pecado? —exigió una respuesta clara la hechicera.


  —Pero ¿de qué pecado me hablas? —estalló Natasha con la voz rota por la ira—. ¡No hay ni una sola mujer que no haya incurrido en ese pecado aunque sea una vez en la vida! Además, tal vez no esté preñada. ¿Quién puede saberlo?


  La hechicera meditó un instante, como si intentara desentrañar algún sonido que le llegara de lejos. Negó con la cabeza.


  —Sí que lo está… —dijo—. Y sí, está esperando una niña.


  —Cargaré con ese pecado —confirmó Natasha con voz firme—. Cargaré con todos los pecados que usted quiera. ¿De acuerdo?


  La hechicera le dirigió una mirada severa y desaprobatoria.


  —Eso no está bien, hijita… No está bien esa disposición a cargar con cualquier pecado. ¿Te imaginas todo lo que podría cargarte si quisiera? Los tuyos, los ajenos… Piensa que después tendrás que responder por ellos ante Dios.


  —Me las apañaré.


  Daria dejó escapar un largo suspiro.


  —Ay, la juventud… ¡Mira que sois tontas las jóvenes! ¿Acaso os creéis que Dios tiene tiempo para discernir vuestros pecados uno a uno? Lo que vale es que cada pecado deja huellas, y ellas son lo que se juzga: las huellas. Pero no tengas miedo, que no voy a cargarte pecados ajenos.


  —Igualmente, no me da miedo.


  Pero la hechicera ya había dejado de escucharla. Se había puesto alerta, aguzando el oído. Después, se encogió de hombros, como si se relajara y dijo:


  —Muy bien… Vayamos a lo nuestro. ¡Dame una mano!


  Natasha tendió la mano derecha lentamente, preocupada por el flamante anillo de brillantes que llevaba. Costaba sacarlo del dedo, pero había que andarse con…


  —¡Ay!


  La hechicera le había dado un pinchazo en el dedo meñique con tal destreza y rapidez que Natasha no pudo prever lo que se avecinaba. Se quedó pasmada admirando la gota de color rojo que crecía. Daria lanzó como si tal cosa la minúscula aguja —plana y con la punta afilada— a un plato con restos de sopa de remolacha. Era una de esas agujas que usan en los hospitales para extracciones de sangre.


  —No te preocupes, que están esterilizadas. Las uso y las tiro.


  —Pero ¿qué se ha creído? —Natasha intentó apartar la mano, pero Daria la aferró con un movimiento sorprendentemente firma y preciso.


  —¡Tranquilízate, tonta, o tendré que pincharte de nuevo!


  Seguidamente, extrajo del bolsillo una ampolla de vidrio de color marrón, como las que suelen verse en las farmacias. Buena parte de la etiqueta había salido lavada con agua, pero aún se adivinaban las primera letras: «Na…». Daria le quitó la tapa con habilidad, la colocó bajo el meñique de Natasha y lo sacudió. La gota de sangre se desprendió y penetró en la ampolla.


  —Hay quien piensa que cuanta más sangre se vierta en una pócima, mayores serán sus efectos —comentó Daria con un deje de satisfacción—. Pero eso no es cierto. Lo que importa es la calidad de la sangre, no la cantidad.


  A continuación sacó de la nevera un botellín de vodka Priviet. Natasha recordó que su chófer llamaba «reanimadores» a esos botellines.


  La hechicera tendió el botellín a Natasha, y unas gotas de vodka cayeron sobre el dedo meñique de la joven.


  —¿Quieres un trago? —le preguntó Daria.


  Natasha tuvo una nítida visión de sí misma despertando a la mañana siguiente en el extremo opuesto de la ciudad, desvalijada, violada y sin recordar qué le había ocurrido. Rehusó la invitación.


  —Como quieras —dijo Daria mientras se llevaba el «reanimador» a la boca y bebía de un trago lo que quedaba de vodka—. Así se trabaja mejor —añadió—. No sé por qué me temes. No me gano la vida robando.


  Las gotas que quedaron en el botellín también fueron a parar a la ampolla que contenía la pócima. Seguidamente, sin hacer caso de la sorprendida mirada de Natasha, Daria añadió una pizca de sal, azúcar, agua caliente de la tetera y un polvo que olía intensamente a vainilla.


  —¿Qué es eso? —preguntó Natasha.


  —Es vainilla. ¿Estás resfriada? —La hechicera le entregó la ampolla—. Aquí lo tienes.


  —¿Esto es todo?


  —Sí, ya está listo. Se lo das de beber a tu marido. Ya te las ingeniarás para hacerlo. Puedes ponérselo en el té o en un vaso de vodka, aunque lo último es poco aconsejable.


  —Pero… ¿dónde está aquí la magia?


  —¿Qué magia?


  Natasha volvió a sentirse idiota. Casi a gritos, dijo:


  —¡Pero si aquí no has puesto más que una gota de mi sangre, otra de vodka, azúcar, sal y vainilla!


  —Y agua —apuntó Daria, mirando burlona a Natasha con los brazos en jarra—. ¿Qué querías que pusiera? ¿Un ojo de sapo? ¿Huevos de oropéndola? ¿O quieres que me sacuda los mocos en la ampolla? ¿Qué es lo que en verdad te importa? ¿Los ingredientes o el efecto?


  Natasha, a quien la réplica cogió por sorpresa, no atinó a pronunciar palabra. Daria continuó, incapaz de disimular el tono de burla:


  —Tienes que entender, cariño mío, que si quisiera impresionarte podría hacerlo sin esfuerzo. ¿Crees que me costaría demasiado? Lo que importa no es lo que contiene la ampolla, sino quién lo preparó. No temas. Vete a casa y haz que tu marido se beba la pócima. Él volverá, ¿no?


  —Vendrá esta noche, a llevarse no sé qué cosas… —balbuceó Natasha.


  —Que se lleve lo que quiera, pero ocúpate de que antes se lo beba todo. Mañana volverá con todos los chismes que se lleve hoy. Eso si es que dejas que vuelva… —se burló Daria—. Bueno, ahora queda lo otro. ¿Cargarás con el pecado?


  —Sí. —Natasha comprendió de pronto que ya no tenía sentido tomarse a broma la pregunta. Algo le decía que estaba ante algo muy serio. Las promesas de la hechicera iban en serio. Pero con tal de que su marido regresara al día siguiente…


  —Así sea, pues. —Daria separó las manos lentamente y comenzó a salmodiar—: Agua carmesí, desgracia ajena: haz que se pudra la simiente, y la tribu toda… Lo que fue, no existe ya; lo que no existe, no será… Vuelve a la nada, desaparece sin dejar huella, esta es mi voluntad, esta mi palabra…


  Su voz se convirtió en un susurro casi inaudible. Continuó moviendo los labios todavía unos instantes. Y, después, de pronto, golpeó las palmas de la mano con fuerza.


  Natasha pensó que la corriente de aire helado que irrumpió súbitamente en la cocina era un mero producto de su imaginación. Sin embargo, el corazón le dio un vuelco y se le erizó la piel. Daria sacudió la cabeza, la miró y dijo:


  —Hemos acabado. Ya puedes marcharte, cariño. Vuelve a casa, hija, y espera a tu marido.


  Natasha se levantó, dispuesta a marcharse, pero antes preguntó:


  —¿Cuándo quiere que… lo que…?


  —En cuanto sepas que estás embarazada, te acordarás de mí. Esperaré tres meses… y si no tengo noticias tuyas, ¡atente a las consecuencias!


  Natasha asintió y tragó en seco. Ahora creía a pie juntillas cuanto le había dicho la hechicera, sin que pudiera dar una razón para tal convencimiento. Aún así, era consciente de que al cabo de tres meses, si todo se cumplía, le iba a costar mucho entregarle el dinero. Le asaltaría la tentación de achacarlo todo a una simple coincidencia y se preguntaría a santo de qué tenía que pagarle cinco mil dólares a aquella charlatana.


  Sin embargo, también era consciente de que los pagaría. Tal vez esperase hasta el último día, pero acabaría pagando, porque jamás conseguiría olvidar el instante en que la hechicera entrechocó las palmas de las manos, ni el viento gélido que cruzó súbitamente la cocina.


  —Vete ya —insistió Daria—. Todavía tengo que preparar la cena y limpiar un poco. Anda, márchate de una vez…


  Natasha fue hasta el recibidor, se quitó con alivio las chancletas y se calzó sus zapatos. Los panties habían resistido… ¡vaya, no se lo hubiera imaginado!


  Miró a la hechicera y buscó las palabras apropiadas para la despedida. No sabía si darle las gracias, si precisar algún otro detalle o, tal vez, hacerle una broma, suponiendo que atinara con alguna.


  Daria, sin embargo, ya no tenía ojos para ella. Con el rostro demudado, miraba fijamente la puerta cerrada, agitaba las manos delante del rostro y preguntaba en un susurro:


  —¿Quién eres? ¿Quién está ahí? ¿Quién?


  Detrás de Natasha, la puerta se abrió de golpe. Súbitamente, el recibidor se llenó de gente. Dos hombres sujetaron a la hechicera por los brazos. Otro avanzó hacia la cocina con paso seguro, como si conociera de antemano la distribución del apartamento. Una joven morena se situó junto a Natasha. Ésta reparó en que los hombres iban vestidos con un descuido premeditado: camisetas y pantalones cortos, si bien se trataba de la misma indumentaria que la ola de calor había impuesto por aquellos días al noventa por ciento de los moscovitas. No obstante, la situación hizo pensar a Natasha por un instante que había algo en común entre ese atuendo desaliñado y los trajes grises de los agentes de los servicios especiales. La analogía la aterrorizó.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó la joven mirando fijamente a Natasha, en tono de reproche—. ¡Qué repugnante es todo esto, Natalia Alexéievna!


  A diferencia de los hombres que la acompañaban, la joven iba vestida con tejanos y cazadora. Una piedra preciosa que llevaba colgada al cuello de una cadena de plata refulgió por un instante. En los dedos llevaba varios anillos de generoso tamaño. Tallados con cuidado, ostentaban prominentes cabezas de dragones y tigres, sierpes entrelazadas, extrañas letras de algún alfabeto desconocido y arabescos.


  —¿De qué me habla? —preguntó Natasha con la voz rota.


  En lugar de responder, la joven abrió el bolso de Natasha, extrajo la ampolla, la agitó ante sus ojos y repitió su gesto de reproche.


  —¡Bingo! —gritó de pronto el joven que había ido a la cocina—. ¡Hay pruebas de sobra, chicos!


  Uno de los hombres que sujetaban a la hechicera dejó escapar un suspiro y dijo en tono protocolario:


  —Daria Leonídovna Romashova, le informo de que queda detenida en nombre de la Guardia Nocturna.


  —¿Qué guardia es esa? —preguntó Daria con una voz en la que se mezclaban a partes iguales la sorpresa y el temor—. ¿De dónde habéis salido? ¿Quiénes sois?


  —Tiene derecho a permanecer en silencio —continuó impertérrito el hombre—. Cualquier ejercicio de magia que intente contra nosotros será considerado un acto de agresión y se castigará sin previo aviso. Tiene derecho a atender sus obligaciones ordinarias, en tanto humana. Se la acusa de… ¿Garik? ¿Cuáles son los cargos?


  Su compañero regresó de la cocina. Natasha, que presenciaba la escena como quien sueña, observó que el rostro del joven tenía cierto aire de tristeza y reflexiva inteligencia. Era la clase de hombre que le gustaba.


  —Lo de siempre, supongo —respondió Garik—. Práctica ilegal de la magia negra. Intervención de tercer o, tal vez, cuarto grado en la conciencia de los humanos. Asesinato. Evasión del pago del impuesto… aunque esto último atañe más bien a los Tenebrosos.


  —Se la acusa de práctica ilegal de la magia negra, intervención en la conciencia de los humanos y asesinato —repitió el joven que retenía a Daria—. Tendrá que acompañarnos.


  La hechicera soltó un alarido penetrante, atroz. Natasha no pudo evitar mirar hacia la puerta abierta. Imaginar que los vecinos acudirían en ayuda de Daria era una ingenuidad, pero al menos a alguno se le podría ocurrir llamar a la policía, pensó.


  Los extraños visitantes no reaccionaron ante el alarido. La joven morena señaló a Natasha, frunció el entrecejo y preguntó a sus compañeros:


  —¿Qué hacemos con esta?


  —Le quitamos la pócima y le borramos la memoria —respondió Garik, mirando a Natasha sin un ápice de conmiseración—. Que crea que llamó a la puerta y no le abrieron.


  —¿Y la dejamos ir? ¿Así, sin más? —La joven extrajo un paquete de cigarrillos del bolsillo y encendió uno sin prisas.


  —¿Y tú qué propones, Katia? Es una humana. ¿Qué podemos hacer con ella?


  Natasha ya no sentía miedo. Se trataba de un sueño, una pesadilla. Y no pudo por menos que actuar como en sueños: le arrancó bruscamente la ampolla a la joven y echó a correr en dirección a la puerta.


  Una fuerza extraña la arrojó hacia atrás, como si hubiera chocado contra una pared invisible. Natasha dejó escapar un grito y cayó a los pies de la hechicera. La ampolla voló por los aires y se estrelló contra el suelo. El líquido viscoso se convirtió en una minúscula mancha sobre el linóleo.


  —Tigrecito, recoge los cristales. Habrá que aportarlos como prueba —pidió Garik sin inmutarse.


  Natasha prorrumpió en sollozos. No era de miedo, por mucho que el tono de voz de Garik dejaba claro que le borrarían la memoria. Recurrirían para ello a una palmada, o cualquier otro truco. De eso no había duda. La dejarían en medio de la calle, segura de que jamás había estado en el apartamento de la hechicera.


  Si lloraba era porque veía que su amor no pasaba de ser una mancha líquida sobre el linóleo.


  Un nuevo visitante irrumpió en el apartamento. «¡Tenemos visita, chicos!», exclamó. Natasha oyó aquella voz de alarma, pero no tuvo fuerzas para volverse. ¿Qué sentido tenía hacerlo para alguien a quien iban a borrarle la memoria? Todo eso iba a olvidarlo para siempre. Todo lo que había vivido ese día se rompería en mil pedazos que se hundirían en el barro.


  1


  Todas las mañanas me sucede lo mismo. Da igual que me levante a las siete o, incluso, a las seis. Al final, siempre me faltan cinco minutos para estar lista. Me gustaría saber por qué rayos sucede.


  Estaba pintándome los labios frente al espejo a toda prisa y, como suele pasar cuando vas como un bólido, no conseguía perfilármelos, como si fuera una chiquilla que le roba el carmín a su madre por primera vez. Habría sido mejor pasar del maquillaje e irme directamente al trabajo. Francamente, soy la clase de mujer que puede permitirse salir a la calle sin maquillar.


  —¡Alia!


  ¡Ya empezamos! ¡Esto tampoco podía faltar!


  —¿Qué, mamá? —grité mientras me calzaba.


  —Ven aquí un momento, cariño.


  —Mamá, ya estoy en la puerta a punto de salir —dije y terminé de cerrar la hebilla del zapato.


  —¡Alia!


  No tenía sentido discutir. Me dirigí a la cocina, taconeando con fuerza, aunque no estaba enfadada, ni mucho menos. Como todos los días, mi madre se encontraba sentada ante el televisor encendido, bebiendo la acostumbrada taza de té acompañada del acostumbrado trozo de tarta danesa. ¿Qué diablos le encontraba a esas repugnantes tartas danesas? ¡Pero si son una basura asquerosa! Y eso por no hablar de lo mucho que engordan.


  —¿Vas a volver tarde también esta noche, cariño? —preguntó mi madre sin molestarse en apartar la vista de la pantalla.


  —No lo sé.


  —Alisa, no puedes seguir permitiendo que te retengan hasta esas horas. Tienes un horario y no pueden exigirte que trabajes hasta la una de la mañana…


  —Para eso me pagan —dije sin inmutarme.


  Entonces sí me miró. Percibí un leve temblor en sus labios.


  —Me lo echas en cara, ¿no es cierto? —La voz de mi madre poseía una firmeza más propia de una actriz. No sé por qué nunca quiso dedicarse al teatro—. Vivimos de tu salario, sí —continuó—. El gobierno nos ha despojado de todo lo que teníamos y nos ha dejado tirados en un arcén. Gracias por recordárnoslo, hijita. Papá y yo te estamos muy agradecidos. ¿No crees que sería mejor que te ahorraras el repetírnoslo a diario?


  —No era esa mi intención, mamá; pero sabes muy bien que mi día de trabajo es así y que no está sujeto a las normas habituales.


  —¡Día de trabajo, dices! —Mi madre abrió los brazos. Una miga de tarta le colgaba de un labio—. ¿Por qué no, mejor, «noche de trabajo»? Y, encima, ¡ni siquiera sabemos a qué te dedicas!


  —¡Pero mamá!


  Naturalmente, mi madre estaba muy lejos de pensar en serio lo que decía. Más bien al contrario, siempre estaba ufanándose ante sus amigas de lo ejemplar y maravillosa que era su querida hija. Debía de haberse levantado con ganas de pelea. O tal vez hubiese estado mirando las noticias y se le hubiera agriado el humor al ver otra de las desgracias que nos sobrevendrían. Quizás se hubiera peleado con mi padre y era por eso por lo que él se había marchado tan temprano.


  —¡Y no quiero que me hagas abuela a los cuarenta años! —soltó de pronto, sin venir a cuento. He aquí su mayor preocupación: que me case, me vaya de casa y ella y mi padre se queden solos. Aunque es probable que no le toque padecer esa convivencia a solas. Una vez estuve estudiando las líneas de la realidad y descubrí que hay una gran probabilidad de que mi padre la abandone por otra mujer. Él es tres años más joven que ella y cuida su aspecto, algo que mi madre no hace.


  —Este año cumples cincuenta, mamá —le dije—. Y ahora discúlpame, que tengo mucha prisa.


  Su voz me alcanzó en el recibidor. Ahora sí que tenía toda la razón:


  —¡Jamás has querido que tú y yo hablemos como dos seres humanos!


  —Pues alguna vez lo quise —farfullé, saliendo ya del apartamento—. Cuando todavía era humana. ¿Dónde estabas entonces, mamá?


  Naturalmente, mi madre se consolaría pensando en el escándalo que me iba a montar por la noche y con la esperanza de que conseguiría arrastrar también a mi padre a la discusión. Me desanimé sólo de pensarlo. ¿A qué venía esa manía de mi madre de implicar a la persona amada en todas sus discusiones? Porque todavía lo ama, lo sé porque lo he verificado. Y, sin embargo, no se da cuenta de que su manera de actuar ha acabado apagando en mi padre todo vestigio de amor.


  Me ocuparé de que no suceda algo así en la vida. ¡Y no dejaré que mi madre continúe haciendo lo que le venga en gana!


  En el rellano no había nadie, aunque de haber encontrado a alguien no me habría detenido. Me volví hacia la puerta y agucé la vista hasta que distinguí mi sombra. Mi verdadera sombra, la que sólo nace en el Crepúsculo. Ésa que aparece cuando las Tinieblas se espesan hasta convertirse en una oscuridad total, tan negra que, a su lado, una noche sin estrellas parece un día de verano. Entonces, sobre la plana superficie de esa negrura se agita de pronto una silueta grisácea, vaporosa; una silueta que, sin ser plana, carece de volumen, como si la hubieran recortado de un trozo sucio de gasa. O tal vez no. Quizá las tijeras practiquen una incisión en la zona más oscura de las Tinieblas para abrir un portal que conduzca al Crepúsculo.


  Avancé y me adentré en mi sombra, que se irguió para recibir mi cuerpo. Y el mundo cambió. Los colores se atenuaron. Una penumbra opaca y gris, semejante al color de la pantalla de un televisor cuyos controles de luz y contraste se llevan al mínimo, se apoderó de todo. Los sonidos se espaciaron hasta convertirse en un rumor sordo y lejano, como el embate de las olas que nos llega desde muy lejos.


  Me había adentrado en el Crepúsculo. Vi la rabia de mi madre flotando en el apartamento. Una nube del color de un limón verdoso, un color ácido, en el que se mezclaba la pena que sentía por sí misma y la repugnancia que sentía hacia mi padre —esta de un verde más intenso— que había bajado a una hora muy temprana a encerrarse en el garaje con su coche.


  Percibí que sobre la cabeza de mi madre comenzaba a formarse un vórtice de color negro. Todavía no era más que una maldición débil, aunque dirigida con precisión, del tipo, «¡Ojalá te atragantes con tu trabajo, víbora desagradecida!». Pero se trataba de una maldición de madre. Es decir, una maldición muy potente y eficaz.


  ¡Allá tú si te crees que voy a permitírtelo, mamá! Ya conseguiste que mi padre sufriera un infarto a los treinta y siete años, y hace tres lo salvé a duras penas del segundo. Fue tal el precio que tuve que pagar, que no quiero ni acordarme de aquello. Y ahora vas y la tomas conmigo, ¿no?


  Me hundí en el Crepúsculo con tal ímpetu que sentí una aguda punzada bajo las axilas. Agarré la conciencia de mi madre. Intentó escabullirse de una sacudida, pero acabó por quedarse quieta, esperando.


  Ya la tenía… Ahora tocaba…


  Comencé a sudar, a pesar del frío que hace siempre en el Crepúsculo. Estaba agotando unas fuerzas que más tarde iba a necesitar en el trabajo. Sin embargo, me bastaron unos instantes para borrar de la mente de mi madre la conversación que acabábamos de tener. De pronto se sentía feliz de que yo me dejara las pestañas en un empleo en que tanto me apreciaban y de que saliera al alba para no regresar hasta últimas horas de la noche.


  Había cumplido mi propósito, por mucho que el efecto fuera muy provisional, pero no quise penetrar hasta el fondo de la conciencia de mi madre. Al menos garantizaba un par de meses de tranquilidad, y no sólo para mí, sino también para papá, a quien quiero mucho más que a mi madre. Únicamente los niños pequeños titubean cuando se les pregunta a cuál de sus padres quieren más. Los adultos no tienen ninguna dificultad para responder.


  Cuando hube acabado, aparté de mi madre el torbellino negro, que se replegó contra la pared y se alejó en busca de otra persona a la que adherirse. Respiré hondo y contemplé el rellano con ojo crítico.


  Sí que hacía mucho tiempo que no llevaba a cabo una buena limpieza por allí. El musgo azul había recubierto las paredes con avidez. Su maraña era especialmente mullida en torno a la puerta de nuestro apartamento. ¿Cómo iba a ser de otra forma, cuando la permanente histeria de mi madre le daba alimento en abundancia? Cuando era pequeña creía que el musgo azul era una creación de los Luminosos para asediarnos. Más tarde me explicaron que es el habitante primigenio del Crepúsculo, un parásito que se alimenta de las emociones humanas.


  —¡Hielo! —ordené extendiendo una mano.


  El frío se reunió obediente en mis dedos y frotó la pared como si fuera un cepillo de cerdas duras. Las heladas agujas de musgo cayeron al suelo y se desvanecieron.


  ¡Así aprenderéis!, pensé. ¡Para que luego creáis que podéis alimentaros impunemente de las ideas de la gente! ¡A ver si podéis con la verdadera fuerza, la de los Otros!


  Salí del Crepúsculo y me arreglé el cabello. Sequé con un pañuelo la película de sudor que me cubría la frente. Al mirarme en el espejo corroboré lo que ya sabía: se me había corrido el maquillaje.


  No tenía tiempo para retocármelo, de modo que me cubrí con una leve máscara, tras la que ningún humano conseguiría adivinar los desastres de mi maquillaje. A esas máscaras las llamamos «velos,» y suelen provocar la mofa de los Otros, aunque todos nos veamos obligados a recurrir a ellas de vez en cuando, bien porque tenemos prisa, bien porque necesitemos causar una buena impresión, o, sencillamente, para divertirnos un rato. Sé de una joven bruja de Pakov, cuya destreza no alcanza para mucho más que para ponerse el «velo,» que lleva tres años trabajando como modelo de alta costura y vive de eso. Lo único malo es que el conjuro no vale para imágenes de vídeo o fotografías, así que la pobre vive rechazando ofertas para aparecer en anuncios publicitarios.


  Evidentemente, ese día me había levantado con el pie izquierdo. El ascensor tardó en llegar —encima, desde hace no sé cuánto tiempo sólo funciona uno de los dos— y al llegar abajo me di de bruces con Vitalik, el joven que vive en el apartamento de arriba. En cuanto me vio con el «velo» se quedó de piedra y con una sonrisa estúpida dibujada en el rostro. Lleva enamorado de mí desde los trece años, con un amor tonto, mudo y no correspondido. Tengo que admitir que la culpa es mía. Cuando me tocó aprender los conjuros de amor decidí entrenarme con él, que ya no me quitaba ojo cada vez que me ponía a tomar el sol en bañador en el balcón. ¡Y se me fue la mano! ¡Me olvidé de ponerle límites! Y se enamoró de mí de golpe y para siempre. Si está mucho tiempo sin verme se le pasa, pero basta que se encuentre conmigo para que vuelva a obsesionarse. Jamás será feliz en el amor, el pobre.


  —Tengo mucha prisa, Vitalik —dije con una sonrisa.


  Pero no se movió, cortándome el paso. Y se decidió a piropearme.


  —¡Qué hermosa estás hoy, Alisa!


  —Gracias —repuse. Lo aparté suavemente y percibí su estremecimiento cuando mi mano le empujó el hombro. Se pasaría una semana entera recordando aquel contacto.


  —¡Acabo de aprobar mi último examen, Alisa! —dijo cuando ya me alejaba—. ¡Pronto seré un estudiante universitario!


  Me volví y lo miré atentamente. Me costaba creer que aquel muchacho que olía a loción contra el acné pudiera abrigar esperanzas de liarse conmigo. ¿Acaso se creía en serio que por haberse matriculado en la universidad e «iniciado la vida adulta» aumentaban sus posibilidades?


  —¿No será que te estás escaqueando del servicio militar, Vitalik? —pregunté—. Los hombres ya no son lo que eran. Ahora son asexuados. Basura. No como antes, que se iban al servicio militar y vivían todo tipo de experiencias, y sólo después se matriculaban en la universidad.


  La sonrisa se le fue borrando lentamente del rostro. ¡Eso te pasa por enamoradizo!, pensé.


  —Adiós, Vitalik —agregué, y salí a toda prisa hacia el bochornoso día de verano. Sin embargo, mi estado de ánimo había mejorado. Es divertido observar a perritos falderos como Vitalik. Flirtear con ellos resulta aburrido. Irse a la cama, repugnante. Pero observarlos: ¡eso sí que da gusto! Algún día tendría que besarlo.


  Sin embargo, me olvidé de Vitalik muy rápidamente. Ahora tocaba elegir un coche. Dejé pasar el primero. El conductor me lanzó una mirada ávida y angustiosa, pero tenía a su mujer sentada al lado. El siguiente coche se detuvo.


  —Voy al centro —dije inclinándome hacia la ventanilla—. A la plaza Manezhnaia.


  —Suba. —El conductor, un tipo de unos cuarenta años y aspecto de intelectual, abrió desde dentro la puerta de su viejo Zhiguli—. Es imposible negarse a llevar a una joven tan atractiva.


  Me acomodé en el asiento del acompañante y bajé la ventanilla. El aire me refrescó la cara. ¡Qué alivio!


  —Creo que de haber tomado el metro, podría haber llegado antes —me advirtió el conductor con franqueza.


  —No me gusta el metro —dije.


  Me cayó bien aquel conductor. No era de los que desnudan con la mirada, aunque era evidente que me había pasado con el «velo,» y el coche estaba cuidado y limpio. Además, tenía unas manos fuertes y muy bonitas que sujetaban el volante con una extraña mezcla de firmeza y ligereza. Pensé que era una lástima que tuviese tanta prisa esa mañana.


  —Llega tarde al trabajo, ¿no? —adivinó el conductor. Me trataba de «usted,» pero lo hacía con una calidez que confería un tono de intimidad a sus palabras. ¿Qué tal si le dejo mi número de teléfono?, pensé. Soy una joven libre, de modo que puedo hacer lo que me plazca.


  —Sí.


  —Me gustaría saber dónde trabajan jóvenes así de hermosas. —No parecía un piropo o un intento de trabar conversación. Más bien se trataba de una franca curiosidad.


  —Las demás no sé a qué se dedican. Yo soy bruja.


  Se echó a reír.


  —No sé de qué se ríe. Es un trabajo como cualquier otro. —Encendí un cigarrillo. El conductor había hecho un leve gesto de disgusto cuando saqué el paquete, así que no le pedí permiso para encenderlo.


  —¿Y a qué se dedican fundamentalmente las brujas?


  Tomamos la avenida Rusakovskaia y el coche ganó velocidad. Tal vez consiguiera llegar a la hora a la oficina después de todo.


  —Depende —respondí con desgana—. En lo esencial, nos enfrentamos a las fuerzas de la Luz.


  El conductor pareció seguir un juego que, en realidad, distaba mucho de serlo.


  —Entonces, por lo que veo, está usted del lado de las sombras.


  —Del lado de las Tinieblas —precisé.


  —¡Fantástico! Yo también conozco a una bruja: mi suegra —dijo entre risas—. Pero, por suerte, ya se ha jubilado. Por cierto, ¿qué tiene en contra de las fuerzas de la Luz?


  Antes de responder estudié su aura. No había de qué preocuparse. Era un humano.


  —Se entrometen en todo. A ver, dígame una cosa: ¿qué es para usted lo más importante en este mundo?


  Meditó un instante y respondió:


  —La vida. Y que nadie se entrometa en mi vida.


  —Muy bien —aprobé—. Porque todos queremos ser libres, ¿no es cierto?


  Asintió.


  —Pues eso es lo que hacemos las brujas. Somos luchadoras por la libertad. Luchamos por el derecho de cada individuo a hacer lo que le plazca.


  —¿También cuando se trata de alguien que quiere hacer el Mal?


  —Está en su derecho.


  —¿Y si para ejercer el suyo propio atenta contra los derechos de otras personas? Entonces, ¿qué?


  Casi me echo a reír. Estábamos adentrándonos en la clásica disputa sobre el tema «diferencias entre la Luz y las Tinieblas». Tanto nosotros, los Tenebrosos, como los que se hacen llamar Luminosos solíamos adiestrar a los novatos en esas discusiones.


  —Si alguien quiere atentar contra tus derechos, impídeselo. Tienes derecho a hacerlo.


  —Ésa es la ley de la selva, ¿no? La razón está del lado del más fuerte.


  —Del más fuerte, del más listo, del que sabe ver más allá. Y no sé por qué la llama «ley de la selva». Se trata, ni más ni menos, que de la ley de la vida. ¿Acaso podría ser de otra manera?


  El conductor meditó unos instantes.


  —No —admitió por fin—. No puede ser de otra manera. Entonces, debo entender que yo ahora podría meterme en alguna carretera oscura, lanzarme sobre usted y violarla. ¿Es así?


  —¿Está seguro de ser más fuerte que yo?


  El coche estaba detenido ante un semáforo, así que él pudo volverse y observarme atentamente. Negó con la cabeza y dijo:


  —No. No estoy seguro. Pero sepa que si no voy por ahí violando mujeres no es porque crea que van a resistirse, en absoluto. ¡Tengo otras buenas razones, caramba!


  Comenzaba a ponerse nervioso. Aparentemente, estábamos bromeando, pero él sentía que había algo en el aire que transcendía la frivolidad de una mera charla sin importancia.


  —Que lo pueden meter en la cárcel. Ésa es la otra razón. Y ninguna más —dije.


  —Se equivoca —replicó con firmeza.


  —No me equivoco, no. —Sonreí—. No hay más razón que esa. Salta a la vista que es usted un hombre normal y sano, así que sus reacciones ante una mujer son las correctas. Pero para eso está la ley, y ella impide que usted se arroje sobre cualquier muchacha que le guste. Por eso, se aplica primero a conquistarlas.


  —De modo que bruja… —farfulló el conductor, y sonrió con ironía. Pisó el acelerador hasta el fondo.


  —Bruja, sí —recalqué—. Por eso digo la verdad y no me ando por las ramas. No me va a negar que lo que la gente quiere es vivir en libertad. Es decir, hacer lo que le venga en gana. Es cierto que nadie lo consigue plenamente, porque todo el mundo tiene sus propios deseos y a veces colisionan. La libertad no es más que una lucha entre todos por conseguir que se cumplan los objetivos que cada individuo se traza. Y las sociedades viven en armonía cuando cada uno es consciente de sus deseos y lucha por realizarlos, aunque tenga que atenerse a los deseos ajenos.


  —¿Y la moral? ¿Dónde se la deja?


  —¿De qué moral me habla?


  —De la moral compartida por toda la humanidad.


  —¿Qué moral es esa?


  No hay nada más divertido que empujar a alguien a un callejón sin salida pidiéndole que formule cabalmente una pregunta. Por lo general, la gente no repara en el sentido de las palabras, sean ajenas o propias. Creen que las palabras transmiten la verdad, que cuando una persona oye la palabra «rojo» acude a su mente una cereza roja y no un charco de sangre, que la palabra «amor» le hará evocar un soneto de Shakespeare y no las películas del canal Playboy. He ahí el motivo de que se vean en un callejón sin salida cuando a la palabra que han pronunciado no se le da el sentido que esperaban.


  —No me negará que existen unos fundamentos —dijo—. Unos dogmas. Tabúes. O, ¿cómo se llaman?… Unos mandamientos.


  —¿Cuáles? —lo animé.


  —No robarás.


  Solté una carcajada. Él no pudo evitar sonreír.


  —No desearás a la mujer de tu prójimo —añadió, ahora rió abiertamente.


  —¿Lo consigue? —pregunté.


  —A veces.


  —Y lo de «no desearás,» ¿qué tal se le da? ¿Consigue controlar sus instintos?


  —¡Es usted una bruja! —exclamó—. De acuerdo, me arrepiento de mis pecados…


  —¡No tiene que arrepentirse de nada! —apunté—. Pero si es que es normal. ¡Es la libertad! Su libertad. Robar, desear. ¿Por qué no hacerlo?


  —¡No matarás! —me interrumpió de pronto—. ¿Qué me dice a eso? He ahí un mandamiento con un verdadero alcance universal.


  —Sería mejor si dijera algo así como «no hiervas al corderito en la leche de su madre». ¿Es que usted no ve la televisión ni lee los periódicos? —pregunté.


  —A veces. Y no es que me lleve muchas alegrías, la verdad.


  —Entonces, ¿por qué le da la categoría de universal al mandamiento que reza «no matarás»? Esta mañana he visto en las noticias que en el sur han secuestrado a otras tres personas. Exigen el pago de un rescate y ya le han cortado un dedo a cada uno, para que no queden dudas de que van en serio. Ah, y entre los secuestrados hay una niña de tres años a la que, por cierto, también le cortaron un dedo.


  El hombre cerró con fuerza las manos en torno al volante. Sus nudillos se pusieron blancos.


  —Cabrones… —masculló—. ¡Monstruos! Escuché esa noticia, sí. ¡Claro que la escuché! Pero esos no son humanos, son abortos de la naturaleza. ¡Sólo unos tipos aberrantes pueden hacer cosas así! Si pudiera, los estrangularía con mis propias manos.


  Permanecí en silencio. Su aura se tornó de un rojo intenso. Temí que acabáramos despeñándonos contra otro coche. ¡Estaba totalmente fuera de sí! Me di cuenta de que había dado en la diana: él mismo tenía una hija pequeña…


  —¡Habría que colgarlos a todos! —continuó con su catálogo de castigos—. ¡Quemarlos con napalm!


  Esperé a que se calmara un poco y sólo entonces dije:


  —¿Cómo era eso que me explicaba sobre los mandamientos universales? Si ahora mismo le pusiera una ametralladora en las manos, estoy segura de que apretaría el gatillo sin vacilar ni un instante.


  —¡Los mandamientos no tienen nada que ver con esos monstruos! —explotó. ¿Dónde rayos se había metido toda su inteligencia? Desprendía flujos de energía en todas las direcciones. Fui incorporándolos para restituir la fuerza que había gastado por la mañana.


  —Los terroristas, por mucho que lo sean, no son monstruos —puntualicé—. Son personas. Igual que usted. Y no existe mandamiento alguno al que las personas deban someterse. Eso está demostrado por la ciencia.


  A medida que yo extraía su energía, el conductor se iba calmando. Sin embargo, cuando llegara la noche el péndulo de sus emociones volvería a animarse y se dejaría dominar nuevamente por la ira. Es como cuando sacas agua de un pozo. Puede que parezca que lo has vaciado, pero poco a poco volverá a llenarse.


  —De todos modos, usted no tiene razón —dijo, ya más calmado—. Es cierto que lo que dice tiene cierta lógica, pero… Si comparamos estos tiempos con, por ejemplo, la Edad Media, no hay ninguna duda de que la moral ha evolucionado mucho.


  —¡Qué tonterías dice! —protesté—. ¿Que la moral ha «evolucionado»? En la Edad Media había estrictas normas de honor que valían incluso para la guerra. Entonces, a las guerras iban hasta los reyes, hombro con hombro con los plebeyos, arriesgando el trono y la vida. En cambio, ahora… Se le ocurre a una gran potencia aplastar a un país cualquiera y se dedica a bombardearlo durante tres meses, librándose de paso de la munición caducada que ya no cabe en los almacenes. ¡Ahora ni los soldados arriesgan sus vidas! Es como si a usted le diera por invadir la acera y tumbar a los peatones como si fueran bolos.


  —Las reglas de honor eran válidas para los aristócratas —protestó con aspereza el conductor—. Los plebeyos morían en masa.


  —¿Acaso ahora es diferente? —pregunté—. ¡Los oligarcas respetan cierto código de honor cuando se enfrentan! Porque todos tienen a sus ejecutores a sueldo, información que compromete a los otros y muchas veces intereses y hasta parientes comunes. ¡He ahí la nueva aristocracia! Como los reyes de otros tiempos: ¡son ellos los que tienen la sartén por el mango! Y el pueblo, como antes, sigue siendo carne de cañón. Un rebaño de ovejas a las que en ocasiones conviene esquilar, pero que la mayor parte de las veces resulta más lucrativo enviar directamente al matadero. Así que nada ha cambiado. ¡Ni hubo mandamientos antes, ni los hay ahora!


  El conductor no supo qué replicar. Y no volvió a abrir la boca durante el resto del trayecto. Dejamos la calle Kamerguerskoia y tomamos la Tverskaia. Le indiqué dónde dejarme. Le pagué mucho más de lo que valía la carrera. Sólo entonces volvió a hablar:


  —Nunca más dejaré que una bruja suba a mi coche —bromeó—. Le destrozáis los nervios a cualquiera. ¿Cómo iba a pensar que llevar a una joven tan hermosa iba a estropearme el día de esta forma?


  —Lo siento, de veras —repuse, dedicándole mi mejor sonrisa.


  —Que le vaya bien en… el trabajo —se despidió, y el coche se alejó a toda prisa.


  Ésa sí que era buena. Era la primera vez que alguien me tomaba por prostituta. Y todo por culpa del «velo». Y del barrio, claro.


  No obstante, la buena noticia era que había recuperado toda la energía derrochada a primera hora de la mañana. Mi conductor, aquel hombre culto y sano, había resultado ser un magnífico donante. Únicamente con la ayuda del prisma de la fuerza había conseguido resultados similares. Me estremecí sólo de recordarlo. Qué tonta había sido entonces. Qué rematadamente tonta. Cómo había destrozado mi vida. Un breve instante y ¡zas!, todo perdido.


  ¡Estúpida! ¡Estúpida y avariciosa!, pensé.


  Era una suerte que ningún humano fuese capaz de ver mi verdadero rostro. Porque ahora sería tan penoso como el del tonto de mi joven vecino.


  En fin: a lo hecho, pecho. No puedes cambiar el pasado. Ni puedes recuperar la situación que ocupabas… ni la predisposición hacia ti. Yo tengo la culpa de todo. Eso está claro. Y al menos me queda el consuelo de que Zavulón no me entregara a los Luminosos.


  Zavulón me amaba. Y yo lo amaba a él. ¿Acaso hay algo extraño en que una joven bruja se enamore del jefe de la Guardia Diurna, cuando repara en que él la mira con benevolencia?


  Apreté tanto los puños que me clavé las uñas. Había logrado sobrevivir a los sucesos del verano anterior. Sólo las Tinieblas saben cómo lo hice. Pero lo conseguí.


  Y ya no tenía sentido seguir recordando el pasado, lloriquear e intentar recuperar los favores de Zavulón. Después del huracán que habíamos vivido, que se desató el día de mi vergonzosa captura por los Luminosos, no había vuelto a dirigirme la palabra ni una sola vez. Y estoy segura de que no me hablará, al menos, durante el próximo siglo. Un coche que avanzaba despacio junto al bordillo frenó de pronto a mi lado. No estaba nada mal. Era un Volvo, y bastante nuevo. El conductor asomó la cabeza por la ventanilla. Iba rapado al cero y exudaba autocomplacencia. Me examinó lentamente, sonrió y soltó a bocajarro:


  —¿Cuánto?


  Me quedé de piedra.


  —¿Cuánto cobras por dos horas? —insistió.


  Eché un vistazo a la matrícula. No era de Moscú. Ya sabía a qué atenerme.


  —Las prostitutas están más adelante, imbécil —mascullé—. Y ahora piérdete de mi vista.


  —¿Tus polvos son gratis? —insistió el imbécil, pretendiendo salir del paso, a pesar de la desilusión—. Piensa que hoy me he levantado generoso.


  Le di la espalda y me encaminé hacia el edificio. La palma de la mano me ardía. El gremlin es un conjuro sencillo, pero lo había arrojado con demasiada fuerza. Sobre el capó del Volvo acababa de caer un ente incorpóreo. En realidad no era un ente, ni un ser, sino una acumulación de energía imbuida de la pasión por destruir artefactos mecánicos.


  Si la cosa iba bien, el motor estaría acabado muy pronto. De lo contrario, tendría que conformarme con que fallara la compleja electrónica burguesa del coche, con la rotura del carburador o los ventiladores, o con la caída de alguno de los tornillos o correas de los que el dichoso Volvo estaba lleno. Jamás me ha interesado la mecánica de los automóviles aparte de algunas nociones muy elementales, pero el efecto del gremlin lo conozco muy bien.


  El conductor ya se alejaba con su palmo de narices, sin perder el tiempo en insultarme. ¿Se acordaría de mí cuando el coche lo dejara tirado? Seguro que sí. Y se lamentaría: «¡Ay, cómo me ha jodido la bruja!», sin tener conciencia de que estará dando en el clavo.


  Me divirtió imaginarlo, aunque al pasar por delante de los lujosos escaparates de las tiendas que hay en los bajos del edificio no pude dejar de pensar que el día ya se había estropeado sin remedio: llegaba al trabajo con cinco minutos de retraso, me había peleado con mi madre y, encima, el imbécil del Volvo.


  Con gesto mecánico, levanté mi sombra del suelo y entré en el edificio por una puerta invisible para los humanos.


  El cuartel general de los Luminosos en el edificio Sokol simula ser un edificio de oficinas como cualquier otro. En cambio, nuestra sede es mucho más elegante y está camuflada con más gracia. En realidad este edificio de siete plantas, en cuyos bajos hay tiendas bastante exquisitas incluso para la media moscovita, y cuyos apartamentos están ocupados por familias, tiene tres plantas más que las accesibles a la mirada del común de los mortales. Fue construido especialmente para albergar la sede de la Guardia Diurna, y los conjuros que ocultan su verdadero aspecto están anclados en cada uno de los ladrillos y piedras de su estructura. Probablemente los inquilinos de esos apartamentos, que en su mayoría son personas de lo más normales, experimentan una sensación muy extraña cuando suben en el ascensor. Como si el tránsito de la primera a la segunda planta fuera demasiado largo…


  Y no están equivocados, porque, en efecto, el ascensor tarda más de lo normal en cubrir esa distancia. Lo que ellos consideran segunda planta es, en realidad, la tercera. Y la genuina segunda planta, donde está instalada la central de vigilancia y se alojan la armería y los servicios técnicos, es invisible para ellos. Ocupamos otras dos plantas que coronan el edificio, también invisibles al ojo humano. Sin embargo, cualquier Otro dotado de la fuerza necesaria, puede asomarse al Crepúsculo y admirar las recias paredes de granito y las ventanas en forma de arco, casi siempre cerradas por unas gruesas cortinas. Hace unos diez años instalaron aire acondicionado en el edificio y afearon la severidad de las paredes con los ridículos aparatos de refrigeración. Hasta entonces regulábamos la temperatura por medio de la magia, aunque, francamente, no valía la pena recurrir a esa energía cuando es mucho más barato servirse de la electricidad.


  Una vez me enseñaron una fotografía de nuestro edificio tomada desde el Crepúsculo por un mago muy hábil. ¡Es un espectáculo fascinante! En primer plano, la calle llena de coches y de gente vestida con elegancia. Los escaparates de las tiendas de la planta baja, las ventanas. Una anciana de rostro amable está asomada a una de estas; en otra, se ve a un gato sentado en el alféizar. Se lo adivina incómodo, molesto. Los animales perciben fácilmente nuestra presencia. Y al margen de todo eso, se aprecian las dos entradas desde la calle Tverskaia. Ambas están abiertas y junto a una de las puertas se encuentra el joven vampiro que la cuida, limándose las uñas con indolencia. Sobre la planta baja, ocupada por las tiendas, se dibuja una franja de piedra negra con las manchas marrones de las ventanas. Y en lo alto, como si se tratara de un gorro que corona y aplasta el edificio, se ven las otras dos plantas de la Guardia Diurna.


  ¡Qué divertido sería mostrar esa fotografía a los inquilinos del edificio! Aunque, bien pensado, todos dirían que se trata de un burdo fotomontaje. Burdo, porque el aspecto del edificio es verdaderamente absurdo. Cuando mis relaciones con Zavulón todavía eran amistosas, le pregunté por qué habían instalado las oficinas de la Guardia Diurna en medio de un edificio de viviendas. Se rió y dijo que así se impedía cualquier intento de ataque por parte de los Luminosos. La posibilidad de que muriera gente inocente los inhibiría. Está claro que los Luminosos también matan humanos sin contemplaciones, pero necesitan justificar sus acciones con toda una madeja de coartadas farisaicas, de manera que siete plantas de un edificio lleno de humanos constituían un excelente escudo.


  El minúsculo puesto de vigilancia de la primera planta, situado delante del acceso a dos ascensores y una escalera de incendios de los que tampoco tenían noticia los inquilinos, parecía estar vacío. No había nadie sentado a la mesa de recepción, ni en la butaca frente al televisor. Tardé un instante en advertir a los dos vigilantes que, según las normas, tenían que estar allí. Eran un vampiro llamado Kostia, una reciente adquisición de la Guardia, y un teriántropo de nombre Vitali, un hombre lobo de Kostromá, que habíamos contratado en tiempos inmemoriales. Ambos estaban en un rincón, arrodillados y con los brazos apoyados en el suelo. Vitali reía por lo bajo. Por un instante se me ocurrió una razón francamente delirante para aquel extraño comportamiento.


  —Chicos, ¿a qué estáis jugando ahí escondidos? —pregunté bruscamente. Con estos vampiros y teriántropos no hay que andarse con ceremonias. Son seres primitivos, mera fuerza bruta. Y los vampiros, encima, ni siquiera están vivos. ¡Y con todo, aún pretenden ponerse al mismo nivel que los magos y las brujas!


  —¡Ven aquí, Alisa! —me llamó Vitali, sin volverse—. ¡Míralo! ¡Míralo cómo se pone!


  Kostia, por su parte, se levantó bruscamente y reculó como avergonzado.


  Me acerqué. ¡Cuál no fue mi sorpresa al encontrarme con lo que vi! Un ratoncito gris se movía, agitado, entre las piernas de Vitali. Tan pronto se quedaba quieto como pegaba unos saltos endiablados o chillaba y sacudía desesperadamente las patitas delanteras. Por un instante quedé desconcertada, pero bastó que me asomase al Crepúsculo para comprender de qué se trataba. Junto al aterrorizado ratoncito había un gato enorme pegando saltos: ora le acercaba las garras, ora cerraba de golpe las mandíbulas como si fuera a darle un bocado. Por supuesto, no se trataba de un gato de verdad, sino de una creación de magia, urdida, por cierto, con recursos bastante primitivos que sólo servían para asustar al pobre roedor.


  —¡A ver cuánto aguanta! —exclamó Vitali con entusiasmo—. Me apuesto cualquier cosa a que se muere de miedo en menos de un minuto.


  —Ahora veo a qué os dedicáis por aquí —dije, y carraspeé—. Conque abandonamos la vigilancia para pasar el rato, ¿eh? Desarrollamos los instintos de caza, ¿no es cierto? —Me incliné y cogí el ratoncillo medio muerto de miedo. Su peludo cuerpecito me temblaba en la mano. Me lo acerqué a la cara, soplé sobre él y susurré una palabra apropiada. En cuanto la hubo oído, dejó de temblar, se estiró sobre la palma de mi mano y se durmió.


  —¡No me digas que te ha dado lástima! —protestó Vitali—. ¡Pero si en tu negociado os dedicáis a cocinar ratones vivos en cacerolas!


  —Cierto. Hay algunos conjuros que requieren esa clase de cocimientos —reconocí—. Como también hay otros para los que utilizamos hígados de hombres lobo muertos a golpes en noches de luna llena. ¿Lo sabías?


  El teriántropo me miró con rabia, pero no se atrevió a hacer comentarios. Su rango no le permitía discutir conmigo. Por mucho que yo fuese una bruja dedicada a patrullar las calles, mi autoridad superaba la de un hombre lobo al servicio de la Guardia.


  —Ahora, muchachos, quiero que me digáis cuál es el protocolo establecido en casos de aparición de roedores, cucarachas, moscas, mosquitos, etcétera, en el área de la Guardia.


  —Activar el amuleto desratizador —respondió Vitali con desgana—. Si se aprecia cualquier resistencia al amuleto, corresponde capturar responsablemente al animal y entregárselo al mago de servicio para que realice verificaciones más profundas.


  —Conoces el protocolo, así que no puedes alegar ignorancia. ¿Habéis activado el amuleto? —pregunté.


  El hombre lobo miró de soslayo al vampiro.


  —No.


  —Ya veo. Estamos ante un incumplimiento flagrante de las obligaciones. Como responsable de la vigilancia, recibes una amonestación. Informa de ello a tu superior.


  El hombre permanecía callado.


  —Repita lo que le he dicho, vigilante.


  A esas alturas, ya había comprendido que no tenía sentido resistirse, así que lo repitió.


  —Muy bien. Y ahora, continuad con vuestro trabajo —dije y me encaminé hacia el ascensor con el ratón dormido en la mano.


  —Que le aproveche… —masculló el hombre lobo a mis espaldas. No hay manera de someter a estos monstruos a la disciplina. Su mitad salvaje es demasiado fuerte.


  —Confío en que, si alguna vez tienes que enfrentarte a un combate de verdad sepas ser tan valiente como este ratoncillo —dije, y entré en el ascensor. Antes de que se cerraran las puertas, capté por un instante la mirada de Kostia. Me pareció que el joven vampiro estaba avergonzado y, tal vez, hasta contento de que el cruel juego con el ratón hubiera acabado.


  Mi aparición en la oficina llevando un ratón en la mano causó un auténtico revuelo. Anna Lemesheva, la jefa de nuestro turno, ya se disponía a soltar una arenga sobre lo indisciplinada que está la juventud del tipo: «En los tiempos de Stalin, te habría enviado al campo de trabajo de Kolima por llegar cinco minutos tarde a la faena…», pero enmudeció al ver el ratón. Lena Kireieva soltó un gritito y dijo con voz melosa: «¡Qué monada!». Janna Gromova soltó una risita y me preguntó si iba a preparar «elixir de cleptomanía,» cuyo principal ingrediente es un ratón cocido, y qué me disponía a robar. Olia, Olga Melnikova, entretenida en dar los últimos retoques a su manicura, me felicitó por la presa capturada.


  Coloqué el ratón sobre mi mesa con la naturalidad de quien trae uno a la oficina todas las mañanas y relaté el incidente con los guardias de seguridad.


  Anna no ocultó su disgusto:


  —¿Es por eso por lo que has llegado tarde?


  —No sólo por eso —reconocí—. He tenido una mala suerte increíble con el transporte, Anna Tíjonovna. Y encima, llego y me encuentro con esos dos imbéciles jugando.


  Anna Tíjonovna Lemesheva es una bruja vieja y experimentada y se equivocaría quien se dejara llevar por su apariencia juvenil. Tiene unos cien años y ha visto lo suficiente para que el juego con un ratón no le parezca cruel en absoluto. Aún así, dijo:


  —Estos teriántropos no tienen el menor respeto por su trabajo. En los días de la batalla de Revel teníamos la siguiente consigna: «Si aceptas un teriántropo en la patrulla, pon a una bruja a vigilarlo». Imaginaos por un momento lo que habría pasado si un grupo de asalto de los Luminosos hubiese iniciado un ataque mientras esos dos imbéciles se dedicaban a jugar con el ratón. De hecho, ¿por qué no pensar que los Luminosos enviaron al ratón para distraerlos de sus obligaciones? ¡Cuánta negligencia! Francamente, Alisa, considero que deberías haberles impuesto un castigo mayor.


  —Habría que darles unos azotes —intervino Kireieva como si hablara para sí, y sacudió su cabeza pelirroja. ¡Qué melena tiene! ¡Me da una envidia! Lo único que me consuela es que, aparte del cabello, sus atractivos son nulos.


  —Es una lástima que se hayan abolido los azotes —dijo Anna con frialdad—. Arroja esa basura por la ventana, Alisa.


  —Me da lástima —declaré—. Esas crueldades son las que han generado en la conciencia de la gente una idea caricaturesca de los Tenebrosos. Que si somos unos malvados, que si somos sádicos, monstruosos… ¿Por qué hacer sufrir a la pobre criaturita?


  —Eso proporcionaría un poco de energía —dijo Olia, mientras cerraba el bote de laca de uñas—. Aunque muy pequeña. —Agitó las manos en el aire.


  Janna resopló, burlona.


  —¡Energía, dices! Pero si para recuperar la fuerza que habrán tenido que aplicar esos dos para generar el gato, habría que torturar una tonelada de ratones.


  —Muy bien. Calculémoslo —propuso Olia—. Acabamos con este ratón y contabilizamos la cantidad de fuerza que se desprende. Habría que conseguir una balanza…


  —¡Se os ocurre cada cosa! —protestó Lena—. Has actuado con mucha sensatez, Alisa. ¡Te felicito! ¿Me dejas que me quede el ratón?


  —¿Para qué lo quieres? —pregunté sin conseguir disimular cierto enojo.


  —Se lo regalaré a la niña. Ya tiene seis añitos, así que va siendo hora de que cuide de alguien, que lo mime. Es parte de su formación, ¿no crees?


  Un incómodo silencio se adueñó de la estancia. Y era normal que así fuese. El nacimiento de un niño Otro de padres Otros es un fenómeno muy infrecuente. De hecho, sólo sucede en contadísimas ocasiones. En esto, los vampiros y los teriántropos lo tienen más fácil. Los primeros, porque ellos mismos se encargan de iniciar a sus hijos. Los segundos, porque su prole suele heredar la facultad para la transformación. Nosotros, en cambio, como también, por cierto, los Luminosos, lo tenemos mucho más difícil. Y a Lena no la había acompañado la suerte, por mucho que su marido fuese un mago experimentado que había trabajado durante largo tiempo en la Guardia Diurna. Ya no lo hace, porque una herida en combate lo obligó a retirarse. Ahora se dedica a los negocios.


  —La vida de los ratones es muy corta —dije—. Y a la niña le dolerá mucho perderlo…


  —No te preocupes. Ya me ocuparé yo de que este tenga una larga vida —dijo Lena sonriendo—. Unos diez años, por lo menos. Pável y yo lo garantizaremos.


  —Entonces, quédatelo —acepté señalando el ratón, en un alarde de generosidad—. Ya me pasaré a verlo algún día.


  Lena cogió el ratón por la cola.


  —¿Cuánto lo has adormecido? —preguntó.


  —Seguro que dormirá hasta la noche.


  —Perfecto. —Lena se llevó el ratón a su mesa, vació una caja de disquetes y lo metió en ella.


  —No te olvides de comprarle una jaula —le aconsejó Olga, que no dejaba de admirar sus uñas—. O una pecera. Porque como le dé por escaparse, te lo arañará y ensuciará todo.


  Anna Tíjonovna había asistido en silencio a la transacción. Concluida esta, dio una palmada.


  —Bueno, chicas, basta ya de perder el tiempo. El pobre animal ha sido salvado y acogido en un nuevo hogar. Tanta felicidad me deja sin palabras. Ahora, dediquémonos a lo nuestro.


  Aunque era una jefa muy severa, Anna Tíjonovna Lemesheva jamás llegaba a la iracundia. Nunca regañaba por naderías y hasta te podía dejar hacer un poco el tonto o, incluso, marcharte a casa antes de hora. No obstante, cuando el trabajo iba en serio, más valía hacerlo sin rechistar.


  Ocupamos nuestras mesas, apretadas en aquella oficina tan pequeña. Hay que pensar que cuando se construyó el edificio, era difícil imaginar que la Guardia llegaría a tener el número de efectivos con que cuenta actualmente. De modo que trabajamos en una habitación en la que a duras penas caben cuatro mesas pequeñas y una grande, que ocupa Anna Tíjonovna, lo que le da cierto aire de aula de escuela rural, un aula destinada a cuatro alumnos y su maestra.


  Lemesheva esperó a que todas encendiéramos los ordenadores y nos conectáramos a la red, y anunció en tono profesoral:


  —Hoy nos ocuparemos de tareas ordinarias. En concreto, de patrullar el sector sudeste de Moscú. Cada una puede seleccionar libremente el compañero que le venga bien entre los agentes operativos que estén disponibles en el puesto de guardia.


  Siempre hacemos las patrullas en pareja. Normalmente, una bruja y un teriántropo y un teriántropo o vampiro. En situaciones de alarma, que requieren un patrullaje intensivo, se sustituye a los agentes operativos habituales por brujos o magos de las categorías inferiores. Pero es raro que eso suceda.


  —Lenochka, a ti te tocará patrullar en Vijino y Liublino…


  Kireieva, que acababa de abrir un solitario en la pantalla del ordenador, se estremeció dispuesta a protestar. No me costaba comprenderla: se trata de dos barrios enormes y bastante distantes el uno del otro. Por otra parte, cualquier resistencia era inútil, porque Anna Tíjonovna jamás modificaba una orden. Sin embargo, el carácter de Kireieva la impulsaba a protestar de todos modos.


  En ese instante sonó el teléfono que estaba sobre la mesa de Lemesheva. Nos miramos con preocupación, incluida Kireieva. Se trataba del teléfono que comunicaba directamente con el centro operativo. Sólo se utilizaba para asuntos de la mayor urgencia.


  —Sí —respondió Lemesheva—. Sí. Por supuesto. Comprendido. Dispuesta para la recepción…


  Su mirada se nubló por un instante: el mago de servicio estaba informándole telepáticamente de la situación operativa. Por lo tanto, se trataba de algo serio. Había que salir a trabajar.


  —En fila india… —susurró Lena. Aquella frase, que había tomado de unos dibujos animados, se había convertido en nuestro «Erase una vez…». Con ella comenzábamos cada aventura. Me pregunté a quién mandarían con nosotras.


  Anna Tíjonovna colgó el auricular con rostro grave y severo.


  —En marcha, chicas. ¡Y rápido!


  No dijo lo de «En fila india…». Por lo tanto, la cosa era seria: había pelea.


  2


  Al volante de la furgoneta iba Deniska, un joven mago cuya proverbial pereza había hecho que prefiriese trabajar en la base de transporte rodeado de vampiros y demás elementos de baja estofa. Pero una cosa era que fuese un vago y otra muy distinta lo bien que conducía y el dominio que tenía de todos los conjuros necesarios para garantizar viajes muy rápidos. En ese momento nos alejábamos rápidamente del centro de Moscú. Ni la comitiva presidencial habría conseguido avanzar a aquella velocidad de vértigo. Podía sentir las chispas de fuerza que estallaban cada vez que Deniska estudiaba las líneas de la realidad, obligaba a la policía a mirar hacia otro lado o apartaba a los conductores de nuestro camino. A su lado iba sentado Edgar, un estonio dedicado a la magia negra, de cabello oscuro, piel morena y complexión recia, características que no hacía sospechar que había nacido en las costas del Báltico. Se trataba de un mago muy poderoso, cuyas habilidades lo colocaban en los límites de la segunda categoría.


  Éramos nueve en total. Anna Tíjonovna Lemesheva, que abandonaba la sede de la Guardia Diurna sólo en muy contadas ocasiones, iba sentada junto a la puerta. Con voz monótona nos leía las instrucciones:


  —Romashova, Daria Leonídovna. Sesenta y tres años, aunque aparenta tener muchos menos, tal vez porque se alimenta constantemente de fuerza. Al parecer se trata de una bruja, aunque también es probable que sea una hechicera que se dedica a la magia negra. Desde hace cuatro años ha estado bajo vigilancia, en tanto Otra no iniciada. —Al llegar a este punto, no pudo reprimir un breve y contundente reproche dirigido al departamento de detección de Otros—. ¡Así que evita los contactos! ¡Y que también evita las charlas sobre temas místicos argumentando que tiene fe en Dios! Pero ¿qué rayos tiene que ver la fe con sus aptitudes como Otra? Además, ¿qué tontería es esa de que si Jesucristo esto o Jesucristo lo otro…?


  —Por favor, Anna Tíjonovna, le ruego que no blasfeme —la interrumpió Lena en voz baja, aunque firme—. Yo también creo en Dios.


  —Lo siento, Lena —se disculpó Lemesheva—. No quería ofenderte. Sigamos… Todo parece indicar que Romashova se gana la vida haciendo pequeños trabajos de magia. Filtros, conjuros, imposición de maleficios, liberación de maleficios…


  —Charlatanería en estado puro —apunté—. No hay que sorprenderte de que no la hayan investigado más a fondo.


  —¿Cómo no se les ocurrió verificar si sus trabajos daban resultados? Eso es lo que deberían haber hecho —replicó Anna Tíjonovna—. Redactaré un informe. ¡Y a ver si Zavulón se atreve a decirme que esto ha sido un trabajo bien hecho! Tal vez lo que sucede es que ya me toca jubilarme…


  Olga tosió, como si intentara con ello romper un discurso que prometía crecer en intensidad. Fue en vano.


  —¡Seguro que se lo diré y muy claro! —continuó Lemesheva dominada por la rabia—. A ver, que alguien me diga si esto es razonable. ¡Cuatro años enteros con una bruja potencial bajo observación! ¿Cómo es que a nadie se le ocurrió someterla a una investigación a fondo? ¡Pero si es que es de manual! Se envía un agente a que mida la emisión de fuerza y ya está… Que fue, por cierto, lo que hicieron los Luminosos…


  ¡Vaya! Ahora sí sabíamos a qué atenernos. Apenas necesité un instante para comprender lo que se avecinaba y prepararme para ello. No se trataba, sencillamente, de un incidente con una bruja a la que se le había ido la mano. Lo que nos esperaba era una pelea con la Guardia Nocturna.


  Vitali, a quien tenía sentado frente a mí, soltó un alarido sorprendido. Parecía que intentaba darse ánimos, más que alegrarse por la inminencia del combate. La idea de que nuestro cazador de ratones tenía que hacer bastante poco en el puesto de vigilancia me arrancó una sonrisa burlona, que no le pasó inadvertida al teriántropo. De pronto, comenzaron a crecerle los dientes y su mandíbula inferior se proyectó hacia delante.


  —Vitali, ¡ahórranos el espectáculo de una transformación aquí! —le ordenó Lemesheva—. ¡Con este calor la peste a perro sería insoportable!


  El trío de vampiros que ocupaba el asiento trasero de la furgoneta se echó a reír al unísono. Los conocía bien a los tres, unos chicos hechos para el trabajo que, a diferencia de la mayoría de los muertos vivientes, no producían asco. Eran hermanos, nacidos en años sucesivos de una pareja de humanos. El primero que se convirtió al vampirismo fue el mayor, a la sazón cadete en un destacamento de las tropas especiales del ejército destinado en el Cáucaso. Su conversión fue consciente o, como suele decirse, motivada por sus principios, y se produjo a partir del ofrecimiento que le hizo su comandante, un oficial del ejército y, además, vampiro. Estaban en medio de feroces combates y la situación del destacamento era extrema. El joven no se lo pensó dos veces y aceptó convertirse en vampiro. Como es natural, a partir de aquel momento el destacamento ganó una inusitada capacidad combativa. Para un vampiro, por mucho que sea un novato, degollar a una docena de enemigos en medio de la noche, infiltrarse silenciosamente en la retaguardia o saltarse un puesto de control sin ser visto es como un juego de niños. Más adelante, cuando se licenció en el ejército y volvió a casa, les contó a sus hermanos que era un vampiro y lo que eso entrañaba. Los dos le ofrecieron gustosamente sus cuellos para que los iniciase.


  —Díganos, Anna Tíjonovna, ¿cuántos Luminosos hay? —preguntó Olga.


  —Pocos. Cuatro… o tal vez cinco. Pero no se os ocurra relajaros, chicas —respondió abarcándonos con una mirada severa—. Parece ser que hay al menos un mago de segunda categoría entre ellos.


  El mayor de los tres vampiros dejó escapar un silbido. Naturalmente, combatir con un mago, sobre todo de esa categoría, era más de lo que se podía esperar de un vampiro. Y si encima resultaba que había dos, ya ni hablar.


  —Además, hay una joven, un teriántropo —añadió Lemesheva, y me miró fijamente.


  Apreté los dientes. Claro que sabía de quién se trataba. Era Tigrecito. Una maga guerrera. Una teriántropo que cambiaba de forma. Una vieja conocida mía. Una conocida íntima… Sentí de pronto como si volvieran a tirarme del brazo que me había dislocado aquella vez. Y recordé las heridas en la cara: las cuatro profundas zanjas que abrieron sus garras.


  Por suerte, Zavulón me ayudó. Hizo que sanase por completo, sin dejar la mejor huella en mi rostro ni en mi salud. En aquellos tiempos yo era feliz de entrar en combate y lo daba todo, porque su mirada y su sonrisa contenida y paciente me animaban.


  Todo eso, sin embargo, había quedado atrás. Y muy lejos. Adiós a aquellos tiempos, Alisa. Olvida el pasado y no te emponzoñes de nuevo el alma. Si ahora vuelven a desfigurarte la cara, tendrás que valerte del «velo» hasta que te llegue el turno para la curación mágica. Y el tiempo de espera ronda los seis meses, por no mencionar que habrás de tener la suerte de que te consideren digna de una curación completa, incluyendo la restitución estética.


  —Revisad el armamento —ordenó Anna Tíjonovna.


  Todas nos llevamos las manos a los bolsillos y comprobamos que las minúsculas bolsitas, las ampollas y los amuletos estuvieran en su sitio. La fuerza de las brujas no radica únicamente en el uso de la energía del Crepúsculo, sino que también utilizamos herramientas adicionales, lo que, por cierto, constituye la principal diferencia entre nosotras y las magas.


  —Alisa —llamó mi atención Lemesheva—, ¿tienes alguna propuesta?


  Eso era lo mejor: pensar en el futuro y olvidarse del pasado.


  —Los cuatro agentes pueden ocuparse de neutralizar a Tigrecito.


  —No necesitamos ayuda —replicó de buen humor el mayor de los tres hermanos—. Nos bastamos solos.


  Lemesheva meditó un instante y asintió.


  —Muy bien. Os ocuparéis vosotros tres. Y tú, Vitali, te quedarás a mi lado para cubrir cualquier imprevisto.


  El teriántropo sonrió contento. ¡Vaya imbécil! Anna Tíjonovna lo echaría al fuego, como si se tratara de un leño. Lo lanzaría al centro mismo de la hoguera.


  —Y nosotras cuatro…


  —Nosotras cinco —me corrigió Lemesheva.


  ¡Ajá! Eso significaba que la vieja bruja había decidido arrimar el hombro también.


  —Pues nosotras cinco formaremos el Anillo de la Fuerza y la focalizaremos en Edgar —propuse—. Deniska se ocupará de las comunicaciones con el cuartel general.


  La furgoneta se estremeció al pasar a toda velocidad por encima de unos baches. Comprendí que ya nos internábamos en los patios de los edificios.


  —Muy bien. Ésa es la distribución perfecta —convino Lemesheva—. ¡Ya sabéis todos cuál es vuestra misión! ¡Preparados!


  Que aceptasen sin reparos mi plan me produjo una leve excitación. A fin de cuentas, continuaba siendo una buena bruja de combate. Pese a todos mis problemas. Tal vez fuera esa excitación la que me hizo añadir, atreviéndome a inmiscuirme en lo que era una prerrogativa exclusiva de la jefa del grupo:


  —Además, propondría que pidiéramos refuerzos de antemano, si detectamos que de veras hay dos magos de segunda categoría…


  —Ya han sido convocados todos los refuerzos posibles —me interrumpió Lemesheva—. Además, todavía contamos con otro as en la manga.


  Vitali miró a la vieja bruja con expresión de sorpresa. Orgulloso, hizo rechinar sus protuberantes colmillos, ostentando otra vez su imbecilidad supina. ¡Claro que no se refería a él! ¿Cómo iba a ser un as aquel inútil hombre lobo? Si acaso un seis, y no precisamente del palo que mandaba en aquella partida.


  —¿Listas, chicas?


  La furgoneta se detuvo. Anna Tíjonovna se apeó de un salto y trazó un semicírculo en torno a ella con el brazo izquierdo. Una nube de polvo leve y oscuro surgió de sus dedos y envolvió el patio con el conjuro de la insignificancia. Ocurriera lo que ocurriese a partir de ese instante, los humanos no le prestarían la menor atención.


  Abandonamos el vehículo en tropel. El patio se parecía a todos los de Yuzhnoie Butovo. ¡Vaya calamidad de barrio! Es preferible vivir en las afueras de Moscú, en Mitischi o Litkarino, antes que constar formalmente como moscovita y habitar en horribles urbanizaciones como esa. A simple vista, todo parece en su sitio: los edificios, los árboles enclenques que pugnan por crecer en aquel suelo mal abonado, los coches y las marquesinas, pero, en realidad…


  —¡Vamos! ¡Deprisa!


  Lemesheva me dio una patada que me apartó tres metros de la furgoneta. Casi fui a caer a un área de juegos, donde dos niños de unos cinco años, sentados sobre un cajón de arena, discutían sobre los misterios de la composición de los bizcochos de Pascua. No me detectaron, pese a que los niños son especialmente sensibles a la presencia de los Otros.


  Los tres hermanos vampiros pasaron por mi lado como tres sombras. Rodearon la furgoneta mientras se iban transformando: los colmillos asomaban entre sus labios y sus rostros palidecieron hasta perder todo color. Ése es el aspecto habitual de los muertos vivientes.


  —¡El anillo! —bramó Lemesheva. Cogí rápidamente de las manos a Olia y a Lena. ¡Qué fuerza tenía la vieja bruja!


  Entretanto, percibí la figura, únicamente visible para los Otros, de un hombrecito —no sabría llamarlo de otra manera— rechoncho y de baja estatura, que llevaba unos tejanos baratos y una camiseta de tejido sintético y se cubría la cabeza con una estúpida gorra con visera. ¡Una verdadera pena de atuendo!


  El «hombrecito» no era otro que Semión, un mago dotado de una fuerza extraordinaria, que confié en que no se le ocurriera utilizar en toda su potencia. Saber que Semión tenía una vasta experiencia en el combate constituía otro motivo de preocupación. Sentí que su mirada se deslizaba sobre mí con la firmeza, la flexibilidad y la precisión de una sonda quirúrgica. Después, dio media vuelta y se perdió dentro del edificio.


  ¡Aquello no pintaba nada bien!


  En ese instante Janna cogió a Olga de la mano, Anna Tíjonovna cerró el círculo y hubo que dejar a un lado las emociones. En ese instante nos convertíamos en un acumulador conectado a Edgar, quien ya se encaminaba con paso lento hacia la entrada del edificio, moviéndose a la vez en el plano humano y en el Crepúsculo.


  Edgar siguió a Semión escaleras arriba, aunque, naturalmente, no consiguió darle alcance. Cuando llegó ante la puerta del apartamento de la cuarta planta, ya lo esperaban. Todas nosotras, unidas en el Anillo de la Fuerza, percibíamos el mundo a través de sus sentidos.


  En el plano humano, la puerta estaba abierta de par en par. En el Crepúsculo, una sorda pared la cegaba.


  Había dos magos esperando en el descansillo. Semión y Garik. En mi situación no podía experimentar emoción alguna, pero conservaba la capacidad de razonar y pensé que aquellos dos magos fríos, serenos y pausados, cuya fuerza era similar o acaso superior a la de Edgar, estaban en condiciones de acabar con nosotros.


  —Acceso prohibido —dijo Semión—. Hay una operación de la Guardia Nocturna en marcha.


  Edgar asintió con amabilidad.


  —Lo entiendo. Pero sucede que también hay una operación de la Guardia Diurna en marcha.


  —¿Qué queréis? —preguntó Semión y se hizo a un lado. Detrás de él, en el estrecho recibidor, alcancé a ver la corpulenta mole de Tigrecito, su pelaje erizado y su hocico ligeramente protuberante.


  ¿Con qué contaba Lemesheva? ¡Era evidente que no íbamos a poder con ellos! ¡Cualquiera podía verlo!


  Edgar abrió los brazos en actitud amistosa y dijo:


  —Sólo queremos llevarnos a la bruja. Es nuestra.


  —La bruja ha sido detenida y se la han presentado los cargos. Intervención de tercer grado en la conciencia de los humanos, asesinato, práctica de la magia negra careciendo de la licencia preceptiva, ocultación de su naturaleza de Otra.


  —Habéis sido vosotros los encargados de provocar la comisión de esos delitos —replicó fríamente Edgar—. Por lo tanto, la Guardia Diurna llevará a cabo su propia investigación de los hechos.


  —No. —Semión se apoyó contra la pared. Un estremecimiento sacudió el musgo azul que la cubría, en su desesperado intento de alejarse del cuerpo del mago—. Eso está excluido.


  Garik no había abierto la boca. Desde el inicio de la conversación se había limitado a darle vueltas entre los dedos a un pequeño amuleto, una suerte de dado de hueso, que despedía chispas de energía claramente visibles. Seguramente se trataba de un sencillo acumulador de fuerza.


  —Voy a entrar ahora mismo y me llevaré lo que nos pertenece —dijo Edgar.


  También él mostraba una serenidad pasmosa. ¿Sabría algo que yo desconocía?


  Los Magos de la Luz permanecieron en silencio, aunque parecieron alarmarse ante la inesperada tontería con que los amenazaba Edgar. La suerte de la bruja dependía de quién se ocupara de la investigación. Si conseguíamos llevárnosla, podríamos organizarle una buena defensa y acabar enrolándola en nuestras filas. Si acababa en manos de los Luminosos, iba a pasarlo muy mal.


  Aunque, bien pensado, ¡no la acechaban peligros más grandes que a nosotros! ¡Era afortunada, después de todo! Nosotros, en cambio, teníamos delante a dos magos de segunda categoría, un teriántropo, más dos o tres Otros cuya presencia en el apartamento apenas podía percibir. ¡Iban a barrernos de un plumazo!


  —Voy a entrar —repitió tranquilamente Edgar, y dio un paso al frente. El Crepúsculo aulló en torno a él cargándose de fuerza. Edgar levantó una pantalla a modo de escudo.


  A partir de ese instante, sólo recuerdo el combate. Los Luminosos golpearon en cuanto Edgar se adelantó. No utilizaron un conjuro mortal, sino que ejercieron presión sobre él, empujándolo hacia las escaleras. Edgar se dobló como si intentara avanzar en contra de un fuerte viento. Los perfiles del torbellino de fuerza que lo protegía se hicieron claramente visibles. El combate era un intercambio de energía pura. Era un choque primitivo, desprovisto de cualquier espectacularidad. ¡Qué diferente habría sido todo si hubiesen tenido enfrente a Zavulón en lugar de a Edgar! ¡Él habría barrido a aquellos dos fanfarrones de un solo golpe y los habría arrastrado, inertes, por los suelos!


  Aunque Edgar también sabía comportarse. Durante unos cinco segundos le bastaron sus propias fuerzas para avanzar, e incluso llegó a contrarrestar la presión hasta los límites de la puerta. Entonces sentí que el frío helaba las yemas de mis dedos. El mago había comenzado a alimentarse de nuestras fuerzas.


  De inmediato sentí que los Luminosos se ponían tensos, que empezaban a percibir el canal de energía que nos unía a Edgar. No intentaron destruirlo, porque sabían que este podría aprovecharse de sus esfuerzos y comenzar a succionar la energía enemiga. Sencillamente, reforzaron la resistencia que ofrecían a Edgar, confiados de la superioridad de que gozaban. Me pareció que los magos que habían quedado en el interior del apartamento empezaban a alimentar a Semión y a Garik.


  El equilibrio de fuerzas se mantuvo durante breves instantes. En un primer momento, el flujo de energía que producían nuestros esfuerzos conjuntos logró inclinar la balanza a favor de Edgar, pero los Luminosos también contaban con reservas. El amuleto que llevaba Garik en la mano estalló de pronto dejando escapar una nube de polvo dorado que se posó sobre el suelo: el golpe de respuesta hizo recular a Edgar un metro. A mi lado, Olga se ahogaba. Sus reservas habituales de fuerza se habían agotado y debía succionar del pozo donde guardaba las más recónditas, esas que tanto cuesta después recuperar. Esa mañana, al parecer, nuestra Olga no estaba en forma.


  ¿Qué ocurría con Lemesheva? ¿Cuál era su estrategia? De pronto se oyó un ruido ensordecedor que procedía de detrás de los Luminosos. ¡Muy bien! Eran los hermanos vampiros, que seguramente habían entrado descolgándose por los balcones.


  De todos modos, tres vampiros eran poca cosa ante una teriántropo…


  —¡Vitali! —llamó Anna Tíjonovna Lemesheva.


  Vitali captó mentalmente la voz de la jefa a través del Crepúsculo y echó a correr hacia la puerta del edificio, mientras se iba despojando de la ropa y adquiriendo el aspecto de un hombre lobo. Nosotras, entretanto, continuábamos suministrando energía a Edgar, que consiguió avanzar otra vez e, incluso, empujar a Garik hacia el interior del apartamento. Apenas lo hubo hecho, un enorme lobo apareció detrás de él y se arrojó sobre los magos.


  Era una buena idea, pero el lobo fue recibido con una descarga de disparos procedente del fondo del apartamento. La reserva que se guardaban los Luminosos se sumaba al combate para hacernos saber que la cosa iba en serio.


  El espeso pelaje marrón del teriántropo ardió y este pegó un salto, agitó las patas y se revolvió en el suelo intentando apagar las llamas. Debería haber continuado el ataque y alcanzado al mago antes de darle tiempo a preparar otra bola de fuego.


  Sin embargo, llevaba demasiado tiempo cuidando la puerta de la Guardia Diurna y había perdido toda aptitud para el combate. Así, mientras Vitali se desesperaba por apagar el fuego, desde el interior del apartamento seguían disparando una y otra vez. La sangre brotó aquí y allá y pequeños pedazos de carne ardiendo comenzaron a volar en todas direcciones. El lobo soltó un último aullido. Ya sólo sacudía las patas traseras, entre las que reposaba, inerte, la cola ardiente, que semejaba una luz de bengala. Había cierta belleza en el conjunto.


  El amuleto que llevaba colgado junto a mi pecho —un minúsculo cántaro que contenía una gota de sangre— crujió y estalló en mil pedazos. Mala señal, porque indicaba que mis fuerzas se habían agotado y mis reservas, guardadas precisamente en el cántaro, ya habían dado todo de sí. Una gota de sangre de una madre muerta mientras daba a luz a un Tenebroso constituye una fuente de energía muy poderosa, pero no inagotable.


  —¡Lena! —exclamó Lemesheva, y le transmitió mentalmente una orden. Lena se apartó del círculo como una sonámbula, soltando mi mano derecha. El estado de trance se rompió por unos segundos, hasta que Anna Tíjonovna me tomó de la mano, pero bastó para que viera que nuestro círculo se cerraba en torno a una improvisada mesilla de madera oscura. Sobre ella, había un cuchillo de acero inoxidable. Entretanto, Lena se había acercado al cajón de arena y miraba absorta a los niños, intentando decidir entre la chica y el chico.


  —¡Tráete a la niña! —le gritó Lemesheva—. ¡Una niña es más útil que una docena de niños!


  En ese instante comprendí todo. O, más bien, casi todo, porque no alcanzaba a entender cómo había obtenido Anna Tíjonovna la autorización para un sacrificio, ni por qué se disponía a utilizar tamaña herramienta para salvarle el pellejo a una bruja del montón. Pero Lemesheva me apretó con fuerza la mano y volví a convertirme en un involuntario eslabón del Anillo de la Fuerza.


  De pronto Edgar, al que habían arrinconado contra la pared del descansillo con el claro propósito de aplastarlo, levantó un brazo.


  —¡Alto! —gritó.


  ¡Cuánto me dolía! El anillo estaba extrayendo las últimas gotas de energía que quedaban en mi cuerpo. Olga, por su parte, ya era incapaz de aportar nada. Sus energías se habían agotado y su cuerpo se sacudía como si hubiera topado con una alambrada conectada a una línea de alto voltaje. Entretanto, Janna sollozaba, con la cabeza inclinada sobre el pecho.


  —Si no cejáis, tenemos derecho a cobrarnos una víctima —dijo fríamente Edgar.


  La sorpresa paralizó a los Luminosos. Advertí que intercambiaban miradas de desasosiego. Garik negó con la cabeza, pero sin demasiada convicción. Semión, en cambio, pareció dar crédito de inmediato a la amenaza de Edgar.


  Los sacrificios humanos desatan una energía monstruosa. Sobre todo si se trata del sacrificio de una criatura, y más aún si este se produce en el centro de un Anillo de la Fuerza. Y todavía más cuando es una bruja experimentada la que se encarga de celebrarlo.


  Lena Kireieva aguardaba dentro del anillo, blandiendo el cuchillo. La niña esperaba tendida sobre la mesa. Si transferíamos a Edgar toda la fuerza que se desataría en unos instantes, los Luminosos no conseguirían aguantar. Claro que también ellos cuentan con métodos extraordinarios para generar un exceso de energía, pero era muy poco probable que estuvieran autorizados a utilizarlos en aquel momento.


  La tigresa salió disparada hacia el pasillo y emitió un rugido salvaje. Seguramente había sabido nuestras intenciones mientras peleaba contra los vampiros.


  —No podéis resistir —insistió Edgar—. Al final, nos llevaremos a la bruja y mataremos a la niña. La culpa de esa muerte, por cierto, será vuestra.


  Los Luminosos parecían estupefactos. ¡Y no era para menos! Por muy soliviantados que estuvieran los ánimos, era evidente que no se trataba de una operación especialmente importante. De la misma manera que un gobierno no amenaza a otro con un ataque nuclear porque le hayan capturado a un espía, tampoco los Otros se amenazan con una acción de magia de primera categoría para resolver un encontronazo sin importancia entre sus agentes.


  No obstante, los Luminosos no dejaban de hacer presión sobre Edgar, aunque fuera por mera inercia, y nosotras estábamos exhaustas. Olga sufrió un colapso y perdió el conocimiento. De pronto se convirtió en una muñeca rota que colgaba de nuestros brazos. Janna estaba a punto de caer de rodillas, aunque se sostenía heroicamente y exhalaba las últimas migajas de energía. Una horrible mueca desfiguró el rostro de Lena, de pie ante la mesa y alzando el cuchillo sobre la niña, sacudida por espasmos, aunque aún consciente, porque de ese modo la energía que desprendiera cuando la alcanzase la muerte sería mayor. Por suerte, un conjuro la mantenía muda. También yo comenzaba a sentir que las piernas se negaban a sostenerme. Vacilaba. ¡Que acabe rápido… no voy a soportarlo!, pensé.


  —¡Deteneos! —gritó Semión—. ¡Llevaos a la bruja!


  Teníamos que aguantar… teníamos que aguantar. Intenté extraer energía del espacio circundante, de la criatura aterrorizada ante su muerte inminente, de los transeúntes que avanzaban aquí o allá, concentrados en soslayar lo que sucedía ante sus propios ojos. Pero fue inútil. No quedaba ni el más leve jirón de energía. Y sabía por qué: era Lemesheva… Por eso se mantenía firme todavía… y, mientras, nosotras allí a punto de estirar la pata por culpa de una bruja de nada… de una basura…


  Los Luminosos arrojaron en brazos de Edgar a la gorda bruja con su bata sucia y sus zapatillas raídas. La bruja no salía de su estupor. No hacía más que mirar alrededor y persignarse.


  —Pagaréis por esto —dijo Semión a modo de despedida.


  Con un brusco movimiento, Edgar le dobló el brazo a la bruja contra la espalda y la empujó escaleras abajo. No era momento para explicaciones ni había fuerzas para alardes de magia.


  Había que conservar el anillo…


  Es tan brutal la fuerza que desata un sacrificio humano que lo mejor es abstenerse de convocarla. El derecho a celebrarlo que habíamos exhibido aquella mañana tal vez hubiera sido arrancado a los Luminosos veinte o treinta años atrás por medio de hábiles intrigas o arriesgadas provocaciones. He ahí la razón por la que Kireieva, con rostro pétreo, blandía el arma refulgente lista para arrancarle el corazón a la niña, mientras que Deniska salmodiaba algún viejo y estudiado conjuro. En cualquier momento podíamos recibir un inconmensurable flujo de energía, pero sabíamos que era mejor ahorrarnos el trago.


  Había que conservar el anillo…


  Creo que sólo la rabia me mantenía en pie. La rabia contra aquel día infeliz, contra las desgracias del último año y contra Lemesheva que, evidentemente, sabía mucho más de lo que nos había dicho. No sé de dónde saqué fuerzas, ¡pero vaya si las conseguí! Y continué enviando esas últimas migajas a través de los cuerpos de Olga y Janna, completamente desmadejadas ambas, para que llegaran a Lemesheva y esta las enviara a Edgar, como si se tratara de un débil pero constante arroyuelo.


  Los primeros en subir a la furgoneta fueron los hermanos vampiros, esos combatientes de pacotilla. Lena soltó a la niña, que escapó corriendo ahogada por el llanto. Deniska cesó de repetir conjuros y arrojó la mesa ritual al interior del vehículo. Sólo entonces Lemesheva deshizo el anillo.


  Incapaz de ver con claridad a través de la bruma, solté los helados dedos de Olga y tuve un ataque de tos.


  —¡Todos al coche! ¡Deprisa! —gritó Anna Tíjonovna—. ¡Vamos, vamos!


  Edgar apareció de pronto a mi lado. Su aspecto no delataba la pelea que acababa de enfrentarlo a los Luminosos. Empujó a la bruja dentro de la furgoneta y tomó asiento al lado de Deniska. Anna Tíjonovna arrastró a Olga, mientras yo ayudaba a Janna, cuyo estado era calamitoso, aunque se mantenía consciente.


  —¿Quiénes sois? ¿Quiénes sois? —chillaba la bruja que habíamos salvado.


  Anna Tíjonovna le pegó una bofetada con todas sus fuerzas y la acalló.


  —¡Deniska, pisa a fondo! —exclamé, como si él necesitara que lo alentasen.


  Los neumáticos chirriaron sobre el asfalto y la furgoneta salió disparada. Edgar, que se sujetaba la cabeza con las manos, estudiaba las líneas de la realidad para limpiarnos el camino de obstáculos indeseables.


  —¿Te encuentras mal, Alisa? —inquirió Lena.


  Negué con la cabeza, apretando los dientes. Lena se lamentó:


  —Pues yo sí estoy hecha polvo. Tendré que tomarme unos días de descanso.


  La bruja que habíamos salvado no dejaba de gimotear, pero bastó que se encontrara con mi mirada de odio para que guardase silencio. Intentó alejarse hacia el asiento trasero, pero topó con los vampiros. Estaban furiosos, magullados y ensangrentados. Habían tenido la precaución de no acercarse demasiado a la teriántropo, pero aún así habían recibido más de un zarpazo.


  —Al pobre Vitali lo incineraron en un abrir y cerrar de ojos… —se lamentó Lena—. Es cierto que era un idiota, pero al menos era nuestro idiota, ¿no? Anna Tíjonovna, ¿está segura de que esta víbora merecía tanto esfuerzo?


  —Cumplíamos órdenes directas de Zavulón —contestó Lemesheva—. Él sabrá lo que vale.


  —Al menos podría habernos echado una mano, si estaba tan interesado —solté, sin poder aguantarme—. Esta misión estaba a su altura, no a la nuestra.


  Anna Tíjonovna me miró con curiosidad.


  —¿Y dices eso, con el buen trabajo que has hecho, jovencita? Has estado impresionante. Francamente, no me esperaba que fueras capaz de tanto.


  Me costó contener los sollozos que se agolpaban en mi garganta. Para ocultar las lágrimas a punto de brotar, miré hacia Olga, que no acababa de recobrar el conocimiento. Al menos me quedaba el consuelo de ver que otros lo habían pasado aún peor. A duras penas, me incliné hacia ella y le di unas cachetadas. No reaccionó. La pellizqué. Ni se movió.


  De pronto reparé en que todos seguían con atención cada uno de mis movimientos. Incluso los vampiros dejaron de revolverse en su asiento y de lamerse por las heridas, como si esperaran algo de mí.


  —Anna Tíjonovna —dije—, ¿no cree que debería ayudarla? La han herido en acto de servicio y el protocolo establece…


  —¿Cómo quieres que la ayude, querida Alisa? —me preguntó cariñosamente Lemesheva—. Está muerta. Hace unos cinco minutos que murió. No supo calcular sus fuerzas. Lo entregó todo.


  Aparté violentamente la mano. El cuerpo de Olga se estremeció. El mentón resbaló, inerte, sobre su pecho.


  —¿Es que no lo sientes? —me susurró Janna—. ¿Te encuentras bien, Aliska?


  Distinguir lo vivo de lo muerto era un ejercicio tan elemental que ni siquiera se habían desarrollado conjuros especiales para eso. Se trataba, sencillamente, de aplicar un poco de fuerza y constatar la presencia de esa materia delicada que algunos denominan alma. Si está presente, la sientes. Si no, también lo notas enseguida.


  —¡Has perdido demasiada fuerza! —dijo Lena—. ¡Pobre Alisa! ¡Te has vaciado! Seguirás así cinco años, por lo menos. A Iulia Briantseva le sucedió lo mismo, ¿lo recuerdas? Hace dos años una misión la dejó vacía, y así anda todavía la muchacha, incapaz hasta de asomarse al Crepúsculo. ¡Qué pena!


  —Eso es lo que os creéis —repliqué, intentando que la serenidad no abandonara mi rostro—. El protocolo es claro: existe la obligación de que me ayuden a recuperarme.


  Creo que mi voz no había sonado muy convincente.


  —¿Ayudaron a Briantseva? —insistió Lena.


  Anna Tíjonovna dejó escapar un suspiro y dijo:


  —Ay, Alisa, hace un año, cuando gozabas del favor de Zavulón, se habría seguido el protocolo.


  No tuve tiempo de responder, porque en ese instante Romashova aulló fuera de sí:


  —¿Adónde me lleváis? ¿Adónde me lleváis?


  Sus gritos quebraron la imagen de serenidad que tanto me esforzaba en aparentar. Me levanté y comencé a golpearla en el rostro, afanándome porque mis uñas penetraran profundamente en su piel. Mi estallido fue tan violento que la bruja no atinó a protegerse. Estuve pegándole unos tres minutos, acompañada por el jaleo aprobatorio de los vampiros, los crudos reproches de Lemesheva y los ánimos que me daban Lena y Janna. Sólo Olga, con cuyo cadáver no dejaba de tropezar debido a la estrechez del vehículo, callaba impotente. Sin embargo, creo que también hubiera aprobado mi estallido de rabia.


  Después, me senté y recuperé el aliento. La vieja bruja lloraba, cubriéndose con las manos el rostro ensangrentado.


  ¡Qué ganas tenía de que estuvieran siguiéndonos! ¡En aquel estado podría haber saltado a la garganta de los Luminosos con mañas que nada habrían tenido que envidiar a las de los vampiros! ¡Los habría hecho añicos sin recurrir a la magia!


  Pero, curiosamente, nadie nos seguía.


  Al vernos llegar, a nadie se le habría ocurrido hablar de un regreso triunfal.


  Los vampiros se ocuparon de sacar el cadáver de Olga y, en silencio, como si hasta ellos fueran capaces de comprender la importancia del momento, lo cargaron hasta el cuartel general. Aunque por otra parte, ¿qué les impedía comprender lo que había pasado? Es cierto que los vampiros han cambiado la vida por la no vida, pero eso no les impide razonar y sentir, lo cual, precisamente, les permite prolongar su existencia eternamente, al menos en teoría. Olga, en cambio, se había ido para siempre.


  Deniska se llevó la furgoneta al aparcamiento. Edgar agarró a la bruja de un brazo y la arrastró hacia el edificio. La bruja había renunciado a toda resistencia. Nosotras cerrábamos la marcha.


  El traslado de un cadáver en una acera del centro de Moscú, a apenas unos metros de las murallas del Kremlin, no era una tarea sencilla, por mucho que Lemesheva hubiese vuelto a pronunciar el conjuro de la insignificancia. No era la gente lo que nos preocupaba, porque los transeúntes que se cruzaban con nosotros no hacían otra cosa que apurar el paso y rodear cuidadosamente la procesión que formábamos.


  El Crepúsculo, en cambio, reaccionó con fuerza a nuestra irrupción. En las inmediaciones del Kremlin el tejido de la realidad es demasiado fino, porque demasiada ha sido también la sangre que se ha derramado entre sus muros, demasiadas las emociones y las huellas del pasado que todavía sea advierten con claridad. Existen ciertos sitios donde la línea que separa el mundo de los humanos y el Crepúsculo es inapreciable. El centro de Moscú es, precisamente, uno de ellos.


  Si hubiera estado en forma, habría podido ver los estallidos de fuerza que emanaban de la otra realidad, cuyo origen tal vez ni el propio Zavulón sabría explicar. Nos tocaba limitarnos a hacer caso omiso del aliento del Crepúsculo, que había olido a la bruja muerta en un combate entre las fuerzas de la magia.


  —¡Deprisa! ¡Deprisa! —animó Lemesheva. Los vampiros apuraron el paso. Parecía que el Crepúsculo se había molestado en serio. Saberlo a ciencia cierta excedía mi entendimiento…


  Entramos por una de las puertas invisibles a los humanos. Lena tuvo que ayudarnos a mí y a Janna. Unos compañeros corrieron a nuestro encuentro. Agarraron a la bruja, que chillaba otra vez, y se la llevaron para interrogarla en algún despacho de la décima planta. Los magos del departamento de sanación se hicieron cargo de Olga. No es que pensaran que podían ayudarla. Sencillamente les tocaba confirmar su muerte. Uno de los curanderos nos examinó con atención. Hizo un gesto de contrariedad tras escrutar a Janna y una mueca ante el estado de los vampiros. A continuación, me miró a mí. Una mezcla de estupor y pena transformó su rostro.


  —¿Tan mal estoy? —pregunté.


  —Peor que eso —respondió con frialdad—. ¿Es que no tenías conciencia de la magnitud de la fuerza que estabas entregando?


  —Cumplía órdenes —dije mientras intentaba contener el llanto—. ¡Podían haber acabado con Edgar! ¡Eran dos magos de segunda categoría contra él solo!


  El curandero asintió.


  —Un esfuerzo muy encomiable, Alisa. Pero el precio que has pagado es muy alto.


  Edgar, que se dirigía a toda prisa hacia el ascensor, se detuvo y me dedicó una mirada de agradecimiento. Después, se acercó y me besó la mano con ternura no exenta de galantería. ¡Ay, esos hombres del Báltico, siempre aparentando ser unos caballeros victorianos!


  —¡Alisa, mi gratitud hacia ti no tiene límites! Pude sentir que estabas dándolo todo y temía que también tú acabaras marchándote, como Olga. —Se volvió hacia el curandero—. Dígame, Karl Lvóvich, ¿qué se puede hacer por esta joven tan valiente?


  —Me temo que nada —respondió el curandero, y abrió los brazos en señal de impotencia—. Alisa ha extraído la fuerza hasta de su propia alma. Eso la colocó en una situación que recuerda a los enfermos de distrofia. ¿Sabe de qué le hablo? Le explico: cuando el alimento es insuficiente, el organismo comienza a alimentarse de sí mismo. Destruye el hígado, los músculos, el estómago… Sólo le importa que el cerebro siga funcionando. A nuestras chicas les ha pasado algo similar. En el caso de Janna, todo parece indicar que perdió el conocimiento a tiempo y ello impidió que entregase sus últimas fuerzas. Alisa y Olga, en cambio, siguieron hasta el final. Las reservas de Olga eran inferiores a las de Alisa. Por eso murió. Alisa ha conseguido sobrevivir, pero su mente se ha agotado por completo.


  Edgar asentía y los demás escuchaban atentamente al curandero, encantado con su propia locuacidad.


  —Las aptitudes de los Otros se parecen a cualquier otra reacción que desprende energía, como, por ejemplo, la reacción nuclear. Alimentamos esas aptitudes mediante la extracción de energía del mundo que nos rodea, sea de las personas, sea de objetos y seres inanimados. Pero hay una férrea ley de la naturaleza que establece que para obtener fuerza, primero hay que aportar algo de ella. Y es precisamente esa fuerza inicial la que se le ha agotado casi por completo a Alisa. De nada valdría ahora inyectarle fuerza a las bravas, de la misma manera que no puedes salvar a alguien que se está muriendo de hambre atiborrándolo con trozos de tocino o carne frita. El organismo sería incapaz de procesar ese alimento, que acabará matándolo en lugar de sanarlo. Lo mismo sucede con Alisa: se le podría insuflar energía, pero se ahogaría con ella.


  —¿Podría dejar de hablar de mí en tercera persona y con ese tono? —intervine.


  —Te pido mil perdones, muchachita. —Karl Lvóvich soltó un profundo suspiro—. Pero estoy diciendo la pura verdad.


  Edgar bajó mi mano con cuidado y me dijo:


  —No pierdas las esperanzas, Alisa. A los jefes tal vez se les ocurra algo. Por cierto, esa mención de la carne frita me ha abierto el apetito. ¡Y de qué manera!


  —Vayamos a comer a algún sitio —propuso Lemesheva.


  —Esperadme, por favor —rogó Janna—. Me doy una ducha en un instante, que he sudado a mares…


  Yo no tenía fuerzas ni para enfurecerme con mis compañeros. Estaba allí de pie como una tonta, escuchando su charla, los planes que hacían, e intenté percibir alguna señal que demostrara que no había perdido mis facultades como Otra. Ver mi verdadera sombra, por ejemplo, convocar el Crepúsculo, percibir el paisaje emocional…


  Nada. Estaba vacía. Y ellos parecían haberse olvidado de mí. Es cierto que si hubieran sido Janna o Lena las que se hallaran en mi situación, también yo estaría comportándome como ellas. ¡No te vas a colgar porque alguien haya cometido una estupidez! ¿Quién me había mandado darlo todo, hasta acabar con mis fuerzas? ¡Me lo había buscado yo sola! ¡Vaya heroína!


  Y sabía por qué lo había hecho. La razón era que allí estaban Semión y Tigrecito. Cuando supe con quiénes nos las veíamos, decidí que había llegado el momento del desquite. De demostrar algo, a alguien, con algún propósito… ¿Y ahora qué? Había demostrado lo que quería, sí, pero a cambio de convertirme en una inválida. Y esa invalidez era mucho más grave que la que me había producido aquel combate con Tigrecito.


  —De acuerdo, Janna, pero date prisa —accedió Lemesheva, y se volvió hacia mí—. ¿Vendrás con nosotras?


  No tuve tiempo de responder.


  —Nadie irá a ningún sitio —dijo una voz detrás de mí.


  Lemesheva miraba pasmada al dueño de esa voz, a quien yo había reconocido. Sentí un escalofrío.


  Zavulón, de pie junto a la puerta del ascensor, ostentaba su apariencia humana, la de un hombre delgado y con la mirada triste y ausente. La mayoría de nosotros sólo lo conoce con ese aspecto, marcado por un aire de serenidad que lo hace parecer pusilánime y hasta algo aburrido.


  Sin embargo, yo conozco bien al otro Zavulón. Y no me refiero al celoso jefe de la Guardia Diurna, al feroz combatiente transformado en demonio o a un mago cuyo poder excede al de todas las categorías conocidas. Sé de un Zavulón divertido y ocurrente. Un Otro sin más, con quien podía relacionarme olvidando el abismo que nos separa, soslayando las diferencias de edad, experiencia y rango.


  De ello hace ya mucho tiempo. Demasiado tiempo.


  —Los quiero a todos en mi despacho de inmediato —ordenó Zavulón, y seguidamente desapareció hundiéndose en el Crepúsculo. Antes, sin embargo, su mirada se detuvo sobre mí por un instante. Era una mirada inexpresiva en la que no había ni burla ni pena ni afecto.


  Pero me había mirado, y eso bastó para que el corazón me diera un vuelco. A lo largo de todo el último año, jamás tuve ni la más mínima señal de que Zavulón reparara en la desdichada bruja Alisa Donnikova.


  —Adiós a la ducha y adiós a la comida —dijo Lemesheva de mal humor—. Vamos, chicas.


  Fue una casualidad que me sentara apartada de todos. Sin tener conciencia de por qué lo hacía, al entrar me dirigí hacia la butaca que había junto a la chimenea, una amplia butaca de piel en la que solía ovillarme y, a medias sentada, a medias echada, me pasaba las horas observando trabajar a Zavulón, mirando el bailoteo de las llamas en el hogar o las fotos enmarcadas que adornaban las paredes. Enseguida me di cuenta de lo incómodo de mi alejamiento, pero ya era tarde para reunirme con los demás, sentados en los sofás dispuestos a lo largo de las paredes. Habría sido una torpeza en la que todos hubiesen reparado.


  Opté, pues, por quitarme los zapatos y sentarme sobre las piernas cruzadas. Al menos así estaría cómoda. Lemesheva me miró sorprendida y comenzó con el informe. Los demás no me vieron, porque se comían al jefe con los ojos. ¡Vaya pandilla de aduladores!


  Tampoco Zavulón, parapetado tras su enorme mesa, dio señales de haber reparado en mí. ¡Ni falta que me hacía!


  Seguí atentamente el informe de Lemesheva. Un informe correcto, breve y preciso. No sobraba ni una palabra; no faltaba nada que tuviera relevancia. Miré la fotografía que colgaba detrás de Zavulón. Una fotografía viejísima, de ciento cuarenta años de antigüedad, impresa cuando todavía se utilizaba el colodión. Alguna vez Zavulón me explicó detalladamente las diferencias entre en «colodión húmedo» y la «placa seca». La fotografía lo mostraba vestido con un traje pasado de moda de estudiante de Oxford. Detrás de él se alzaba la torre del Christ Church College. Y su autor era nada menos que Lewis Carroll, en palabras de Zavulón «un pedante ególatra y poeta» al que le costó mucho convencer para que lo fotografiara a él, un alumno suyo, en lugar de retratar a una de las niñas que tanto le gustaban. No obstante, la fotografía era espléndida y no dejaba lugar a dudas acerca del talento de Carroll. Zavulón aparece imbuido de gravedad, pero en sus ojos se adivina una leve ironía, y se ve mucho más joven, aunque, bien pensado, ¿qué son para él ciento cincuenta años más o menos?


  —¿Algo que añadir, Donnikova? —me preguntó Lemesheva.


  —Estoy plenamente de acuerdo con usted. Si el objetivo de nuestra misión era asegurar la liberación de la retenida, la estrategia óptima pasaba por el Anillo de la Fuerza y la amenaza de sacrificar un humano —dije. Y añadí, tras una pausa—: Ello, en caso de que esta imbécil hubiera merecido tales esfuerzos.


  —¡Alisa! —me reconvino Lemesheva, irritada—. ¿Cómo te atreves a cuestionar las órdenes de la jefatura? Permítame presentarle mis disculpas por la actitud de Alisa, jefe. Se ha esforzado en exceso y no sabe lo que dice.


  —No se preocupe —repuso Zavulón—. De hecho, Alisa ha asegurado el éxito de la operación. Ha sacrificado toda su fuerza y comprendo muy bien que quiera obtener respuestas a las preguntas que se formula. —Su tono era grave, sin sombra de burla o ironía.


  —Pero…


  —¿No era usted quien hablaba hace un momento del respeto que deben guardar los subordinados? —la interrumpió Zavulón—. Cállese, se lo ruego.


  Lemesheva enmudeció y Zavulón se puso de pie y se acercó muy despacio a mí. No aparté la mirada de sus ojos, pero permanecí sentada.


  —Esa idiota no merecía los esfuerzos que hemos hecho por ella. En cambio, la operación contra la Guardia Nocturna en la que habéis participado ha tenido una importancia crucial. Por lo tanto, vuestras lesiones están más que justificadas.


  Fue como si arrojara sal en mi herida abierta…


  —Gracias, Zavulón —dije—. Ahora que sé que mis esfuerzos no han sido en vano, me será más fácil soportar los años que me esperan.


  —¿Qué quieres decir, Alisa? ¿De qué años hablas?


  Qué extraño todo aquello. Habíamos estado un año entero sin cruzar ni una palabra, sin que me diera ni una orden y de pronto nos encontrábamos allí conversando como si nada. Sentí otra vez una gélida punzada en el corazón.


  —El curandero me ha dicho que tardaré mucho en recuperarme.


  Zavulón sonrió. Y eso no fue todo: ¡tendió la mano y me acarició la mejilla! Fue una caricia suave, que yo conocía tan bien…


  —¿Qué importa lo que afirme el curandero? —dijo—. Él tiene su opinión y yo la mía. —Apartó la mano y tuve que hacer un esfuerzo para que mi mejilla no la siguiera—. La aportación de Alisa Donnikova ha sido fundamental para el éxito de esta operación. ¿Alguno de los presentes tiene algo que objetar a esa afirmación? —preguntó.


  ¡A ver si alguien se atrevía a objetar algo! Todos permanecieron en silencio, pero Lemesheva no pudo aguantarse.


  —Todos hemos hecho una aportación muy considerable… —dijo.


  —Me basta ver el estado de cada uno de vosotros para saber quién aportó más y quién menos —la interrumpió nuevamente el jefe.


  Zavulón regresó a su mesa pero no se sentó, sino que se apoyó en el borde y me miró fijamente. Seguramente estaba examinándome a través del Crepúsculo, pero el agotamiento de mi fuerza me impedía percibirlo.


  —¿Estamos todos de acuerdo en que la Guardia Diurna debe ayudar a Alisa? —inquirió Zavulón.


  Un destello de rabia iluminó los ojos de Lemesheva. En el pasado, la vieja bruja había sido amante de Zavulón y ello había motivado que me odiara profundamente cuando yo gozaba de sus favores, como también que cambiara el odio por la caridad en cuanto el jefe me dio la espalda.


  —Si de lo que se trata es de ayudarla —comenzó— Karl Lvóvich ya adelantó una interesante analogía. Claro que estaríamos dispuestos a ayudar a Alisa, pero hacerlo sería como ofrecerle un trozo de tocino a un agonizante en lugar de una buena taza de caldo. En cualquier caso, estoy dispuesta a…


  Zavulón apartó la vista de ella, un gesto que bastó para cerrarle la boca.


  —Si hace falta un caldo, habrá caldo —dijo lentamente Zavulón—. Podéis marcharos.


  Los hermanos vampiros se levantaron de un salto. Las brujas, algo más remolonas, también se encaminaron hacia la puerta. Descrucé las piernas y traté de dar con mis zapatos a ciegas.


  —Te ruego que te quedes, Alisa. Si no tienes inconveniente… —me pidió Zavulón.


  Los ojos de Lemesheva ardieron de nuevo. Y se apagaron. Había comprendido lo que yo apenas me atrevía a creer que iba a suceder.


  Unos instantes después, Zavulón y yo nos quedamos a solas.


  Nos miramos directamente a los ojos. Se me hizo un nudo en la garganta. La lengua dejó de obedecerme. Era imposible que fuera a suceder lo que estaba deseando… no podía engañarme así a mí misma…


  —¿Cómo estás, Alia? —preguntó.


  Sólo mi madre me llama Alia. Y, antes, también lo hacía él, Zavulón…


  —Como un limón exprimido —respondí—. Dime una cosa, ¿tan tonta soy que he agotado toda mi fuerza en un trabajo estéril?


  —Lo has hecho muy bien, Alia —dijo, y sonrió como lo hacía antes. Exactamente igual que antes.


  —Pero ahora no soy más que… —Callé, porque Zavulón se aproximó a mí y ya no fueron necesarias las palabras. Sin fuerzas para levantarme, me abracé a sus piernas, me apreté a ellas desesperada y estallé en sollozos.


  —Hoy has puesto la primera piedra de la que será una de nuestras operaciones más importantes —dijo. A pesar de que me acariciaba el cabello, tuve la sensación de que se hallaba muy lejos de allí. Como quiera que fuese, no había en ello nada sorprendente: un mago de su nivel no puede permitirse ni un solo instante de relajación, porque carga sobre sus hombros con la responsabilidad de la Guardia Diurna de Moscú y sus alrededores, del destino de tantos Tenebrosos que viven tranquilos y en paz y tiene que luchar permanentemente contra las intrigas de los Luminosos, a la vez que se ocupa de su propia gente—. Te seré franco, Alisa. Después de tu estúpido comportamiento con el prisma de la fuerza llegué a pensar que jamás volverías a merecer mis atenciones.


  —Oh, Zavulón… sé muy bien que me comporté como una imbécil engreída —admití entre sollozos—. Perdóname. Sé que te fallé…


  —Pero hoy te has rehabilitado plenamente.


  Me izó del butacón con un movimiento brusco. A duras penas conseguí mantenerme apoyada en las puntas de los pies, evitando así encontrarme en el aire pendiendo de sus brazos. Involuntariamente, recordé la primera vez que me vi en aquella extraña posición, balanceándome en el aire y sujeta por la fuerza monstruosa que emanaba de aquel cuerpo huesudo. Hasta cuando Zavulón se mostraba en su apariencia humana, su fuerza era tan…


  —Estoy muy satisfecho de ti, Alia —dijo con una sonrisa—. No tienes que preocuparte porque se te haya agotado la fuerza. Todavía nos quedan algunos recursos secretos.


  —¿Cómo el derecho a un sacrificio de esta tarde? —Intenté sonreír.


  —Exacto —asintió, antes de añadir en tono resolutivo—: Te marcharás de vacaciones. Hoy mismo. Y cuando regreses, tu estado será superior al que tenías esta mañana.


  Mis labios temblaron, traicionándome. Sin quererlo, me vi de pronto llorando como una histérica e imaginé cómo se me estaría corriendo el maquillaje. Estaba completamente agotada.


  —Te deseo —susurré—. Me he sentido tan sola, Zavulón…


  Él apartó suavemente mis manos.


  —Después, Alia. Cuando regreses. Si no, alguien podría decir que estoy abusando de mi cargo con fines personales.


  —¿Quién se podría atrever a decir algo así?


  Me miró largamente a los ojos.


  —Alguno habrá que se atreva, Alia. La Guardia ha sufrido un año muy duro y hay muchos que quisieran verme humillado.


  —Entonces, olvidémoslo todo —dije atropelladamente—. No corramos riesgos y esperemos a que yo me recupere sola, aunque tarde mucho.


  —No. Tu recuperación es necesaria y me ocuparé de ella. No temas, cariño.


  La firmeza de su voz me desarmaba. Esa fuerza que sabía transmitir, esa seguridad…


  —¿Cómo puedes correr esos riesgos por mí? —susurré sin esperar una respuesta, que, sin embargo, obtuve.


  —Porque también el amor es una gran fuerza. Una fuerza enorme que no podemos menospreciar.
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  Sí que es curiosa la vida. Hacía apenas veinticuatro horas salía yo de mi apartamento. Era una bruja joven, saludable y llena de fuerzas, pero una bruja infeliz.


  Doce horas antes estaba en la sede de la Guardia Diurna, mutilada y desprovista de esperanzas y de fe en el futuro…


  ¡Cómo había cambiado todo!


  —¿Te sirvo un poco más de vino, Alisa? —Pável, mi acompañante, me miró a los ojos esperando una respuesta.


  —Un dedito —repuse sin apartar la mirada de la pantalla.


  El avión había iniciado el descenso para tomar tierra en el aeropuerto de Simferópol. El viejo Túpolev crujía mientras se inclinaba lentamente y en los rostros de los pasajeros se anunciaba el dolor y la tensión. Sólo Pável y yo permanecíamos completamente serenos. Zavulón se había ocupado en persona de verificar que se tratara de un vuelo seguro.


  Pável me alcanzó la copa de cristal, que, por supuesto, supera largamente la calidad de las que manejan las azafatas. Tampoco el fabuloso Sauternes con denominación de origen sudafricana era de los que se suelen servir a bordo. Daba la impresión de que el joven teriántropo se había tomado su misión con absoluta seriedad. Inicialmente se disponía a volar al sur a pasar unos días con algunos conocidos suyos, pero lo bajaron del avión, ya con un pie en la escalerilla, y en lugar de volar a Jersón, como se proponía, le encargaron que me acompañase hasta Simferópol. Era evidente que ya le habían llegado rumores de que mis relaciones con Zavulón habían vuelto a ser las de antes.


  —¿Qué te parece si bebemos a la salud del jefe, Alisa? —propuso Pável. La mímica con la que acompañó la pregunta era tan obvia que resultaba repugnante.


  —De acuerdo —acepté. Entrechocamos las copas y bebimos. La azafata pasó por nuestro lado comprobando que los pasajeros se habían atado los cinturones de seguridad, pero no nos prestó la menor atención. Eso significaba que el conjuro de la insignificancia que nos había impuesto Pável funcionaba a la perfección. Hasta ese pobre teriántropo era más fuerte que yo en esos momentos.


  —Es imposible dejar de reconocer que el trato que dan los jefes a los subordinados en nuestra Guardia es sencillamente inmejorable —dijo Pável en cuanto hubo vaciado la copa.


  Asentí con la cabeza.


  —Y los Luminosos… —continuó, enfatizando el nombre de nuestros enemigos con el mayor tono de desprecio de que era capaz— son mucho más individualistas que nosotros.


  —Tampoco hay que exagerar —repliqué—. Eso no es cierto.


  —¡Qué dices, Alisa! —El vino lo había dotado de una locuacidad temeraria—. ¿Recuerdas el año pasado… cuando estábamos en el cerco? ¿Lo recuerdas? Antes de que se desatara el huracán…


  De hecho, si de algo lo recordaba yo a él era precisamente de aquel cerco. Los teriántropos se dedican al trabajo sucio, de manera que no solemos cruzarnos demasiado. Tal vez sólo cuando se trata de combates de suma gravedad o de aquellos casos, por otra parte rarísimos, en que se convoca la Guardia en pleno.


  —Lo recuerdo, sí.


  —Bueno, pues entonces recordarás también al pájaro ese de Gorodetski, el muy cabrón, ¿no?


  —Un mago dotado de mucha fuerza —apunté—. De una fuerza enorme.


  —¡Eso no lo discuto! Precisamente lo que hizo fue armarse de fuerza, sacándoles a los humanos hasta la última gota. ¿Y qué hizo con aquella fuerza?


  —La utilizó para practicar una remoralización en provecho propio. Se remoralizó a sí mismo. —Cerré los ojos un instante para recordar aquella escena. Una fuente de luz golpeando el cielo. Los flujos de energía que Antón había extraído de los humanos. Se lo jugó todo a una sola carta, se arriesgó a recurrir a fuerzas que no eran las suyas propias, consiguió convocar, en un instante, una cantidad de fuerza comparable, si no superior, a las de Zavulón y Hesser.


  Y la descargó sobre sí mismo. Practicó una remoralización, es decir, la búsqueda de la salida ética óptima. El problema fundamental de los Luminosos es que no pueden hacer el Mal, no pueden cometer ningún acto que acarree el Mal a los humanos.


  —¡Ahora se ha convertido en un egoísta insuperable! —exclamó Pável, satisfecho de su acusación—. Porque entonces, ¿podía defender su amiguita? Pues claro que podía. ¿Podía enfrentarse a nosotros? ¡Ya lo creo que sí! Y en cambio, ¿qué hizo? ¡Aprovecharse de toda la fuerza que había convocado! Ni siquiera la dedicó a parar el huracán… ¡Y podía hacerlo! ¡Vaya si podía!


  —Si hubiera tomado cualquier otra decisión, ¿quién sabe a qué habría conducido? —observé.


  —Lo relevante es que actuó como lo hubiera hecho uno de nosotros. ¡Actuó como un verdadero Tenebroso!


  —Si fuera un Tenebroso, estaría en nuestra Guardia.


  —Acabará estándolo —aseguró Pável—. No tiene otra opción. Aquella vez se atiborró de fuerza y no encontró nada mejor que usarla en su provecho. Después se puso a buscar justificaciones… que si todo lo que había hecho había sido en aras de la mejor solución… Pero, a fin de cuentas, ¿de qué solución se trataba? ¡La de no inmiscuirse! ¡Eso fue todo: no inmiscuirse! Ahí tienes una prueba de la actuación propia de uno de nosotros, los Tenebrosos.


  —Eso no voy a discutírtelo, Pavlusha —dije.


  El avión se estremeció al sacar el tren del aterrizaje. Se oyó algún que otro lamento.


  A simple vista, el teriántropo tenía razón. Pero yo recordaba muy bien el rostro de Zavulón durante los días que siguieron al huracán. Había aprendido lo suficiente para darme cuenta de que el brillo de sus ojos no denotaba nada bueno. Como si hubiera advertido que le habían colado una buena, aunque lo comprendió demasiado tarde.


  Pável continuó discurriendo sobre los pormenores del enfrentamiento entre las Guardias, los diversos enfoques de cada una, la necesidad de planificar con tiempo las operaciones. Todo un estratega. Se diría que, en lugar de tenerlo patrullando por las calles, habría que darle un puesto en el mismísimo cuartel general.


  Caí entonces en la cuenta de que había tenido bastante de él con aquellas dos horas de vuelo. Por muy buena que fuese la primera impresión que me causó, había acabado por hartarme.


  —Dime una cosa, Pavlusha, tú ¿en qué animal te transformas?


  El teriántropo carraspeó antes de responder con desgana:


  —En un lagarto.


  —¿Qué me dices? —Lo miré con verdadero interés. Se trataba de un tipo rarísimo de teriántropo. Nada que ver con los repugnantes hombres lobo, como el difunto Vitali—. ¡Eso es fantástico! Y ¿cómo es que participas tan poco en operaciones de la Guardia?


  —Es que… —Pável frunció el ceño. Sacó un pañuelo y se secó el sudor que le cubrió de pronto la frente—. No sé cómo decírtelo…


  Estaba tan avergonzado como una adolescente en su primera visita al ginecólogo.


  —El caso es que me transformo en un lagarto herbívoro —soltó por fin—. Lamentablemente, mis aptitudes para el combate son muy modestas. Tengo las mandíbulas fuertes, pero la dentadura completamente plana. Encima, soy demasiado lento. No sé… algo puedo hacer… romper un brazo o una pierna… arrancar un dedo…


  Me eché a reír sin querer, pero fui capaz de corregirme.


  —No te preocupes. Así también puedes ser útil. Lo principal es que tengas una apariencia que imponga respeto, que produzca miedo y cautela al enemigo.


  —Eso sí… —confirmó Pável, y me miró con un aire de duda—. Aunque también eso suele representar un problema, porque me cubro de escamas de colores muy vivos, como los de un juguete de feria. Me cuesta enmascararme.


  Conseguí mantener una expresión seria.


  —Eso hasta tiene su gracia. Además, un caparazón colorido viene muy bien para asustar a la gente, sobre todo a los niños.


  —Sí, eso es lo que más hago —admitió Pável.


  El suave golpe del avión contra la pista de aterrizaje puso punto final a la conversación. Los pasajeros aplaudieron con alegría, aunque un poco prematuramente. Después de tanto rato bajo la luz artificial, miré con ansias el césped que flanqueaba la pista, el edificio del aeropuerto y un avión que se disponía a despegar.


  No podía creerlo: había logrado escapar del insoportable bochorno moscovita, me habían concedido unas vacaciones que llevaba esperando desde hacía una eternidad. Encima, me habían sido restituidos mis derechos y cuando regresara estaría esperándome Zavulón.


  Pável me acompañó hasta la parada de tranvía. Ninguna línea de tranvías tiene un recorrido más divertido: va de Simferópol a Yalta. Y, por extraño que parezca, es extremadamente cómodo.


  El paisaje había cambiado por completo. Todo aquí era distinto. Hacía calor, sí, pero era un calor diferente del que generan el asfalto y el hormigón de la capital. Además, por mucho que el mar todavía estuviera lejos, ya se dejaba sentir, como también la vegetación salvaje y la atmósfera del enorme balneario en plena temporada estival.


  Me sentía a gusto. Muy a gusto. Sólo me faltaba tomar rápidamente una ducha, sacudirme de encima el sueño atrasado y arreglarme un poco.


  —Por lo que sé, no vas a Yalta, ¿no es cierto? —me preguntó Pável con cara de enterado.


  —No exactamente —admití mientras estudiaba la compacta fila de viajeros que esperaba el tranvía. Hasta los niños que la componían parecían concentrados y listos para entrar en combate con tal de asegurarse un sitio en el siguiente vehículo. Yo había cargado con pocas cosas: un pequeño bolso y una mochila que llevaba colgada del hombro, así que bien podía ponerme en la fila y viajar a pie, si conseguía colarme en el tranvía sin billete.


  Sin embargo, no tenía ganas de pasar por eso. Iba bien provista de billetes de banco: algunos en concepto de dietas, otros por la paga de vacaciones y algunos más por «enfermedad». Zavulón se las había ingeniado para mandarme de vacaciones con poco menos de dos mil dólares, una suma más que adecuada para una estancia de dos semanas. Especialmente, tratándose de Ucrania.


  —Pues nada, Pavlusha —dije, propinándole una suave cachetada que lo hizo sonrojar—. No hace falta que me acompañes. Ya me espabilaré yo sola.


  —¿Estás segura? —quiso cerciorarse—. Me han ordenado que te preste toda la ayuda que necesites.


  ¡Vaya con el protector que me habían buscado! Un lagarto vegetariano con dentadura bovina…


  —Lo estoy. Además, tú también te mereces disfrutar de tus vacaciones.


  —Haré un viaje en bicicleta con unos amigos —dijo—. Unos chicos excelentes. Hombres lobos de aquí, de Ucrania, y hasta hay un joven mago. ¿Quieres que pasemos a verte algún día?


  —Estaré encantada.


  El teriántropo se encaminó de vuelta hacia el edificio del aeropuerto. Seguramente, tomaría otro vuelo. Me paseé lentamente junto a la fila de taxistas y conductores que en sus ratos libres se dedicaba al transporte de pasajeros. Estaba anocheciendo y quedaban muy pocos.


  —¿Adónde vas, preciosa? —me gritó un hombretón con bigotes que fumaba junto a su Zhiguli. Negué con la cabeza. Si algo no estaba dispuesta a hacer era viajar por una carretera suburbana en un coche como aquel. No hice caso tampoco de un Volga ni, con más razón aún, de un Oka al que no me habría subido ni loca.


  El siguiente coche que vi, un Nissan Patrol recién estrenado, me pareció la elección perfecta.


  Me asomé por la ventanilla. Dentro del coche había dos jóvenes, ambos de cabello oscuro. El que ocupaba el asiento del conductor fumaba, el otro bebía de una botella de cerveza.


  —¿Está libre, chicos? —pregunté.


  Dos pares de ojos se clavaron en mí, estudiándome. A simple vista yo no daba la impresión de andar demasiado sobrada de dinero, claro que era absolutamente necesario para mi tapadera.


  —Tal vez lo estemos, si nos ponemos de acuerdo en el precio —respondió el conductor con desgana.


  —Seguro que nos ponemos de acuerdo —dije—. Cincuenta, hasta Artek.


  —Ah, ¡una pionerita! —se burló el conductor del destino de mi viaje, un campamento juvenil—. Por cincuenta, te podemos dar un paseo por la ciudad.


  Quería hacerse el gracioso. Pensé que, siendo tan jovencito, no tendría que saber lo que era un «pionero». Sus ambiciones, por lo visto, eran vastas, porque cincuenta rublos equivalen a casi diez dólares.


  —Se te ha pasado preguntar lo principal: ¿cincuenta qué? —apunté.


  —¿Cincuenta qué? —repitió, obediente, el acompañante.


  —Cincuenta dólares.


  La expresión de sus caras cambió súbitamente.


  —¿Y bien? —añadí—. Cincuenta dólares, el acelerador a fondo, no recogemos a nadie por el camino y el volumen de la música lo ponemos al mínimo. ¿Os parece bien?


  —Me parece bien —aprobó el conductor—. ¿Dónde tienes el equipaje? —agregó con incipiente asombro.


  —Éste es todo mi equipaje —contesté, subiendo al asiento trasero y colocando junto a mí el bolso y la mochila—. Vamos, en marcha.


  El tono de mi voz pareció surtir efecto. Apenas un minuto más tarde tomábamos la carretera. Me relajé y me acomodé a gusto. Ya estaba. Vacaciones. Ahora me tocaba descansar, comer melocotones y recuperar fuerzas… Después, me esperaban Moscú y Zavulón.


  En ese instante, el móvil sonó dentro del bolso. Sin abrir los ojos, lo saqué y respondí.


  —¿Qué tal el viaje, Alisa?


  Sentí un agradable calor que me inundaba el pecho. ¡Una sorpresa detrás de otra! Ni siquiera en los mejores momentos de nuestra relación se le había ocurrido a Zavulón interesarse por tales minucias. ¿Sería porque ahora estaba enferma y con mis capacidades anuladas?


  —Un viaje excelente. Gracias. Dicen que hubo algún problema con la meteorología, pero…


  —Sí. Estoy al corriente. Los muchachos de la Guardia Diurna de Simferópol nos echaron una mano. No es eso lo que me preocupa. Ahora vas en un coche, ¿no?


  —Sí.


  —Tienes un mal pronóstico para ese viaje.


  Las nucas rapadas del conductor y su acompañante parecían dos trozos de piedra. Las observé durante un segundo, rabiosa de impotencia. Era incapaz de percibir sus emociones, por no hablar de leerles el pensamiento.


  —Ya me las arreglaré.


  —¿Has dejado marchar a tu acompañante?


  —Sí, cariño, pero no te preocupes. Sabré arreglármelas.


  —¿Estás segura, Alisa?


  Advertí cierta alarma en el tono de su voz, y ello me excitó como si me estuviera dopando.


  —Pues claro que sí. ¡Échale otro vistazo al pronóstico!


  Zavulón permaneció un instante en silencio. Después, dijo satisfecho:


  —Sí, saldrás bien parada… De todos modos, mantente en contacto por el móvil. Si es necesario, iré en tu ayuda.


  —Como se les ocurra hacerme daño, lo único que te pido es que les arranques la piel a tiras, cariño —rogué.


  El joven que ocupaba el asiento contiguo al del conductor se volvió y me estudió atentamente.


  —Haré más que eso. Los desollaré y después haré que se traguen su propia piel —dijo Zavulón. Naturalmente, no se trataba de una simple amenaza—. ¡Que tengas unas buenas vacaciones, querida!


  Guardé el móvil y dormité. El Nissan avanzaba a buen ritmo y poco después ya estábamos tomando la autopista. Los chicos se fumaban un cigarrillo de vez en cuando y el olor a tabaco inundaba el vehículo. Por suerte, no era tabaco del más barato. Al rato, el motor zumbó con ganas: estábamos subiendo los acantilados. Abrí los ojos, a continuación la ventanilla y miré el cielo estrellado. ¡Qué grandes y cercanas se ven las estrellas desde Crimea!


  Después, me quedé dormida. Tuve tiempo de disfrutar de un sueño dulce y a la vez pesado: estaba en el mar, era noche cerrada y alguien nadaba a mi lado. A ratos, podía verle el rostro y sentir la suave caricia de sus manos…


  En cuanto comprendí que el roce de unas manos era completamente real, desperté de golpe y abrí los ojos.


  El motor estaba en silencio y el vehículo detenido junto a la autopista en uno de esos arcenes destinados a los pobres conductores que pierden los frenos.


  Algo parecido les estaba sucediendo a mi conductor y su acompañante. Vi claramente en el brillo de sus miradas que habían perdido los frenos, aunque no fueran los del coche.


  En cuanto desperté, el amigo del conductor retiró su mano de mi mejilla e intentó ensayar una sonrisa.


  —Ya hemos llegado, amiga.


  —Puesto esto no se parece en nada a Artek, amigo —repliqué, imitando el tono de su voz.


  —No. Estamos en la Garganta de Angar. El motor se ha recalentado un poco —dijo el conductor, y se pasó la lengua por los labios—. Hay que esperar un rato. Podemos salir y tomar el fresco.


  Estaba buscando excusas, todas estúpidas. Era evidente que estaba mucho más nervioso que su compañero. Éste, en cambio, seguía dándose cuerda.


  —Puedes echar una meada.


  —Gracias, pero no me apetece. —Continué tranquilamente sentada, mirando con curiosidad a la parejita. ¿Qué se les iba a ocurrir ahora? ¿Intentarían sacarme del coche a la fuerza? ¿O probarían a violarme allí mismo?


  Y después, ¿qué?


  Dejarme ir sería peligroso, así que me arrojarían desde el borde de un acantilado. Me tirarían al mar, el mejor amigo de los asesinos de todos los tiempos y naciones. La tierra guarda las huellas durante largo tiempo; el mar, en cambio, tiene muy poca memoria.


  —Tenemos una duda —dijo el conductor—. ¿Seguro que llevas dinero, pionerita?


  —Si os he puesto en marcha —repuse enfatizando mi protagonismo—, será porque lo tengo, ¿no os parece?


  —Déjame ver el dinero —exigió el conductor.


  Ay, los humanos… mira que son tontos…


  Sin inmutarme, saqué del bolso un fajo de billetes. Separé uno de cincuenta y lo tendí hacia él, como si no hubieran notado la avidez que brillaba en los cuatro ojos que tenía delante, bizqueando sobre el dinero. Ahora sí que estaba perdida.


  Sin embargo, volvieron a emprenderla con las justificaciones. Quizá para disculparse ante sí mismos.


  —¡Estos billetes son falsos! —chilló el conductor, mientras ponía el de cincuenta a buen recaudo en un bolsillo—. ¡Con que nos has querido timar, putita!


  Oí impertérrita el improperio, como si no fuera conmigo. No obstante, noté que me ponía tensa. De todos modos, en aquel momento no podía recurrir a la fuerza de que disponemos los Otros, una fuerza que me habría permitido convertir a aquellos dos imbéciles en un par de obedientes marionetas con apenas mover un dedo.


  —Te crees que tu amiguito va a acudir en tu ayuda, ¿no? —preguntó el compañero del conductor—. Así que nos va a arrancar la piel a tiras, ¿eh? ¡Somos nosotros quienes lo vamos a joder a él, puta!


  No pude reprimir una carcajada, imaginando el millón de cosas horribles que Zavulón haría con aquel par de capullos, sólo por haberse atrevido a pronunciar esas palabras.


  El conductor me cogió de un brazo. Su rostro, por cierto, era el de un joven muy atractivo con quien no me habría negado a iniciar un idilio veraniego. Pero en ese momento lo afeaban la rabia, el miedo y la lujuria.


  —¡Nos vas a pagar en especie, puta!


  Podía imaginármelo. Iba a pagar en especie y, además, con todo lo que llevaba encima y con un vuelo en caída libre desde lo alto del acantilado… Francamente, no era esa la manera en que imaginaba mi primer encuentro con las cálidas aguas del Mar Negro.


  El segundo de los muchachos se me lanzó encima con la evidente intención de arrancarme la blusa. ¡Vaya desatino! ¡Romper así una blusa que me había costado doscientos cincuenta dólares!


  A punto estuvo de tocarme, cuando lo detuvo el cañón de la pistola que coloqué en medio de la frente.


  Se produjo una breve pausa.


  —Vaya par de listos que me ha tocado —murmuré—. ¡Apartad esas manitas deprisa! ¡Y fuera del coche los dos!


  La visión de la pistola los había dejado estupefactos. Tal vez porque sabían que yo acababa de salir del aeropuerto y era imposible que fuese armada. O quizás porque su instinto de rateros de poca monta les bastó para darse cuenta de que volarles los sesos podía ser un buen entretenimiento para alguien como yo.


  Abandonaron a toda prisa el coche. Salí detrás de ellos. Dudaron unos instantes y después echaron a correr. Eso no me disgustó, y disparé la primera bala a uno de los tobillos del copiloto. Las piernas le servían de poco, porque no le tocaba atender los pedales del Nissan Patrol. La herida, de tan superficial, fue insignificante, más una quemadura en la piel que una herida con arma de fuego. Pero bastó. Cayó al suelo dando un grito. El otro se detuvo en seco y levantó los brazos. ¿Tal vez me tomaban por una agente del FSB de vacaciones?


  —Comprendo muy bien la razón de vuestra avaricia —dije—. La economía está descalabrada, no se están pagando los salarios, etcétera. Y también comprendo vuestra lujuria, porque en vosotros todavía arde la hipersexualidad adolescente. Por cierto, en mí también. ¡No os vayáis a creer que ya se me ha pasado!


  Los dos me miraban en silencio. Ni siquiera el herido se atrevía a abrir boca. Era de noche y la carretera estaba desierta, salvo por algunos faros que se adivinaban a lo lejos. Una noche de una belleza espectacular. Muda y estrellada, como suelen ser las de Crimea. Abajo, al fondo, rugía el mar.


  —Por otra parte, admito que sois unos jóvenes muy atractivos —continué—. Lo malo es que hoy no tengo ganas de sexo. Os habéis comportado demasiado mal. ¡No obstante…! —Hice una pausa y levanté un dedo que se quedaron mirando como hipnotizados—. ¡Encontraremos una solución!


  A juzgar por sus caras, ya sabían muy bien que no cabía esperar nada bueno. Un temor injustificado, por cierto, porque no soy una asesina.


  —Como sois dos y es evidente que os une una gran amistad, —continué— no creo que tengáis la menor dificultad en satisfaceros mutuamente. Y una vez que hayáis acabado, seguiremos viaje hasta el campamento tranquilamente y sin ganas de más aventuras.


  —¡Pero qué rayos…! —El conductor dio un paso adelante, pero el cañón de la pistola lo disuadió de inmediato.


  —También podemos optar por el plan B —propuse—. Éste consiste en arrancaros ciertas partes inútiles de vuestros cuerpos. Apuesto tres a uno a que lo consigo al primer disparo.


  —Eres… —rugió el herido—. Esto te va a costar…


  —Esto no me va a costar ni un céntimo —le informé—. Y ahora: bajaos los pantalones y en marcha.


  Yo no tenía la fuerza que permite a un Otro doblegar la voluntad de los humanos, pero no había dudas de que mi voz continuaba sonando muy convincente.


  Me obedecieron. O, más bien, intentaron obedecerme.


  En ocasiones miramos porno gay en el departamento y, francamente, es divertido. Tampoco los vampiros o los magos que están de servicio se privan, de vez en cuando, de mirar alguna película de porno lésbico.


  Los actores de esas películas se entregaban a la tarea con ahínco y destreza, pero esos dos imbéciles, en cambio, todavía no se habían recuperado del inesperado giro que habían tomado los acontecimientos y carecían de la experiencia necesaria. De modo que me limité a disfrutar del paisaje marino y sólo les prestaba atención para asegurarme de que no estuvieran fingiendo.


  —Ya está bien —dije cuando estimé que la humillación era suficiente—. Como suele decirse: la primera vez no cuenta. No olvidéis de entrenar siempre que tengáis un rato libre. ¡Vamos! ¡Al coche!


  —¿Para qué? —preguntó el conductor, que no dejaba de escupir. Probablemente, supuso que me disponía a pegarles sendos tiros y arrojarlos, coche incluido, por el acantilado.


  —¿Cómo que para qué? —repliqué sorprendida—. Os ofrecisteis a llevarme. Y, además, ya habéis cobrado.


  El resto del viaje transcurrió sin incidencias, salvo un ataque de nervios que padeció el conductor a medio camino. Comenzó a sollozar, a gritar cuánto se odiaba a sí mismo, a asegurar que su vida ya no valía nada y que daría un volantazo y se lanzaría al vacío.


  —¡Muy bien! ¡Adelante! —lo animé—. Con la bala que voy a clavarte en la nuca el golpe contra las rocas no te dolerá nada.


  Se calló. No solté la pistola hasta que llegamos ante el portón de entrada a Artek.


  Abrí la portezuela y me volví hacia ellos.


  —Una cosa más, chicos…


  Sus miradas rezumaban odio. ¡Cuánta fuerza podría haber extraído de ellos si hubiera estado en forma en aquel momento!


  —No intentéis dar conmigo. Si lo hacéis, os aseguro que lo que habéis vivido esta noche os parecerá una velada en el paraíso terrenal. ¿Ha quedado claro?


  No hubo respuesta.


  —Tomo vuestro silencio como signo de aceptación —añadí y guardé la Astra Cub en el bolso. Es el arma ideal para las mujeres frágiles, si bien tuve que contar con la ayuda de Pável para pasarla por la aduana.


  Me encaminé hacia el portón y oí, a mis espaldas, que el Nissan se ponía en marcha a toda prisa. Confiaba en que aquellos asaltadores y violadores fracasados tuvieran suficiente seso para abstenerse de intentar vengarse.


  En cualquier caso, en un par de días mis preocupaciones ya serían otras, y bien distintas de las que pueden producir unos rateros de poca monta.


  Tal fue el estado en que arribé a Artek, donde iba a recuperar mi salud. Ya eran las dos de la mañana.


  Iba allí a «tomar un buen caldo», según la expresión que empleó Karl Lvóvich cuando firmaba la autorización necesaria.


  Todo buen pionero soviético debe realizar tres acciones a lo largo de su vida de infante, a saber, visitar a Lenin en su mausoleo, pasar unas vacaciones en Arte, y darle la alternativa a un aspirante a pionero anudándole el pañuelo rojo al cuello. Una vez que hubiera cumplido esas tres misiones, ya podía acceder al siguiente escalón en su desarrollo: el ingreso en el Komsomol.


  En mi corta vida de pionera, apenas conseguí cumplir con la primera de ellas. Ahora se me ofrecía la oportunidad de enmendar esa falta.


  No sé qué aspecto tenían estos campamentos en la época soviética, pero ahora era el de una institución con mucho empaque. La valla que rodeaba las instalaciones del campamento estaba impecable y, junto al portón, había una garita con guardia permanente. Es cierto que a primera vista no se veía que los guardias fueran armados, pero aquellos muchachotes con uniforme de policía imponían lo suficiente con su sola apariencia. Daba risa ver a un chico de entre catorce y quince años al lado de aquellos vigilantes del orden, pero quizá se tratara, pensé, de un vestigio de tiempos pasados, cuando sonaban los cornetines, retumbaban los tambores y las ordenadas filas de pioneros se encaminaban hacia la playa a tomar un baño severamente reglamentado.


  Francamente, me esperaba una serie de trámites burocráticos o, al menos, que se mostraran sorprendidos ante mi llegada. Pero al parecer no era la primera monitora de pioneros, función a la que últimamente se llama sencillamente «educadora,» que llegaba a Artek en un coche extranjero. Uno de los guardias examinó mis documentos, que eran auténticos en su totalidad, habían obtenido el visto bueno de todas las instancias permanentes e iban provistos de todas las firmas y sellos reglamentarios, y llamó al chico que se encargaba de la vigilancia con ellos.


  —Mákar, acompaña a Alisa al puesto de guardia.


  —De acuerdo —farfulló el chico mirándome con interés. Era un buen muchacho, libre de complejos. Ante una chica bonita no se avergüenza de observarla a placer. Éste llegará lejos, pensé.


  Abandonamos la caseta de los guardias y pasamos junto a una larga hilera de paneles en los que colgaban el horario del día, anuncios de las más diversas actividades y murales hechos por los propios niños. Avanzamos por una alameda alumbrada con tacañería y me descubrí buscando a un lado y otro las estatuas de yeso de las escaladoras o remeras. Pero lo cierto es que ya no quedaba nada de eso.


  —¿Usted es la nueva monitora? —preguntó el niño.


  —Sí.


  —Mákar —dijo, y me tendió la mano con formalidad.


  —Alisa. —El apretón de manos estuvo a punto de arrancarme una sonrisa, pero me abstuve.


  Nos separaban diez años de edad, o tal vez doce. Hasta nuestros nombres denotaban cuánto había cambiado todo. ¿Adónde habían ido a parar nombres como Alisa, con su regusto a Lewis Carroll o a Kir Bulychev? Se habían ido, junto con las escaladoras de yeso, las enseñas de los pioneros, las ilusiones perdidas y los sueños irrealizables. Marcharon en apretadas filas al ritmo de alguna canción entusiasta… Y aquella niña que hizo el papel de Alisa en una adaptación de la novela para la televisión y enamoró a todos los chicos del país trabaja en la actualidad como bióloga y, de vez en cuando, evoca con una sonrisa su romántica imagen de antaño.


  Ahora los nombres eran otros: Mákar, Iván, Iegor, Masha… La culpa la tiene una inmutable ley de la naturaleza: cuanto peor viva un país, cuanto mayor sea la saña con que lo arrastran por el fango, mayor será también la atracción que sientan sus habitantes por los orígenes del país de marras. Mayor su apego a los viejos nombres, al viejo orden, a los antiguos rituales. Por otra parte, los nombres de antaño no eran en nada inferiores a los, digamos, nuevos. Al contrario, probablemente fuesen mejores estos Iván y Mákar, unos nombres dotados de mayor gravedad, nombres directos y claros que se apartaban de toda ideología o pretendida unidad. Tenían mucho más que ver con nosotros, los Tenebrosos, que los de Alisa, Serguéi o Slava…


  Aún así producían cierta incomodidad, no sé si por el hecho de que nosotros no fuimos como ellos o porque ellos hubieran cambiado tanto.


  —Se quedará poco tiempo con nosotros, ¿no? —se interesó Mákar sin abandonar su tono formal.


  —Sí. Una amiga mía ha enfermado y la sustituiré. Aunque el próximo año sí que intentaré venir toda la temporada.


  Mákar asintió.


  —Sí, venga. Se está muy bien aquí. Yo también volveré el próximo año. Ya tendré quince.


  Creí percibir un brillo extraño en sus ojos. O tal vez sólo me lo pareció.


  —Y después de los quince, ¿qué harás?


  Sacudió la cabeza antes de responder con evidente disgusto:


  —Sólo dejan venir hasta los dieciséis. De todos modos, cuando tenga dieciséis quiero ir a estudiar a Cambridge.


  La sorpresa casi me hizo tropezar.


  —Eso cuesta mucho dinero, Mákar.


  —Lo sé. Pero todo está planeado desde hace cinco años. No se preocupe.


  Seguramente, era hijo de algún nuevo rico. Y si de algo no había dudas era de que estos lo planeaban todo con antelación suficiente.


  —Muy bien pensado. ¿Piensas quedarte allá?


  —No. ¿Por qué iba a querer quedarme? Recibiré una buena educación y volveré a Rusia.


  Un joven muy serio. Por mucho que digan, la verdad es que los humanos a veces producen ejemplares sumamente curiosos. Era una lástima que en aquel instante no pudiese verificar si me hallaba ante un Otro, porque era del tipo de muchacho que nos podría venir muy bien en la Guardia Diurna.


  Seguí a mi acompañante por el camino pavimentado, que abandonamos después para tomar un sendero estrecho.


  —Atajemos por aquí —propuso—. No se preocupe. Me conozco todos los caminos.


  Lo seguí en silencio. Estaba oscuro y no podía contar más que con mis sentidos humanos, pero, por suerte, su reluciente camisa blanca me servía de guía.


  —¿Ve aquella luz? —preguntó de pronto Mákar, volviéndose hacia mí—. Continué hasta ella sin desviarse. Yo tengo que marcharme…


  Por lo visto, quería gastarme una broma, porque hasta llegar a la luz todavía había que avanzar unos trescientos metros a través de un parque cubierto a medias por la maleza. Quería ufanarse ante sus camaradas cuando les contara cómo había llevado a la nueva educadora hasta aquellos arbustos y la había abandonado a su suerte.


  Pero en cuanto Mákar hubo dado el primer paso que le apartaba del sendero, una pierna se le enredó en algo y cayó al suelo con un grito de dolor. La situación era tan graciosa que ni siquiera tuve tiempo de alegrarme de su mala suerte.


  —¿Y esto le pasa al que se conocía todos los caminos de aquí? —dije con tono irónico.


  No respondió. Se sujetaba la rodilla lastimada, quejándose en voz baja. Me senté a su lado y lo miré a los ojos.


  —Querías gastarme una broma, ¿no es cierto?


  También él me miró, pero apartó la vista rápidamente.


  —Perdóneme —farfulló.


  —¿Se lo hacéis a todas las educadoras que vienen? —pregunté.


  —No…


  —Y ¿cómo es que me ha correspondido ese honor?


  Tardó un instante en responder.


  —Es que usted… parece muy segura de sí misma.


  —Eso es cierto —admití—. No me resultó nada fácil llegar aquí. Estuvieron a punto de asesinarme por el camino. ¡Te lo juro! Y conseguí salir ilesa. ¿Cómo quieres que no parezca segura de mí misma?


  —Perdóneme —repitió. A esas alturas, ya había perdido toda su circunspección.


  —Déjame ver esa rodilla —le pedí.


  Apartó las manos.


  La fuerza. Sabía que tenía que haberla. Casi podía sentir su presencia, pugnando por salir de aquel chiquillo. Una fuerza generada por el dolor y un agudo y puro sentimiento de enfado y vergüenza. La debilidad ajena constituye la fuerza de la que se alimentan los Tenebrosos, pero yo no estaba en condiciones de incorporar la que tenía ante mí. No me era posible todavía.


  Aunque ya casi estaba a punto de recuperar la capacidad de absorción.


  No obstante, aún era pronto. Mákar permanecía sentado, apretando los dientes en silencio. Se contenía, y esa contención retenía la fuerza que podría haber emanado de él. Para romper una barrera como aquella tendría que recuperarme.


  Extraje del bolso un bolígrafo que cumplía también la función de linterna. Alumbré su rodilla.


  —No es nada. ¿Quieres que te ponga una tirita?


  —No es necesario. Ya sanará…


  —Como quieras. —Me puse en pie y alumbré alrededor. No me iba a ser fácil encontrar el camino hasta la luz que veía en la distancia—. ¿Qué hacemos, Mákar? ¿Te escaparás a la carrera? ¿O, tal vez, cambias de idea y me acompañas?


  Se puso en pie en silencio y echó a andar. Lo seguí. Cuando llegamos ante la casa, una construcción de dos plantas con columnas en el pórtico, que resultó ser más grande de lo que parecía desde lejos, Mákar preguntó:


  —¿Se lo contará al encargado?


  —¿Que si le contaré el qué? —Me eché a reír—. Aquí no ha pasado nada, aparte de que hemos dado un paseo por la alameda.


  Se sorbió los mocos y repitió, con mayor énfasis que antes:


  —Perdóneme. Se me había ocurrido gastarle una broma muy tonta…


  —Ocúpate de la rodilla —le aconsejé—. No te olvides de lavarla bien y ponerte yodo.
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  El educador que hacía guardia aquella noche en el campamento se disculpó y entró en el cuarto de baño para lavarse. Oí correr el agua detrás del delgado tabique. Había despertado al pobre hombre, que dormitaba a pesar de los chirridos de un magnetófono de fabricación china en el que sonaban canciones de Vysotski. No comprendía cómo alguien podía dormir mientras cantaba Vysotski. Aunque, bien pensado, aquella baratija no servía para otra cosa que reproducir cintas de los bardos nacionales:


  
    Habrá versos y álgebra,


    honores, deudas y una desigual batalla…


    Llegó el momento de que los soldaditos de plomo


    cierren filas sobre este antiguo mapa.


    Más habría valido dejarlos en los cuarteles,


    pero caen los soldados uno tras otro,


    porque la guerra es la guerra,


    y en ambos bandos, iguales son las bajas.

  


  —Ya está. Le ruego que me disculpe… —El hombre salió del minúsculo cuarto de baño secándose la cara con una servilleta de papel—. Estaba muerto de cansancio.


  Comprensiva, asentí. La música continuaba saliendo de los altavoces, que hacían que la voz de Vysotski sonara todavía más ronca.


  
    Tal vez fueran fallos en la educación,


    o quizá cierta debilidad en la enseñanza.


    Pero ninguno de los bandos


    consigue hacerse con la victoria.


    Esos malditos problemas de conciencia,


    esa pregunta que les impide pecar.


    En ambos bandos, luchan los soldaditos de plomo,


    ¿quién decide quién ha de ganar?

  


  Mi anfitrión frunció el entrecejo y bajó el volumen de la música hasta hacerla apenas audible. Me tendió una mano.


  —Piotr —se presentó.


  —Alisa.


  El apretón de manos, fuerte como si él estuviera estrechándosela a un hombre, marcaba una clara distancia desde el principio. Su significado era: «Sólo relaciones laborales».


  Pues muy bien. Francamente, aquel hombrecito delgado y de baja estatura, que parecía un adolescente, no me inspiraba ningún sentimiento particular. Como es natural, yo contaba con buscarme algún amante para pasar las vacaciones, pero había pensado en alguien más joven y atractivo. Piotr, en cambio, tendría algo más de treinta y cinco años y por mucho que mis aptitudes como Otra estuvieran dormidas, no me costaba mucho esfuerzo leer en él como en un libro abierto. Me hallaba ante un padre de familia ejemplar, que engañaba a su mujer sólo en contadísimas ocasiones, que ni bebía ni fumaba, y que dedicaba el tiempo adecuado a la educación de la progenie, compuesta, seguramente, por un solo crío. Un hombre responsable, que amaba su trabajo y al que, por lo tanto, se le podían encomendar sin reparos una manada de niños o incluso de adolescentes díscolos: él se encargaría de limpiarles los mocos, les hablaría de corazón, les quitaría las botellas de vodka, les soltaría verdaderas conferencias acerca de los daños que el tabaco ocasiona a la salud, los cargaría de tareas, diversiones y los atiborraría de principios morales.


  En pocas palabras, me encontraba ante la concreción de los sueños que albergaban los Luminosos, más que ante un hombre de carne y hueso.


  —Encantada —dije. Y añadí—: Hace mucho tiempo que ansiaba venir a Artek. Es una lástima que haya tenido que ser en estas circunstancias…


  Piotr dejó escapar un suspiro.


  —Ya lo creo. Todos estamos muy preocupados por Nastenka… Usted y ella son amigas, ¿no?


  —No —respondí, negando con la cabeza—. Yo estoy dos cursos por debajo de ella. De hecho, ni siquiera recuerdo muy bien su cara…


  Piotr asintió y se puso a estudiar los documentos que le entregué. No me asustaba el encuentro con Nastia, porque lo más probable era que ella sí recordase mi cara. Zavulón suele ser muy minucioso con esos detalles. Si en Artek no había ningún Otro, habrían desplazado a alguien desde Yalta o Simferópol para que le hiciera una visita instantánea a Nastia. Y eso habría bastado para que me recordase.


  —¿Ha hecho usted este trabajo antes?


  —Sí, pero no aquí, claro.


  —Eso no tiene ninguna importancia —dijo Piotr encogiéndose de hombros—. La única diferencia es que aquí tenemos dos mil trescientos pupilos. Nada más.


  El tono que utilizó para pronunciar esas palabras casaba poco con su apariencia. El orgullo que sentía por Artek era tal que parecía que él mismo lo hubiese fundado, o que lo hubiera recuperado de manos de los nazis y se hubiera encargado personalmente de la construcción de los diversos albergues y de plantar los árboles.


  Le dediqué una sonrisa que significaba: «No me lo creo, pero callaré por amabilidad».


  —Nastia trabaja en el sector Azul —me informó Piotr. La acompañaré hasta allí. De todos modos, ya es hora de que se vaya levantando, porque deberá aprovechar un coche que irá a Simferópol a las cinco de la madrugada… Por cierto, ¿cómo llegó usted?


  —Muy bien —respondí—. Tomé un coche.


  Piotr frunció el ceño.


  —Le habrán dado un buen sablazo, supongo.


  —No. Estuvo bien.


  —Aún así, corrió un riesgo —señaló—. Una joven tan bonita viajando sola y en plena noche con un desconocido…


  —Eran dos —aclaré—. Y no había peligro, porque estaban muy compenetrados.


  Piotr no entendió mi comentario. Suspiró y dijo:


  —Bueno, no soy quién para darle lecciones, Alisa. Usted es una mujer adulta y tiene experiencia suficiente. Pero piense que pasan cosas muy raras por ahí. Artek es un oasis de infancia, un territorio donde imperan el amor, la amistad y la justicia. ¡Eso es todo lo que hemos conseguido conservar! Pero fuera del campamento la gente es muy diversa.


  —La gente es muy diversa, sí —admití, obediente. Me pasmó la sincera fe que ponía en aquellas palabras pronunciadas con tanto entusiasmo. Se las creía de verdad.


  —Ya está —dijo, y cogió mi mochila—. Vamos, Alisa.


  —Puedo ir sola, si me indica el camino —dije.


  —¡Alisa! —Sacudió la cabeza con gesto de reproche—. ¡Se perdería! ¡Piense por un momento que el campamento ocupa un territorio de doscientas cincuenta y ocho hectáreas! Sígame, por favor.


  —Sí, la verdad es que hasta Mákar ha estado a punto de perderse —reconocí.


  Piotr ya estaba en la puerta con intención de salir, pero se volvió de improviso.


  —¿Mákar? ¿Un chico de unos quince años? No me diga que estaba otra vez junto al portón de entrada.


  Asentí, incómoda.


  —Bueno, bueno… —comentó Piotr, contrariado.


  Salimos a la cálida noche estival. Comenzaba a amanecer. Piotr extrajo una linterna del bolsillo, pero no la encendió. Nos encaminamos por un sendero que descendía hacia la costa.


  —Ese Mákar es un caso —soltó Piotr sin detenerse.


  —¿Qué pasa con él?


  —Pues resulta que no necesita muchas horas de sueño. Al menos eso es lo que asegura… —Piotr rió con sorna—. Así que hace compañía a los guardias o se escabulle y baja a la playa, e incluso, a veces, sale de los límites del campamento.


  —Yo creía que estaba haciendo guardia… como cuando los pioneros… —admití.


  —¡Alisa! —A Piotr se le daban muy bien esas réplicas. Bastaba que pronunciara con énfasis un nombre propio para que transmitiera un mar de emociones—. ¡Los niños deben dormir toda la noche! Y no hacer turnos de guardia a la entrada de un campamento… estarse tiesos ante las llamas de un fuego eterno o hacer cualquier tontería por el estilo. Eso es lo que hacen los niños normales. Se agotan durante el día y cuando cae la noche se van a la cama, como debe ser. No se puede imaginar todo lo que hacen aquí en un día, lo cansados que están cuando llega la noche.


  La gravilla crujió bajo sus zapatos. Habíamos dejado el camino de piedra y avanzábamos por un sendero. Me quité los zapatos y continué la marcha descalza. Las piedrecillas duras y frías me producían una sensación agradable.


  —Podría echarles la bronca a los guardias —prosiguió Piotr, como si pensara en voz alta—. Decirles que lo manden a paseo cada vez que aparezca por allí, pero ¿qué arreglamos con eso? A fin de cuentas, no voy a atarlo a la litera todas las noches. Y es mejor que esté allí sentado entre adultos a que se vaya sólo a meterse en el mar.


  —¿Por qué se comporta así?


  —Dice que con dormir tres horas al día tiene suficiente. —Una nota triste se deslizó en el tono de voz de Piotr. Pertenecía a la clase de personas con las que es preferible hablar por teléfono en la oscuridad, porque su mímica era extremadamente pobre y su rostro permanecía impasible, pero, en cambio, la entonación de su voz transmitía todo un calidoscopio de emociones—. Y a juzgar por la energía que demuestra cada día, es evidente que esas tres horas de sueño le bastan. Pero ese no es el problema…


  —¿Cuál es, entonces? —preguntó, consciente de que él esperaba que lo hiciera.


  —Que no quiere desaprovechar ni un solo minuto de este verano. Ni un solo instante de su infancia y de Artek. —Piotr sonaba pensativo—. Es la primera vez que viene, y también la última. ¿Qué otros placeres ha tenido en la vida ese muchacho?


  —¿Cómo que la primera y la última vez? A mí me ha dicho…


  —Es un niño de orfanato —me explicó Piotr—. Y ya está bastante crediticio. Tiene muy pocas probabilidades de volver aquí de nuevo. Claro que ahora cualquier niño puede venir a Artek cuantas veces quiera, pero sus padres deben pagarle la estancia. Las becas de beneficencia escasean…


  La sorpresa hizo que aminorara la marcha.


  —¿Cómo que un orfanato? Fue tan convincente al explicarme que…


  —Todos son muy convincentes —me interrumpió Piotr—. Seguro que le contó algo muy ingenioso. Que sus padres son empresarios, que viene a Artek tres veces al año, que este otoño piensa viajar a Hawái… Quieren creer en algo, y por eso dan rienda suelta a la fantasía. Sobre todo los más pequeños. Cuando van creciendo, suelen ser más contenidos. Pero, por lo que intuyo, usted le ha gustado a Mákar.


  —Francamente, no lo diría.


  —A esa edad todavía les cuesta manifestar sus simpatías… —me explicó muy serio Piotr—. Es muy fácil confundir el amor y el odio, más aún en la infancia. Por cierto, Alisa, permítame que le haga una pequeña advertencia…


  —Dígame.


  —Usted es una joven muy atractiva, y estamos en un campamento infantil, donde también hay chicos bastante creciditos. No le voy a pedir que no se maquille o cualquier cosa por el estilo… pero sí le ruego que no lleve aquí esa minifalda. Es demasiado corta.


  —No es corta —repliqué—. Lo que ocurre es que tengo las piernas muy largas.


  Piotr se volvió hacia mí. Me miró y negó con la cabeza con evidente gesto de reproche.


  —No se preocupe. Era una broma. —Me apresuré a tranquilizarlo—. Por supuesto que no la llevaré aquí. Traigo tejanos, pantalones cortos y hasta una falda larga. Tampoco ha de preocuparle mi traje de baño, porque es de los que lo cubren todo con ganas.


  Hicimos el resto del camino en silencio. No sé en qué pensaba Piotr. Tal vez se preguntara sobre mi idoneidad para el trabajo pedagógico. Quizá rumiara la pena que le producía la situación de Mákar. O quién sabe si no estaría pensando en la imperfección del mundo. Da igual.


  En cuanto a mí, avanzaba sonriendo y recordando con qué facilidad me había tomado el pelo aquel muchachito. Sin duda, en él teníamos a un futuro colega. Un Tenebroso. Aún cuando resultase que no era un Otro y que su destino era el de vivir como los meros humanos, sin mayores alicientes. Daba igual, porque los humanos que son como él constituyen nuestro apoyo.


  No se trataba, simplemente, de que me hubiera tomado el pelo. También los Luminosos saben bromear. Pero aquello que despierta en un muchacho de su edad el deseo de hacer bromas como aquella de dejar tirada en medio de la noche a una joven que no conoce el lugar, o sacar su escuálido pecho para ufanarse de ser el hijo de una familia acaudalada… Esas cosas eran inconfundiblemente nuestras.


  La soledad, la dificultad para adaptarse, el desprecio o la pena por el prójimo son sentimientos desagradables, pero se trata precisamente de la clase de sentimientos que producen a los verdaderos Tenebrosos: sean humanos u Otros, siempre están marcados por el estigma de la dignidad propia, el orgullo de ser quiénes son y las ansias de libertad.


  ¿Qué cabe esperar de un niño cuyos padres son acaudalados, que de verdad pasa todos los veranos en un buen balneario, estudia en un estupendo colegio privado, tiene importantes planes para el futuro y al que se ha instruido sobre la manera de comportarse en la mesa? En contra de una opinión bastante extendida, un niño así jamás será cercano a nosotros. Como tampoco es probable que acabe en las filas de los Luminosos. Más bien acabará flotando toda la vida como un trozo de mierda en una alcantarilla. Toda una serie de pequeñas ruindades jalonará sus años, pequeños placeres, una amante esposa y una amante a secas, será jefe de algo, le echará una mano a algún amigo para auparlo a otro puesto de importancia… Pura mediocridad. Una vida vacía. No será nuestro enemigo, pero tampoco nos servirá como aliado. Porque es necesario reconocer que un verdadero Luminoso merece respeto, y por mucho que se oponga a nosotros, que se plantee objetivos inalcanzables y se sirva de métodos insensatos, siempre será un digno oponente. Tal es el caso, por ejemplo, de Antón o Semión, los agentes de la Guardia Nocturna.


  Aquellos que pertenecen a la categoría de lo que suele llamarse «la buena gente» están tan alejados de nosotros como de los Luminosos.


  En cambio, los lobos esteparios como Mákar nos sirven de fundamento. Crecerá con plena conciencia de que lo suyo es luchar por la existencia. Sabrá que, en la lucha, está solo contra todos, que no ha de esperar simpatía ni ayuda, como tampoco ha de malgastar fuerzas manifestando pena o compasión. No se le ocurrirá prodigarse en hacer el Bien, como no cabe esperar que vaya por ahí jodiéndole la vida a los demás. Se limitará a cultivar su voluntad y su carácter. Es imposible que fracase. Si se diera el caso de que contuviese en sí el germen de la Otredad, es decir, la rara capacidad de asomarse al Crepúsculo, que es lo único que nos diferencia de los humanos, acabará acercándose a nosotros. Pero aunque la suya sea una existencia de humano, no dejará de ayudar a la Guardia Diurna, aún cuando desconozca su existencia. Hay muchos así.


  —Venga por aquí, Alisa…


  Nos acercábamos a una pequeña construcción rodeada de un porche y ventanas. En una de ellas se veía brillar una débil luz.


  —Es un bungalow —me informó Piotr—. En el sector Azul hay cuatro casas de campo más amplias y ocho casas más pequeñas, como esta. Creo que en estas es donde más se disfruta en verano.


  Parecía disculparse porque tanto a mí como a los niños que estarían a mi cargo nos tocara alojarnos en el bungalow. No pude evitar preguntar:


  —Y en invierno, ¿qué hacen?


  —En invierno permanecen desocupadas —respondió con severidad—. Por muy benignos que sean aquí los inviernos, las condiciones de estas casas no son adecuadas para alojar niños.


  El tránsito a la estandarizada jerga profesional también se le daba con facilidad. Parecía estar dando explicaciones a una madre preocupada en exceso, y que seguiría hablando de que si la temperatura era agradable, óptimas las condiciones de confort y la alimentación equilibrada.


  Subimos los peldaños que conducían al porche. Sentí una ligera excitación. De pronto me pareció que ya comenzaba a sentir algo. Algo que todavía no conseguía discernir.


  Nastia resultó ser una joven de baja estatura, morena y con un rostro en el que adiviné rasgos tártaros. Una muchacha muy bonita, por mucho que en ese momento tuviera el rostro contraído por las preocupaciones que le habían caído encima.


  —Hola, Alia… —Me saludó como si nos conociéramos desde hacía tiempo. Y en cierta manera así era, porque le habían implantado una falsa memoria—. Ya ves qué mala suerte.


  Me bastó un instante para abarcar la habitación con la vista. Por otra parte, no había nada en ella que llamase la atención. Era la típica habitación de una educadora de campamento de verano: una cama, un armario, una mesa con su correspondiente silla. Una pequeña nevera Morozko y un televisor en blanco y negro barato parecían, en aquel entorno, verdaderos objetos de lujo. A mí, en realidad, me bastaba con muy poca cosa…


  —Todo irá bien, Nastia —le prometí, sabiendo que mentía.


  Asintió sin demasiado énfasis, como seguramente venía haciendo con frecuencia a lo largo de las últimas horas.


  —Qué suerte que hayas llegado tan pronto —dijo, y levantó del suelo la bolsa que tenía preparada desde hacía rato. Piotr se hizo cargo de ella rápidamente—. Ya habías trabajado antes aquí en Artek, ¿no es cierto?


  —No.


  Nastia frunció el ceño. Probablemente, el encargado de reprogramar su memoria había confundido algún detalle, pero de todos modos la joven tenía preocupaciones más importantes.


  —Todavía me da tiempo de tomar el primer avión de la mañana —dijo—. Hay un coche que sale a Simferópol, ¿verdad, Petia?


  —Saldrá dentro de una hora.


  Nastia se volvió nuevamente hacia mí.


  —Ya me he despedido de las niñas —me informó—. Ninguna se sorprenderá al verte. Diles que las quiero mucho a todas y que intentaré regresar. —Se le llenaron los ojos de lágrimas. Seguramente había pensado en una de las razones que podían permitirle volver.


  —Nastia… —La abracé—. Todo se arreglará y tu madre se pondrá bien —dije.


  Su pequeño rostro se transformó en una mueca de dolor.


  —¡Pero si tenía una salud de hierro! —exclamó entre sollozos, como si se hubiera roto algo dentro de ella—. ¡Jamás enfermaba!


  Piotr tosió con delicadeza. Nastia bajó la mirada y consiguió controlarse.


  Por supuesto, había muchas maneras de hacer que yo me colocara rápidamente en el Artek, pero Zavulón prefiere las soluciones sencillas. En este caso, se optó por que la madre de Nastia cayera fulminada por un infarto y se reclamara con urgencia la presencia de su hija en Moscú. Ante esa situación, la universidad enviaba a otra estudiante a sustituirla. Era una solución sencillísima.


  Lo más probable era que la madre de Nastia sufriese de todos modos un infarto el año siguiente o en algún momento posterior. Zavulón cuida con extraordinario celo el equilibrio de fuerzas, y provocarle un infarto a una mujer completamente sana se habría considerado una intervención de cuarto grado, lo que da a los Luminosos el derecho a ejercer una acción de magia de categoría semejante.


  También era altamente probable que la madre de Nastia sobreviviera al infarto. Zavulón no es amigo de excederse en crueldades inútiles. ¿Por qué acabar con la vida de aquella mujer si bastaba con provocarle una enfermedad mediante la cual alcanzar el objetivo deseado?


  Por lo tanto, yo podía consolar a mi predecesora, pero para hacerlo habría tenido que contarle demasiadas cosas.


  —Mírate este cuaderno. Te he anotado algunas cosas… —Nastia me tendió un cuaderno escolar forrado con la imagen de un cantante de moda, famoso por la manera en que se contoneaba sobre los escenarios—. Son tonterías, pero pueden venirte bien. Hay algunas niñas que requieren una atención especial…


  Asentí. Nastia hizo un amplio gesto con los brazos.


  —¡No hace falta que te explique nada! ¡Te las apañarás muy bien sola!


  Eso no impidió, sin embargo, que durante el siguiente cuarto de hora me informase de los pormenores de las normas de convivencia, me rogara que fuera especialmente atenta con algunas de las pupilas, que mostraban un interés en los chicos nada acorde con la corta edad que tenían, y me recomendara que no les exigiese que mantuvieran un silencio inmediatamente después de apagar las luces por las noches: «Con un cuarto de hora, media hora como mucho, tienen suficiente para quedarse dormidas,» me aseguró.


  Fue necesario que Piotr le hiciera una señal y mirara significativamente el reloj para que Nastia callara. Me dio dos besos, cogió su bolso y una caja de cartón en la que supuse que llevaba fruta para su madre enferma.


  —Que te vaya bien, Alisa —se despidió.


  Por fin me quedé a solas. Había un juego de ropa de cama cuidadosamente doblado sobre la silla. Una bombilla iluminaba débilmente la habitación. Una sencilla lámpara de vidrio amortiguaba todavía más la tenue luz que emitía. Los pasos de Piotr y Nastia, y sus voces, se fueron apagando lentamente a medida que se alejaban.


  Me había quedado a solas, aunque, en realidad, no lo estaba. Detrás de dos tabiques endebles, a apenas cinco pasos de distancia por el pasillo, dormían dieciocho niñas de entre diez y once años.


  Un agradable temblor sacudió mi cuerpo, producido por el miedo, como si volviera a ser una novata que se dispusiera a extraer la fuerza ajena por primera vez. Así seguramente habría temblado el Humbert de Nabokov si hubiera estado en mi lugar. Aunque su afición por las muchachitas era un verdadero juego de niños al lado de lo que yo me disponía a hacer.


  Apagué la luz y avancé de puntillas por el pasillo. ¡Cuánto echaba de menos mis aptitudes de Otra! Sin embargo, al no disponer de ellas tenía que apañármelas con mis sentidos, como cualquier humano.


  El pasillo resultó más largo de lo que había imaginado y el suelo crujía. Era fácil oír mis pasos por mucho que me esforzara por no apartarme de la raída alfombrilla que cubría el centro del entarimado. Confiaba, no obstante, en que a aquellas horas las niñas estuvieran profundamente dormidas. Y confiaba, sobre todo, en que tuviesen sueños… Sueños sencillos, puros y diáfanos, como suelen tener los niños.


  Entreabrí la puerta y me introduje en el dormitorio. No sé por qué, pero lo cierto es que había esperado encontrarme un entorno más formal, algo entre un orfanato y un hospital: literas de hierro, el brillo mortecino de una luz de emergencia, cortinitas feas y niños durmiendo en posición de firmes.


  Pero el ambiente tenía un encanto extraordinario. La única luz que entraba procedía de una farola que había al otro lado de la ventana. Se apreciaban leves sombras moviéndose aquí o allá, el aire fresco del mar se colaba por las ventanas abiertas, olía a flores del campo. En un rincón brillaba ligeramente la pantalla de un televisor apagado. De las paredes colgaban dibujos hechos a lápiz o con acuarelas. A pesar de la penumbra, se los adivinaba trazados con colores vivos y llenos de alegres motivos.


  Las niñas dormían. Algunas lo hacían destapadas y otras arrebujadas en las mantas y con la cabecita cubierta. Unas tenían sus pertenencias correctamente ordenadas sobre las mesillas de noche, mientras que otras las habían dejado en completo desorden sobre las cabeceras de las camas o las sillas. Adiviné bañadores todavía húmedos, faldas, tejanos, calcetines. Un buen psicólogo podría pasearse por uno de aquellos dormitorios en plena noche y hacerse una idea muy precisa de la mentalidad de cada una de aquellas criaturas.


  Nada más alejado de mi propósito.


  Avancé lentamente entre las hileras de camas, levantando las mantas que se habían deslizado hasta tocar el suelo, o subiendo un brazo o una pierna que habían seguido el mismo camino. Las niñas dormían profundamente y no tenían sueños.


  Sólo a la altura de la séptima cama me sonrió la suerte. La ocupaba una niña de unos once años, más bien gordita y de cabello rubio. Una niña como cualquier otra que farfullaba unas palabras inconexas, porque tenía una pesadilla.


  Me arrodillé junto a ella y tendí una mano hasta rozarle la frente. Un ligero roce, apenas con las yemas de los dedos.


  Y sentí su fuerza.


  Desprovista como estaba de mis aptitudes de Otra, era incapaz de leer su sueño, pero la sensación de que podía alimentarme cambiaba completamente las cosas, porque entonces se despierta un instinto animal, semejante al acto reflejo que hace que los bebés mamen.


  Y advertí claramente de qué se trataba.


  Era una pesadilla. La niña soñaba que se la llevaban a casa, aunque aún no había acabado su periodo de vacaciones. Su madre había enfermado de repente y su padre trataba de meterla de malos modos en un autobús, sin darle tiempo siquiera a despedirse de sus amigas, ni darse el último baño de mar y recoger algunos pedruscos que eran sumamente importantes… y ella se resistía, le pedía a su padre que esperara, pero él se enfadaba y le decía algo sobre su comportamiento vergonzoso, y que no estaba bien eso de castigar a una niña tan mayor, pero que si continuaba comportándose de ese modo, él tendría que olvidarse de la promesa que le había hecho de no volver a pegarle con el cinturón…


  Una pesadilla en toda regla. La súbita marcha de Nastia había afectado en serio a las niñas.


  Cualquiera que se encontrara ante aquella criatura habría pensado de inmediato en consolarla.


  Un humano le habría acariciado la cabecita, habría pronunciado alguna palabra cariñosa en voz muy baja y tal vez le habría cantado una nana… En definitiva, habría intentado interrumpir la pesadilla.


  Un Luminoso habría hecho uso de su fuerza para darle la vuelta al sueño, de manera que el padre se echara a reír de pronto, le dijera que su madre acababa de curarse y echara a correr hacia el mar llevándola de la mano… Habría transformado un sueño cruel y real en una mentira piadosa.


  Yo soy Tenebrosa. E hice lo único que me tocaba hacer. Me bebí su fuerza. Succioné e incorporé dentro de mí al padre con su tristeza, a la madre enferma, a las amigas perdidas para siempre, la rabia por el olvido de los pedruscos, el vergonzoso castigo…


  La niña soltó un silbido agudo, como si fuera un ratón acosado. Y, seguidamente, su respiración se serenó hasta adquirir un ritmo pausado.


  En los sueños infantiles no hay demasiada fuerza. No es lo mismo que un crimen ritual como aquel con que habíamos amenazado a los Luminosos y que sí es capaz de desatar una cantidad descomunal de energía. Son sueños. Sólo eso.


  Un caldo alimenticio para una bruja enferma…


  Me puse en pie. Me sentía levemente mareada. Estaba claro que aún no había recuperado las facultades perdidas. Necesitaba al menos una docena de sueños como aquel para saciar el vacío que había quedado dentro de mí.


  Y los conseguiría. Me afanaría por producir esos sueños.


  Ninguna de las otras niñas soñaba. En realidad, una sí que lo hacía, pero se trataba de un sueño del que no conseguiría extraer nada de provecho. Era uno de esos sueños tontos propios de las niñas en que un chico con las pestañas endemoniadamente largas le regalaba una piedra con un agujero en el centro: el «dios de los gallos,» llaman a esas piedras. Bueno, pues que tuviera su dios pollo la polluela.


  Me quedé un instante junto a la cama de esa niña, tal vez la más crecida de todas, y a la que, de hecho, comenzaban a asomarle los pechos. Rocé su frente unas cuantas veces intentando dar con algo que me sirviera. Pero sólo encontré el vacío. El mar, el sol, la playa, salpicaduras de agua y el mismo chiquillo que se le aparecía en sueños. No había ni un ápice de rabia, celos o angustia. Sólo un sueño más apropiado para un Mago de la Luz, capaz de bebérselo, cargarse de fuerza y marcharse feliz y contento. Nada que a mí pudiera servirme.


  Sin embargo, no había que desesperar. Volvería la noche y mi rolliza donante tendría otra vez la misma pesadilla. Me había apropiado de todo su miedo, pero no había erradicado su causa. La pesadilla regresaría y allí estaría yo para ayudarla de nuevo. Sólo tenía que procurar no incurrir en excesos y provocar en la niña un ataque de nervios: no tenía derecho a hacerlo. Un acto semejante se consideraría intervención mágica grave, y si había un observador de los Luminosos en el campamento o, ¡las Tinieblas no lo quisieran!, un Otro de la Inquisición, me metería en problemas. ¡Y no podía fallarle nuevamente a Zavulón! ¡Jamás volvería a fallarle!


  Aunque, sorprendentemente, Zavulón me había perdonado la pifia del verano anterior, no cabía esperar un segundo perdón.


  A las diez de la mañana fui a tomar el desayuno con todas mis pupilas. Nastia estaba en lo cierto: me las apañaba la mar de bien.


  Es verdad que en el primer momento, cuando las chicas despertaron, mostraron cierta cautela, pero estaba perfectamente justificada: ¿cómo no albergar reticencias cuando, después de encariñarse con su educadora, esta desaparece en plena noche porque su madre ha enfermado de pronto, y se presenta otra en el dormitorio, una joven desconocida y extraña que en nada se parecía a Nastia? En cuanto entré en el dormitorio sentí que dieciocho pares de ojos se clavaban en mí y me interrogaban, y hasta me temían. Supe que allí éramos ellas dieciocho, juntas en un solo ser, y yo. No obstante, tenía a mi favor la corta edad de las chicas y mi belleza.


  Si hubieran sido dieciocho chicos de la misma edad, mi atractivo físico no habría desempeñado ningún papel. A los diez años, los chicos se sienten mucho más atraídos por el cachorro más insignificante que por una joven hermosa. Por otra parte, si mis pupilas hubieran sido, digamos, dos años mayores, mi belleza las habría dispuesto en mi contra.


  Pero para una niña de diez años, una mujer bella constituye un objeto de admiración. Ya a esa edad, comienzan a apuntar en ellas la coquetería y el deseo de gustar, aunque aún no saben que no todas tendrán la suerte de convertirse en las mujeres que querrían ser. Lo sé muy bien por experiencia propia. Yo fui como ellas, y recuerdo cómo miraba embobada a mi tutora Irina Alexándrovna.


  Así pues, no me resultó difícil entenderme rápidamente con las niñas. Comencé por sentarme en la cama de Olechka, que, según las notas de Nastia, era la más callada y tímida de todas. Cuando las demás se me acercaron, comenté que era una lástima que Nastia hubiese tenido que marcharse de improviso y que su madre hubiera caído enferma. Añadí que no debían enfadarse con ella, que Nastia habría deseado quedarse allí hasta el final de las vacaciones, pero que una madre es lo más importante que hay en la vida, por encima de cualquier otra cosa.


  Cuando terminé de hablar, Olechka comenzó a sollozar abrazada a mí. También las otras tenían los ojos llenos de lágrimas.


  Entonces, les conté que mi padre también había sufrido un infarto y que ahora la medicina estaba muy avanzada y sabía curar esas cosas, así que no había que preocuparse por la madre de Nastia. Después, le hice las trenzas a Gulnara, una morenita kazaja con un cabello francamente extraordinario, que, como me había anotado Nastia, era un poco remolona. También discutí con Tania, una niña de San Petersburgo, acerca de la mejor manera de llegar a Artek, si en avión o en tren y, por supuesto, acabé dándole la razón: hacerlo en tren era infinitamente más divertido. Le prometí a Ana, de Rostov, que aquella misma tarde ya sabría nadar y podría dejar de permanecer chapoteando en la orilla. Por último, analizamos el eclipse que se esperaba tres días más tarde, y lamentamos que en Crimea no pudiéramos disfrutar de un eclipse total por apenas un pelo.


  Cuando nos encaminamos hacia el comedor, ya formábamos un grupo en el que reinaban la amistad y la alegría. Las únicas que mantenían cierto enfado eran Olga («No se te ocurra llamarla por el diminutivo Olechka; tienes que llamarla Olga,» me había anotado Nastia) y su amiga Liudmila. No me sorprendí. Evidentemente, habían sido las favoritas de Nastia y añoraban esa condición.


  Nada: en tres días más todas aquellas niñas comerían de mi mano.


  ¡El lugar era verdaderamente paradisíaco!


  No hay nada como visitar Crimea en pleno mes de agosto. Abajo, a lo lejos, refulgía el mar. El aire traía los olores del salitre y las flores. Las niñas chillaban, corrían de un lado a otro y se daban empujones. Probablemente, quien inventó los lemas y la costumbre de repetirlos como una letanía en los campamentos de pioneros, lo hizo pensando en que entretener a los niños con esas cancioncillas evitaba que estuvieran chillando incontrolados.


  Pero yo no me sabía ninguna de esas canciones ni me gustaba andar en filas.


  Soy Tenebrosa.


  Al llegar al comedor, me dejé llevar por la iniciativa de mis pupilas. Ellas sabían bien qué asientos no correspondía ocupar. El alboroto era general y no parecía impedir que los cerca de quinientos niños de todas las edades que lo armaban desayunasen. Me senté en silencio entre mi manada. Necesitaba evaluar la situación. A fin de cuentas, tendría que pasar todo un mes en aquel ambiente.


  Había unos veinticinco monitores tomando el desayuno junto a los destacamentos de niños que tenían a su cargo. El leve orgullo que había sentido por la destreza con que manejaba a mis pupilas se desvaneció rápidamente. Los jóvenes y las jóvenes que vi a mi alrededor mantenían una relación como de hermanos mayores con los niños a su cargo. A veces se mostraban severos, otras cariñosos, pero siempre mantenían su autoridad y eran queridos.


  ¿De dónde sacarían a aquella gente?


  Mi buen estado de ánimo comenzó a hacer aguas. Comía con desgana los buñuelos que habían servido de desayuno, acompañados de gachas de alforfón y cacao, mientras meditaba sobre la nada envidiable situación de un espía que se encuentra en territorio enemigo. Había demasiadas sonrisas, demasiado júbilo, demasiadas bromas fáciles. Ése era el territorio al que acudían los Luminosos en busca de su rebaño. Allí educaban a los niños en el espíritu del Bien y el amor. En cambio, yo no tenía nada que pescar en aquellas aguas.


  Todo en aquel lugar era falso. Todo estaba recubierto por un baño de oro o laca.


  Me consolaba pensar que, si me miraba con los ojos de un Otro, era posible cambiar muchas cosas, porque entre toda aquella gente sólo en apariencia maravillosa habría no pocos amigos de hacer el Mal, pervertidos, iracundos o insensibles.


  ¡Aunque no había manera de demostrarlo! También cabía la posibilidad de que no los hubiera y que todos estuvieran siendo completamente sinceros, en la medida en que ello es posible: que su amor por los niños y el campamento, así como el afecto con que se trataban unos a otros, fuera sincero. Tal vez aquello fuera de verdad, ese parque temático de la idiotez en que los Luminosos quieren convertir el planeta, y que, por lo tanto, los incansables afanes del lado de la Luz tuvieran, a pesar de todo, alguna razón de ser.


  —Hola…


  Dirigí la vista hacia el lugar de donde procedía el saludo. Era un viejo conocido o, más exactamente, mi primer conocido en Artek.


  —Buenos días, Mákar. —Le miré la rodilla—. ¿Cómo es que no te has puesto yodo?


  —No hace falta. Ya sanará —farfulló el adolescente. Su mirada delataba cierta alarma. Estaría preguntándose si ya me había dado tiempo a hacer averiguaciones acerca de él.


  —Date prisa o te quedarás sin desayunar —lo animé. Después, sonreí y añadí—: Puede que te baste con tres horas de sueño, pero la comida es algo muy distinto. Y por mucho que también sea obligatoria, al menos está sabrosa.


  Se alejó rápidamente entre las mesas. Comprendió que yo ya estaba al corriente de sus excursiones nocturnas y de su verdadera condición social. Si hubiera estado en forma, habría podido hacerme con una buena porción de fuerza.


  —Alisa —me dijo Olechka en un susurro que tuvo que ser, para que alcanzara a oírla, casi un grito—, ¿de qué conoces a ese chico?


  En tono de misterio, respondí:


  —Conozco a todo el mundo y lo sé todo sobre cada uno…


  —¿Cómo es eso? —me preguntó Olechka con la misma curiosidad.


  —Porque soy una bruja. ¡Una bruja!


  La niña se echó a reír divertida.


  Muy gracioso, sí, pensé. Sobre todo porque no era más que la pura verdad. Le acaricié la cabeza y señalé hacia el plato todavía lleno.


  Aún tenía pendiente la parte oficial de las presentaciones: conocer a mis superiores en el sector Azul, y después, la playa, que tan impacientes tenía a mis niñas.


  Hube de admitir que deseaba tanto bañarme en el mar como que llegara la noche. Es cierto que soy Tenebrosa, pero incluso los vampiros, a pesar de las opiniones que lo niegan, son unos grandes enamorados del mar y de tenderse sobre la arena a tomar el sol.


  El año anterior, hacia el final del verano, me las arreglé para ir a Jurmala. No sé qué me hizo elegir un destino tan inhóspito. Quizá lo hiciera a propósito. Y tuve suerte: resultó ser un mes de agosto lluvioso, frío y propicio para la melancolía. Los pesados camareros letones me hablaban en ruso en cuanto veían la magnitud de mis pedidos. En el hotel, el servicio era el propio de los años soviéticos, por mucho que ahora los adornaran con cuatro estrellas. Anduve paseando por toda Jurmala. Pasé hora en una cervecería del barrio de Majori, caminé por la arena mojada de las playas desiertas y por las noches hacía una escapada a Riga. Trataron de robarme en dos ocasiones y sufrí un intento de violación. Lo pasé lo mejor que pude. Por entonces mis aptitudes como Otra estaban en su apogeo y no había humano en el mundo capaz de hacerme daño. Aunque me sentía melancólica y triste, me sobraba fuerza.


  Pero todo se estropeó de golpe y Jurmala se me hizo insoportable. La razón tal vez fuera que dos agentes de la Guardia Nocturna me retuvieran en Dzintari e intentaran endilgarme un delito que llevaba tiempo sin poder resolverse. Se trataba de una intervención de magia de tercer grado. Se comportaron con una amabilidad impecable e hicieron gala de una tozudez incorruptible. Ése debió de ser el comportamiento de los Fusileros Rojos letones que poco después se convirtieron en «falsos hermanos» y colaboraron con los nazis. Los letones son un pueblo muy consecuente: cuando se entregan a una idea, la persiguen hasta las últimas consecuencias…


  Finalmente conseguí librarme de las acusaciones, que, naturalmente, no tenían ningún fundamento. Y a la mañana siguiente tomé un avión de vuelta a Moscú. De manera que, en todo el verano, no me di ni un solo baño en el mar.


  Ahora me tocaba desquitarme.


  Todo iba bien, según el plan establecido. Conocí a la responsable del sector Azul, una mujer encantadora, muy eficiente y de pocas palabras. Tuve la impresión de que nos habíamos caído bien de inmediato. Tal vez fuera porque había optado por unos tejanos para sustituir la minifalda del día anterior.


  Por fin tuve ocasión de darme un baño de mar y echarme a tomar el sol. La playa de Artek era magnífica. Lo malo era que los chillidos de los niños no cesaban ni un instante. Aunque, por muchas vueltas que le diera, se trataba de un mal inevitable. Mis niñas también se echaron al sol. Cambiaban de posición como verdaderas profesionales a fin de conseguir un bronceado homogéneo. Casi la mitad de ellas llevaba cremas para protegerse del sol y más cremas para ponerse al término del bronceado y se las iban pasando con generosidad, lo que parecía librarme de una molesta noche atendiendo quemaduras.


  ¡Si no hubiera tenido que ocuparme de vigilarlas! Entonces habría nadado dos o acaso tres kilómetros mar adentro, habría flotado mirando al azul del cielo, mecida por las suaves olas, con la mente en blanco y disfrutando del rumor de la marea.


  Pero no podía permitírmelo. Tenía que velar por ellas. Además, me tocaba enseñar a nadar a Ania y evitar que Verochka, una nadadora experimentada, se alejara demasiado de la orilla. También debía enviarlas a cada rato a resguardarse a la sombra, porque por mucha crema que se aplicasen había normas que nadie podía saltarse. En definitiva, el caso era que, si bien estaba por fin junto al mar, este incluía dieciocho regalitos caprichosos, vocingleros e indómitos. Sólo me hacía sonreír la expectativa de la nueva noche que me esperaba. El momento en que llegara la hora de ajustar cuentas con las más agobiantes de entre mis pupilas, que eran, ya lo había decidido, Verochka, Olga y Liudmila. ¡Estaba impaciente! Esa noche no me limitaría a recoger pequeños brotes de fuerza que encontrara al azar. No. Iba a sembrar las semillas que darían sus frutos en los surcos de aquellas tres niñas.


  Entonces vi a Igor.


  En realidad, todavía no sabía su nombre. Sencillamente, miré alrededor y descubrí a un joven fornido que debía de tener mi misma edad. Estaba en el agua, ocupado con su rebaño de chicos de diez u once años. Los lanzaba al agua utilizando sus hombros a modo de trampolín. En una palabra, se divertía tanto como los propios niños. No estaba bronceado, aunque no desentonaba allí en absoluto. Más bien al contrario. Rodeado de todos aquellos niños con la piel tan morena, destacaba como un elefante blanco que avanzara displicente entre una multitud de indios.


  Su belleza me sedujo de inmediato, y sentí un cosquilleo en la parte baja del vientre. En algunos aspectos no nos diferenciamos tanto de los humanos, y por mucho que conociese el abismo insalvable que se abre entre los Otros y los humanos y supiera que aquel joven no podía compararse conmigo y que jamás podríamos mantener relaciones duraderas… aún así…


  Era de la clase de hombres que me gustan: macizo, rubio y con un rostro inteligente. Soy así y ya está. ¿Qué le voy a hacer?


  Aunque tampoco tenía por qué esquivar mis gustos, sobre todo cuando ya había decidido que me buscaría un amiguito estival.


  —¿Tienes idea de cómo se llama ese monitor? —le pregunté a Olechka, que no se separaba de mí ni un instante. Era evidente que le había caído muy bien a la pequeña, porque había advertido que no la trataba como a sus compañeras y no se apartaba de mí, intentando consolidar su éxito. Dan pena los humanos, especialmente los niños: no dejan de buscar quien los cuide y mime.


  Olechka miró hacia donde le señalaba y negó con la cabeza.


  —Es el cuarto destacamento, pero han cambiado de monitor. Antes tenían otro.


  En cuanto lo hubo dicho, su mirada se nubló con una señal de alarma, como si temiera que su desconocimiento pudiera haberme desilusionado. Probablemente tuviese miedo de verdad.


  —¿Quiere que lo averigüe? —se ofreció—. Conozco a algunos de los chicos…


  —Ve —dije.


  Olechka echó a correr hacia el agua levantando arena a su paso. Me volví para ocultar mi sonrisa.


  Genial. Ya tenía a mi primera informante: dispuesta, escurridiza y atenta a mis deseos.


  —Se llama Igor —dijo inesperadamente Natasha, que estaba sentada cerca de mí. Era la misma niña que había soñado con el chico de largas pestañas. Su manera de tomar el sol no era nada infantil. Estaba sentada con las piernas estiradas, la cabeza echada hacia atrás y apoyándose en la arena con los brazos colocados detrás de la espalda. Seguramente habría visto esa postura en alguna revista de modas o, tal vez, en el cine. También cabía la posibilidad de que la hubiera ideado ella misma al detectar que ayudaba a marcar los pequeños pechos que ya le asomaban bajo el bañador. Iba a llegar lejos aquella nínfula…


  —Gracias, Natasha —le agradecí—. Me ha parecido que lo conozco de otro sitio.


  Natasha me miró de reojo y sonrió. Con voz soñadora, dijo:


  —¿Verdad que es guapo?


  ¡Cómo estaba la juventud!


  —Tal vez un poco mayor, ¿no te parece? —dije para picarla.


  —No, está bien así —repuso antes de preguntar algo que me sorprendió—. ¿Verdad que parece un hombre en quien se puede confiar?


  —¿Qué te hace pensar eso?


  Natasha meditó por un instante y después respondió con desgana:


  —No lo sé. Me lo ha parecido, simplemente. Mi madre dice que lo más importante en un hombre es que se pueda confiar en él. Que la belleza no es fundamental, y mucho menos la inteligencia.


  —Depende para qué lo quieras… —apunté. No tenía ganas de perder una partida contra una niña de apenas once años.


  —Eso es cierto —admitió Natasha—. También es bueno que haya hombres atractivos. Y no lo digo sólo porque sirvan para hacer tonterías con ellos.


  ¡Qué maravilla! Pensé que si por casualidad se descubría que aquella niña era una Otra no dejaría de tomarla bajo mi tutoría. La posibilidad era muy remota, pero no había por qué descartarla así sin más.


  Apenas un instante más tarde, como si hubiera perdido de golpe toda la sabiduría de la que había hecho gala, Natasha salió corriendo como un bólido tras un chico que la había salpicado con agua. ¿Acaso la práctica de esas salpicaduras le parecía una buena muestra de fiabilidad?


  Volví mi mirada hacia el joven. Ya había puesto punto final a los juegos y andaba ocupado en sacar del agua a sus pupilos.


  ¡Qué cuerpo tan hermoso tenía! Y una cabeza que rozaba la perfección. Tal vez a alguien le parezca tonto, pero soy de las que valoran en los hombres, además de la belleza del cuerpo, la correcta arquitectura del cráneo y que se cuiden las uñas de los dedos de los pies. Quizá se trate de alguna forma de fetichismo, no lo sé.


  Claro que desde donde estaba me resultaba imposible estudiar sus pies, pero el resto me estaba gustando sobremanera.


  Mi espía regresó a toda prisa a darme el parte. Estaba mojada, excitada y contenta. Se dejó caer a mi lado sobre la arena y comenzó a susurrarme sus hallazgos, mientras se frotaba el codo con un dedo, evidentemente nerviosa.


  —Se llama Igor Dimítrievich. Es muy divertido y llegó ayer al campamento. Sabe tocar la guitarra, cantar y contar historias muy entretenidas. El monitor que tenían antes en el cuarto destacamento tuvo que marcharse ayer a toda prisa, porque su mujer se puso de parto. Lo esperaban dentro de un mes, pero dio a luz de pronto.


  —¡Vaya! ¡Qué suerte! —exclamé, pensando, más bien, en la mía. Teniendo en cuenta que la merma de mis aptitudes era enorme y que, por lo tanto, no podía contar con recurrir a la magia para que el joven se enamorase de mí, la situación se presentaba óptima. Acababa de llegar al campamento, aún no podía haberse metido en ninguna historia amorosa… Por otra parte, costaba imaginar que estuviera dispuesto a pasarse todas las vacaciones dedicado en exclusiva a la pedagogía aplicada. Acabaría cayendo él solito a mis pies…


  Olechka soltó una risita y añadió:


  —¡Y está soltero!


  ¡Aquellas niñas no dejaban de sorprenderme!


  —Gracias, Olechka —dije con una sonrisa—. ¿Nos damos ahora un baño?


  —Sí, sí…


  Cogí a Olechka de la mano, no hice caso de sus gritos de alegría y nos encaminamos hacia el agua. Sabía que esa noche el tema que iba a ocupar a mis dieciocho pupilas sería mi interés por el nuevo monitor del cuarto destacamento.


  Pero no importaba. De todos modos, en un par de días ya estaría en situación de conseguir que olvidasen lo que me viniera en gana.


  El resto del día transcurrió como una película proyectada a gran velocidad.


  La analogía resulta tanto más apropiada porque había llegado a Artek en la sexta semana de vacaciones, cuando comenzaba allí el Festival de Cine para Niños. Dos días más tarde se celebraría la gala de inauguración y ya había directores y actores viajando por los campamentos para presentar sus películas. No tenía ninguna gana de ver películas para niños, fueran antiguas o nuevas, pero el festival prometía regalarme largos recesos en el cuidado de las niñas. Y lo cierto era que estaba muy necesitada de un descanso, porque la vigilancia de las niñas me había dejado agotada, como si hubiese pasado una tensa noche patrullando por las calles moscovitas.


  Después de tomar la merienda —zumo de manzana y unos bollos bautizados con el romántico nombre de Azul Celeste— no pude contenerme y llamé a Zavulón. Su teléfono de conexión por satélite, accesible desde cualquier lugar del planeta, no dio señales de vida, lo que sólo podía significar una cosa: el jefe se había ausentado del mundo y estaba en alguna profunda capa del Crepúsculo.


  ¿Qué se le iba a hacer? Había trabajo de sobra y, seguramente, no del más agradable. Viajar por las capas inferiores del Crepúsculo, donde las analogías con el mundo corriente desaparecen por completo, no es una experiencia precisamente agradable. Yo misma nunca había bajado hasta esa sima, porque se requieren fuerzas verdaderamente monstruosas para alcanzarla. Sólo en una ocasión, tras cometer el garrafal error de dejarme coger con las manos en la masa mientras extraía energía de los humanos… Aunque mejor no recordar aquello. De hecho, apenas tengo memoria de lo que sucedió. Zavulón me privó de la conciencia con la doble intención de castigarme y protegerme de la caída en las capas inferiores del Crepúsculo. Aún así, a veces me asaltan recuerdos borrosos, como si en medio de la gris neblina de la inconsciencia hubiera conservado un ápice de intermitente lucidez.


  Son recuerdos que conservo como si los hubiera soñado o fuesen el producto de un delirio. Tal vez sí delirase y creyera ver que Zavulón, transformado en demonio, cargaba conmigo al hombro. Una mano cubierta de pelo me sostiene las piernas, mientras mi cabeza se balancea sobre un suelo de arena tornasolada e irisada. Cuando levantaba la vista, me encontraba con un cielo resplandeciente, que emitía una luz cegadora. Un cielo tachonado de gigantescas estrellas negras. De él me separaban dos arcos de un gris opaco, como esculpidos en la niebla, que se elevaba hasta una altura vertiginosa. En principio no había nada en ellos que sorprendiera, pero al contemplarlos no podía evitar sentir un miedo insoportable.


  Y además, estaba aquel extraño ruido. Un desagradable chirrido que llegaba de todas partes, como de granos de arena entregados a un furioso roce o como si una nube de insectos volara en espiral más allá de donde alcanzaba la vista…


  Seguramente no fue más que un delirio. Y tal vez, ahora que mis relaciones con Zavulón habían vuelto a la normalidad, me atrevería a preguntarle por la sima del Crepúsculo.


  Entretanto, el día avanzaba a toda prisa hacia la noche. Olga y Liudmila se pelearon y me tocó reconciliarlas, volvimos a la playa, Ania nadó sus primeros metros sin ayuda. Fue una zambullida modesta, que consistió en un chapoteo espasmódico que salpicó agua a metros de distancia, pero ya era algo.


  Aquello se estaba pareciendo más a una condena a trabajos forzados que a unas vacaciones. Un campamento para niños podía ser el lugar ideal para un Luminoso, que seguramente se habría entregado a gusto a toda aquella didáctica jovial. No obstante, la inminencia de la noche me servía de consuelo. El sol se acercaba a poniente y hasta los incansables niños comenzaban a mostrar los primeros signos de agotamiento.


  A partir de la cena, que consistió en pescado, crepes y patatas —me preguntó dónde les cabría tanta comida— mi excitación no hizo más que aumentar. Todavía quedaba entretener a las niñas otras dos horas, tomar un último refrigerio (sinceramente, aquello parecía un sanatorio para distróficos) y sólo entonces llegaría el momento de irse a la cama. Seguramente, mi rostro delataba que la hora se acercaba.


  Absorta en esos cálculos, no me percaté de que Galina, la monitora del séptimo destacamento, se había acercado a mí. Había trabado conversación con ella por la mañana, más con la intención de representar mi papel que porque me interesase su cháchara. Se trataba de una joven humana como cualquier otra, vivo resultado de la campaña de moralización de los Luminosos: amable, serena, sensata. Su situación era más complicada que la mía. Le había tocado un destacamento formado por chicas de doce y trece años, lo que equivalía a constantes enamoramientos, ataques de histeria y llantos ahogados contra las almohadas. No obstante, Galina ardía en deseos de ayudarme.


  —¿Agotada? —preguntó mientras observaba a mis niñas con una amplia sonrisa dibujada en el rostro.


  Me limité a asentir con la cabeza.


  —La primera semana siempre ocurre —admitió—. El año pasado me pasé todo un mes aquí y decidí que jamás volvería. Pero después comprendí que ya no podría prescindir de Artek.


  —Es como una droga —apunté.


  —Exacto. —Galina ni se olió mi ironía—. Es como si aquí todo estuviera lleno de color. ¿Me comprendes? Colores puros y diáfanos. ¿Has tenido ya esa sensación?


  Me costó responder con una sonrisa, pero lo hice.


  Galina me tomó de la mano, nos dirigió a mí y a las niñas una mirada de complicidad, y me susurró:


  —¿Sabes una cosa? Los del cuarto destacamento van a encender una fogata y nos han invitado. Y yo os invito a vosotras. Tendrás un par de horas de descanso, porque las niñas se divertirán sin necesidad de que estés encima de ellas.


  —¿Crees que estaría bien que fuéramos? —me apresuré a preguntar. Ni se me pasaba por la cabeza rechazar la invitación. Y no sólo porque me vendrían bien las dos horas de descanso. En realidad, lo que me atraía era la presencia junto a aquella fogata de Igor, el atractivo monitor del cuarto destacamento.


  —¡Pues claro! —Galina me miró estupefacta—. Igor viene todos los años a Artek. Es uno de los mejores monitores y te encantará conocerlo. ¿No te ha parecido un chico estupendo?


  Esta última pregunta la formuló con un estremecimiento en la voz. Y no me sorprendí. Naturalmente, yo no era la única a quien le gustaba la conjunción de una buena musculatura y un rostro inteligente.


  —Allí estaremos, sin falta —acepté—. Enseguida vamos.
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  Me vestí tan rápidamente que hasta yo misma me sorprendí. ¿Qué prisas eran aquellas? ¿Por qué? ¿Tanto lío sólo para que me presentaran a un joven atractivo? ¿A qué venía aquello, si en un par de días podría llevarme a la cama a quien se me antojara? No pertenezco a la especie de los súcubos, no soy más que una bruja como cualquier otra, pero jamás, desde que era apenas una niña y tuve conciencia de la fuerza, me ha costado seducir a un hombre que me guste. Sólo tenía que esperar un par de días…


  ¡Que le fueran a otra con eso de esperar! Me puse la mejor ropa interior que había llevado, una más apropiada para que la exhibiese una modelo en una pasarela que para una monitora en un campamento veraniego. Me colgué al cuello una fina cadena de plata con un brillante. De todos modos era una ostentación inútil, porque nadie se iba a imaginar que no se trataba de una imitación sino de un brillante auténtico. Me puse unas gotas de Climat detrás de las orejas, otras dos en las axilas y una más en el pubis. Me pregunté si de veras estaba dispuesta a seducirlo aquella misma noche.


  ¡Pues claro que lo estaba! ¡Y mucho!


  Y sabía muy bien el porqué. En esos menesteres, me he acostumbrado a echar mano de mis facultados como Otra. Siempre lo hago, hasta en las ocasiones en que podría limitarme a dejarme llevar por una conversación. Es difícil no acostumbrarse cuando se dispone de algo así. En esta ocasión, sin embargo, el destino había querido que me viera despojada de mis poderes sobrenaturales, ¿acaso iba a dejar escapar la oportunidad de ponerme a prueba? ¿Sería capaz de conseguir algo, aunque fuera una cosa tan elemental como seducir a un hombre que me gustara, sin recurrir a la magia?


  Era joven, hermosa y diestra. El paisaje era ideal: el mar, una noche estival, una fogata… Las niñas se irían a dormir librándome de sus agobiantes asuntillos. ¿Conseguiría pasarme sin la magia y lograr mi objetivo? ¿O debía concluir que no valía para nada?


  Había prometido no llevar la minifalda. Sin embargo, los shorts que elegí para la ocasión resultaban todavía más llamativos. Di varias vueltas delante del espejo, estudiándome atentamente. Estaba bien. Hubiera preferido ponerme una blusa más sugerente, pero no convenía correr riesgos innecesarios. Al fin y al cabo, aquello era un campamento de niños, no un balneario de moda.


  Tan absorta estaba en los preparativos, que no oí que llamaban a mi puerta. Sólo cuando esta chirrió levemente al abrirse, me volví y vi asomarse a Olga.


  —Alisa, ya estamos listas —anunció con voz melosa, para exclamar después—: ¡Oh!


  Me miraba cegada por la admiración. Una admiración tan sincera, que hizo que me abstuviese de regañarla por haber entrado sin esperar que la autorizase a ello.


  —¡Qué guapa está, Alisa! —atinó a decir.


  Sonreí con orgullo. Ya sé que era una tontería dejarme llevar por el elogio de una mocosa mal vestida, que por todo adorno llevaba unas pulseras de abalorios atadas a las enclenques muñecas y de cuyo colgaba un cordón con uno de aquellos pedruscos con un orificio en el centro, de los que estaba harta. Aún así, no pude ser insensible al piropo.


  —¿Crees que alguien podría enamorarse de mí? —pregunté.


  Se le iluminó el rostro y se acercó a mí, me abrazó y apretó la cabeza contra mi vientre.


  —¡Seguro que se enamora de usted! —afirmó con pasión—. ¡En cuanto la vea, se enamorará completamente!


  —Pues ese será nuestro pequeño secreto —susurré—. ¿De acuerdo?


  Olechka era la clase de niña que asiente constantemente haciendo vivos movimientos con la cabeza.


  —Ahora, vete con el resto de las chicas. Saldré en un instante —la animé.


  Olechka abandonó a toda prisa la habitación, no sin antes regalarme otra mirada admirativa.


  Ahora me faltaba ponerme un poco de maquillaje, con cuidado, porque ya se sabe que basta que una tenga prisa para que todo le salga mal. Me pinté los labios con un carmín de color muy tenue y tono mate. Utilicé una sombra de ojos resistente al agua. Algo me decía que esa era la sombra adecuada para aquella noche y que era imprescindible que resistiese al agua. Nada más. Eso era todo lo que necesitaba. A fin de cuentas, no iba a una sala de conciertos, sino a sentarme junto a una fogata en un campamento de verano.


  Todos los pabellones del campamento tenían un área adjunta destinada a encender fogatas. Evidentemente, las fogatas eran una tradición arraigada en Artek. Lo único que estropeaba la experiencia era el carácter, digamos, oficial de la leña que se utilizaba para alimentar las fogatas: unos leños dispuestos en orden reglamentario junto a cada una de las casas. Me imaginé a los monitores acudiendo al departamento de suministros y presentando sus encargos con burocrático esmero: «Ruego se me entregue leña para encender una fogata para el destacamento. La duración de la actividad será de dos horas…».


  Tampoco era cuestión de reírme demasiado, porque seguramente también a mí me tocaría alguna actividad semejante. Me pregunté si después de presentar el encargo, una misma tendría que cargar con los leños o habría personal encargado de distribuirlos. Ya tendría ocasión de averiguarlo.


  Cuando llegamos, ya todo estaba listo. Alrededor de los leños, dispuestos formando una pirámide, se encontraban los chicos del cuarto destacamento y las niñas del séptimo. Habían dejado sitio para las mías.


  ¡Cuánta generosidad…!


  Igor estaba sentado junto a la pirámide, rodeado de sus pupilos. Rasgueaba lentamente las cuerdas de una guitarra. Me estremecí al recordar que las canciones de autor formaban parte inexcusable de ese tipo de reuniones. ¡Pobres guitarras! Un instrumento de una nobleza suprema, un genuino rey de la música al que habían rebajado a la categoría de penosa pieza de madera cruzada por seis cuerdas, cuyo destino era producir música para personas carentes de voy de oído.


  ¿Qué podía hacer? Tendría que soportarlo.


  Sin embargo, era una lástima que aquel ejemplar humano tan bien constituido se manifestara de pronto como uno más de tantos cantantes de tres al cuarto, sin voz ni talento.


  ¡Ojalá no se le ocurriera interpretar sus propias canciones! ¡Qué pesadilla sería! Porque no hay nada peor que ver a un autor de pésimos versos que ha conseguido aprenderse tres acordes, decidido a convertirse de pronto en «cantautor». ¡He visto a docenas de esos tipos! En cuanto comienzan a cantar, entornan los ojos, adoptan una voz entre viril y romántica, y ya no hay quien los haga callar. No hay peor sordo que el que no quiere oír, como suele decirse. La única alternativa razonable a tales desmanes es la elección de un repertorio conocido y seleccionado a medida de la destreza del improvisado bardo. Algo de Zoia o de Alisa. O lo que sea que le guste a la juventud de hoy.


  En cualquier caso, ¡sabía que no me iba a gustar!


  Al vernos, Igor se levantó rápidamente y se acercó a saludarnos. Todos los tontos prejuicios que yo había estado acumulando se desvanecieron de golpe. ¡Qué apuesto era!


  —Hola, ¿cómo estás? —preguntó, tuteándome desde el principio—. No hemos comenzado, porque os estábamos esperando.


  —Gracias —repuse. Sentí que comenzaba a perder la cabeza. Mis pupilas tomaron asiento junto a los chicos lo más lejos posible de las otras niñas, que las superaban en edad. Me quedé de pie como una tonta allí en el medio, atrayendo sobre mí todas las miradas. Todos parecían compartir alguna idea referente a mi presencia.


  —Eres una nadadora fantástica —me dijo Igor con una sonrisa.


  ¡Eso era una buena pista! De modo que había encontrado tiempo para mirar algo más que a sus niños, mientras estábamos en la playa.


  —Gracias —repetí. ¿Qué rayos me estaba sucediendo? ¿Cómo podía mostrarme tan sosa, como una niña inocente y sin experiencia? Ni siquiera tenía que simular que estaba nerviosa: ¡lo estaba!


  La rabia que sentía hacia mí misma me llenó de fuerzas. Me senté en el suelo, entre Olechka y Natasha. Ambas formaban mi pequeña escolta. Una espía y una consejera… En cualquier caso, ninguna de las dos me prestaba la menor atención. Ambas estaban pendientes de la fogata que iba a arder.


  —Alioshka —llamó Igor—. ¡Ya puedes comenzar!


  Le lanzó una caja de cerillas a un jovencito rubio y musculoso. Éste la cogió en el aire con destreza, se acercó a los leños a cuatro patas y se acuclilló frente a ellos. Daba la impresión de que se disponían a realizar alguna clase de acto ritual.


  Sacó con cuidado una cerilla, la encendió y la protegió entre las palmas de las manos, que ahuecó como un fumador experimentado. Después, se acercó a la pila de leña, en la que no se apreciaba la presencia de papeles que ayudaron a avivar la llama; sólo había briznas resecas y ramitas. Todos lo observaban absortos. ¡Parecía un número circense! También yo estaba interesada por la suerte de aquel pequeño pirómano que pretendía encender la hoguera con apenas una cerilla.


  Y lo consiguió. De pronto, en medio de la penumbra cada vez más cerrada, se vio surgir una débil llamita. Fue recibido con un griterío alegre y feroz, como si en torno a aquella hoguera se hallara reunida una tribu de hombres primitivos que estuviesen al borde de la muerte por congelación.


  —¡Fenomenal, muchacho! —Igor le tendió la mano al chico, se la estrechó con fuerza y, sin dejar de sonreír, le acarició la cabeza con ademán viril—. De ahora en adelante, tú será el encargado de las fogatas.


  Por la expresión de su rostro, estaba claro que Aliosha no cabía en sí de orgullo.


  Unos cinco minutos más tarde, la hoguera ardía vivamente y los niños se calmaron un poco. Charlaban en torno al fuego, reían, cuchicheaban, se alejaban corriendo de las llamas y volvían a acercarse, lanzaban al centro de la fogata ramitas y palitos que cogían de aquí o allá, se afanaban por acercar al fuego pinchos en los que había ensartado trozos de salchichón. La alegría era general. Igor no se apartaba un instante del centro del bullicio. Intercalaba frases que generaban explosiones de risas, degustaba trozos de salchichón medio cocidos, apartaba a quienes se acercaban demasiado al fuego. Era el alma de la fiesta. También Galina estaba pendiente de sus pupilas. La única que parecía fuera de lugar en medio de aquel jolgorio era yo, la más tonta de las tontas; no atinaba a responder lo que alguna de mis chicas me preguntaba, me reía siempre tarde de los chistes y no paraba de evitar la mirada de Igor cada vez que este la dirigía hacia mí.


  ¡Había que ser imbécil! ¡Eso era lo único que me faltaba: ir a enamorarme de un humano!


  Una de las veces que no conseguí apartar la vista a tiempo, Igor me sonrió. Después, tendió un brazo y cogió la guitarra. Como una ola, se fue haciendo el silencio en torno a él. Los niños iban advirtiendo a sus vecinos a fuerza de codazos, hasta que todos se callaron y prestaron una atención que me pareció algo sobreactuada.


  De pronto me dominó un deseo enorme de que Igor interpretara alguna canción tonta y desprovista de toda gracia. Tal vez una de los viejos tiempos, de las que cantaban los pioneros, sobre patatas que se asaban al calor de las fogatas, el mar, los campamentos, la amistad indestructible y la permanente disposición a jugar y a estudiar. Cualquier cosa, con tal de que se rompiera aquel hechizo estúpido, de que dejara de imaginarme cosas y de adivinar virtudes inexistentes bajo aquella atractiva y viril apariencia.


  Pero en cuanto Igor comenzó a tocar la guitarra, supe que estaba perdida. ¡Vaya si sabía tocarla! La melodía, sin ser demasiado compleja, era bella y el intérprete no se saltaba ni un solo acorde.


  Después, comenzó a cantar:


  
    Vieron dos niños volando entrar


    a un ángel celestial en el desván.


    Y allá corrieron en secreto,


    por la escalera de incendios treparon a ver…


    Se colaron por la ventana los dos niños:


    había polvo y oscuridad; y del ángel


    brillaban en un rincón


    dos blancas alas que dejó…


    ¡Sí que es eso, niños! ¡Eso es!


    También a los ángeles les llega su fin.


    ¿Robar las alas? Es pecado,


    porque siempre a alguien dejaréis de lado.


    Y quisieron volar hasta el cielo,


    con aquellas dos alas les habría bastado,


    mas no se atrevieron, porque no es cosa risible,


    que en la vida hay cosas imposibles…

  


  No se trataba de una canción infantil. La escucharon con atención, sí, aunque a esas horas si Igor les hubiera cantado una lección de matemáticas, el efecto habría sido el mismo. La noche, la fogata, la guitarra y el monitor predilecto, ¿acaso podía desagradarles lo que cantase?


  Yo sabía que Igor, en realidad, estaba cantando para mí. No importaba que clavara los ojos en el fuego, que no se tratara de una canción de amor o que apenas hubiéramos cruzado un par de miradas. Era como si hubiese adivinado mis expectativas y se hubiera propuesto cortarlas de raíz. Tal vez fuera eso. Hay muchos humanos que poseen una gran intuición, por mucho que no pertenezcan a la raza de los Otros.


  
    Crecieron los dos niños,


    por diversos caminos la vida los llevó.


    Uno se hizo bandido; a madero el otro llegó,


    y ambos lamentan, lamentan sin fin:


    ¡Sí que es eso, niños! ¡Eso es!


    También a los ángeles les llega su fin.


    ¿Robar las alas? Es pecado,


    porque siempre a alguien dejaréis de lado.

  


  Cuando acabó me miró fijamente y volvió a sonreír. Sus dedos corrieron otra vez sobre las cuerdas y repitió:


  —«Porque siempre a alguien dejaréis de lado».


  Los niños rompieron el silencio. Al parecer la canción les había gustado, aunque yo no alcanzaba a imaginar qué habían comprendido. Probablemente, les gustara eso de volar hasta el cielo y sus mentes infantiles hubieran visualizado la aventura de subir al desván en el que acababa de aterrizar un ángel. ¿Quién sabe? Yo, en cambio, pensé que aquella canción le iba muy bien a los Otros, tanto a los Tenebrosos como a los Luminosos.


  Era una buena canción. Aunque su autor había sacado conclusiones equivocadas, porque de entre los dos niños, aquel que se uniera a nuestras filas se habría hecho con las alas. Al menos, se las habría colocado a la espalda para ver cómo le iban.


  A nosotros no se nos impresiona afirmando que «hay cosas imposibles».


  —Es una canción preciosa, aunque demasiado seria —comentó Galina. Y preguntó—: ¿La has escrito tú?


  Igor negó con la cabeza con gesto a la vez enfático y burlón.


  —¡No! ¡Qué dices! Es de Iuly Burkin. Un intérprete poco conocido, lamentablemente.


  —¡Cántanos algo… nuestro! ¡Anda, Igor, querido! —le imploró Galina, cuyo coqueteo comenzaba a ser patético. ¡Vaya tonta!


  —¡Con mucho gusto! —aceptó Igor, y aporreó las cuerdas, arrancándoles de inmediato un ritmo alegre al que sumó una letra acerca del «mejor y más completo campamento del mundo para cantar canciones y hacer amigos».


  ¡He aquí lo que estaba esperando! Ya a la altura de la segunda estrofa, todos coreaban la canción, porque no costaba ningún esfuerzo adivinar las palabras en que concluía cada verso. Una estrofa que se refería al mar a que había que correr hacia él acompañado del monitor, a quien también «le gustaba salpicar de agua y arena,» los llevó al paroxismo. El regocijo era general y arrastraba también a Galina y sus adolescentes. Igor se lanzó después con otra canción en la que se hacía alusión a «una piedra con un agujero dentro,» como si se pudiera concebir una piedra con el agujerito fuera. No dejé de observar que buena parte de la concurrencia se llevaba las manos a los pedruscos que les colgaban del cuello.


  ¡Aquello era demasiado! ¡Una piara de adoradores del dios de los gallos! ¿Existiría entre los empleados del campamento alguno encargado de abrir los orificios en los dichosos pedruscos? Podía imaginarme a un tipejo cualquiera, borracho y sin afeitar, que se pasaba el día en un taller horadando las piedras y después, por la noche, salía a desperdigarlas sobre la arena de la playa para hacer feliz a los chiquillos. ¡Si no lo tenían, sería por un fallo del sistema!


  Igor parecía tan alegre como los niños que lo rodeaban y cantaba con entusiasmo contagioso. No obstante, aquel entusiasmo tenía como única finalidad a los niños. Los divertía, simplemente. Les alegraba la noche. A él, en el fondo, la canción le traía sin cuidado.


  Me relajé. Ya no tenía dudas de que le gustaba. Y él a mí también me gustaba.


  Cantó un par de canciones más y Galina cogió la guitarra. ¡Y con ganas! El instrumento se resistía como podía negándose a producir algún sonido decente, pero la improvisada intérprete alcanzó a tocar «Tomémonos, amigos, de las manos» y alguna canción de pioneros. Hasta uno de los pupilos de Igor, al que le costaba pulsar las bien tensadas cuerdas de metal, conseguía arrancarle sonidos más aceptables.


  Finalmente, Igor se puso en pie y dio una palmada.


  —¡La fiesta se ha acabado! ¡Apaguemos la fogata y todos a comer!


  Unos muchachos le trajeron un par de cubos de agua e Igor la derramó sobre los leños ardientes.


  Me quedé mirando sus movimientos precisos y hábiles. Daba la impresión de que en su vida no se había dedicado a otra cosa que a apagar fogatas. Seguramente lo haría todo con la misma precisión: tocar la guitarra, apagar fogatas, trabajar en el ordenador o acariciar a una mujer. Siempre la misma precisión y el mismo cuidado. Siempre seguro. Con plenas garantías.


  Los leños dejaron escapar un espeso vapor blanco. Los niños echaron a correr en todas las direcciones. De pronto, y sin desatender los últimos rescoldos, Igor me preguntó:


  —¿Te gusta bañarte de noche en el mar?


  Me estremecí.


  —Sí —respondí.


  —A mí también. Hacia la una, los niños ya estarán dormidos y bajaré a darme un baño en la playa donde estuvimos esta mañana. Ven, si quieres.


  Su propuesta me turbó, lo que constituía una sensación que ya había olvidado. ¡Qué magnífica tensión! ¡En lugar de ligarme yo a un hombre, era él quien intentaba llevarme al huerto!


  Igor derramó sobre los últimos rescoldos el agua que quedaba, se volvió hacia mí y sonrió.


  —Me hará muy feliz que vengas. Y… no quiero que me entiendas mal…


  —Me parece que te entiendo perfectamente —dije.


  —¿Vendrás?


  Tuve ganas de responder que no para aguijonear su deseo, pero habría sido una tontería negarme un placer por el solo y efímero gusto de burlarme un poco.


  —Muy probablemente —contesté.


  —Te estaré esperando —dijo—. ¿Nos vamos? Una buena cuajada es el mejor remedio para que dos monitores se recuperen después de un día tan largo. Garantiza un sueño profundo y apacible.


  Tenía una sonrisa maravillosa.


  En Artek los niños se van a la cama a las diez y media de la noche. A esa hora, los altavoces llenan el campamento con el sonido de un clarín y una suave voz femenina que desea a todos las buenas noches. El llamamiento me llegó cuando estaba de pie ante el espejo, escrutando mi rostro y preguntándome qué me estaba sucediendo.


  ¿Acaso me estaba enamorando?


  ¡No! ¡Eso era imposible! Mi amor pertenecía por completo a Zavulón. ¡Mi amor pertenecía por completo al más grande de los Magos de las Tinieblas de Moscú! Uno de los pocos que decidía de veras los destinos del mundo. ¿Qué era un hombre comparado con un mago de esa envergadura? ¿Acaso podía comparársele por muy atractivo que fuese, por mucho que tuviera un cuerpo magnífico, e, incluso, poseyera ese aire de suficiencia que emanaba de cada uno de sus gestos, como ocurría con Igor? Un simple macho de la especie humana con la mentalidad propia de cualquier otro macho. Eso era Igor, y nada más. Un buen hallazgo para una aventura estival, pero nada más.


  ¡Claro que no podía enamorarme de alguien así!


  El teléfono móvil sonó de pronto en el bolso y di un respingo. ¿Sería mamá? Seguramente no. Es demasiado ahorrativa para llamarme al móvil.


  Apreté la tecla para aceptar la llamada.


  —Hola, Alisa. —La voz de Zavulón sonaba cansada. Cansada y cariñosa, como si apenas tuviera fuerzas para llamar pero no pudiera privarse de hacerlo.


  —Hola —susurré.


  —Estás preocupada. Puedo sentirlo. ¿Te ha sucedido algo, mi pequeña?


  Es imposible ocultarle nada a Zavulón. Lo sabe todo. Al menos, todo lo que quiere saber.


  —Estoy en trance de agenciarme un amante para el mes que pasaré aquí —contesté.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó intrigado—. Alisa, no tengo celos de tu perro, de manera que tampoco podría tenerlos de un hombrecillo que te entretenga durante unas semanas.


  —No tengo perro —respondí con aspereza.


  Zavulón soltó una carcajada que ahuyentó de golpe todas mis preocupaciones.


  —¡Me alegro de eso! No me preocupa que tengas perro o no, como no me preocupa que tengas o no un amante de la especie humana. Relájate, cariño. Disfruta de tus vacaciones. Llénate de fuerza. Y diviértete todo lo que quieras, tontuela. Como si te da por pervertir a todo Artek, incluidos los pioneros y los vejetes del personal de servicio.


  —Me estoy comportando como una humana, ¿no es cierto? —Me sentía enormemente avergonzada.


  —No tienes que preocuparte por eso. Será por poco tiempo. Fortalécete… aunque… —Zavulón guardó silencio por un instante—. Está bien. No hay nada…


  —¡No! ¡Dime! ¿Qué pasa?


  —Confío en tu sensatez —dijo. Pareció dudar, antes de continuar—: No te dejes llevar, Alisa. Este periodo de descanso que has obtenido está avalado por un viejo acuerdo alcanzado por las Guardias. No tienes derecho a extraer demasiada fuerza a esas niñas. Sólo unas pocas migajas. Cuídate de no convertirte en un vulgar vampiro. Estás de vacaciones, no de caza. Si traspasas los límites establecidos, habremos perdido para siempre el derecho a utilizar ese campamento.


  —Lo he comprendido —repuse, y pensé en que tal vez tuviera que arrastrar toda la vida con las consecuencias de aquel error cometido con el prisma de la fuerza.


  No me entretuve en jurarlo por las Tinieblas o por mi propia fuerza. Habrían sido vanas promesas, porque las Tinieblas no se rebajan a tales miserias, y fuerza era precisamente de lo que entonces carecía. Simplemente, me prometí a mí misma que por nada del mundo cruzaría los límites establecidos ni traicionaría a Zavulón y a la Guardia Diurna.


  —Muy bien. Entonces continúa descansando, pequeña. —Percibí una leve pena en la voz de Zavulón—. Descansa.


  —¿No podrías hacer una escapada para verme? Aunque fuera por poco tiempo… —pregunté, aunque conocía la respuesta.


  —No puedo, Alisa. Estoy muy ocupado. Y me temo que ni siquiera podré contactar contigo en los próximos tres o cuatro días. Mejor así. ¿Dónde se ha visto que un monstruo viejo, aburrido y agobiado por el destino del mundo sea un buen compañero para una joven bruja de vacaciones? —dijo, y se echó a reír.


  Generalmente evitamos hablar de cosas íntimas por teléfono, en especial por los móviles, conscientes de que todos están intervenidos y que nuestras conversaciones se escuchan y transcriben. En este caso, parecía tratarse de una broma, pero ¿y si a algún humano le daba por ponerse a tirar del hilo? Nos obligaría a gastar una inmensidad de fuerza y tiempo en neutralizar las pesquisas.


  —Te amo —susurré—. Gracias por todo.


  —Suerte, pequeña —dijo tiernamente—. Un beso.


  Guardé el móvil y sonreí satisfecha.


  Todo estaba en orden. ¿Qué me había hecho dudarlo? ¿Qué había suscitado la alarma? ¿De dónde procedía esa insensata idea de que podía haberme enamorado de Igor? El amor, el verdadero amor, es algo muy distinto. Amor es la satisfacción plena, un surtidor de emociones, un mar de placeres para los sentidos y el goce de compartir el tiempo con otro. En cambio, la súbita timidez y la inquietante alarma que estaba sintiendo no eran más que las secuelas de una enfermedad. Simplemente había perdido la costumbre de relacionarme con un hombre sin saber cómo controlarlo. Después de todo, no iba a amenazarlo con una pistola como a los dos violadores del aeropuerto.


  —¿Alisa? —Olechka asomó, con expresión de curiosidad, por la puerta entreabierta—. ¿No vendrá a vernos un momento?


  Estaba descalza y vestida sólo con las braguitas y una camiseta. La impaciencia la había hecho levantarse.


  —Ahora voy —dije—. ¿Queréis que os cuente un cuento? Se le iluminó el rostro.


  —¡Sí! ¡Sí!


  —¿Uno divertido o uno que os dé miedo?


  Olechka frunció el entrecejo. Como era de esperar, la curiosidad volvió a vencerla.


  —¡Uno que dé mucho miedo!


  A todos los niños les gustan los cuentos que dan miedo.


  —Corre a acostarte —dije—. Ahora voy.


  Diez minutos más tarde estaba sentada en la cama de Olechka, contando una historia a media voz.


  —Cuando despertó a la mañana siguiente, la niña se acercó al espejo y vio que tenía los dientes rojos como la sangre. Se los lavó con pasta de dientes, se los lavó con jabón, ¡y nada! El color no se iba. Tuvo que evitar que se le escapara alguna palabra delante de sus padres para que no lo notaran. Por suerte, su hermanito había amanecido enfermo y todas las atenciones eran para él. Es lo que pasa siempre, que toda la atención se la llevan los más pequeños, mientras que a una ni la miran, aunque tenga los dientes rojos…


  ¡Qué graciosos son los miedos infantiles! Sobre todo cuando cuentas una historia por la noche, bajo la tenue luz que llega desde la ventana.


  —Ya sé de qué va… —dijo Natasha, simulando que se aburría. Era una chica demasiado madura ya, a la que no se podía impresionar con historias macabras.


  Desde todos los rincones del dormitorio la hicieron callar. Percibí cómo latía el corazoncito de Olechka. ¡Ahí se estaba gestando la cosecha que recogería más tarde! Continué con mi misterioso susurro.


  —La tercera noche, la niña se ató la trenza derecha a la cabecera de la cama. Cuando el reloj marcó la medianoche, el dolor la despertó: la cuerda con que se había atado estaba tensa. Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y vio que estaba de pie junto a la cama de su hermanito y oyó que le rechinaban los dientes. ¡No podía controlarlos!


  Larisa dio un respingo. Tal vez no porque sintiera miedo de veras, sino porque pensó que se trataba de lo que tocaba hacer. Como era inevitable que sucediese, una de ellas comenzó a hacer rechinar los dientes.


  —Entonces, se fue a la cocina, cogió un martillo y unas tenazas que su padre guardaba allí y empleó la noche en sacarse uno a uno todos los dientes. El dolor fue intenso, pero era una niña muy valiente y con unos brazos muy fuertes, así que consiguió realizar la tarea. A la mañana siguiente, su hermano mejoró. Y a la niña volvieron a crecerle los dientes, y aún más fuertes, porque los anteriores eran sus dientes de leche. —Bajé súbitamente la voz y casi en un susurro añadí—: ¡Pero sus nuevos dientes eran de color rosa!


  Una de las niñas, ya dispuesta a oír un final feliz, dejó escapar un sonoro «¡ay!». Aproveché para poner punto final a la historia.


  —Sus padres, entretanto, continuaron prefiriendo a su hermanito, a quien quisieron siempre mucho más que a ella. Y todo porque había estado tan enfermo y había temido tanto por su vida.


  Con eso ya tendrían bastante. Por cierto, ¿cuántas de las niñas tendrían hermanos menores? Es cierto que los índices de natalidad son bajos en Rusia, pero también lo es que, por regla general, cuando nace primero una hija, los padres van en busca de una segunda criatura.


  Ése fue el caso de mi madre. Y teniendo ya más de treinta, cuando comenzaba a convertirse en una vieja… ¡Vaya si es tonta! Pero ya en aquel entonces, aunque sólo contaba once años, tenía conciencia de ser una Otra y conseguí atajar aquel problema que se me presentaba. Quizá no debería haber impedido ese nacimiento, porque, a fin de cuentas, qué había de malo en tener un hermano, aunque fuese un hermanastro, hecho este último que sólo habría conocido yo, porque ni mi madre estaba segura de quién era el padre… Encima, si hubiera tenido suerte, mi hermano también habría sido un Otro, así que habría tenido un aliado en casa. Pero eso era historia pasada…


  —Y ahora, ¡a dormir! —ordené en tono cariñoso.


  Como es natural, me pidieron que les contara otra historia, pero me negué. Ya eran las once y media y me esperaban en la playa. Salí del dormitorio, dejando atrás las voces soñolientas. Gulnara intentó contar alguna historia terrorífica, pero las pausas se fueron alargando cada vez más, hasta que se quedó dormida.


  Al llegar a mi habitación, me acosté y me dispuse a esperar. Me pregunté qué estaría haciendo Igor en aquel mismo instante. ¿Estaría entreteniendo a sus niños o bebiendo vodka con algún otro monitor? Tal vez se estuviera tirando a una de las monitoras o se habría olvidado de nuestra cita en la playa y dormía ya a pierna suelta.


  Lo último era seguramente imposible. Era alguien de fiar. Casi tanto como Zavulón. Una comparación, por cierto, que no estaba exenta de gracia. Incluso entre los Otros que pertenecíamos a las huestes de los Tenebrosos, debía de haber muy pocos que pudieran calificar a Zavulón como «digno de confianza». Yo sí que puedo hacerlo. Tengo todo el derecho a ello, porque el amor es una fuerza majestuosa, a la vez que temible.


  ¿Y si de pronto Igor resultaba ser un Otro en potencia? Entorné los ojos, disfrutando el placer por anticipado, a la vez que presa del pánico. ¿Qué me haría entonces? Porque, si lo fuera, ya no se trataría de una relación con un estúpido humano, a la que Zavulón nada objetaría. Sería, por el contrario, un verdadero triángulo.


  Pero ¿qué demonios me estaba sucediendo? ¿Qué triángulo ni qué ocho cuartos? ¿Qué importaba que Igor fuera un Otro, iniciado o no? De todos modos se iría con el rabo entre las piernas y se olvidaría para siempre de que alguna vez estuvo liado con la amante del gran Zavulón. ¡Yo también lo olvidaría! ¡Y bien rápido!


  El tiempo parecía pasar con insoportable lentitud. Las agujas del reloj se movían sin prisa, pensativas, como si no tuvieran la certeza de que avanzar es una cualidad intrínseca a las horas. Me había propuesto esperar treinta minutos antes de volver al dormitorio, pero no aguanté más que veinte. La ansiedad me dominaba por completo.


  Me levanté y me encaminé sin hacer ruido a un nuevo encuentro con mis niñas. El silencio se había adueñado del dormitorio. Era el sano y dulce silencio propio de un dormitorio donde reposan muchos niños y se oyen, de tanto en tanto, ligeros ronquidos e indescifrables murmullos, sobre el fondo de la múltiple y acompasada respiración.


  —¡Chicas! —llamé en voz baja.


  Nadie respondió, así que avancé entre las dos hileras de camas rozando suavemente los cabellos, los hombros, los brazos… Nada, nada, nada… ¡Ahora sí! Era Olechka. Me senté en la cama, a su lado, y apoyé la palma de la mano en su frente cubierta de sudor. De inmediato percibí su sueño y la fuerza que de él emanaba. Era un sueño caótico, que nada tenía que ver con la historia que les había contado. Olechka soñaba que estaba subiendo a una torre antiquísima y desvencijada, por cuyas escaleras rotas corría el riesgo de caer a cada paso. Al pie de la torre se adivinaba una construcción que podía ser tanto una ciudadela medieval como un antiguo monasterio. Lo más extraño era cómo el sol brillaba allá abajo, mientras que la torre estaba envuelta en una semipenumbra. También sorprendía la enorme cantidad de personas que caminaba entre las casas medio en ruinas, gente que reía y paseaba su alegría vestida con ropas de verano, cargada con cámaras fotográficas y revistas con vistosas fotos en las portadas. Disfrutaban del hermoso día y a nadie se le podía pasar por la cabeza levantar la vista y reparar en aquella pequeña que avanzaba hacia el vacío, como si fuera víctima de un hechizo.


  Tenía que aprovechar la ocasión. Esperar a que Olechka cayese; era inevitable que lo hiciera: todo el sueño conducía a esa caída. Sin comprender muy bien qué me estaba pasando, la tensión se fue adueñando de mí y me bebí íntegramente el sueño: la tenebrosa torre que se alzaba sobre la dolorida muchedumbre, el abismo que se abría bajo los peldaños, la fría indiferencia de los transeúntes, la altura de vértigo. Me bebí todo lo que podía darme fuerza.


  Olechka dejó de respirar por un instante. Llegué a temer que hubiera caído en coma, como a veces sucede, aunque raramente, a las personas de las que se extrae la fuerza con mucha violencia. Felizmente, recuperó el aliento.


  Me puse en pie. Estaba cubierta de sudor, como si acabara de correr una maratón. Percibí claramente que una porción de energía caía en el vacío que genera la pérdida de fuerza. Aún faltaba mucho para llenarlo y me estaba dando demasiada prisa en hacerlo. Mucha más de lo aconsejable. ¿Qué me movía a ello?


  En cualquier caso, lo que importaba era que me iba recuperando.


  Reanudé la búsqueda. Recorrí las camas repitiendo los leves roces, paseándome por entre los cabellos desordenados, los labios entreabiertos por el sueño, las laxas extremidades… Nada, nada, nada… ¡Un nuevo hallazgo!


  Se trataba de Natasha, cuyo sueño había provocado yo misma.


  Soñaba que estaba en el cuarto de baño, desnuda y cubierta de espuma. Sujetaba con fuerza de la cabeza a un niño de cinco o seis años y se la golpeaba contra la pared de azulejos, mientras le preguntaba: «¿Vas a seguir espiándome cuando me baño? Dime, ¿lo harás?». En sus brazos, el niño se agitaba como una muñeca de trapo. Aterrorizado, tenía los ojos abiertos como platos, aunque no emitía ni un sonido, tal vez porque temiera más el castigo de sus padres que los golpes que le propinaba su hermana.


  Natasha, por su parte, se debatía entre toda una plétora de sentimientos: la rabia contra su insoportable hermanito, el temor a golpearlo con demasiada fuerza, la vergüenza que no menguaba, a pesar de que hasta hacía muy poco tiempo aún se bañaban juntos, y la sensación de culpa… porque había dejado entreabierta la puerta a propósito, precisamente calculando que él se asomaría impulsado por el deseo infantil de violar todas las prohibiciones.


  ¡Era increíble! ¡Cuántas pasiones se agolpaban en el pecho de una niña que no alcanzaba los doce años!


  Natasha suspiró profundamente, al tiempo que proyectaba con especial saña la cabeza del niño contra la pared. Brotó la sangre, aunque no se veía de dónde, y cubrió toda la carita del pequeño.


  Succioné con fuerza aquel sueño. Me lo bebí todo: la rabia, el temor, la vergüenza y la todavía vaga sensibilidad, que apenas comenzaba a asomar.


  ¡Pero el sueño no acabó ahí! Natasha, que había soltado a su hermano en cuanto vio la sangre, volvió a asirlo, esta vez por los hombros, y animada con el frío cálculo de los verdugos, le sumergió la cabeza en la bañera. El agua se coloreó de rosa, como también los jirones de espuma que flotaban en la superficie. El niño intentaba soltarse de aquel férreo abrazo y sacar la cabeza del agua.


  Me quedé de piedra. Un asesinato cometido en un sueño desata casi la misma cantidad de fuerza que uno perpetrado en realidad. ¡Estaba a punto de colmar en un solo instante todo el vacío de fuerza que padecía! Me bastaba con extraer el miedo que volvía a apoderarse de Natasha y alimentarme a placer.


  Sin embargo, me abstuve de intervenir y permanecí allí de pie, asistiendo al desarrollo de aquel sueño como quien mira una película de horror que ha sustituido inesperadamente en la programación televisiva a unos dibujos animados.


  Natasha sacó de golpe la cabeza de su hermano del agua. Éste aspiró con avidez. La sangre se había borrado de su rostro, en el que apenas se advertía un leve arañazo debajo de un ojo. Los sueños tienen sus propias leyes.


  «¡Dirás que te has resbalado tú solo y te has golpeado la cabeza contra la bañera! ¿Está claro?», le dijo con brusquedad. El niño asintió asustado. Después lo sacó del cuarto de baño de un empujón, cerró la puerta y se dejó deslizar suavemente en el agua y la espuma coloreada de un intenso color rosa.


  Esperé aún unos instantes y me bebí los restos del sueño: la alegría de la victoria, la excitación, la recuperación de la calma…


  Aquel sueño bastó para que la herida que llevaba en el alma se cerrara hasta la mitad. Debería haber dejado que Natasha matara a su hermano. Me habría bastado con despojarla del miedo y lo hubiese ahogado en la bañera con la misma facilidad con que se ahoga un gatito.


  El esfuerzo me había dejado cubierta de sudor. Me temblaban las manos. ¿Quién habría podido imaginar que aquella niña tan sensata iba a tener semejantes pesadillas?


  De todos modos, era mejor andarse paso a paso. Así se llega más lejos, como suele decirse.


  Continué avanzando entre la hilera de camas.


  A las doce y media de la noche ya me había alimentado de otros tres sueños. Ninguno había resultado tan suculento como el de Natasha, pero me habían proporcionado buenas dosis de fuerza. Evidentemente, se trataba de un sitio excelente para pasar las vacaciones, ya que permitía a las niñas hacerse con enormes cantidades de energía.


  Había conseguido recuperar mis fuerzas casi por completo. Por supuesto que la mayor parte se la debía a Natasha. Tuve la impresión de que me bastaba un solo sueño más para que mi recuperación fuera plena y me convirtiese en la Otra que había sido. Pero no encontré más sueños que aprovechar. Hubo uno, el de Gulnara, que casi me tira de espaldas. La niña soñaba que cuidaba un anciano. Se afanaba entre los peroles, le servía té, no dejaba de formularle preguntas en tono cariñoso. ¡Jamás dejarán de sorprenderme estas culturas orientales con sus deliciosos pastelees y una dosis de arsénico para digerirlos mejor!


  Si no hubiera sido porque Igor me esperaba… Porque me habría bastado con aguardar otra media hora hasta que alguna de mis dieciocho donantes tuviera otra pesadilla.


  No lo pensé demasiado. Acabaría mi recuperación la noche siguiente. Ahora tocaba relajarse un rato. Probar mi suerte convertida en una mujer ordinaria.


  Cerré con cuidado la puerta y salí a la noche estival. El campamento dormía. Las escasas farolas iluminaban débilmente los senderos. Una luna casi llena colgaba del cielo.


  Era la clase de noche que prefieren los teriántropos. En noches así se sienten en el apogeo de sus fuerzas, se transforman con total facilidad, los domina una desmesurada alegría de vivir, de salir de cacería, de destrozar a dentelladas la carne aún palpitante de sus víctimas, de seguir el rastro de estas y darles alcance bruscamente. Por supuesto, tanto los vampiros como los teriántropos constituyen la casta más baja de entre todos los Tenebrosos. Y, en efecto, la mayoría de ellos son lerdos y primitivos. Aún así, en noches como esa en cierto modo los envidio. Envidio su fuerza primitiva, una fuerza que emana del fondo de su naturaleza animal. Envidio su capacidad para convertirse en una fiera salvaje y acabar de un solo mordisco con todos los estúpidos sentimientos humanos.


  Riendo, eché a correr por el sendero con los brazos abiertos y la cabeza levantada hacia el cielo. Aún no había recuperado mis plenas aptitudes como Otra, pero la fuerza que acababa de incorporar bullía en mi sangre, y no experimenté la menor confusión sobre la dirección que debía seguir. Recordé mi estado previo a la iniciación, aquel día en que apareció en casa Irina Andréevna, a quien me presentaron como «una vieja amiga de mi madre». Podía sentir la incomodidad de mis padres y asistí desconcertada a su torpe comportamiento, mientras Irina Andréevna me miraba atentamente. Era una mirada extraña, que me calaba y valoraba, e iba acompañada de una leve, aunque altiva, sonrisa. De pronto, mis padres dijeron que tenían que marcharse y que me dejaban toda la noche al cuidado de la «vieja amiga». Fue entonces cuando mi futura tutora me lo contó todo. Que era la primera vez en la vida que veía a mis padres. Que si estos se comportaban así era porque los había hechizado. Me habló de los Otros, del Crepúsculo y las enormes posibilidades que proporcionaba. Me explicó que mi primera incursión en el Crepúsculo decidiría en qué iba a convertirme, si en una Tenebrosa o una Luminosa… Me aseguró que yo era una Otra, y que me había descubierto un mago «muy, pero que muy poderoso». Mucho más tarde, me asaltaba a cada rato la pregunta de si mi descubridor no habría sido el propio Zavulón, pero nunca me atreví a preguntarlo.


  Estuve dudando mucho, ¡fijaos si era tonta! Me desagradaba el apelativo de «Tenebrosos». En los cuentos y las películas, los malos siempre se asociaban con la oscuridad. Eran ellos quienes gobernaban el mundo, quienes mandaban países y ejércitos. Pero, al mismo tiempo, comían toda clase de cosas asquerosas, hablaban con unas voces extrañas y repulsivas y se pasaban la vida traicionando a los demás. Y lo peor de todo era que, al final, siempre acababan perdiendo.


  Cuando expuse a Irina Andréevna esos razonamientos, soltó una sonora carcajada. Me informó de que son los Luminosos quienes se encargan de urdir todas esas historias, que los Tenebrosos, por regla general, no perdían el tiempo en naderías. Y me explicó que, en realidad, los Tenebrosos son aquellos que quieren la libertad y la independencia, aquellos que no persiguen el poder para imponer después a los demás sus estúpidos proyectos. A continuación me hizo una pequeña demostración de sus facultades, y así me enteré de que mi madre le ponía cuernos a mi padre, que este distaba de ser tan valiente y fuerte como yo creía, y que mi mejor amiga, Vika, decía cosas horribles acerca de mí.


  Lo de mi madre, en realidad, ya lo sabía, si bien evitaba pensar en el tipo de relaciones que mantenía con tío Vitia. Lo de mi padre sí que me afectó profundamente. Y lo de Vika: ¡eso sí que me produjo una rabia enorme! ¡Se iba a enterar! Ahora me da risa recordarlo, pero enterarme entonces de que mi mejor amiga le había contado nada menos que a Román el más recóndito de mis secretos, a saber, que me estuve haciendo pis en la cama hasta que estaba en segundo, me pareció lo más horrible del mundo. Supe entonces por qué me había respondido con aquella sonrisa burlona cuando le regalé una postal y unos rotuladores con motivo del Día del Ejército.


  Irina me ayudó a adentrarme por vez primera en el Crepúsculo. Me dijo que me tocaría decidir por mí misma en quién deseaba convertirme. Que el Crepúsculo permitiría ver en mi interior como en un libro abierto y que entonces se produciría la elección.


  Muy poco después, mi amiga Vika comenzó a suspender un examen tras otro, a responder con tacos a las reprimendas de los maestros y hasta a las de la directora, y acabaron por sacarla del colegio e ingresarla en una clínica psiquiátrica, donde la trataron de una extraña enfermedad conocida como síndrome de Gilles de la Tourette. Muy poco después, al apuesto Román se le escaparon los excrementos en medio de un dictado y tuvo que cargar durante dos años, hasta que se mudó con sus padres a otro barrio, con el mote de Cagón.


  Tres años después, tío Vitia se ahogó mientras nadaba en un estanque junto a su casa de campo. Fue un trabajo bastante duro para la niña que yo era entonces. Todavía me asquea recordar cómo tuve que ingeniármelas para arrancarle un mechón de cabello.


  Lo cierto, sin embargo, es que no lamento en absoluto la elección que hice. Hay quien cree que a los Tenebrosos nos guía la maldad. ¡Nada más alejado de la verdad! Somos justos, eso es todo. Somos justos, orgullosos e independientes.


  Y lo más importante: sabemos tomar decisiones por nosotros mismos.


  De noche, un triste encanto se abate sobre las playas. Hay algo en ellas de parque otoñal o de sala de conciertos después de un estreno sonado. La muchedumbre se ausenta de golpe, como si fuera a buscar fuerzas con las que llevar a cabo alguna otra locura. El mar se lame las heridas, escupiendo a la orilla trozos de sandía, envoltorios de tabletas de chocolate, pieles de mazorcas de maíz y demás desechos producidos indiscriminadamente por los humanos. También las huellas de gaviotas y cuervos se dibujan sobre la arena húmeda.


  Oí a Igor antes de haber llegado a la playa. Primero, me llegaron los arpegios de la guitarra. Después, su voz. En un instante tuve la prístina certeza de que nada iba a ocurrir aquella noche. Iba a encontrarme con el típico corro que disfrutaba alegremente de la noche, alguna que otra botella sobre la arena y unos pocos bollos que habrían sobrado de la cena y alguien habría llevado para acompañar la bebida. Con semejante cuadro, no podría contar más que con una invitación a pasar el resto de la noche en su pequeña habitación. ¡Mira que era tonta!


  Aún así, no volví sobre mis pasos y continué avanzando hacia la música. Sólo quería asegurarme.


  
    Me dices que no hay amor,


    que ya sólo quedan el palo y la zanahoria.


    Y yo te digo que florecen las flores,


    porque ellas no creen en la muerte.


    Me dices que no quieres convertirte


    en esclava de nadie jamás.


    Y yo te digo que entonces,


    esclavo será quien te ame.

  


  No me gusta esa canción. En general, nunca me han gustado demasiado las canciones de Nautilus. Parecen canciones escritas para nosotros, pero hay algo en ellas que me repele. No es casual que les gusten tanto a los Luminosos. Y esa canción en concreto, me disgusta especialmente.


  Sólo cuando estuve a un par de pasos de Igor comprendí que estaba totalmente solo en la playa. Percibió mi llegada, alzó los ojos, sonrió y continuó cantando:


  
    Tal vez yo no tenga razón.


    Tal vez seas tú quien se equivoca.


    Pero estos ojos han visto la hierba


    elevándose hasta el cielo.


    ¿Acaso vale la pena que lo discutamos?


    ¿Será a eso que dedicaremos una noche en vela?


    Tal vez yo no tenga razón.


    Tal vez seas tú quien se equivoca.


    ¿A qué discutirlo? Se harán las luces,


    y tú sola verás


    si tiene un fondo el cielo y por qué


    lo busca la hierba.

  


  Me senté a su lado, sobre una toalla grande y mullida estirada sobre la arena. Atenta y paciente, esperé a que acabara la canción. Sólo cuando Igor hubo dejado a un lado la guitarra, pregunté:


  —¿Para quién es el concierto? ¿Para la arena y las olas?


  —Para las estrellas y el viento —me corrigió—. Pensé que iba a costarte encontrarme en la oscuridad. Y en una noche así no me iba a traer un magnetófono.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros.


  —¿Acaso no lo sientes? Esta noche pide sonidos naturales.


  Igor tenía razón. Por mucho que no me hubiese gustado la elección del repertorio, era cierto que la noche pedía música en directo. Permanecí en silencio intentando escrutar su cuerpo a través de la penumbra. Sólo llevaba encima unos pantalones cortos. Iba descalzo. Sus cabellos húmedos brillaban en la noche. Seguramente, había tenido ocasión de darse un baño en el mar. Me recordaba a alguien y no sabía si a un alegre trovador medieval de los que pueblan los cuentos infantiles o a un príncipe vestido de trovador.


  —El agua está deliciosa —dijo—. ¿Nos damos un baño?


  Fue entonces cuando caí en la cuenta de que mis prisas por bajar a la playa habían sido excesivas.


  —Sé que te vas a reír de mí, Igor —comencé—. Pero no puedo bañarme. He olvidado el traje de baño.


  Reflexionó por un instante y me preguntó.


  —¿Qué es lo que pasa, exactamente? ¿Te da vergüenza o es que temes que pensaré que te lo has olvidado a propósito?


  —No es que tema nada. Sencillamente, no quiero que pienses que ha sido así.


  —Pues no lo pienso ni se me ocurriría pensarlo —dijo mientras se ponía de pie—. Hagamos una cosa: iré al agua y te reunirás conmigo allí. ¿Te parece bien?


  Se despojó de la ropa en la misma orilla, y se zambulló tomando impulso con una carrerilla. No dudé demasiado. Las cosas habían salido así. Ni por un instante se me habría ocurrido seducir a Igor por medios tan primitivos. Me había olvidado el bañador y eso era todo. Y sentir vergüenza no era lo mío. ¡Mucho menos ante un simple humano!


  El agua estaba caliente y las olas me acariciaban el cuerpo como si fueran las manos de un amante. Nadé tras Igor y la orilla se fue alejando y desdibujando. Sólo las luces de las farolas resaltaban en la noche el perfil de Artek. Superamos la boya y seguimos nadando. Probablemente, cuando le di alcance ya estábamos a un kilómetro de la costa. Continuamos avanzando en paralelo, sin pronunciar palabra. No competíamos, pero manteníamos el mismo ritmo.


  Finalmente, Igor se detuvo, se volvió hacia mí y dijo:


  —Ya hemos nadado bastante.


  —¿Estás cansado? —pregunté intentando disimular la sorpresa. Estaba segura de que él era capaz de continuar nadando eternamente. En cuanto a mí, puedo atravesar el mar Negro y llegar tranquilamente hasta las costas de Turquía.


  —No es que esté cansado. Pero la noche es traicionera, Alisa, y ya hemos llegado al límite desde el que podría arrastrarse de vuelta hasta la orilla si te sucediera algo.


  Recordé nuevamente las palabras de Natasha: era un hombre «en quien se podía confiar». Con sólo mirarle a la cara comprendí que no se trataba ni de una baladronada ni de una broma. Igor controlaba la situación permanentemente y estaba dispuesto a ponerme a salvo si las circunstancias llegaban a requerirlo.


  ¡Qué hombrecito más petulante!, pensé. Al amanecer o en la noche del día siguiente, cuando me haya alimentado del poco de fuerza que aún me falta, podré hacer contigo lo que me venga en gana. Y ya no serás tú quien se ocupe de salvarme, de ser necesario, sino que será a mí a quien le tocará salvar a alguien tan grande, fuerte, seguro de sí mismo y fiable como tú. Pero sé que ahora te sientes confiado en tu capacidad para defender y salvar a quien lo necesite, como cuando un niño va con su madre por un callejón oscuro y le dice: «No temas, mamá. Estoy a tu lado…». Era la clase de ideas que suelen ocurrírseles a los Luminosos, pero aún así me resultaba agradable constatarlas.


  Di unas brazadas para colocarme junto a Igor. Arrimé mi cuerpo al suyo y susurré:


  —Sálvame, anda.


  El agua estaba caliente, pero su cuerpo, desnudo como el mío, lo estaba todavía más. Comenzamos a besarnos, hundiéndonos de tanto en tanto en el agua, emergiendo para llenar los pulmones de aire con avidez, y enseguida volver a buscar nuestros labios.


  —Quiero volver a la playa —dije. Y nadamos de regreso, dejando que nuestros cuerpos se tocaran y deteniéndonos para fundirnos en besos cada vez más intensos. Mis labios tenían el sabor de la sal y el sabor de sus labios, el cuerpo me ardía, la sangre golpeaba con fuerza en mis sienes. Cualquiera se puede ahogar en medio de semejantes ejercicios: ahogarse de excitación, de impaciencia. Ahogarse en aquel deseo de intimidad.


  Cuando llegamos a unos cinco metros de la orilla y ya hacíamos pie, Igor se irguió, me tomó en brazos y me llevó en vilo, como quien carga un fardo de algodón, para depositarme suavemente sobre la toalla. Miré al cielo tachonado de estrellas.


  —Ven, ven ya… —le rogué y abrí las piernas, como si fuera una chiquilla pervertida o una experimentada putita. ¡Era yo quien se estaba comportando así! ¡Alisa, bruja de la Guardia Diurna y amante de Zavulón!


  Aunque, francamente, nada de eso se me pasó en aquel instante por la cabeza.


  Sólo pensaba en la noche, en las estrellas, en Igor…


  Él se inclinó, deslizó una mano bajo mi espalda hasta colocarla entre los omóplatos y presionar hacia arriba. Su mano izquierda me acarició los pechos. Me miró a los ojos un instante, como si dudase, como si no tuviera la certeza de participar con la misma intensidad que yo del deseo que me quemaba por dentro. Sin poder dominarme, me apreté contra su cuerpo, mis caderas percibieron claramente la magnitud de su excitación, y sólo entonces por fin me penetró.


  Cuánto lo estaba deseando…


  Fue algo sin igual. No se parecía a practicar el sexo oral con Zavulón, que siempre adoptaba la apariencia del demonio para la fornicación. Zavulón me producía sensaciones salvajes y placeres dolorosos, pero en mis relaciones sexuales con él siempre había algo degradante para mí, por mucho que se tratara de una dulce y hasta agradable degradación. Tampoco se parecía a la práctica del sexo con hombres, ya fuera con jóvenes inexpertos y rebosantes de potencia, adictos a los gimnasios con aceradas musculaturas o maduros donjuanes. He probado de todo, me conozco cada una de esas experiencias y soy capaz de pasar una noche bastante entretenida con cualquier hombre.


  Pero lo de Iegor era diferente.


  Era como si nos hubiéramos fundido el uno con el otro, como si Igor fuera capaz de adivinar hasta el más recóndito de mis deseos y yo los suyos. Percibía claramente el temblor de su carne en mis entrañas, era consciente de que en cualquier momento podía alcanzar el orgasmo, pero que posponía ese instante de la misma manera que yo pivotaba sobre el filo del placer, en un dulce y a la vez gravoso disfrute que me arrancaba del tiempo.


  Parecía que nos conociéramos desde años atrás y que él pudiera leer en mí como se lee en un libro abierto. Sus manos acudían a satisfacer mis deseos antes de que estos se manifestaran, sus dedos sabían cuándo correspondía ser tiernos y cuándo, en cambio, se les requería rudeza. Sus labios no dejaban de moverse sobre mi rostro con creciente brusquedad, mientras me dejaba llevar por su ritmo, como si me balanceara en un celestial columpio que se acercara cada vez más al cielo, y le susurraba palabras que ni siquiera yo misma comprendía…


  Después el mundo se detuvo de pronto y comencé a gemir aferrada a sus hombros, arañándolos, meneándome a su encuentro, sujetándolo para que no saliera de mí. Sentí un breve rapto de placer, como el estallido de un rayo, e igualmente brillante. Pero Igor no cesaba en sus embestidas y me encontré de vuelta en lo alto de una ola de placer, balanceándome en su cresta, y en el instante en que sus ojos se abrieron y su cuerpo se tensó al máximo, tuve un segundo orgasmo. Esta vez el placer fue distinto, menos agudo, aunque más duradero, una sucesión de latidos que respondían a los chorros de esperma que me golpeaban dentro.


  Ya no tenía fuerzas para gemir. Nos echamos uno al lado del otro —yo sobre la toalla; Igor sobre la arena— y comenzamos a acariciarnos mutuamente como si nuestras manos tuvieran vida propia. Apreté una mejilla contra su pecho y disfruté de la mezcla del salado olor del mar y el áspero olor del sudor, mientras su cuerpo se estremecía bajo mis caricias. No fui consciente de cómo comencé a besarlo y a deslizarme cada vez más abajo a lo largo de su torso, hundiendo el rostro en su abundante vello, acariciándolo con los labios y la lengua, sintiendo cómo crecía nuevamente su excitación. Iegor permaneció inmóvil. Sólo me acariciaba suavemente los hombros y ese era, precisamente, el único gesto que requería de él, porque lo que quería ahora era darle placer. Cuando alcanzó el orgasmo y oí sus suaves gemidos, que no era capaz de contener, sentí una felicidad inmensa, como si yo misma fuera la que acabase de disfrutar de sus caricias.


  Todo era maravilloso.


  Tan maravilloso como no lo había sido jamás.


  Ni la más alegre de todas las orgías en las que me había visto implicada me había proporcionado tanto placer. Ni a solas con un hombre o con dos o tres había experimentado tal felicidad, tal liberación, tal… ¿suficiencia? Sí, seguramente era eso: suficiencia. La sensación de que no necesitaba nada más.


  —Te amo —susurré—. ¿Me oyes, Igor? Te amo.


  Podía haber respondido que él también me amaba y haberlo estropeado todo, o casi todo, pero en lugar de eso me dijo:


  —Lo sé.


  Seguidamente, se incorporó y sacó una botella y una copa de debajo de la ropa tirada al descuido sobre la arena. ¡No podía creérmelo! Una sola copa y de fino cristal.


  —Eres un mago —atiné a decir.


  Igor sonrió, mientras el corcho salía disparado y el espumoso champán se derramaba en la copa. Bebí un trago. Era brut, y estaba frío.


  —¿Un mago bueno o un mago malo? —preguntó.


  —¡Malísimo! —Tendí la copa hacia él—. Sobre todo, por haber escogido este tesoro…


  Igor bebió. Después, me miró y dijo:


  —¿Sabes una cosa? Me parece que quiero volver a… —Pero no acabó la frase. Se estremeció de pronto y se puso en pie de un salto. También yo me incorporé a tiempo para ver una vaga sombra que se alejaba presurosa por detrás de una duna de arena—. Eso no me ha gustado nada —balbuceó.


  —¿Quién era? —pregunté. Al contrario de lo que solía pasarme, esta vez saber que habían estado espiándonos no me produjo ninguna excitación. La sensación continuaba siendo de suficiencia. De una suficiencia plena. El trago de champán era agradable, sí, pero no añadía nada al placer del encuentro sexual. Con mayor razón, tampoco necesitaba aquellos ojos ajenos asistiendo a mi goce.


  —No lo sé. Parece que era alguno de los niños. —Estaba claro que a Igor le disgustaba—. ¡Qué tontería!


  —No te preocupes —dije, abrazándolo por detrás—. Los más pequeños ya duermen y para los mayores esto puede haber sido extremadamente didáctico.


  Sonrió, aunque sin conseguir ocultar su contrariedad. Volvía a parecer el humano que era. Sólo ellos conceden importancia a las naderías.


  —¿Vamos a tu habitación?


  —Sí. Vamos. —Igor sacudió la cabeza como si quisiera ahuyentar algún mal pensamiento. Me miró y añadió—: Pero has de saber que si vienes no dormirás en toda la noche.


  —Precisamente me disponía a hacerte esa misma advertencia —dije. Y era cierto.
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  En la época en que era una Otra plena, no me costaba nada pasarme cinco o seis días sin dormir. Bien pensado, tampoco ahora tenía necesidad del sueño. Más bien por el contrario, la sangre me hervía en las venas. Me sentía rebosante de la misma energía que podía impulsar, en una circunstancia como aquella, a cualquier humano.


  Sólo cuando comenzaba a alborear y faltaba apenas media hora para el toque de diana regresé a nuestro bungalow. Me asomé al dormitorio. Algunas chicas ya comenzaban a removerse en la cama, a punto de despertar. Pero todo estaba en orden. A ninguna se le había ocurrido irse a bañar a la playa y ahogarse, ninguna había sido secuestrada por malvados terroristas, como tampoco ninguna había ido en busca de su querida monitora en mitad de la noche.


  Me dirigí a mi habitación con la más tonta y satisfecha de las sonrisas dibujada en el rostro. Me desvestí lenta y perezosamente frente al espejo. Me acaricié con gusto las caderas y me estiré como una gata ahíta.


  Había sido una noche loca. Una noche mágica. Probablemente, me había permitido todas las locuras de las que es capaz una mujer enamorada. Incluso aquellas cosas que antes no me gustaban demasiado, esa noche me proporcionaron una alegría voluptuosa.


  ¿Me habría enamorado?


  No podía estar pasándome una cosa así…


  ¿Enamorarme de un hombre? ¿De un humano corriente por mucho que pareciera ser quien mejor me comprendía en todo el mundo?


  ¡Imposible!


  —¡Tinieblas, os ruego que él sea un Otro! —susurré—. ¡Os lo ruego, Supremas Tinieblas!


  Era un juego peligroso ese de pedirle tan míseros favores a la fuerza originaria. Aunque, en realidad, no creo que las Tinieblas se molesten en escuchar a una simple bruja. Zavulón probablemente sí que sería capaz de hacerse oír…


  ¡Ay, Zavulón!


  Me senté en la cama y hundí la cara en las manos.


  Apenas un par de días atrás, nada habría podido hacerme tan feliz como su amor. ¿Y ahora?


  Ciertamente, él mismo me había recomendado que me divirtiese. Claro que los banales dogmas que rigen el comportamiento de los humanos, y que son tan caros a los Luminosos, no significaban nada para Zavulón. ¿Qué podía significar la palabra «traición» para él? ¿Y la palabra «celos»? Sabía muy bien que jamás se le ocurriría reñirme si Igor y yo llegáramos a…


  ¡Alto! ¿Adónde me estaban llevando esas reflexiones?


  —Te has vuelto completamente loca, Alisa —me dije.


  ¿Acaso estaba todavía tan cerca de los humanos? ¿Acaso era capaz de —y me costó hasta evocar el verbo— casarme? ¿Casarme con un hombre? ¿Prepararle un caldo, lavar sus calcetines, parir y criar hijos?


  Como solíamos decir en la Guardia: pasarse el día en la pitanza y la noche en la vergüenza.


  Pues parecía que sí, que aún era capaz de algo semejante.


  Sacudí la cabeza imaginándome las reacciones de las chicas. Francamente, no habría nada extraordinario en ello, porque la mayoría de las brujas están casadas y, por regla general, sus maridos son hombres corrientes.


  Sin embargo, una cosa es seducir a un hombre rico, con influencias, a algún oligarca o, en el peor de los casos, a un diputado de la Duma o un mafioso, y otra muy distinta casarse con un joven humilde, con un estudiante cualquiera sin dinero ni relaciones. ¡La de bromas que tendría que aguantar! Y no precisamente infundadas… ¡Qué horror!


  ¡No! ¡No era el sexo lo que me había deslumbrado en él!


  ¿Qué rayos me estaba sucediendo?


  Era como si me encontrara bajo el hechizo de un íncubo…


  Me estremecí sólo de imaginar aquella monstruosidad. ¿Podría ser Igor un íncubo común? Un colega… ¡y encima de los Tenebrosos más primitivos!


  No. Era imposible.


  Un íncubo habría sabido percibir que se encontraba ante una Otra. Una Otra de las huestes de las Tinieblas, por mucho que ahora estuviera desprovista de fuerza. Y jamás se habría atrevido a montárselo con una bruja, a sabiendas de cuáles iban a ser las consecuencias. Porque yo iba a convertirlo en polvo en cuanto recuperara la fuerza y supiera que había sido víctima de un hechizo.


  ¿Era amor, entonces? ¿Amor sin más?


  —Ay, Alisa —me dije en un susurro—. ¡Mira que eres tonta, Alisa!


  Bueno, sí… ¿y qué?


  Saqué de la mochila unas braguitas limpias y me encaminé hacia la ducha.


  Estuve durante todo el día como una posesa. Todo me salía al revés, aunque la verdad es que esa circunstancia no me molestaba demasiado. Incluso tuve una discusión con la jefa del campamento, quien me reprochó los modos en que reclamaba los mejores asientos del festival de cine para mis niñas. Pero lo cierto es que los conseguí, y eso hizo que aumentase mi prestigio ante ella. Poco después repartieron unos cristales ahumados, traídos de algún lugar cerca de Nikolaev, para poder observar el eclipse de sol que habría al día siguiente. Estaba establecido que se repartieran cinco de aquellos cristales por destacamento, pero me las ingenié para hacerme con seis para el mío. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que a alguien iba a ocurrírsele fabricar aquellos protectores precisamente en Ucrania, pero ya que habían tenido la idea, no era ocasión de desperdiciarla.


  Después nos fuimos por fin a la playa, con tan mala suerte, sin embargo, que se habían llevado a los destacamentos de los niños a hacer no sé qué estúpida excursión. Ni siquiera el mar me ayudó a encauzar el mal humor que tenía. Pero me bastó con mirar un instante a Natasha y percatarme de su expresión de contrariedad para darme cuenta de lo ridícula que estaba siendo la situación. Resultaba que no era yo la única tonta, sino que éramos dos. Ella, que echaba de menos al chico de sus amores y cuyas fantasías más atrevidas no habían pasado siquiera del intercambio de un beso, y yo, que acababa de pasar una noche que costaría imaginar hasta en los prostíbulos de la Gorbuchka… Nada, que los extremos se encontraban.


  —¿Echas de menos a alguien? —pregunté con delicadeza.


  Por un momento, Natasha se puso en guardia y me miró airada, pero acabó suspirando y admitiéndolo.


  —Pues sí. ¿Y usted?


  Asentí en silencio. La niña dudó un instante, antes de preguntar:


  —Pasó toda la noche con él, ¿no?


  No me tomé el trabajo de mentir, sobre todo teniendo en cuenta que estábamos a solas.


  —¿Estuviste siguiéndome? —pregunté.


  —Por la noche tuve miedo —dijo en voz muy baja—. Desperté de pronto, porque tenía una pesadilla horrible. Fui a su habitación a buscarla y no estaba.


  —No llegué hasta el amanecer —admití—. Es una maravilla de hombre, Natasha.


  —¿Hicieron el amor? —inquirió con tono notarial.


  La amenacé con el dedo índice.


  —¡Natasha!


  Pero no se inmutó. Por el contrario, se limitó a bajar la voz para comunicarme, como si hablara con una amiga íntima:


  —Pues con el mío las cosas no van nada bien. Le dije que como se le ocurra intentar besarme, le voy a poner un ojo negro. Y va y me dice: «¡Eso me va a doler!». ¿Por qué los chicos son tan tontos?


  —Ya te besará. No te preocupes —le prometí, mientras pensaba: «Ya me ocuparé de que lo haga».


  Ciertamente, conseguirlo me iba a resultar muy sencillo. Al día siguiente, cuando hubiera recuperado todas mis capacidades, el pelirrojo por el que Natasha suspiraba iría tras ella como un perro faldero sin apartar ni por un instante de la niña sus ojos enamorados. ¿Cómo iba a negarle ese favor a la mejor de mis donantes?


  —¿Y sobre qué iba esa pesadilla? —pregunté.


  —Era horrorosa —respondió—. Aunque ya no me acuerdo. ¡Pero era algo horroroso! ¡Se lo aseguro!


  —¿Tenía que ver con tu hermanito? —insistí.


  Natasha frunció el entrecejo y dijo:


  —No me acuerdo… Oiga, ¿y cómo sabe que tengo un hermano menor?


  Respondí con una sonrisa enigmática y me estiré en la arena. Todo había salido a la perfección. Me había bebido el sueño hasta la última gota.


  Al llegar la noche, no podía aguantar más. Sencillamente, no podía, así que busqué a Galina y le pedí que se ocupara de mis niñas durante un par de horas.


  Me miró con una expresión rara en el rostro. No era que estuviese ofendida, por mucho que ya se había dado cuenta de lo que sucedía y que Igor no le era indiferente. Tampoco se trataba de una expresión de enfado. Más bien parecía triste, como un perro al que han apaleado injustamente.


  —Con mucho gusto, Alisa —me dijo.


  Es lo que pasa con esos que suelen llamarse «buenas personas». Les puedes escupir en pleno rostro, cortarles el camino y pisotearlos. Da igual: son capaces de soportar cualquier cosa.


  Aunque, bien pensado, la verdad es que semejante comportamiento resulta muy cómodo para los demás.


  Me encaminé hacia el bungalow del cuarto destacamento. A punto de llegar, les di un susto a dos pequeños que, semiocultos tras unos arbustos y acuclillados en torno a una minúscula hoguera, se entretenían en ahumar unos trozos de plástico obtenidos de los vasos desechables que utilizábamos a veces. En realidad, decir que se asustaron al verme es una exageración. Más bien se pusieron en guardia y me miraron de reojo, sin dejar de sostener los trozos de plástico sobre los rescoldos.


  —Mañana os darán a todos unos cristales especiales —les informé—. Si usáis esos, os acabaréis lastimando.


  —Los que darán mañana no alcanzarán para todos —replicó uno de los niños con toda razón—. Así que nos las arreglaremos con esto. ¡Así quedan perfectamente ahumados!


  —Les pondremos esparadrapo en los bordes para no cortarnos y asunto arreglado —intervino el segundo.


  Asentí con una sonrisa y continué mi camino. ¡Muy bien por esos chicos! Eran independientes y egoístas. ¿Qué más se puede pedir?


  A punto de llegar al bungalow, cuando ya me llegaban las notas de la guitarra, topé con Mákar. Estaba de pie junto a un árbol, y aunque no daba la impresión de querer esconderse, lo cierto es que desde el bungalow no se lo podía ver. Miraba fijamente a Igor, sentado entre sus chavales. Al oír mis pasos Mákar se volvió de pronto y, al verme, se estableció y bajó los ojos. Adiviné el motivo de inmediato.


  —No está bien espiar a la gente, Mákar —dije.


  Su única reacción fue morderse el labio inferior. Me pregunté qué se proponía. ¿Hacer alguna maldad a Igor? ¿Retarlo a un duelo? ¿O tal vez se iba a limitar a apretar los puños y lanzar miradas de odio al adulto que había mantenido una relación sexual con la chica que le gustaba a él? ¡Pobre muchachito!, pensé. Deberías dedicarte a seducir a niñas de tu edad en lugar de intentarlo con brujas adultas, encantadoras y de piernas largas.


  —Tienes toda la vida por delante, Mákar —le dije bajando la voz—. Y tendrás chicas, noches de amor en la playa y…


  Mákar levantó la vista. En sus ojos había una mezcla de burla y deferencia. «No las habrá,» decía su mirada. No habrá noches junto al mar, ni mujeres desnudas a las que besar en el filo de la marea. Todo será muy diferente: una botella de vino peleón bebido en algún sucio cuartucho de una residencia de estudiantes, una mujer de esas siempre dispuestas después del segundo vaso, con el cuerpo sudoroso y prematuramente ajado y la ronca voz, testimonio de una vida entera fumando cigarrillos baratos: «Mira bien dónde la metes, inútil».


  A la bruja experimentada y cínica que soy no le costó nada ver ese futuro. Tampoco se le ocultaba a él, ocasional veraneante del campamento Artek al que ya le quedaba poco tiempo aquel «territorio de amor y amistad». No tenía sentido que disimuláramos.


  —Perdóname, Mákar —añadí. Le acaricié suavemente la mejilla, antes de continuar—: ¿Sabes qué sucede? Que estoy colada por él. Tú ocúpate de crecer sano y de cultivar tu inteligencia; ya verás que al final…


  Se volvió y se alejó a la carrera. Mákar era un niño, pero ya se adivinaban en él maneras de adulto. No quería perderse ni uno solo de los minutos que le quedaban por vivir en aquel verano feliz, que estaba apurando al máximo, saltándose el sueño nocturno e inventándose otra vida más dichosa que la que le había tocado en suerte.


  ¿Acaso podía hacer algo yo para dar un giro a su destino? La Guardia Diurna no necesita siervos humanos. Tenemos suficientes vampiros, teriántropos y demás seres de baja estofa. Por supuesto, me ocuparía de verificar si Mákar era un Otro, porque de él podía salir un magnífico Tenebroso. Pero sabía muy bien que las posibilidades de que lo fuese eran minúsculas.


  Lo mismo ocurría con mis niñas: lo más probable era que todas fuesen humanas corrientes. Como tampoco había demasiadas posibilidades de que Igor resultara ser un Otro…


  ¿Acaso no era mejor así? En el caso de que fuese un humano, podríamos seguir juntos. Zavulón no le concedería la menor importancia al hecho de que su amante se entretuviera con un humano. Pero algo muy distinto sería si alternaba con un Otro. Eso no iba a tolerarlo.


  Ocupada en mis pensamientos, llegué por fin al bungalow. En el porche, Igor afinaba la guitarra. Lo flanqueaban dos de sus niños: Alioshka, el «encargado de la fogata,» y un muchachito más bien gordo y de apariencia enfermiza, a quien no reconocí porque probablemente no había acudido a la hoguera nocturna.


  Igor me recibió con una amplia sonrisa. Los niños farfullaron algunas palabras a modo de saludo, pero ni Igor ni yo nos dijimos nada. Nos bastaba con leer en nuestros ojos: el recuerdo de la noche que habíamos pasado juntos, la promesa de la siguiente noche y de todas las otras que vendrían…


  Había algo más en su mirada. Un desasosiego que me hizo pensar que algo le preocupaba. Amado mío, pensé, si supieras cuál es la pena que atenaza mi alma y cuánto me cuesta responder a tu sonrisa con otra…


  Sería mucho mejor que no fueras un Otro, Igor. Que se rían de mí en la Guardia. Sabré soportarlo. Así jamás sabrás nada de Zavulón. Ni de la existencia de la Guardia Diurna. Serás un hombre cualquiera, sorprendido de la suerte que te regala la vida, de la extraordinaria manera en que progresa tu carrera profesional, de la salud de hierro que te ha sido concedida. ¡Porque te daré todo eso, amado mío!


  Igor dedicó a los dos niños una mirada cariñosa y comenzó a cantar:


  
    Temo a los recién nacidos, como temo a los cadáveres,


    mientras me toco el rostro con los dedos.


    Un gélido pavor me quema por dentro:


    ¿acaso soy igual a toda esa gente?


    Semejante a los que moran en el piso de arriba,


    semejante a los que moran en el piso de abajo,


    semejante a los que roncan tras las paredes,


    semejantes a los que moran bajo tierra…


    ¡Daría lo que no tengo por un par de alas!


    ¡Daría lo que no tengo por un tercer ojo!


    ¡O por una mano con catorce dedos!


    ¡Porque es otro el gas que necesito para poder respirar!


    Sus lágrimas saben a sal y sus risas a estruendo,


    nada les basta, van siempre pidiendo.


    Les gusta ver sus rostros en el diario matutino,


    por mucho que sea para anunciar desatinos.


    Gentes entretenidas en la procreación,


    gentes que padecen dolor,


    gentes que no vacilan en disparar,


    mientras del asado vigilan la cocción.


    ¡Darían lo que no tienen por un par de alas!


    ¡Darían lo que no tienen por un tercer ojo!


    ¡O por una mano con catorce dedos!


    ¡Otro es el gas que necesitan para respirar!

  


  Algo a la vez frío y viscoso se agitó dentro de mí. Me produjo una sensación horrible, angustiosa. Me empujaba a un callejón sin salida.


  Esa canción nos pertenecía. Era nuestra, muy nuestra, una canción sólo apta para los Otros. Percibí los sentimientos de los niños sentados junto a Igor. Ya podía permitírmelo, porque había recuperado casi por completo mis aptitudes. Apenas un poco más y sería capaz de convocar el Crepúsculo. Me sentía como la noche anterior, cuando hacíamos el amor: me columpiaba dolorosamente, me balanceaba sobre el filo de una navaja, esperaba que todo estallara o que se abriera un abismo bajo mis pies. Arroyuelos de fuerza corrían alrededor, una fuerza que se me hacía más pesada que el alimenticio caldo de las pesadillas de mis niñas. Era la angustia del gordinflón que echaba de menos a sus padres. Además, tenía no sé qué dolencia cardíaca, los niños no llamaban a compartir sus juegos y andaba pegado a Igor, como Olechka a mí.


  Ciertamente, aquello distaba de ser un caldo.


  Aunque se parecía en algo a lo que estaba necesitando. ¡Y no aguantaba más!


  Me incliné, tendí un brazo y así al chico por un hombro. Succioné su sorda tristeza y el chorro de energía casi me tira de espaldas, pero de pronto una gélida penumbra lo inundó todo y mi cuerpo proyectó una negra sombra sobre las ajadas tablas de la pared del bungalow y me hundí en ella, me adentré en el Crepúsculo, justo a tiempo para verlo…


  Para ver cómo Igor succionaba a su vez la fuerza de Alioshka, una fina corriente de color lila cargada con todo el ramillete de emociones y sentimientos propio de un niño sano, alegre y satisfecho de sí y del mundo: la ansiosa espera por travesuras, alegrías y hallazgos pendientes, estallidos de risa y sustos emocionantes…


  Un ramillete luminoso.


  Una fuerza de la Luz.


  Los Tenebrosos requieren de lo oscuro.


  Los Luminosos, de la luz.


  Me incorporé, con el cuerpo partido entre el mundo real, del que salía, y el crepuscular, en el que me adentraba, y fui al encuentro de un Igor que también se incorporaba; al encuentro de mi amante y mi amado, al encuentro de un mago Luminoso de la Guardia Nocturna moscovita.


  Al encuentro de mi enemigo.


  Su grito no se hizo esperar:


  —¡Noooo!


  Y oí mi propia voz replicar:


  —¡No, por favor! ¡No!


  La primera idea que me vino a la cabeza era equivocada. No era cierto que Igor estuviera trabajando contra mí, siguiendo algún malvado plan de la Guardia Nocturna. También él se hallaba desprovisto de fuerza, como yo. Y, al igual que yo, había ido al campamento Artek a recuperarse. He ahí la razón de que no hubiese visto mi aura, ni se le hubiera ocurrido que yo podía ser una bruja.


  Simplemente, se había enamorado de mí a ciegas. Como yo de él.


  Alrededor de nosotros reinaban el gris y la penumbra. Era el frío mundo crepuscular que nos priva de la fuerza, a la vez que nos indica dónde encontrar más. Todo era silencio y ausencia de colores. Las hojas de los árboles habían quedado quietas; las siluetas de los dos niños, congeladas. La guitarra, que Igor había abandonado para entrar en el Crepúsculo, levitaba en el aire. Un millar de agujas de hielo se clavaban en mi piel y extraían la energía recientemente adquirida, llevándosela hacia los confines del Crepúsculo. Pero ya no importaba: había vuelto a ser una Otra y era capaz de alimentarme del mundo que me rodeaba. Me estiré hacia el gordinflón y extraje toda la energía oscura que guardaba. De nuevo, podía alimentarme de fuerza sin dificultad. Ya no necesitaba concentrarme en hacerlo, porque la fuerza me colmaba de forma natural. Me resultaba tan fácil como respirar.


  Igor hizo lo mismo con Alioshka. Tal vez, con menos destreza que yo, porque los Luminosos no suelen extraer la fuerza limpiamente, atados como están por sus estúpidas limitaciones. No obstante, supo apurar hasta el final la alegría del niño, lo que me hizo sentir un extraño orgullo por mi amado, mi enemigo, por un Otro Luminoso que acababa de colmarse de fuerza.


  —Alisa…


  —Igor…


  Le estaba costando superarlo. Para él era mucho más difícil que para mí. Los Luminosos se pasan la vida persiguiendo sueños inalcanzables y animados por falsas ilusiones. Por eso les cuesta tanto encajar un buen golpe. No obstante, Igor estaba aguantando el tirón. Y también yo tenía que esforzarme.


  —Esto es absurdo —farfulló. Sacudió la cabeza en un gesto de incomodidad que se vio muy extraño a través de la niebla crepuscular—. Eres una bruja… Una bruja…


  Percibí que auscultaba mi conciencia. No se adentraba en ella. Era un análisis superficial, como para confirmar su intuición o desecharla. Lo dejé hacer, pero también hurgué en la suya.


  Lo que vi me hizo reír con amargura.


  Yuzhnoie Butovo. Edgar resistiendo a los embates de los Magos de la Luz.


  Nosotras habíamos creado un anillo para alimentar a Edgar, mientras que los Luminosos hacían lo propio con sus magos. Igor había formado parte de aquel apoyo a quienes atacaban a Edgar. Al ver su aura, recordé perfectamente el perfil de su fuerza. Es algo que jamás se olvida.


  También él me reconoció.


  Por supuesto que yo jamás le había visto la cara ni sabía de su existencia. ¿Cómo iba a conocer una bruja a los cerca de mil agentes que conforman la Guardia Nocturna moscovita? ¿De qué podía servirle a una bruja conocer a todos y cada uno de aquellos magos, hechiceros y teriántropos? Cuando había una misión que cumplir, te daban los datos y te ponías en marcha. Eso bastaba. Ése fue el caso de Antón Gorodetski, a quien estuvimos siguiendo un año atrás por indicación expresa de Zavulón, y al que acabamos por pillar con las manos en la masa cuando intentaba una intervención ilegal sobre los humanos. Muy a mi pesar, su nombre me ha quedado grabado… como también recuerdo a Tigrecito…


  A Igor, en cambio, no lo había conocido. Era un Mago de la Luz de tercera categoría. Quizás me superara en fuerza, aunque es difícil comparar a un mago innato y a una bruja.


  Mi amado, mi amante, mi enemigo… Mi destino…


  —¿Por qué has hecho esto? —preguntó—. ¿Por qué me has hecho esto, Alisa?


  Estuve a punto de gritar: «Pero ¿qué te he hecho yo?». Sin embargo, me contuve, porque comprendí que no me creería. Jamás se iba a creer que lo que nos había sucedido era mero fruto de la casualidad, de una suerte trágica y ciega. Por mucho que me esforzara, no lograría convencerlo de que la noche que habíamos pasado juntos no respondía a un plan malvado que alguien había ideado y de que, en cambio, había sido la despiadada ironía del destino lo que nos había unido en el momento en que ambos éramos más débiles, incapaces de reconocernos, de presentir la presencia del enemigo, justo en el instante en que los dos sólo deseábamos una cosa: amar.


  Además, ¿a qué venía aquel juego de los «porqués»? ¿Por qué yo era una Tenebrosa? ¿Por qué era él un Luminoso? Nada en este mundo tiene un único «porqué». Originariamente, en cada uno de nosotros se encuentra la simiente que nos hará elegir, y sólo una suma de los azares decidirá si nos convertimos en una cosa o en la otra.


  Igor bien podría ser mi amigo, mi colega, uno más de los Tenebrosos.


  Y, probablemente, yo hubiese podido convertirme en Luminosa. Y no habría tenido a una sabia bruja por mentirosa, sino a una sabia hechicera, y en lugar de pagar a mis enemigos con la misma moneda me estaría dedicando a prodigar las tonterías de los Luminosos acerca de la necesidad de ofrecer la otra mejilla y felicitándome de cada imbecilidad perpetrada en nombre de la bondad.


  El mundo comenzó a girar en torno a mí, y comprendí que estaba llorando. Como todo el mundo sabe muy bien, en el Crepúsculo no se debe llorar, porque el Crepúsculo te succiona las fuerzas con más brío aún cuando expones tus emociones. Y quien en el Crepúsculo queda desposeído de toda su fuerza jamás sale de él.


  Intenté extraer algo de fuerza de mi donante, el gordinflón, pero ya estaba exhausto. Lo intenté con Alioshka, pero tampoco este tenía nada que ofrecerme, pues Igor había agotado las suyas. No podía ni quería succionar su energía, y todos los otros potenciales donantes se hallaban muy lejos… Comenzaba a perder el conocimiento. ¡Qué absurdo era todo aquello!


  Sentí que mis rodillas golpeaban contra el suelo. Alcancé a lamentar que se me mancharía la falda, aunque era una tontería, puesto que el barro crepuscular es invisible en el mundo ordinario.


  Entonces Igor me lanzó un rayo de energía. No era un golpe destinado a rematarme. En realidad, estaba acudiendo en mi ayuda.


  Se trataba de una fuerza ajena. Luminosa. Pero venía filtrada por él, que me la donaba. Y, por otra parte, la fuerza siempre es fuerza, cualquiera que sea su naturaleza.


  Conseguí ponerme en pie, vacilante y ahogada, como aquella noche en que habíamos dado rienda suelta a nuestro amor imposible. Igor me ayudó a recuperarme del desvanecimiento, aunque se abstuvo de tenderme la mano.


  Lloraba. Llorábamos los dos. Él sufría tanto como yo.


  —¿Cómo has podido…? —musitó.


  —¡Ha sido el azar, Igor! —Avancé hacia él y le tendí una mano, como si aún hubiera algo que salvar—. ¡Ha sido el azar! —repetí.


  Se apartó de mí como de una apestada, aunque con un movimiento suave y elegante, propio de los magos acostumbrados a vagar por el Crepúsculo. A cumplir misiones en el Crepúsculo.


  A matar en el Crepúsculo.


  —¡No puede ser el azar! ¡Eres lo peor de lo peor! ¡Eres una bruja! —me espetó—. Y has… —Hizo una pausa, mientras estudiaba las huellas dejadas por mis paseos nocturnos—. ¡Has estado succionando la fuerza de las niñas!


  Entonces fui yo la que estalló:


  —¿Y a qué has venido tú aquí? ¡Dímelo, Luminoso! —grité fuera de mí. Me dolió llamarle Luminoso, pero, en definitiva, lo era, y en medio de una pelea aquella acusación oprobiosa no constituía más que un apelativo como cualquier otro—. ¿Qué haces tú aquí? —continué—. ¿Acaso no eres un lobo entre esta manada de niños?


  —Sabes que es imposible eliminar la Luz —respondió—. Toda la que tomas de alguien, vuelve después centuplicada. En cambio, tú les robas sus sueños tenebrosos y con ello aumentas el potencial de las Tinieblas. Yo robo Luz, pero la luz se regenera.


  —¡Pues ve y cuéntale eso a Alioshka, que se pasará toda la noche sumido en la tristeza! —exclamé—. ¡Ve a darle la buena noticia de que toda la alegría que le has robado volverá más tarde!


  —¡Tengo cosas más importantes que hacer, bruja! Por ejemplo, salvar a todas las niñas que has empujado hacia las Tinieblas.


  —Darles consuelo, sí —dije burlona. Tuve la impresión de que cuanto nos rodeaba comenzaba a cubrirse de una espesa capa de hielo—. ¡Eso es lo único que sabes hacer, cariño!


  ¿Qué diablos estaba haciendo? Con ese comportamiento sólo iba a conseguir que Igor se convenciera de que todo no era más que una operación de la Guardia Diurna y que yo había sido perfectamente consciente de un plan que no tenía más propósito que ponerlo en ridículo. En definitiva, que todo lo que hubo entre nosotros no había sido más que un juego urdido con malicia.


  —Recoge ahora mismo tus cosas y lárgate de aquí, bruja —dijo con rabia—. ¿Me has oído?


  Estuve a punto de contestarle con un «¡Con mucho gusto!». A fin de cuentas, ¿qué más podía esperar de aquel campamento, de aquel verano o del mar, de aquella fuerza de la que rebosaban los niños? Lo principal ya estaba hecho, y sólo me quedaba continuar recuperándome lentamente.


  —Eres tú quien se ha de marchar de inmediato, ¿no te parece? —repliqué—. Cuento con autorización para un periodo de descanso, así como para alimentarme de las fuerzas de los humanos. Puedes comprobarlo si quieres. Por cierto, cariño, ¿seguro que tienes autorización para estar aquí?


  ¿Qué estás haciendo, imbécil? ¿Qué estás haciendo, amado mío? ¿Qué estoy haciendo yo misma?


  En cuanto a mí, ¿qué le vamos a hacer? Soy Tenebrosa. Soy una bruja. Y no tengo por qué dorarles la píldora a esos seres primitivos denominados «humanos». Vine de vacaciones: ¡y estoy de vacaciones! Pero, tú. Tú, ¿qué estás haciendo? Si de verdad me amas, ¿por qué te comportas así? ¡Y sé muy bien que me amas! Puedo verlo incluso ahora, como también podrías verlo tú mismo, si quisieras…


  Porque el amor está por encima de las Tinieblas y de la Luz.


  Porque el amor no es sólo el sexo en común, ni una fe común, ni «una dedicación conjunta al hogar y la educación de los hijos».


  Porque el amor es también fuerza.


  Una fuerza ante la que palidecen la Luz y las Tinieblas, los humanos y los Otros, la moral y las leyes, los diez mandamientos y el Gran Pacto.


  Y, sea lo que sea, te sigo amando, escoria, cerdo Luminoso, magnánimo cabrón, cretino confiable. ¡Te amo igual! Y no importa que tres días atrás hayamos estado enfrentados y con una sola idea fija en la mente: aplastar al enemigo. Como tampoco importa que entre nosotros se abra un abismo que nadie conseguirá salvar jamás.


  ¿Es que no lo entiendes? ¡Te amo!


  Y las palabras que te lanzo como espadas no son más que una coraza. Son lágrimas, aunque no las veas correr. O no quieras verlas.


  Acércate a mí. Ven, acércate. Hazlo en el Crepúsculo, donde nadie puede vernos, o aquí en este porche, ante los sorprendidos ojos de estos dos niños. Abrázame y lloremos juntos, sin pronunciar palabra, y yo me iré a Moscú con Zavulón, a esconderme bajo el ala de la altiva Lemesheva… ¿O quieres que abandone la Guardia Diurna? ¿Es eso lo que deseas? No podré dejar de ser una Tenebrosa, eso supera mis fuerzas, y tampoco lo haría aunque pudiera. Pero sí saldré del eterno enfrentamiento entre la Luz y las Tinieblas, y llevaré una vida normal… hasta dejaré de robar fuerza a los pobres humanos. Haré todo eso y más, aunque no quieras estar a mi lado. Ni siquiera te pido que lo estés. ¡Lo único que quiero es que guardes el recuerdo de que alguna vez nos amamos!


  Acércate, ¡ven! ¡Y no digas nada!


  ¡Soy Tenebrosa! ¡No puedo cambiar! Y en todo este mundo, sólo amo una cosa: ¡a mí misma!


  Pero sucede que ahora tú eres parte de mí. Una gran parte de mí. Lo más importante. Y si fuera preciso, mataré una parte de mí, es decir, todo lo que hay de mí en mi propio ser.


  ¡Sólo te pido que no te comportes así!


  ¡Pero si eres Luminoso! Vosotros ofrecéis vuestra vida en holocausto, protegéis a los humanos, os apoyáis los unos a los otros. ¿Por qué no intentas comportarte así conmigo, olvidando por un instante que soy una bruja, que soy tu enemiga? Antón Gorodetski lo consiguió en aquella ocasión, cuando acumuló una fuerza descomunal destinada a una sola persona y optó por abstenerse de utilizarla. El comportamiento de Antón me obliga a admirarlo, como se admira a un enemigo. Nada más. A ti, en cambio, te amo. ¡Te amo! ¡Te amo! ¡Compréndelo, te lo ruego! ¡Y acércate, amado cabrón, cerdo de mis amores, mi enemigo predilecto, idiota de mi alma!


  —¡Imbécil! —grité.


  El rostro de Igor se contrajo en una mueca de dolor tan horrible, que supe que todo había acabado.


  La Luz y las Tinieblas.


  El Bien y el Mal.


  Palabras hueras. En realidad, hablábamos idiomas distintos y por mucho que quisiéramos decirnos lo mismo era imposible que llegáramos a comprendernos.


  —Márchate ahora. Si no lo haces, te destruiré —dijo con tono pausado, y salió del Crepúsculo. Su silueta se desdibujó y perdió momentáneamente su contorno para regenerarse instantes después en el mundo ordinario, junto a sus pupilos de Artek. Salí detrás de él, arrancándome de mi sombra. ¡Ojalá fuera tan fácil salir de mí misma, abandonar mi esencia, escapar a mi destino!


  Alcancé a ver que Igor, al emerger al mundo ordinario, recogía la guitarra, que levitaba a unos centímetros del suelo, dejaba caer un «velo» —o como quiera que llamen los Luminosos al enmascaramiento— sobre su rostro contraído por el dolor y sacaba a los niños del trance en que los había sumido al hundirse en el Crepúsculo. Naturalmente, no convenía que la súbita desaparición de sus monitores los asustara.


  ¿Cómo lo había descrito Natasha? Alguien en quien se puede confiar. Cierto. Muy cierto.


  —Debes marcharte cuanto antes, Alisa —insistió Igor—. ¿Qué se dice, chicos?


  Sólo yo era capaz de ver su verdadero rostro en aquel instante. Y en él sólo había dolor, un inmenso dolor.


  —Adiós —dijo el gordinflón.


  —Hasta luego —dijo Alioshka.


  Las piernas se resistían a responderme. A duras penas me separé de la barandilla sobre la que habíamos estado pivotando y di un paso.


  —Hasta siempre —me dijo Igor.


  Estaba oscuro. Por la ventana abierta apenas entraba una débil luz. Y era una suerte que así fuera, porque me ahorraba gastar energías en un velo. Tampoco tendría que aparentar una falsa alegría. Sólo debía vigilar que no se me quebrara la voz.


  —Entonces se dividieron en los Luminosos y los Tenebrosos —continué mi relato—. Y los Luminosos consideraron que debían sacrificar su vida a los demás. Para ellos, sacrificarse era lo más importante, aún cuando los destinatarios de su sacrificio no fueran merecedores de este . En cambio, los Tenebrosos consideraron que cada uno debía vivir su propia vida. Nada más. Y que cada uno merece en la vida sólo aquello que se ha ganado. Nada más.


  Me escuchaban en silencio, mis tontas niñas, pobres criaturas humanas entre las que no había ni una sola Otra. Ni Tenebrosa, ni Luminosa. Ni una hechicera, ni una bruja, ni siquiera una vampira…


  —Buenas noches a todas, chicas —añadí—. Que tengáis dulces sueños… o, mejor, que no soñéis con nada.


  Me respondió un coro de voces. Me sorprendió que tantas niñas hubieran escuchado hasta el final una historia que dista mucho de ser un cuento más. En realidad se trata de una leyenda que todos los Otros conocemos muy bien, tanto los Tenebrosos como los Luminosos. ¡Y la habían escuchado hasta el final!


  Cuando ya salía, me llegó la voz de Natasha:


  —Y lo de mañana, el eclipse, ¿da miedo?


  —No —respondí—. No da nada de miedo. Sólo que una se pone un poco triste. Nada más.


  En cuanto llegué a mi habitación, busqué el teléfono móvil y llamé a Zavulón.


  «El número al que llama está temporalmente fuera de servicio».


  ¿Dónde te has metido, Zavulón? ¿A qué recónditos confines habrás marchado para que tu magnífico Iridium esté fuera de cobertura? ¿Dónde?


  No te amo, Zavulón. Probablemente, nunca te he amado. Tengo la impresión de que sólo ahora he comprendido el pleno significado del amor. Porque tú me amas, ¿no es cierto? Hemos estado juntos, hemos sido felices, me has regalado el mundo entero y más. ¡Respóndeme, diablos! Eres mi jefe, mi maestro, mi amante: ¡ahora te toca decirme qué debo hacer! ¡Ahora que me he quedado a solas con mi enemigo, que es también mi amado! ¿Qué debo hacer? ¿Huir? ¿Combatir? ¿Morir? ¡Dímelo, Zavulón!


  Me adentré en el Crepúsculo. Las sombras de los sueños infantiles pululaban por doquier. Eran flujos de energía que equivalían a un suculento banquete. Había de todo: Luz y Tinieblas, miedos, angustias, pesar y dolor. Allí estaba Dimka, ofendida con sus amigas, que le habían negado un sorbo de limonada. Allá, la incombustible Irochka, a quien llamaban por el mote de Energizer, sollozando quedamente sobre la almohada porque le habían robado su salvavidas. Más allá, Natasha, mi ejemplar y fiel donante, buscando desolada a su pequeño hermano perdido en los oscuros confines de su pesadilla.


  Ya no quiero recoger más fuerza. No quiero prepararme para el combate. De hecho, ya no quiero nada.


  —¡Zavulón! —resonó mi grito en la vacilante penumbra gris—. ¡Zavulón! ¡Yo te convoco!


  No obtuve respuesta. Le habría resultado más fácil a la tía Polly llamar a Tom Sawyer, huido río abajo con un tarro de mermelada, que lo que me costaba a mí dar con Zavulón.


  —¡Zavulón! —repetí.


  Ésa no era la noche que había imaginado. No se le parecía en nada.


  Igor, Igor… ¿Qué haces ahora? ¿Haces acopio de fuerza? ¿Consultas la situación con Hesser, el más sabio de todos los Magos de la Luz? ¿O acaso estás sentado, como yo, con la mirada fija en el espejo?


  Espejito, espejito… ¿me ayudas a adivinarlo?


  No soy muy buena adivinando, pero alguna vez sí que he conseguido atisbar el futuro.


  Pero ahora no. Ahora no quiero.


  Porque sé que no me espera nada bueno.


  Cuando llegaron a la playa ya había comenzado el eclipse. Las niñas a mi cargo chillaban sin parar intentando arrancarse los cristales ahumados unas a otras. No entendían por qué no les pedía yo también uno. Ay, niñas mías ¡si supierais que la luz del sol es incapaz de cegar a alguien como yo! Puedo mirar de frente una puesta de sol con los ojos muy abiertos.


  Los chicos del cuarto destacamento daban saltos en torno a Igor, metiéndole prisa. No entendían cómo era posible que su monitor predilecto estuviese tan desanimado; no entendían por qué los conducía a la playa dando un rodeo tan largo.


  Yo sí sabía el porqué. A través del Crepúsculo, podía ver los débiles reflejos de la energía succionada.


  ¿Qué haces, Igor? ¿Qué haces, amado mío? ¿Qué haces, enemigo mío?


  Cada paso que daba Igor equivalía a una sonrisa menos en el rostro de alguno de los niños. Un paso y se le borró la sonrisa a un buscapleitos de diez años, feliz porque acababa de obtener el perdón de su mejor amigo, al que había hecho una buena trastada. Otro, y adiós a la alegría de una niña por haber encontrado un hermoso caracol negro en la arena. Uno más, y un muchachote de quince años olvidó de pronto la cita que le había prometido a su enamorada.


  Igor avanzaba por el campamento como en otro tiempo Antón Gorodetski por las calles de Moscú. Y a mí, su rival, su adversaria, sólo se me ocurría gritarle: «Pero ¿qué haces?».


  Si Antón llegó a superar en aquella ocasión a Zavulón no fue porque consiguiera reunir más fuerzas. Por mucho que se esforzara, Zavulón siempre sería más poderoso que él. Lo que sí supo hacer Antón fue utilizar adecuadamente la fuerza con que contaba.


  ¿Sabrás hacerlo tú?


  No deseo tu victoria. Sólo me amo a mí misma. Pero ¿qué puedo hacer si formas parte de mí, si constituyes, ahora, la mayor parte de mí, si has irrumpido en mi vida con la fuerza de un tornado?


  Igor no se dejaba nada. Recogía cada gota de energía de la Luz que encontraba a su paso. Violaba todas las leyes y acuerdos que regían el comportamiento de los Otros. Se lo estaba jugando todo y, en primer lugar, su propia vida. Era evidente que lo movía algo más que el deseo de proteger de una bruja a aquellos niños desvalidos.


  Ya no quería vivir, aunque, a diferencia de mí, estaba dispuesto a hacerlo en aras de los demás, como si siguiera un mandamiento.


  El último turno en la ronda de Igor le correspondió a Mákar. Hacía rato que yo venía sintiendo el peso de la mirada del niño. La mirada triste de un niño que se ha enamorado de una mujer adulta. Una mirada en la que se percibía el pesar ante la despedida inminente. No se trataba de la clase de angustia que podemos aprovechar los Tenebrosos, porque hay demasiada Luz en ella.


  Igor la apuró hasta el fondo. Estaba traspasando todos los límites. Paralizada por la promesa que le había hecho a Zavulón, aherrojada por la pifia que había cometido, no podía seguirlo en la espiral a que se había lanzado.


  Sólo me quedaba alimentar la esperanza de que supiera actuar correctamente. Que acabara venciendo, con lo que, entonces, tampoco yo perdería.


  Entretanto, el disco solar desaparecía lentamente. Los niños, aburridos de mirar al cielo a través de los escasos cristales ahumados, se habían metido en el mar, donde sus cuerpos se agitaban bajo una luz fantasmal que hacía pensar en el Crepúsculo a los dos Otros de pie frente a frente sobre la arena.


  —Márchate —adiviné las palabras en los labios de Igor—. Márchate o te mataré.


  —Mátame —repuse con voz también inaudible.


  Soy Tenebrosa. Así que lo mío no es ceder y marcharme.


  ¿Qué iba a hacer Igor, mi enemigo? ¿Me atacaría? ¿Se atrevería a hacerlo contraviniendo la autorización que tenía para estar allí? ¿Convocaría en su ayuda a los agentes de la sede de la Guardia Nocturna en Yalta? Seguramente ya se habría comunicado con ellos y sabría que no tenía cargos que presentar en mi contra…


  Igor se acercó.


  —En nombre de la Luz y las Tinieblas, te reto… —susurraron sus labios.


  Sentí un escalofrío. Esto no me lo había esperado. Eso no.


  —Lo haremos fuera de la Luz y las Tinieblas —añadió—. Solos tú y yo. Frente a frente y hasta el fin…


  Me estaba retando a un duelo, una vieja costumbre surgida en los tiempos del Gran Pacto alcanzado por los Luminosos y los Tenebrosos. Una costumbre a la que rara vez se recurría, pues el vencedor tenía que responder ante la Inquisición. Porque los duelos sólo se producían cuando no había fundamentos legales para un enfrentamiento, cuando las Guardias como tales no tenían derecho a inmiscuirse en el combate, cuando no dominaba la razón sino las emociones.


  —La Luz será mi testigo —agregó.


  Era poco probable que alguien hubiese visto la minúscula lengua de fuego blanco que brilló por un instante en la mano de Igor. Son muy raras las ocasiones en que las fuerzas superiores acuden al llamamiento de agentes ordinarios de las Guardias.


  —Te amo, Igor —atiné a decir.


  Su rostro se deformó en una mueca de aprensión. No me creía. No podía creerme.


  —¿Aceptas mi reto, bruja?


  Podía negarme, claro, y regresar a Moscú humillada y deshonrada, marcada para siempre por el estigma de la cobardía… y hasta el último de los teriántropos escupiría a mi paso.


  También podía intentar darle muerte. Reunir una porción de fuerza que me permitiera resistir sus embates…


  —Las Tinieblas serán mi testigo —dije, tendiendo una mano con la palma vuelta hacia arriba. Un brote de oscuridad se agitó sobre ella.


  —Elige tú —me invitó Igor.


  Negué con la cabeza. No iba a ser yo quien eligiera el lugar, la hora y el tipo de combate.


  ¡Tienes que comprenderme! ¡Tienes que hacerlo!


  —Entonces elegiré yo: será ahora, en el mar, por presión.


  La luz de sus ojos se había eclipsado. No hay que temerle a los eclipses. Cuando se producen, se trata sencillamente de que algo interfiere en el paso de la luz.


  El agua estaba inusitadamente caliente, tal vez porque el aire se había enfriado ante la súbita y breve irrupción de la noche declarada por el eclipse. La oscuridad era casi total y no se veía más que una minúscula franja de sol en la parte superior del disco, que hasta un humano podría haber observado a simple vista.


  Me adentré en el mar y nadé alejándome de la orilla, sin volver la vista atrás. Nadie se percató de que Igor y yo nos metíamos en el agua sin dar importancia a las medusas, que se alejaban ante nuestro avance como impelidas por alguna extraña cautela.


  Recordé la primera vez que me bañé en el mar, siendo todavía una niña y desconocedora aún de que no pertenecía a la especie humana, puesto que el destino había querido que fuera una Otra. En aquella época vivíamos en Alushta y mi padre me enseñaba a nadar. Recuerdo su estallido de alegría al comprobar que el mar se rendía ante mis cortas brazadas.


  También recuerdo las olas. Unas olas fieras y enormes, aunque tal vez entonces todas las olas me parecieran desmesuradas. Me veo sujeta por los brazos de mi padre, que pegaba un salto cada vez que nos golpeaba una ola, llenándonos de espuma y risas… Y cómo le digo a gritos que soy capaz de cruzar a nado el mar y él responde que sí, que claro que puedo…


  Te esperan experiencias muy duras, papá.


  Y tampoco a mamá le espera un futuro dichoso.


  La playa, llena a rebosar de niños exultantes y adultos satisfechos, quedó muy atrás. La genuina alegría que los dominaba era un rumor en la distancia. No percibí el instante en que comenzó la presión. Simplemente, me di cuenta de que me costaba nadar, como si el agua no me permitiese flotar. Noté un peso sobre los hombros.


  Se trataba del más elemental de los enfrentamientos. No había nada rebuscado en el ejercicio de la «presión». Era sólo fuerza contra fuerza.


  Yo creía de veras, papá, que podía cruzar el mar a nado.


  Proyecté una cortina sobre mí a modo de coraza, apartando así de mis hombros el peso que se hacía insoportable. Y susurré, una vez más:


  —Zavulón, yo te convoco…


  Las fuerzas que había conseguido reunir durante mi estancia en el campamento se desvanecían rápidamente, debilitando la coraza.


  «Te escucho, Alisa».


  ¡Había respondido! ¡Acudía a mi llamada! ¡Y a tiempo, como siempre!


  —Zavulón, estoy en una situación desesperada.


  «Lo sabía. Lo lamento mucho».


  No alcancé a comprender de inmediato qué significaba aquel «lo sabía». Como tampoco comprendí la razón de aquel tono impersonal con que me hablaba, ni la ausencia del flujo de fuerza que cabía esperar me transfiriera. ¿Cómo era posible, cuando Zavulón siempre había compartido su fuerza conmigo, incluso cuando yo no la necesitaba tanto como en ese momento?


  —Dime, Zavulón, ¿voy a morir?


  «Lamento que así sea».


  La coraza era cada vez más delgada, y yo seguía sin encontrar una razón a lo que me estaba sucediendo.


  ¡Zavulón podía interceder! ¡Vaya si podía, por mucha que fuera la distancia que nos separara! ¡Además, con una mínima porción de su fuerza yo tendría suficiente para resistir los embates de Igor y ganar el duelo!


  —Zavulón, ¡tú me dijiste que el amor es una fuerza inmensa!


  «¿Acaso no lo has comprobado ya por ti misma? Adiós, niña querida».


  Sólo entonces comprendí lo que estaba pasando. De pronto supe de qué se trataba todo aquello, justo cuando mis fuerzas comenzaron a flaquear definitivamente y la presión invisible volvía a abatirse sobre mí, empujándome hacia el cálido abismo en penumbras.


  —¡Igor! —grité, pero la fuerza de una ola acalló mi voz.


  Él nadaba a unos cincuenta metros de mí y no me miraba. Estaba llorando, pero el mar no distingue las lágrimas. Y mientras, me hundía cada vez más en el abismo.


  ¿Cómo evitarlo? ¿Cómo librarme de aquello?


  Intenté reunir fuerzas entre quienes se habían concentrado en la orilla para observar el eclipse. No obstante, la dulzona alegría de la que estaban imbuidos y los chillidos de gozo que soltaban carecían de cualquier fuerza oscura que pudiera serme útil. Definitivamente, allí no había nada que pudiese aprovechar.


  Sin embargo, a unos cien metros de nosotros ocurría algo: el desdichado adolescente que se había enamorado de mí, el único que había conseguido advertir que Igor y yo nos internábamos en el mar, hacía denodados esfuerzos por vencer el ímpetu de las olas y los calambres que le atenazaban las piernas, para nadar hacia nosotros. Aquel orgulloso muchachito, que respondía al estúpido nombre de Mákar, avanzaba presuroso, consciente ya de que sus fuerzas no le alcanzarían para volver nadando hasta la orilla.


  El amor: esa fuerza inmensa. ¡Mira que son tontos los hombres cuando se enamoran! Tonto era Mákar, que chapoteaba despavorido gracias al pánico que comenzaba a dominarlo. Podía aprovecharme de su miedo y conseguir alargar mi agonía un par de minutos más…


  Y tonto era también Igor, que nadaba a lo lejos, incapaz de ver, oír o sentir nada de lo que ocurría a su alrededor, porque sólo ocupaba su mente la idea fija de que yo había matado su amor. Pobre Mago de la Luz, desconocedor de que en los duelos no hay vencedores ni vencidos, sobre todo cuando se trata de un duelo urdido cuidadosamente por Zavulón.


  —Igor… —balbuceé, mientras me hundía en el agua aplastada por la enorme fuerza con que el sombrío cielo me empujaba hacia el fondo cada vez más oscuro.


  Perdóname, papá, pero no puedo salvar este mar a nado…


  Segunda historia


  Un extraño entre los Otros


  Prólogo


  Al frente comenzaban a titilar las luces de la estación de trenes, pero los alrededores del abandonado parque Zaria permanecían cubiertos por una penumbra espesa. El suelo helado, que hacia el mediodía seguramente se convertiría en un barrizal, crujía bajo los pies. Todo lo que podía oír el despistado transeúnte que se atreviera a cruzar aquel erial a esas horas intempestivas eran los distantes silbatos de las locomotoras y el ininteligible rumor de los altavoces que anunciaban las salidas o llegadas de los convoyes.


  Pero hacía mucho tiempo que nadie se aventuraba a caminar por allí, aunque fuera en las horas más tempranas de la noche. Ni siquiera se atrevían a pasearse por aquel lugar los dueños de perros corpulentos y feroces, conscientes de que sus canes no podrían salvarlos de un encuentro premeditado en medio de la completa oscuridad que se cernía sobre las dispersas encinas crecidas a lo largo de cuatro décadas de abandono.


  Era evidente, sin embargo, que el solitario viajero tenía prisa y que el temor a perder el tren lo había decidido a tomar un atajo atravesando el parque. Avanzó sobre el suelo helado o la gravilla que marcaba el límite de los senderos, mientras las estrellas asistían atónitas a su temeridad. El disco de la luna, semejante a un redondo charco de licor Advocat, se adivinaba apenas entre las ramas desnudas. Las caprichosas siluetas de los mares lunares parecían las sombras de ciertos temores que asaltan a la gente.


  Cuando le faltaban apenas treinta metros para alcanzar los últimos árboles, el retrasado viajero percibió el resplandor vaporoso de unos ojos. Alguien lo espiaba desde detrás de los arbustos que flanqueaban el sendero, unos arbustos que, a estas alturas del año, parecían más bien esqueletos. Había alguna forma oscura oculta allí, o, mejor, alguien oscuro, porque se adivinaba que aquella penumbra concentrada tenía vida o, al menos, se movía.


  El súbito asalto estuvo acompañado de un sordo gruñido, o más bien una suerte de chillido que parecía provenir de otro mundo. Los colmillos y toda la dentadura del agresor refulgieron a la luz de la luna, que ya parecía dispuesta a recibir otra cuota de sangre y saludar a una nueva víctima.


  Sin embargo, algo frenó en seco el ataque. El agresor se detuvo de pronto, como si hubiera tropezado contra un obstáculo invisible, y cayó a continuación sobre el sendero de gravilla, revolcándose cómicamente en el suelo.


  El transeúnte lo miró un instante, antes de protestar:


  —Pero ¿qué haces, imbécil? ¿Quieres que llame a la Guardia Nocturna o qué?


  La tenebrosa silueta se revolvió en el suelo, lamentándose.


  —Tienes suerte de que vaya con prisa… —El transeúnte se acomodó la cinta de la bolsa de viaje sobre el hombro—. Joder, ¡hay que ver hasta dónde hemos llegado! Los Otros atacando a los Otros… —añadió mientras apuraba el paso, y tras cruzar los últimos metros de parque se encaminó a toda prisa hacia la estación, sin volverse ni una sola vez.


  El agresor, por su parte, reptó de vuelta hacia los arbustos y sólo cuando se sintió protegido por estos se transformó en un joven corpulento y alto de unos veinte años y completamente desnudo. El suelo helado crujió bajo sus pies descalzos. Daba la impresión de que era inmune al frío.


  —¡Maldición! —se lamentó. Exhaló el aire en un remedo de suspiro y se preguntó en un susurro—: ¿Quién rayos era ese?


  Estaba furioso y seguía hambriento, pero la extraña víctima que acababa de dejar escapar le había quitado las ganas de cazar. Se había llevado un buen susto, por mucho que apenas unos minutos antes estuviese convencido de que era a él, un teriántropo en plena excursión cinegética, a quien había que temer. Él era el temible: un teriántropo entregado a la embriagada caza de un humano. A una cacería para la que no se le había otorgado licencia, circunstancia que agudizaba la sensación de riesgo y la excitación que le provocaba su propia osadía.


  Dos eran las circunstancias que habían enfriado sus ímpetus. En primer lugar, la mención de la Guardia Nocturna, porque carecía de licencia para cazar. Y en segundo lugar, el hecho de que no hubiera sido capaz de detectar que su perdida víctima era un Otro. Un Otro como él mismo.


  Apenas unos minutos antes, el teriántropo y cualquiera de los Otros que conocía hubiese afirmado con énfasis que semejante cosa era imposible.


  Tal como estaba, con el aspecto de un joven desnudo, echó a andar entre los arbustos hacia el sitio donde había dejado escondida su ropa. Ahora tendría que permanecer varios días oculto y abstenerse de correr el riesgo de volver al parque en busca de una víctima asequible. Tocaba encerrarse a esperar las sanciones de la Guardia Nocturna. Y tal vez también las de los suyos.


  La única esperanza que abrigaba se reducía a la perspectiva de que hubiera sido cierto que el solitario transeúnte que se atrevió a internarse en el parque en plena noche, aquel extraño Otro, o alguien que se hizo pasar por un Otro, se dirigiera a tomar un tren. Y que hubiera llegado a tiempo para tomarlo y abandonar la ciudad, lo que le impediría dar parte de lo sucedido a la Guardia Nocturna.


  También los Otros abrigan esperanzas a veces.


  1


  El monótono traqueteo del tren me ayudó a recobrar la calma. Aunque todavía no me abandonaba cierto desasosiego. ¡Mis razones tenía! ¡Vaya si las tenía! Pero al menos ya había recuperado la capacidad para reflexionar sobre lo ocurrido.


  No había sentido ningún miedo cuando aquel ser saltó desde detrás de los arbustos y se abalanzó sobre mí en el parque. No alcanzo a imaginar cómo encontré las palabras necesarias para hacerlo desistir de su agresión. Después, seguramente habré llamado la atención de los viandantes que llenaban la plaza cercana a la estación, atestada de taxis, con mi andar renqueante. ¡A ver quién consigue mantener un andar garboso cuando se le doblan las rodillas!


  Aquello era un completo disparate. «Guardia Nocturna». ¿Qué demonios significaba eso? Y ¿por qué aquel ser colmilludo había retrocedido de golpe para esconderse de nuevo entre los arbustos?


  Bebí un largo trago de cerveza e intenté repasar otra vez lo que me había ocurrido.


  Bien, había salido de casa…


  ¡Alto!


  Desconcertado, coloqué la botella sobre la mesilla del compartimento del vagón. Seguramente estaba poniendo una cara de tonto como para morirse de la risa. Por suerte estaba solo, a salvo de miradas burlonas.


  ¡Alto!


  De pronto caí en la cuenta de que no conseguía recordar la casa donde vivía.


  De hecho, no recordaba nada de mi vida pasada. Todos mis recuerdos comenzaban en el solitario parque, instantes antes de que se produjera la agresión. Cualquier recuerdo anterior se había hundido en unas penumbras insondables. O, más bien, era como si mi memoria hubiera sido recubierta por un velo gris, viscoso, duro y prácticamente infranqueable. Una penumbra hecha de nubes de un gris muy oscuro.


  No podía comprender lo que me estaba pasando.


  Examiné el compartimento con una mezcla de aprensión y desasosiego. Nada había en él de especial. La mesilla, las dos literas con las colchonetas tapizadas de cuero artificial de color marrón y burdeos. A través del cristal pasaban raudas las escasas luces de la noche. Mi bolsa de viaje reposaba en la litera de enfrente.


  ¡Eso! ¡La bolsa! Comprendí que no tenía ni la menor idea de qué contenía. Seguramente habría diversas pertenencias. Y nada mejor que las pertenencias de una persona para indagar acerca de esta. O para reavivar la memoria. Averiguar, por ejemplo, con qué propósito viajaba en ese momento a Moscú. Tuve la certeza de que el contenido de la bolsa de viaje conseguiría despertar de golpe mi adormecida memoria. Seguramente, porque había leído u oído que eso era posible.


  Antes de mirar en la bolsa, sin embargo, reparé en que llevaba el pasaporte en el bolsillo interior del abrigo. Lo mejor era comenzar por averiguar mi nombre y avanzar a partir de ese dato significativo.


  Dominado por sentimientos contradictorios, abrí el pasaporte por la página amarillenta y sombreada por sinuosos arabescos que llevaba estampada la fotografía. Me fijé con atención en el rostro que a lo largo de los últimos treinta años me había habituado a identificar con mi «yo» único e irrepetible. Aunque, por supuesto, también cabía la posibilidad de que estuviera viendo aquel rostro por primera vez.


  Reconocí hasta los mínimos detalles de mi fisonomía: desde la cicatriz en el pómulo hasta la incipiente calvicie. Verificado esto, la cara dejó de interesarme. Ahora lo importante era otra cosa: el nombre.


  Vitali Serguéievich Rogoza. Fecha de nacimiento: 28 de septiembre de 1965. Nacido en la ciudad de Nikoláev.


  En la página siguiente encontré la misma información en ucraniano, más la constatación de mi sexo masculino. Supe también que el pasaporte había sido expedido en una oficina que respondía a una intrincada abreviatura: el RO NGU UMVD de Ucrania. La página dedicada a consignar el estado civil estaba virginalmente limpia, lo que me arrancó un suspiro, a medio camino entre el alivio y la decepción.


  La página siguiente traía esa tara y maldición seculares de todo soviético: la inscripción en el registro de habitantes. En mi caso, constaba el alta en la ciudad de Nikoláev y en la dirección calle Chaikovskogo, número 28, apartamento 28.


  Dos veces 28, y ya era la tercera vez que me encontraba con esa cifra en el pasaporte.


  A partir de ese último dato, comenzaron a fluir las asociaciones. Recordé que el edificio correspondiente al número 28 estaba situado en la intersección de las calles Chaikovskogo y Molodogvardeiskaia, y que era contiguo al Colegio nº28. ¡Vaya con el 28! A partir de ahí lo recordé todo con claridad y precisión, incluso el carbonizado álamo que había bajo mi ventana, víctima de los experimentos químicos del chaval que vivía en el apartamento de arriba. ¡La increíble cantidad de basuras tóxicas que le había lanzado al pobre árbol desde su ventana! Acudió también a mi memoria una noche de borrachera en el apartamento del Docente, en otro edificio de la manzana, y que uno de los juerguistas mandó a tomar viento a la vecina del apartamento de abajo que se quejaba del ruido, y que la mujer resultó ser armenia y esposa del mafioso de poca monta de por allí, y que al cabo de un rato se presentaron unos cuantos armenios y nos dieron una paliza, y que tuve que escaparme por un ventanuco que hacía las veces de respiradero, porque la ventana no se abría, y descolgarme por la tubería del desagüe. Los armenios descubrieron que uno de los borrachines había escapado del apartamento y se liaron a puñetazos con más ahínco todavía, aunque por suerte, al final, consiguieron apaciguarlos. Y recordé también mi amarga sorpresa cuando pedí ayuda a todos los amigos y compañeros de juerga que tenía por allí, con los que solíamos tomar cervezas en los bancos de los parques, y ninguno acudió en mi auxilio.


  Interrumpí de golpe el flujo de recuerdos. Por lo menos parecía que si tenía un pasado, salvo que se tratara de meros recuerdos sin ningún asidero real. Tendría que averiguarlo.


  Encontré una última e inútil información en el pasaporte, a saber, que había «ejercido el derecho a la privatización de la vivienda que habitaba de —no ponía cuántos— metros cuadrados, siendo la norma establecida la de 23,4 metros cuadrados».


  Eso era todo.


  Devolví el pasaporte al bolsillo izquierdo del abrigo y fijé la mirada en la bolsa de viaje. ¿Qué recuerdos suscitaría en mí esa bolsa negra y verde, en uno de cuyos protuberantes lados habían estampado la palabra FUJI? Ojalá pudiera ayudarme en algo…


  La cremallera se abrió con facilidad. Separé la lengüeta por cuyo contorno discurría la cremallera ya abierta y examiné el interior del equipaje. Lo primero que vi fue una bolsa negra de plástico, que contenía un cepillo de dientes, un tubo de pasta Blend-a-med, un par de maquinillas de afeitar baratas y un frasco, también de color negro, de agua de colonia. La coloqué sobre una de las literas.


  La siguiente bolsa de plástico contenía un jersey de lana, evidentemente tejido a mano. Examinar el contenido de las sucesivas bolsas me tomó un par de minutos. Guardaba calzoncillos limpios, camisetas, calcetines, una camisa a cuadros…


  Después, comencé a encontrar otras cosas. Un teléfono móvil y su correspondiente cargador. Era un aparato pequeño, protegido por una funda de cuero y con una antena telescópica. Mi memoria despertó de inmediato y pensé: «En cuanto llegue a Moscú, tengo que comprar una tarjeta».


  Finalmente, en el fondo de la bolsa de viaje vi la última bolsa de plástico, ajada y con una inscripción ya ilegible. Al tacto, pensé que contenía unos ladrillos, aunque de escaso peso. Pero al abrirla me quedé de piedra. Contenía dinero. Dos montones de fajos de billetes rodeados de sendas bandas de papel. Eran dólares. Diez paquetes de diez mil dólares en billetes de cien. Es decir, cien mil dólares.


  Inconscientemente, tendí el brazo hacia la puerta del compartimento y corrí el cerrojo.


  ¿De dónde coño había sacado yo tanto dinero? Y ¿cómo iba a pasar aquella fortuna por la frontera? Aunque, después de todo, con meterle a un aduanero uno de aquellos paquetitos entre los dientes, no había duda de que haría la vista gorda al resto.


  Ese último hallazgo no despertó ningún recuerdo en particular, salvo una momentánea evocación de lo caros que se habían vuelto los hoteles moscovitas.


  Sin salir de mi estupor, devolví a la bolsa de viaje todo su contenido, cerré la cremallera y la guardé bajo una litera. Me alegró constatar que, junto a la botella de cerveza ya abierta, esperaba otra bien cerrada.


  Ciertamente, las novedades requerían un buen tranquilizante.


  Por alguna extraña razón, el tranquilizante actuó más bien como un somnífero. Temía que me esperara un largo rato de insomnio, azuzado por el estruendo de las ruedas del ferrocarril, las brillantes luces que se colaban de vez en cuando por la ventanilla y mi estado de desasosiego.


  La realidad, sin embargo, fue muy distinta. Antes de que hubiera acabado la segunda botella de cerveza, me derrumbé en la litera. Vestido como estaba, me cubrí con la manta y me dormí. ¿Qué pudo haber motivado aquella debilidad inesperada? ¿Tal vez que me había acercado demasiado a algún recuerdo prohibido?


  Cuando desperté, el gélido sol invernal brillaba en lo alto del cielo. El tren estaba detenido. Desde el pasillo me llegaron las monótonas voces de los funcionarios rusos: «Buenos días. Aduana de Rusia. ¿Lleva armas, narcóticos o divisa extranjera?». Las respuestas, apenas inteligibles, tenían el mismo tono aburrido.


  Llamaron a mi puerta. Abrí.


  El aduanero resultó ser un corpulento hombretón con la cara roja como la grana y unos mofletes en los que parecía acumularse ya demasiada grasa. Al hablarme, abandonó la trillada cantinela para preguntar, ajeno a toda formalidad:


  —¿Qué lleva? Muéstreme su equipaje…


  Seguidamente, estudió con atención el compartimento y se encaramó a la escalerilla para examinar el portaequipajes que se hundía sobre el techo del pasillo. Terminado el escrutinio, centró la atención en la bolsa de viaje que reposaba sobre la parte de abajo de la litera.


  Entretanto, plegué la litera superior y tomé asiento, sin pronunciar palabra.


  —Abra su equipaje, por favor —exigió el aduanero.


  Mientras descorría de mala gana la cremallera, me pregunté si esos tipos tendrían un olfato especial.


  Las bolsas de plástico se fueron alineando una a una sobre la litera. Cuando llegó el turno a la que contenía el dinero, el aduanero no pudo ocultar su entusiasmo y cerró la puerta del compartimento en un acto reflejo.


  —Bueno, bueno, bueno…


  Estaba preparado para oírle una hipócrita parrafada acerca de qué se podía introducir en el país y qué no, quizás acompañada de la lectura de algún artículo del reglamento que, como cualquier otra ley escrita, estaría compuesto por palabras perfectamente comprensibles, aunque carentes de cualquier sentido en el contexto de la vida real. Lo escucharía atentamente y acabaría preguntándole cuánto dinero quería. Eso sería todo.


  Sin embargo, en lugar de obedecer a ese guión, lo que hice fue alargar mentalmente el brazo hacia la cabeza del aduanero, adentrarme en su conciencia y susurrarle:


  —Márchate. Continúa tu ronda. Aquí todo está en orden.


  De pronto, su mirada se tornó hueca y estúpida, como el reglamento de Aduanas.


  —Muy bien… —balbuceó—. Le deseo buen viaje. —Se volvió mecánicamente, descorrió el cerrojo y salió al pasillo sin decir nada más. Actuaba como una marioneta. Una marioneta manejada por hilos movidos por un hábil titiritero.


  ¿Cuándo había adquirido yo esos poderes?


  Unos diez minutos más tarde, el tren se puso en movimiento, sin que en ese tiempo atinara yo a comprender qué me estaba sucediendo. Actuaba inconscientemente, pero hacía siempre lo que requería cada ocasión. Primero, el encuentro con aquel ser que se había abalanzado sobre mí en el parque. Ahora, el atontado aduanero…


  No obstante, me pregunté qué demonios hacía yo camino de Moscú. ¿Qué iba a hacer cuando bajara del tren? ¿Adónde iría?


  No sé de dónde me vino la certeza de que todo se aclararía a su debido momento y sólo entonces. No antes. Lamentablemente, se trataba de una certeza bastante endeble.


  Me pasé la mayor parte del día durmiendo. Quizá fuese una reacción del organismo. Una suerte de ofrenda por las inesperadas destrezas que estaba demostrando. Porque, después de todo, había conseguido espantar al aduanero. Me había acercado a su mente, había captado su aura, un aura de un vago color violeta salpicado de un verde césped compuesto por pequeños signos en forma de dólar, y había conseguido interrumpir el flujo de sus deseos.


  Que yo supiese, un hombre habría sido incapaz de hacer algo así. Pero si yo no era un hombre, ¿qué era?


  Bueno sí. Era un Otro, o al menos eso es lo que le había dicho al teriántropo del parque. Por cierto, sólo en ese instante supe que quien me había agredido era, precisamente, un teriántropo. Y recordé su aura coloreada de amarillo y carmesí, las llamas que indican hambre y cacería.


  Al parecer comenzaba a salir del oscuro abismo de la ignorancia. El teriántropo era el primer peldaño. El aduanero, el segundo. Me pregunté si sería muy larga la escalera. Y, sobre todo, con qué iba a encontrarme en lo alto, cuando salvara el último peldaño.


  El número de preguntas todavía superaba con creces al de respuestas.


  Cuando desperté, el tren ya estaba a la altura de Tula. Ningún otro pasajero había entrado en mi compartimento, y supe que era así porque lo había deseado. Supe también que mis deseos solían cumplirse en este mundo.


  El andén de la estación de Kursk se deslizó lentamente al otro lado de la ventanilla. De pie y listo para bajar, esperé a que el tren se detuviera por completo. Los altavoces transmitían la ininteligible voz de una empleada anunciando que el tren sesenta y seis estaba entrando por la vía… Era imposible que alguien hubiese entendido de qué vía se trataba.


  Había llegado a Moscú, aunque todavía no tenía ni la menor idea de lo que había ido a hacer allí.


  Como siempre, los pasajeros más impacientes obstruían la salida. Yo podía esperar. No tenía prisa. De todos modos debería aguardar a que mi adormecida memoria me sugiriese un camino, o me espoleara, como hace el jinete con el caballo que monta.


  El tren dio una última sacudida y se detuvo. La plataforma dejó escapar un chirrido metálico, la hilera de inmóviles pasajeros se tambaleó, mientras la portezuela los iba escupiendo, uno a uno, al andén. Comenzaba el espectáculo acostumbrado en todas las estaciones de trenes del planeta: gritos de alerta, saludos, intentos de volver a entrar en el vagón en busca de alguna maleta olvidada, o demasiado voluminosa para cargarla en el primer viaje… Un alboroto que, pese a su intensidad, se desvaneció rápidamente. Los viajeros, al salir, recibieron la dosis de besos que les correspondía. O no recibieron ninguno, en el caso de que nadie los esperara. Alguno que otro, con el cuello estirado, escrutaba el andén y fruncía el ceño al topar con el cortante viento moscovita. Ya sólo permanecían en el vagón aquellos pocos pasajeros que habían ido a buscar algún pariente cuyos remitentes no querían confiar al albur del servicio de Correos.


  Cogí la bolsa de viaje y me encaminé hacia la salida, sin saber todavía qué haría cuando me adentrara en la estación.


  Se me ocurrió que, tal vez, lo primero que debía hacer era cambiar algunos billetes, porque no llevaba conmigo ni un solo kópek. Tenía dinero de Ucrania, pero difícilmente lo aceptarían en Moscú. No obstante, en un rapto de previsión, había abierto uno de los paquetes de dólares y me había repartido unos cuantos billetes por los bolsillos.


  Siempre he odiado llevar cartera… Un siempre muy relativo, por cierto, puesto que apenas había comenzado la noche anterior.


  En cuanto eché a andar por el andén en dirección al edificio de la estación, el abrazo del invierno me obligó a contraer hasta el último músculo. Tenía que haber alguna oficina de cambio de moneda en la estación. Las hay en todas.


  Al escrutar mi endeble memoria, descubrí dos cosas. Primero, que no lograba recordar la última vez que había viajado a Moscú. Segundo, que conservaba una idea general del interior de la estación, así como de la disposición de las oficinas de cambio de moneda y el camino que debía seguir para tomar el metro. Repasé en la memoria el túnel que conducía a la sala de espera subterránea, la corta escalera mecánica y la hilera de ventanillas donde expedían los billetes. Mi primer objetivo estaba precisamente allí, en la primera planta, junto a una segunda escalera mecánica.


  Sin embargo, resultó que aquella oficina de cambio llevaba mucho tiempo cerrada. Un cierre que olía a definitivo: no había luz y habían desmontado la ventanilla con la gaveta de seguridad para pasar el dinero y retirado la tablilla en que indicaban el cambio de las divisas, obligatoria en esa clase de establecimientos.


  No era cosa de amilanarse. Quedaba tomar la salida y girar a la izquierda, hacia la rampa que conducía hasta la entrada de la estación de metro Chkalovskaia. Aunque no debía entrar a la estación. Mi destino era una oficina, justo al lado, en un edificio comercial pintado de blanco, subir unos peldaños, avanzar entre las tiendas iluminadas, girar… El guardia de seguridad se volvió y me miró con aprensión, pero al reconocer en mí a un recién llegado a la capital, se relajó.


  —Puede pasar. Le atenderán —dijo amablemente.


  Acompañado de mi bolsa de viaje, entré a una minúscula habitación que no contenía más que una papelera en un rincón y la previsible ventanilla con la gaveta de seguridad para intercambiar dinero entre el empleado y el cliente. Esas gavetas siempre me habían hecho penar en unas fauces eternamente hambrientas.


  ¡Ojo con este «siempre» tan nuevo que te gastas!, me dije.


  Pese a todo, pensé que si el curso de mis razonamientos era el de alguien que había vivido treinta y cinco años, alguna razón habría para ello, ¿o no? No era el momento de dirimir aquel asunto.


  La gaveta se tragó de golpe cinco billetes de cien dólares y mi pasaporte. No podía ver a la persona que se ocultaba tras la ventanilla, a la sazón tapiada, pero tampoco me despertaba ninguna curiosidad. Sólo vi unos dedos, cuyas uñas cargaban con una buena cantidad de laca perlada. Ya sabía algo: se trataba de una mujer. La gaveta hizo el camino de vuelta con una buena cantidad de billetes de cien rublos y unos pocos más de menor valor. Había también algo de calderilla. Sin entretenerme en contar el dinero, me guardé los billetes de cien en uno de los bolsillos de la camisa, bajo el jersey. Repartí los de menor valor y las monedas entre los bolsillos del pantalón. El pasaporte fue a parar al otro bolsillo de la camisa. El recibo, un trozo de papel de color verde, fue de cabeza a la papelera del rincón.


  Ya podía estar tranquilo. Con dinero en el bolsillo, uno se sentía un hombre, aunque caminara por la ciudad más cara del planeta. Aunque tal vez ya no lo fuera. Creo que ya hacía cosa de un año que Moscú había perdido aquella dudosa primacía.


  El invierno volvió a recibirme con su gélido aliento. El viento arrastraba unos minúsculos copos de nieve, semejantes a granos de sémola, que daban a la ciudad un aspecto fantasmal.


  El acceso a la estación de metro conectada a la estación de trenes quedaba a la izquierda. Pero no era esa la salida que debía tomar.


  Salí a la calle, me pasee nuevamente a lo largo de la fachada del enorme edificio y busqué la estación de metro de la línea circular. Ése era el camino correcto.


  Parecía que empezaba a comprender qué se esperaba que hiciera. Un progreso que merecía celebrarse, aunque todavía hubiese en él algo de indefinición. Quería mantener viva la esperanza de que los asuntos que me habían llevado a Moscú eran nobles, porque no me veía capacitado para servir al Mal.


  Los únicos pasajeros que abandonan las estaciones de trenes de Moscú en taxi son, precisamente, los moscovitas. Por supuesto, siempre que su economía se lo permita. En cambio, los viajeros llegados de provincia toman indefectiblemente el metro, aún cuando tengan los bolsillos tan llenos como los míos en ese momento. Hay algo que los hipnotiza en ese laberíntico sistema de túneles y largos pasillos, en el estruendo de los convoyes subterráneos, en los golpes de viento que salen de los túneles, ora renuentes, ora con la fuerza de una tromba. Tal vez sea el movimiento perpetuo el responsable de esos raptos hipnóticos. Bajo los innumerables arcos de las estaciones del metro se agitan enormes cantidades de energía, tanta como quiera recoger aquel que la necesite.


  Y hay algo más: los vastos predios del metro moscovita gozan de una suerte de escudo protector. Al parecer tiene que ver con la gruesa capa de tierra bajo la que se asienta o, tal vez, con los muchos enterramientos que se han hecho en esa tierra a lo largo de los años, o de los siglos más bien.


  Subí al vagón cuando las puertas estaban a punto de cerrarse. Los altavoces repetían un desagradable y penetrante aviso sonoro. Después, una correcta voz masculina anunció: «¡Atención! Las puertas están a punto de cerrarse. Próxima estación: Komsomolskaia».


  Viajaba en la línea circular, en dirección contraria a la de las manecillas del reloj. Tenía la certeza de que no iba a bajar en Komsomolskaia. En la siguiente… tal vez. En Prospekt Mira. Percibí también que, al bajar, debía avanzar por el andén hacia la cabeza del convoy para tomar el pasillo que me conduciría a otra línea.


  Eso significaba que tomaría la línea carmesí. Y seguramente lo haría en dirección norte, porque de lo contrario habría tomado la circular en dirección contraria, hacia Oktiabrskaia.


  Ensordecido por el traqueteo de las ruedas sobre los rieles, me entretuve en mirar los anuncios publicitarios que cubrían el interior del vagón. Uno mostraba a un hombre de pelo largo acuclillado anunciando unas medias de mujer, al que alguien con un rotulador le había dibujado un falo de enormes proporciones. El siguiente anuncio sugería pasearse a toda velocidad por la ciudad subido a un jeep profusamente coloreado, aunque no conseguí entender qué sentido tenía aquello. Tal vez se tratara de ganar un premio o algo así. La serie de anuncios no paraba ahí. Además, se anunciaban mágicas píldoras capaces de curar casi cualquier dolencia, y todas en un único frasco, el mejor yogur del mundo, el Borzhomi original con la conocida imagen del carnero dibujada en la etiqueta.


  El convoy llegó a la estación Komsomolskaia. Harto de los anuncios, dejé la bolsa de viaje en el suelo y me acerqué a estudiar el plano del metro. No sabría decir por qué, pero mis ojos fueron a clavarse sobre la leyenda «VDNJ,» una estación de la línea carmesí.


  Allí tenía que bajarme. No había dudas. Mi destino era un edificio enorme, cuya estructura se doblaba para formar un arco. Por supuesto, se trataba del hotel Kosmos.


  Está claro que se vive mejor cuando uno conoce el objetivo que persigue. Suspiré aliviado, volví junto a la bolsa de viaje y no pude evitar sonreír al vago reflejo de mi rostro sobre el cristal de la puerta. Un cristal que cargaba con las huellas de la incesante actividad de los pitecántropos urbanos. De la leyenda «No recortarse» no quedaba ya más que la enigmática orden «No retarse». Aunque, bien pensado, no habría sido ningún reto para el imbécil que se entretuvo en modificar la advertencia. Era precisamente la clase de gracia que suelen ensayar los humanos. Tal es la escasa magnitud de su torpe y burdo ingenio.


  Representaba un alivio saber que yo no era uno de ellos. Tener conciencia de ser uno de los Otros.


  Por fin llegamos a la estación Prospekt Mira. Subí unos escalones, doblé a la derecha, descendí por la escalera mecánica y llegué al andén justo cuando entraba el convoy. Rizhskaia. Alekseevskaia. VDNJ. A continuación tocaba doblar a la derecha. El camino me resultó conocido.


  Una escalera mecánica tan larga que uno tiene la sensación de que los sentidos quedan en suspenso. Más estúpidos anuncios publicitarios. Un paso subterráneo. Y, por fin, el hotel. Un adefesio en forma de herradura debido a la arquitectura francesa. Aunque, por cierto, saltaba a la vista que el hotel había cambiado bastante. Se le habían añadido marquesinas luminosas y una miríada de brillantes luces. Había un casino en los bajos, cuya entrada adornaba un coche extranjero instalado sobre un pedestal. Unas enigmáticas jóvenes fumaban, como si no repararan en el gélido frío. Al entrar, un mozo cogió ávidamente el billete de cien rublos que le ofrecí y se encargó presuroso de mi bolsa de viaje mientras me seguía hasta la recepción.


  La noche aún era joven y había mucha gente en el vestíbulo. Alguien gritaba intricadas frases en árabe a su teléfono móvil; llegaba música de todas partes.


  —Una habitación de lujo —pedí con desgana—. Individual. Y ocúpese, por favor, de que no llamen para proponer compañía femenina. He venido a trabajar.


  No hay nada como el dinero. La habitación estuvo lista en un instante, se dispuso que me subieran la cena y me prometieron que no recibiría ni una sola llamada, aunque esto último me costaba creerlo. Al percatarse de que estaba provisto de un pasaporte de Ucrania me ofrecieron darme de alta en el registro de forasteros. Acepté. Sin embargo, en lugar de dirigirme hacia el ascensor, cuyo camino me indicaron amablemente, eché a andar hacia una puerta apenas visible en el rincón más oscuro del vestíbulo.


  No había ningún rótulo que identificara adónde se accedía al traspasar esa puerta.


  El mozo me siguió respetuosamente con la mirada. Nadie más pareció notar mi presencia allí.


  Cerré la puerta y descubrí una oficina sin ningunas pretensiones. Probablemente se tratara del único espacio en todo el hotel que no había adquirido apariencia europea, sino que, por el contrario, parecía permanecer anclado en los años setenta.


  Había una mesa de lo más corriente, una silla no menos ordinaria y un viejo teléfono polaco Aster. Un hombrecito enclenque, vestido con el uniforme de sargento de la policía, levantó los ojos desde detrás de la mesa y me miró con curiosidad.


  El sargento era un Otro. Supe de inmediato que se trataba de un Luminoso.


  ¡Conque un Luminoso!, pensé. ¿Y yo qué era? Porque me daba la impresión de que no era precisamente un Luminoso. Eso seguro.


  Asunto resuelto, pues.


  —Buenas noches —saludé—. Querría registrar mi presencia en Moscú.


  El policía, con una mezcla de sorpresa e irritación en la voz, me informó:


  —Debe registrarse en la recepción, cuando formalice su alojamiento en el hotel. Si no está alojado no podrá registrarse.


  Dicho esto, manoseó el periódico que había estado leyendo atentamente hasta mi llegada, mientras empuñaba un lápiz. Me pareció que se dedicaba a marcar entradas curiosas en una columna de anuncios por palabras que parecía infinita.


  —Ya me he dado de alta en el registro ordinario —aclaré—. Se trata del otro registro. Por cierto, permítame presentarme. Soy Vitali Rogoza, un Otro.


  El policía se animó y me miró desconcertado. Evidentemente, no había sabido descubrir mi condición de Otro. Sólo en ese momento, mi ayuda había puesto las cosas en su sitio.


  —Un Tenebroso —farfulló tras una breve pausa y con lo que me pareció un deje de alivio. Se presentó a su vez—: Zájar Zelinski, un Otro. Empleado de la Guardia Nocturna. Acompáñeme.


  El tono de su voz era el de quien estaba pensando: «Estos cabrones están inundando Moscú…». Inconscientemente, los Otros cargan con los mismos prejuicios que los humanos. Lo más probable era que ese Luminoso no pudiera evitar su disgusto ante el forastero que llegaba de pronto a la capital, obligándolo a levantar el trasero de la silla y la mirada del entretenido periódico para ocuparse de darle de alta en el registro.


  En medio de una de las paredes de la oficina se abrió una puerta que ningún hombre corriente habría sido capaz de ver. De hecho, no era de esas puertas que uno tiene que tomarse el trabajo de abrir, puesto que para traspasarla bastaba con adentrarse en el Crepúsculo y atravesar la pared avanzando por la gris penumbra que lo envolvió todo de pronto. Nuestros movimientos se suavizaron, se hicieron más lentos, mientras la bombilla que colgaba del techo pareció renunciar a iluminar la estancia.


  La nueva habitación era mucho más elegante que la anterior. El sargento se situó rápidamente tras un moderno ordenador y me invitó a sentarme en un mullido sofá.


  —¿Se va a quedar mucho tiempo en Moscú?


  —Aún no lo sé. Creo que al menos un mes.


  —Déjeme ver su registro permanente.


  Advertí sin ninguna dificultad que se ayudaba de la visión de que estamos dotados los Otros. Sin embargo, las reglas lo obligaban a seguir un método más sencillo.


  Me subí el jersey, la camisa y la camiseta para que pudiera ver la azulada y brillante marca que llevaba grabada en el pecho. Era la señal azulada del registro permanente de Ucrania. El sargento pasó lentamente la palma de la mano sobre la huella del registro y procedió a teclear los datos. Tras un buen rato ocupado con la comprobación de estos, abrió una pesada caja fuerte (cerrada con algo más que la combinación numérica, según me pareció), extrajo cierto objeto, lo sometió a un procedimiento que parecía conocer con precisión y, por último, emitió una luz azulada que me iluminó el torso con la intensidad del fuego. Me percaté de que llevaba dos marcas en el pecho. La nueva correspondía al registro temporal en la ciudad de Moscú.


  —Se trata de un permiso provisional, aunque, en principio, el tiempo no está limitado —me explicó el sargento sin especial entusiasmo—. En caso de que lo solicite, y teniendo en cuenta que usted consta en nuestras bases de datos como un Tenebroso cumplidor de la ley, podemos otorgarle un permiso permanente. Quiero pensar que la Guardia Nocturna no se verá obligada a reconsiderar la opinión que tiene de usted. En cuanto a la marca, ha de tener presente que se autodestruirá si se aleja de Moscú por un periodo superior a veinticuatro horas, en cuyo caso comprenderá que tendrá que someterse nuevamente al procedimiento de registro.


  —Lo comprendo —dije—. Gracias por todo. ¿Puedo marcharme ya?


  —Puede marcharse, Tenebroso. —Permaneció un instante en silencio. Después, cerró la caja fuerte con algo más que la combinación ordinaria. Dejó encendido el ordenador, se levantó y me invitó con la mano a acompañarlo fuera.


  Cuando estuvimos de nuevo en la modesta estancia que servía de antesala a la verdaderamente importante, preguntó, sin poder ocultar una duda que no lo abandonaba:


  —Dígame una cosa, ¿qué es usted? Sé que no es un vampiro ni un teriántropo ni un íncubo. Tampoco es un hechicero. Ni un mago, por lo que me parece. Francamente, no alcanzo a entender…


  El propio sargento era un Mago de la Luz de cuarta categoría. No era como para ufanarse en exceso de su condición, aunque tampoco estaba demasiado mal.


  No se trataba de una pregunta baladí. ¿Quién era yo, a fin de cuentas?


  —Es una pregunta muy compleja —dije—. A lo que más me acerco es a un mago, supongo… Adiós. —Cogí la bolsa de viaje y volví al vestíbulo.


  Apenas cinco minutos más tarde ya me encontraba cómodamente instalado en la habitación. Había hecho bien en no creer al encargado de la recepción cuando me había asegurado que no recibiría llamadas. La primera se produjo cuando aún estaba afeitándome. Le rogué a mi interlocutor, con amabilidad y desgana, que se abstuviera de llamarme de nuevo. A la segunda llamada respondí con una amabilidad ya severamente menguada. La tercera llamada no se hizo esperar, y esta vez volqué en el inocente auricular una tromba de viscosa y pesada fuerza, que hizo enmudecer a mi interlocutor. No hubo más llamadas.


  Estás aprendiendo, me dije. En definitiva, era un mago, así que más me valía ejercitar mis aptitudes y sacar provecho de ellas.


  En realidad, las palabras del sargento Luminoso no me había sorprendido en absoluto. Los vampiros, teriántropos e íncubos existen. ¡Vaya si existen! Pero su existencia sólo es conocida por los suyos, es decir, los Otros. La gente ordinaria considera que no existen, aunque es precisamente de los hombres comunes que se alimentan los Otros. Ellos constituyen su origen, como también su alimento, lo que vale tanto para los Tenebrosos como para los Luminosos, por mucho que estos se afanen en disimularlo. También ellos extraen su energía de las vidas de los humanos. Otro tanto sucede con los objetivos que nos animan: ¡son los mismos! Tanto ellos como nosotros nos esforzamos por adelantarnos a nuestros competidores y llegar los primeros a la meta.


  Unos golpes en la puerta interrumpieron el curso de los pensamientos a los que me había entregado. Me traían la cena. En cuanto despedí al camarero con un billete de cien rublos —¿de dónde me vendría aquella señorial manera de repartir propinas?— traté de recuperar el hilo de mis pensamientos, pero mis intentos fueron inútiles. Había perdido la inspiración. Y era una lástima que así fuese.


  No obstante, había conseguido salvar otro peldaño. Al menos, ahora sabía que hay distintas clases de Otros: los Luminosos y los Tenebrosos. Y que yo era un Tenebroso. Y no me caían nada bien los Luminosos, aunque tampoco los odiaba. En definitiva, los Luminosos eran Otros, como yo, aunque se guiaran por principios en cierta manera distintos de los nuestros.


  También había alcanzado a atisbar qué se escondía tras el misterioso y pomposo nombre de Guardia Nocturna con que había amenazado al teriántropo en el parque. Por lo visto, existía una Guardia encargada de vigilar el comportamiento nocturno de los Tenebrosos, cuyo elemento es la noche. Por supuesto, también existía una Guardia Diurna. Éstos eran de los míos, aunque había que andarse con mucha cautela, porque como cometieras una acción susceptible de castigo, no se andaban con contemplaciones. Todo aquel sistema estaba sujeto a un precario equilibrio, toda vez que cada una de las partes se aplicaba con ahínco a buscar las vías y métodos que le permitieran vencer a su contraria para conseguir reinar de una vez y para siempre sobre el mundo de los hombres.


  He ahí la fiesta en que me había metido, y ya me estaba bien haber superado ese peldaño, aunque todavía no me permitiera ver más allá a través de la penumbra que me rodeaba.


  Cuando terminaba de cenar, oí la Llamada.


  No fue un sonido intenso, aunque no era débil. No se trataba de un lamento, pero tampoco resonaba en él la violencia del poderoso. La Llamada también llegó a aquel a quien iba destinada. Y no pudo resistirse a ella.


  No era a mí a quien iba dirigida. Por lo tanto, había algo de veras extraordinario en el hecho de que la oyese.


  Tenía que ponerme en movimiento.


  Algo acababa de despertar dentro de mí. Y ese implacable algo no hacía más que darme órdenes: ¡Vístete! ¡Guarda la bolsa de viaje en el armario! ¡Cierra bien puertas y ventanas! ¡No te limites a los cerrojos, imbécil!


  Comencé a alimentarme de toda la fuerza que tenía a mi alcance, procurando no atraer la atención de las personas que me la proporcionaban. Los Otros no me preocupaban.


  Un sirio que llevaba horas borracho en la habitación contigua recuperó la razón súbitamente. En la planta de abajo, un chicho que vomitaba sacudiendo espasmódicamente su prominente abdomen se sintió por fin aliviado y se abrazó al inodoro. En la habitación de enfrente, un maduro hombre de negocios llegado desde los Urales le pegó por primera vez una bofetada a su mujer, poniendo punto final a una pelea que arrastraban desde hacía mucho tiempo. Al cabo de una hora, les correspondía hacer las paces en el restaurante de la segunda planta. Si algún Luminoso aparecía por allí, debería agradecerme que le hubiera servido en bandeja una buena dosis de fuerza.


  Pero en ese momento nada de todo aquello me interesaba demasiado. Estaba ocupado en acudir a la Llamada. Una Llamada cuyo destinatario no era yo.


  La noche avanzaba lentamente sobre Moscú. La avenida exhalaba los ruidos más variados; el aire silbaba enredado en los cables de los tranvías. Por alguna razón inexplicable, los sonidos de la naturaleza intentaban ahogar los ruidos de la civilización. Tal vez fuera por la atención con que yo los buscaba.


  Tenía que girar a la derecha y avanzar a lo largo de la avenida. Sí, ese era el camino.


  Me hundí el gorro hasta las orejas y eché a andar por la acera a toda velocidad.


  Cuando pasaba por delante de un edificio cuyos bajos estaban ocupados por inacabables escaparates repletos de absurdos samovares de porcelana, la Llamada cesó. No obstante, ya sabía adónde ir.


  Mi destino estaba en el edificio contiguo, en el oscuro arco que daba acceso a un patio interior abierto poco antes de llegar a la esquina. Un pasaje inundado en ese momento por la más espesa de las penumbras.


  Convertido de pronto en un hábil jugador de rugby, el viento soplaba con inusitada fuerza impidiendo mi avance y obligándome a doblar el cuerpo para salvar, paso a paso, la distancia que me separaba del arco.


  Cuando por fin me asomé a él, supe que llegaba tarde. Sobre el fondo de una mancha de luz apenas perceptible —el acceso opuesto al arco— se dibujaba, como congelada, una silueta borrosa que desapareció súbitamente. Antes de que lo hiciera, alcancé a distinguir un pálido rostro que no tenía nada humano y dos débiles luces donde se suponía estaban los ojos. Creí ver también el fugaz brillo de un par de colmillos.


  Y eso fue todo. Quien había estado allí, acababa de desaparecer. Y quien permanecía, había dejado de existir.


  Me incline sobre el cuerpo inmóvil que yacía en el suelo. Era una muchacha, casi una niña, de unos dieciséis años. En sus ojos muertos distinguí una extraña mezcla de placer y dolor. A su lado había una bufanda y un gorro de punto. Tenía abierta la chaqueta. En su pálido cuello desnudo destacaban cuatro puntos rojos.


  No me sorprendió ser capaz de distinguir aquellos puntos minúsculos a pesar de la penumbra. Se debía probablemente a que la situación requería de todas las fuerzas de mi mente.


  Me acuclillé al lado de la joven. Junto a la sangre que le habían bebido, que no había sido mucha, apenas un cuarto de litro, se habían llevado su vida. Habían succionado toda su energía, hasta la última gota. La habían jodido.


  En ese instante irrumpieron en escena dos personas, cada una desde uno de los extremos del pasaje. Bueno, no se trataba exactamente de personas. Eran Otros.


  —¡Quieto! ¡Guardia Nocturna! ¡Sal del Crepúsculo!


  Me erguí, sin adivinar aún qué querían de mí exactamente, y recibí un fuerte golpe. No había sido un puñetazo, ni una patada. El golpe me lo habían propinado con una fuerza de un blanco impoluto, cegador. Ni siquiera dolía. Uno de los agentes me apuntaba con una pequeña vara con un rubí en un extremo. Supuse que quería golpearme otra vez.


  En ese mismo instante ascendí otro peldaño. De hecho, salvé un par de golpe.


  Salí del Crepúsculo. Al fin sabía qué se siente cuando el mundo se lentifica alrededor de ti y eres capaz de ver entre la más sombría de las penumbras. Era el mundo de los Otros. Y lo que se me ordenaba, porque se trataba de una orden, y terminante, era que regresara al mundo de los hombres.


  Y así lo hice. Obedecí, porque eso era lo que tocaba.


  —¡Tu nombre! —exigieron. No conseguí ver quién me lo requería, porque me enfocaba con la cegadora luz de una linterna. Un mínimo esfuerzo me habría bastado para descubrir el rostro de quien la sostenía, pero no era el momento de ensayar semejantes alardes.


  —Vitali Rogoza, un Otro.


  —Andréi Tiunnikov, un Otro. Agente de la Guardia Nocturna —se presentó, con evidente satisfacción, el que me había golpeado con el amuleto de combate.


  Me percaté de que había sido un golpe meramente profiláctico, que no buscaba dejarme fuera de combate. Aunque no había dudas de que, de haber sido ese su propósito, habrían podido rematarme. La fuerza del amuleto lo permitía de sobra.


  —A ver qué tenemos por aquí, Tenebroso… Un cadáver y a ti al lado. ¿Alguna explicación? ¿O, tal vez, tienes una licencia que mostrarme? ¿La tienes?


  —No corras tanto, Andriushka —se oyó desde la oscuridad. Pero Andriushka no pareció dispuesto a hacer caso. Sonrió burlón e insistió:


  —Y bien… ¿Vas a decir algo, Tenebroso? ¿O no tienes nada que decir?


  Permanecí en silencio. Andréi Tiunnikov era mago. Naturalmente, un Mago de la Luz, y estaba a punto de acceder a la quinta categoría.


  Hasta hacía apenas veinticuatro horas, yo había sido lo que él era en ese momento.


  Estaba claro que no había sido él quien había cargado el amuleto. Saltaba a la vista que tamaña fuerza se debía a un mago de una entidad mucho mayor. De hecho, también los dos agentes que se habían acercado parecían superarlo.


  Al otro lado del patio había una joven cerrando el camino. A pesar de su corta estatura, supe que era la más peligrosa y experimentada de todos ellos. Era una teriántropo especializada en el combate. Una suerte de mujer lobo del bando de los Luminosos.


  —¿En qué quedamos, Tenebroso? —insistió Andriushka—. Veo que no tienes nada que decir. ¡Enséñame la marca del registro!


  Se volvió hacia sus compañeros y ordenó:


  —¡Que alguien avise a la Guardia Diurna que hemos capturado a un cazador furtivo!


  —No eres más que un idiota, Andriushka —dije con una sonrisa—. ¡Qué contento te has puesto! Nada menos que un cazador furtivo. ¿No se te ha ocurrido echarle un vistazo a la víctima? ¿Por qué no lo haces a ver si adivinas quién la atacó?


  Andriushka echó un vistazo a la joven muerta y frunció el ceño. Parecía que comenzaba a comprender.


  —Un vampiro… —farfulló.


  —¿Qué soy yo?


  —Tú eres un ma… mago… —respondió Andriushka, tan desolado que comenzaba a tartamudear.


  Me volví hacia la joven, porque tenía claro que sólo valía la pena entenderse con ella.


  —Cuando llegué aquí, todo había acabado. Alcancé a ver al vampiro alejarse del patio. La chica ya estaba muerta. Creo que apenas bebió un poco de sangre. En cuanto a mí, soy forastero, hace apenas un par de horas que llegué a la ciudad. Me alojo en el hotel Kosmos. —No pude evitar hacerle una pregunta—: No es la primera vez que un vampiro se dedica a la caza furtiva, ¿verdad?


  Podía ver las huellas de tantas cosas que habían sucedido allí mismo inscritas en el asfalto y las paredes. Al fin las veía, después de haber salvado varios peldaños de un salto.


  —Pero me parece, Luminosos, que la última vez tuvisteis más suerte —añadí—. Aunque dejadme que os diga que la limpieza de las huellas deja mucho que desear.


  —Estás muy equivocado si crees que tenemos algo que agradecerte —replicó la joven en tono severo—. Y otra cosa: déjame echarle un vistazo a tu registro.


  —Con mucho gusto. —Les mostré la marca con afectada sumisión—. Supongo que ya no me necesitáis, ¿no es así? Lo digo porque no tengo la menor intención de entorpecer el trabajo de vuestros talentosos detectives en la búsqueda del furtivo.


  —Mañana darán contigo si es necesario —respondió la joven con aspereza.


  —¡Estaré encantado de atenderos! —ironicé. Después hice a un lado a uno de los agentes que me cerraban el paso y regresé a la avenida.


  Cuando hube andado unos cien pasos, me quité la máscara de Tenebroso y la arrojé al suelo.


  2


  Durante los siguientes dos días y sus respectivas noches no sucedió nada digno de mención. Me dediqué a pasear por Moscú, a hacer compras y a ejercitar las destrezas que iba adquiriendo, procurando que no se notaran demasiado los resultados. Conecté el teléfono móvil, aunque no tenía ni idea de por qué lo hacía: no tenía a quién llamar. Me compré un reproductor de minidisc y me entretuve durante horas en grabar discos buscando en los catálogos canciones antiguas y nuevas, que despertaran algún tipo de sensación en mi adormecida memoria. Poco a poco me fui habituando a la nueva Moscú, que seguía siendo igual de sucia y desconchada, a pesar de la máscara de brillante neón con que se adornaba ahora. En el hotel, los botones me saludaban con respeto. Supe que habían establecido un severo orden para servirme, toda vez que yo continuaba comportándome como un hombre que desconocía la existencia de cualquier billete de banco de un valor inferior al de cien rublos. No obstante, por alguna extraña razón sí que recogía la vuelta que me correspondía en las tiendas, incluidas las pequeñas monedas de níquel, que no tenían más uso que servir de recuerdo a los turistas extranjeros.


  Sólo en tres ocasiones topé con Otros a lo largo de aquellos dos días. Una, por pura casualidad, mientras viajaba en metro. Otra, una noche en que me encontré a una bruja borracha que intentaba sin suerte volar hasta su apartamento en la tercera planta de un viejo edificio, cuyas llaves había extraviado. La pobre estaba tan bebida que ni siquiera podía adentrarse en el Crepúsculo, de modo que le eché una mano. El tercer encuentro se produjo en la tienda a la que acudía a grabar los minidiscs, donde me di de bruces con un Mago de la Luz muy bien dotado, que me confundió con un Otro no iniciado. Se me grabó su apellido: Gorodetski. Por cierto, vi que había entrado en la tienda con el mismo propósito que yo, porque también buscaba música para su reproductor. En cuanto hubo reparado en las marcas oficiales del registro, me dejó en paz. Incluso me dio la impresión que se disponía a marcharse, tal vez porque le repugnaba mi presencia allí, pero en ese instante acababan de entregarme mi disco, así que me fui antes que él.


  Estuve un rato preguntándome por qué aquel mago odiaba tanto a los Tenebrosos. Por regla general, todos los Luminosos nos odian. O, más bien, casi todos. Lo que sí es común a todos los Luminosos es la renuencia que muestran a comprender que a nosotros no nos inspiran más que indiferencia. Al menos, mientras no se crucen en nuestro camino, lo que suelen hacer con harta frecuencia. Claro que también nosotros solemos cortarles el paso.


  Entretanto, los de la Guardia Nocturna no me molestaron, y creo que tampoco intentaron dar conmigo para interrogarme. Supongo que entendieron, aunque fuera a regañadientes, que un mago, por mucho que pertenezca a las huestes de los Tenebrosos, no necesita beber sangre humana. Aunque, por supuesto, podía beber cuanta sangre quisiera, siempre que consiguiese superar el asco que esta me produce y estuviera dispuesto a soportar una penosa indigestión. Me sentía tenso, a la espera del siguiente paso que me permitiera escalar un nuevo peldaño, aunque, por lo visto, tales ascensos sólo se producían en situaciones extremas y unívocas: aquellas en las que el peligro despertaba mis aptitudes para la magia. En cambio, nada de eso sucedía si mis ocupaciones eran tan baladíes como quitarme de encima a los revisores de los autobuses o saltarme una larga cola ante las taquillas del metro llena de gente nerviosa porque tenía prisa. Situaciones así ya no representaban un reto. Resolverlas era coser y cantar. Muy distinto era adquirir destrezas o descubrir una nueva capa de mi memoria. Para ello sí que se requerían emociones mucho más intensas.


  Y estas no se hicieron esperar.


  Como la mayoría de los Tenebrosos, pronto me vi convertido en una auténtica «lechuza». Dado que convivía con la gente corriente no podía desoír la seductora llamada de la noche. Por eso me levantaba tarde, a veces al mediodía, otras incluso después, y regresaba al hotel con las primeras luces del alba.


  Fue durante mi cuarta noche en Moscú, a esa hora en que el cielo trasluce el suave gris que anuncia la llegada del amanecer, cuando tuve ocasión de subir un peldaño más. Paseaba por el bulevar Izmailovski, desierto a esas horas, cuando percibí con claridad que a lo lejos, en el patio de algún edificio, acababa de producirse un potente estallido de magia.


  Alguien podría llamarse a error creyendo que los «estallidos» presuponen la pérdida incontrolada de energía. No es así. De lo que se trata es de expulsar la energía para recuperarla inmediatamente después, y no de una banal explosión. Los Otros se transforman a sí mismos, transforman el mundo que los rodea y transforman, cómo no, la energía. Entretanto, la relación entre la energía que se expulsa y la que se incorpora siempre es igual a cero.


  De lo contrario, el mundo dejaría de existir. Y nosotros con él.


  Sentí como si alguien me empujara, animándome: «¡Ve allá! ¡Deprisa!».


  No pude resistirme.


  Caminé durante unos veinte minutos, con paso seguro, tomando atajos, girando siempre en la dirección correcta, cruzando algún que otro patio. Aún antes de llegar percibí la presencia de los Otros. Se acercaban a toda velocidad desde dos puntos distintos. Me llegó el ruido de varios automóviles. En ese instante conseguí distinguir el edificio y el apartamento que me interesaban, uno donde hacía muy poco había tenido lugar un hecho que había concitado todo mi interés. O más bien, el interés de aquel «yo» que aún permanecía agazapado dentro de mi cuerpo.


  Se trataba de uno de esos feos y oscuros edificios de cinco plantas de la calle Trinadtsataia Parkovaia. Frente a la entrada, a modo de único objeto decorativo, estaban dispuestos los contenedores de basura. Los cómodos bancos para el reposo de los vecinos, que tanto abundaban en el sur, brillaban por su ausencia.


  Junto al bordillo había tres coches aparcados: un Zhiguli, una furgoneta destartalada y un formidable BMW. En realidad había muchos más vehículos, aunque todos se hallaban cuidadosamente estacionados. Esos tres, en cambio, producían la impresión de haber sido abandonados con descuido. Además, aún tenían el motor en marcha, y el tubo de escape soltaba un humo espeso que se desvanecía a duras penas en el gélido frío invernal.


  Era en la quinta planta. Lo presentí incluso antes de llegar a la puerta del edificio —una puerta de hierro abierta de par en par— a la vez que me percataba de la existencia de una acumulación de fuerza mágica totalmente inusual. Fue esa acumulación la que me indujo a levantar mi propia sombra del suelo y atravesarla para internarme así en el Crepúsculo.


  Tengo la impresión de que el Crepúsculo se alimenta de la fuerza de los Otros. Eso, claro, cuando uno no es lo bastante hábil para resistirse a la succión. Nadie me había enseñado a hacerlo, pero me resistí instintivamente, como si lo hubiera sabido desde siempre. ¿Quién sabe? Tal vez sí dominaba ese arte y en el momento en que lo necesitaba había vuelto a mi memoria.


  Tanto las paredes como la escalera, e incluso los pasamanos de estas, estaban recubiertos de abundante musgo azul, que es el morador privilegiado de la primera capa del Crepúsculo. No había dudas de que los vecinos de aquel edificio eran personas altamente emocionales. Sólo así se entendía la prodigiosa acumulación de musgo.


  Por fin llegué ante la puerta del apartamento. El flujo de fuerza era aún más potente. La puerta estaba cerrada también en el espacio crepuscular.


  Y ahí di un salto que me llevó dos peldaños más arriba: sobreponiéndome a una súbita debilidad, volví a levantar mi sombra del suelo y la atravesé nuevamente para adentrarme en una capa más profunda del Crepúsculo.


  Comprendí de inmediato que penetrar en ese espacio representaba un privilegio que sólo unos pocos podían permitirse.


  Los perfiles del edificio desaparecieron. De hecho, no había más que una espesa niebla gris y tres pálidas lunas que colgaban del cielo. Un paisaje que invitaba a imaginar la furia del viento, aunque en esas profundidades del Crepúsculo el tiempo transcurre con tal lentitud que ni siquiera el viento, que desconoce las diferencias entre el mundo corriente y el crepuscular, se hacía sentir.


  Comencé a caer lentamente, tragado por la niebla, pero supe «apoyarme». Resultó que sabía cómo hacerlo. Bastaba un esfuerzo que, una vez más, no era producto de la voluntad sino un don inconsciente, para frenar la caída y avanzar a través de la niebla. Un esfuerzo más y lograría asomarme desde allí a la capa del Crepúsculo que acababa de superar.


  Mis movimientos eran lentos y pesados, como si me hallara hundido en un mar de brea translúcida. Al principio tomé los sonidos que percibía por graves estruendos de truenos lejanos. No obstante, conseguí adaptarme a aquella lentitud que lo había ganado todo. O, más bien, acomodé mi percepción al ritmo crepuscular, me aparté de la realidad, me habitué al Crepúsculo y conseguí, entonces, que aquel nuevo mundo se asemejara al ordinario, al mundo que habitan los humanos.


  Se trataba, sin embargo, de una mera ilusión.


  Vi un estrecho recibidor, propio de aquellos apartamentos baratos. Dos puertas a la izquierda estaban la cocina y el lavabo. Más adelante, también a la izquierda, había un dormitorio. A la derecha, otro. El segundo estaba vacío. En el primero, en cambio, había cinco Otros y un cadáver desmadejado sobre la cama. Era el cadáver de un hombre de unos treinta años. Las heridas que tenía abiertas en la ingle y el vientre excluían toda idea de que se lo pudiera salvar. Una sábana vieja y ensangrentada las cubría a medias.


  Tres de los Otros eran Luminosos. Los dos restantes, Tenebrosos. Los primeros eran un joven enjuto de rostro ligeramente asimétrico y dos conocidos míos: Gorodetski, el melómano, y la joven teriántropo. No conocía a los Tenebrosos, un mago corpulento, tenso y alerta, y un sujeto oscuro que parecía la caricatura fallida de un lagarto. Llevaba ropa, pero su cara y sus brazos estaban cubiertos de escamas verdes.


  Estaban discutiendo.


  —Es la segunda vez en una semana, Chagrón. Otro asesinato. Parece que os habéis cagado en el pacto, y perdóname la expresión.


  Hablaba el Luminoso al que no conocía.


  El Mago de las Tinieblas miró el cadáver con desgana.


  —Sabéis muy bien que no podemos estar al corriente de lo que hace cada uno de los Tenebrosos en esta ciudad —dijo. En su voz no había ni asomo de culpa o pena.


  —¡Pero os comprometisteis a avisar a todos los Tenebrosos de que habría una semana de tregua! ¡Vuestro jefe lo prometió!


  —Y les hemos avisado.


  —¡Pues muchas gracias por el favor! —El Luminoso aplaudió con gesto irónico—. ¡Magníficos resultados! Insisto: la Guardia Nocturna exige vuestra colaboración. ¡Convoca a tu jefe!


  —El jefe está fuera de Moscú —replicó el mago con aspereza—. Y vuestro jefe lo sabe perfectamente, así que pudo haberse ahorrado autorizaros a solicitar esa clase de colaboración.


  —Por lo tanto, debemos entender que os negáis a colaborar. ¿Es así? —terció Gorodetski con un deje de amenaza en la voz.


  El Tenebroso negó con la cabeza, tal vez con mayor énfasis del requerido.


  —¿Cómo que nos negamos a colaborar? Claro que estamos dispuestos a colaborar, aunque no sé en qué podemos ayudaros exactamente.


  El comentario pareció sacar de sus casillas a los Luminosos.


  —¿Que no sabéis cómo ayudar? Veamos, ¿qué tenemos aquí? Una puta teriántropo le arranca los huevos a un cliente, nada menos que un Otro no iniciado, y desaparece sin que nadie se lo impida. ¿Quién puede conocer a la pandilla de locos que tenéis sueltos por ahí mejor que vosotros mismos?


  —A veces pienso que vosotros —se defendió el Tenebroso, y miró a la joven—. ¿Recuerdas aquella charla en el restaurante y a este ? —preguntó señalando a Gorodetski. Hizo una pausa, como si reflexionara, y continuó—: Lo más probable es que la teriántropo no esté registrada y que el cliente se haya pasado un poco… —Carraspeó, incómodo—. Digamos mejor que solicitó un servicio que hasta una puta consideró inaceptable. Y aquí tenemos el resultado —concluyó.


  —Por mucho que lo intentes, no vamos a permitir que este caso pase a manos de la policía ordinaria. Y la razón es muy sencilla: la teriántropo no cometió el asesinato en su apariencia humana, sino que para matarlo adoptó su apariencia crepuscular. Por lo tanto, este caso compete a las Guardias, y te ruego que me digas con claridad si vais a iniciar una investigación o nos obligaréis a nosotros a ocuparnos de ello. Y te digo más: ni se te ocurra darle largas al asunto. Queremos que el vampiro del sábado pasado y la gatita que hizo esto respondan ante un tribunal esta misma semana. ¿Han quedado claras nuestras demandas? —El enjuto mago presionaba a Chagrón y esgrimía la ley con el desbocado placer de quien no suele verse metido en estos trances. Por otra parte, daba la impresión de que sus exigencias estaban bien fundamentadas.


  —¡Estas horribles felinas ninfómanas! —soltó de pronto el lagarto—. Jodidas descerebradas, putas…


  —Cállate —le ordenó con frialdad la Luminosa—. Lagartija…


  Su malestar era comprensible. También ella pertenecía al gremio de los felinos, por mucho que fuera Luminosa.


  —Déjalo ya, Tigrecito —la interrumpió Gorodetski. Y volviéndose hacia el Tenebroso, insistió—: ¿Os han quedado claras nuestras demandas?


  Antes de oír la respuesta a esa pregunta, regresé a la primera capa del Crepúsculo. Mi aparición generó tal cantidad de aspavientos que parecía estar rodeado de actores en una película muda.


  —¡Tú! —gritó la joven teriántropo—. Pero ¿qué haces aquí?


  —Buenas noches, señores. Disculpen que aparezca sin avisar.


  —Antón, Tolik, este es el mago que encontró Andriushka el sábado junto a la víctima del vampiro —explicó Tigrecito con voz temblorosa y señalándome con el dedo índice, como suelen hacer los niños—. ¡Es un Tenebroso llegado de Ucrania!


  Los cinco me miraban atónitos.


  —Convendréis conmigo en que me parezco todavía menos a una puta teriántropo que al vampiro de la otra noche —ironicé.


  —¿Quién eres? —me preguntó con voz ronca el Tenebroso al que llamaban Chagrón.


  —Un mago, un colega. Tenebroso y forastero.


  Intentó sondearme sin éxito, lo que me permitió constatar que acababa de ascender otro peldaño o, al menos, estaba a punto de hacerlo. De paso, me percaté de que Chagrón estaba protegido por un escudo tan potente que sólo podía ser el trabajo de un mago de clase superior. Tal vez del jefe del que había hablado, el que se hallaba ausente de Moscú.


  —Se produce un segundo asesinato y vuelves a aparecer tú —dijo Tolik, estirando las palabras e intentando sondearme también. Para mi satisfacción, tampoco su intento se vio coronado por el éxito—. Francamente, esto no me gusta nada. ¿Qué tal si nos lo explicas?


  Era evidente que Tolik estaba incómodo. Sin embargo, no perdió la compostura. Su comportamiento me satisfacía. No así el de Gorodetski, que me alarmaba. Gorodetski era el jefe de los tres, y a él le correspondía estudia las salidas a aquella situación. Y esas salidas eran muy diversas.


  —Con mucho gusto —acepté obediente—. Estaba dando un paseo no lejos de aquí, percibí que estaba ocurriendo algo raro y me acerqué a ver si podía ayudar.


  —¿Allá en Ucrania trabajas en la Guardia, o qué? —me espetó de pronto el lagarto.


  —No.


  —¿Cómo vas a ayudarnos entonces?


  —Pues no lo sé. Nunca se sabe en qué puede uno ayudar —repuse, encogiéndome de hombros.


  Como era de esperar, el escamoso teriántropo tenía una lengua larga y bífida. ¡Qué pobreza de imaginación! Con la de posibilidades que ofrece a la mente la imagen crepuscular de los Tenebrosos, a diferencia de la de los Luminosos, que suele contentarse con la profusión de cirios y túnicas blancas. O las coronas de flores, si quien lo imagina, generalmente mujeres, se deja ganar por el sentimentalismo. Pero se desaprovechan las fantásticas potencialidades de la imaginación y por eso casi todos los Tenebrosos adoptan la manida apariencia de un demonio cubierto de escamas, con dos cuernos y una lengua bífida.


  —Supongo que nos dirás que no tienes la menor relación con ninguno de los dos asesinatos, ¿no? —me preguntó sarcásticamente la joven Luminosa.


  —Por supuesto.


  —No le creo —dijo la joven volviéndose hacia los suyos—. Hay que sondearlo a fondo, Antón.


  —Lo sondearemos —le prometió Antón, sin dudarlo—. En cuanto lleguemos a la oficina, me ocuparé personalmente de solicitar un informe acerca de él…


  Esbocé una sonrisa irónica.


  —Bien —dije—. Si no necesitáis de mi ayuda, tendré que marcharme. No voy a insistir, ni a ponerme pesado. —Me encaminé hacia la salida.


  —Una cosa más, Tenebroso —me llamó Tolik—. No te recomiendo que intentes abandonar Moscú. Es más: tómalo como una orden de la Guardia Nocturna.


  —Lo tendré en cuenta —respondí—. De todos modos, no pensaba marcharme…


  —Me voy con vosotros —dijo Tolik mirando a Antón y a Tigrecito—. Tenemos que hablar.


  Antón se lamentó en silencio de su reiterado descuido a la hora de borrar las huellas. No sabía por qué, pero el reproche de aquel Tenebroso venido de Ucrania lo había herido especialmente. Tigrecito había imitado perfectamente la manera de hablar de aquel extraño, reproduciendo incluso la entonación, y al ver al ucraniano Antón se convenció una vez más que en Tigrecito se ocultaba una actriz de fino talento. Quién sabe qué habría sido de ella de no haber tomado la senda de los Otros.


  Chagrón y su acompañante ya habían desaparecido a toda prisa en su flamante BMW. Tolik tendió el brazo con autoridad y Antón le entregó las llaves del Zhiguli. Tigrecito subió al asiento trasero sin pronunciar palabra. Antón se sentó junto a Tolik, que tomó rápidamente el bulevar Sirenievi en dirección este.


  —¿Quién diablos es ese Tenebroso? —preguntó Antón, rompiendo el hielo. La aparición del segundo cadáver los había puesto a todos de mal humor. Que se tratara de un Luminoso no iniciado no hacía más que agravar la situación.


  —Es un mago muy potente —respondió Tolik en tono cortante—. Es más fuerte que yo. Intenté sondearlo, sin éxito. Se protegió enseguida.


  —¿Cómo que se protegió? —intervino Tigrecito—. ¿Acaso venía sin escudo?


  —¡He ahí el quid de la cuestión! —explicó Tolik con ostensible mal humor—. Al entrar, tenía todo el aspecto de un mago de medio pelo, uno de tercera o cuarta categoría, como Antón o yo mismo.


  Antón permaneció en silencio, porque sabía que aunque Tolik erraba en la forma, acertaba en el contenido. Hesser solía decir que Antón era un mago de segunda categoría, si bien este sólo había demostrado en un par de ocasiones haber alcanzado ese nivel de fuerza. Por lo tanto, afirmar que era un mago de tercera categoría no era faltar a la verdad.


  —Sin embargo, en cuanto intenté sondearlo se cerró una pared en torno a él —continuó Tolik—. Me supera claramente. ¿Tú intentaste sondearlo, Antón?


  —No.


  —Todo parece indicar que es un mago de primera categoría —concluyó Tolik con un suspiro—. Como le dé por actuar, habrá que pedir ayuda a Ilia.


  —Me temo que más bien habrá que acudir al jefe, a Olga y a Sveta —observó Antón. Su suposición no recibió comentarios: evidentemente, a ninguno le agradaba la idea de tener que pedir ayuda a los magos superiores.


  En el asiento trasero, Tigrecito se mostraba inquieta, como si no consiguiera encontrar una postura cómoda.


  —Es imposible que no tenga nada que ver con esos dos asesinatos. Sus explicaciones respecto al primero podrían aceptarse: acababa de llegar a la ciudad, salió a dar un paseo y topó con el furtivo. Pero ¿cómo es que vuelve a aparecer ahora? ¿Qué rayos hacía a estas horas por Pervomaika?


  —¿Hay constancia firme de que llegó el sábado?


  —Eso es seguro —afirmó Tigrecito con total convicción—. El tipo no me cayó bien desde el principio, así que verifiqué la información que nos dio. Incluso busqué el tren en que viajó y sometí a examen al revisor para estudiar sus recuerdos. No hay dudas de que viajó en ese tren, si bien casi no abandonó el compartimento durante todo el trayecto.


  —¿Tenemos algo acerca de él? —preguntó Tolik. Antón creyó percibir en sus palabras un deseo esperanzado pendiente de confirmación.


  —Si te refieres a algo que lo comprometa, no tenemos nada. No consta que haya incurrido ni en una sola falta. Por otra parte, al no ser ni un vampiro ni un teriántropo, no precisa licencias. Además, no hace tanto que fue iniciado. Apenas siete años. Como yo…


  Tolik asintió pensativo.


  —No hay muchos Otros en Nikolaev. Por lo tanto, las Guardias son modestas allí: una docena de agentes, dos docenas como máximo. En fin… en cuanto lleguemos buscaré con más ahínco —prometió Antón—. Por cierto, Tolik, cerraste bien la furgoneta, ¿no?


  —¿Qué le va a pasar? —replicó Tolik, encogiéndose de hombros—. ¡Joder! Habrá que avisar al jefe de todas maneras. ¿O creéis que debemos esperar un poco?


  Era evidente que Tolik no se sentía a gusto. Desde que habían transferido a Antón al trabajo operativo, hacía ya más de un año, Tolik se encontraba al frente del departamento de sistemas. No obstante, como a ningún agente de la Guardia Nocturna le estaba permitido perder sus facultades, le había tocado pasarse un mes fuera de la oficina, trabajando en la calle. La mala suerte había querido que en su primer día se encontrara con aquella engorrosa situación.


  —Seguramente, tendremos que informarlo… —decidió Antón.


  —No le demos largas, entonces —señaló Tolik.


  Tigrecito le alcanzó su teléfono móvil, pero antes de que Tolik llegara a rozarlo, este comenzó a sonar con la melodía de «Noches de Moscú».


  Antón hizo ademán de coger el teléfono, pero se contuvo. Tal vez no se tratara de una llamada de trabajo. Era evidente que llamaban desde la oficina, pero la energía que desprendía el aparato no delataba la urgencia propia de un asunto oficial. Quizá se tratara de una llamada personal para Tigrecito. A fin de cuentas, también los agentes de la Guardia Nocturna tienen vida privada.


  Tigrecito respondió. Se limitó a escuchar y sólo dijo una vez: «No lo sé».


  —Era Garik —explicó tras cortar la comunicación—. Andriushka ha desaparecido.


  —¿Te refieres a Andriushka Tiunnikov?


  —Sí. Garik pensó que podía estar con nosotros.


  —La última vez que lo vi se disponía a ir a casa a dormir un poco. Fue ayer por la mañana.


  —Pues no responde al teléfono. Y lo peor es que Garik no consigue sentir su presencia. Y Garik es el tutor de Andriushka…


  Antón se volvió hacia Tigrecito.


  —Desde el sábado pasado ha estado intratable —dijo—. ¿Qué pudo haberle dicho el Tenebroso para que le afectara tanto?


  Tigrecito se encogió de hombros.


  —Pues nada del otro mundo. Ya lo he contado mil veces. Lo llamó «detective». Aunque lo cierto es que Andriushka metió la pata hasta el fondo, porque se veía a la legua que el Tenebroso no era un vampiro. Yo misma tuve que explicárselo.


  —No tenía que ser él el vampiro —comentó Tolik en tono profesoral—. Pero ese Tenebroso bien puede ser el organizador de toda esta ordalía. Por cierto, ¡parece que su talento organizativo es mayúsculo!


  —No es más que un peón de Zavulón —avanzó Antón—. Eso es lo más probable. ¡Ya lo creo!


  —¡Es más que eso! No es un mero peón. Tampoco un caballo o un alfil. Es una torre, por lo menos. ¡Y confiemos en que no se trate de la reina!


  —No exageres, Tolik. Sin Zavulón, los Tenebrosos no pueden ganarnos la partida. Y Zavulón está fuera de Moscú.


  —Eso es lo que ellos dicen, pero ¿quién sabe?


  —Zavulón no se ha dejado ver mucho últimamente… —apuntó Antón.


  —¡Por eso mismo! Habrá estado preparando una operación en secreto. Lo más jodido es que no consigo adivinar cuáles pueden ser sus intenciones. En cualquier caso, tenemos pocos elementos de juicio. Apenas dos dudosos asesinatos entre los que no hallamos ninguna conexión.


  —De hecho, tal vez no haya conexión entre ellos. —La voz de Antón fue la de alguien que no se creía sus propias palabras.


  —En eso no coincidimos. Sí que guardan una relación —insistió Tolik—. Lo intuyo. Y el elemento que los une no es otro que ese mago forastero.


  —¡Pero si está más claro que el agua! —terció Tigrecito—. Con la aparición de Svetlana, las huestes de las Tinieblas han quedado en clara desventaja. Los Tenebrosos han comenzado a retroceder en todos los frentes. Recuerda la presión que ejerció el jefe sobre Zavulón en las últimas negociaciones y cómo este reculaba, porque no tenía otra cosa que hacer. Creo que los Tenebrosos han lanzado una operación que les permita restablecer el equilibrio de fuerzas. Y da la casualidad que lo han hecho en esta semana que habíamos declarado de tregua.


  —Es el mejor momento para ellos —apuntó Antón—. Saben que no vamos a desatar un combate frontal si no hay una razón poderosa para ello. Y por ahora, parece que no tenemos ese motivo.


  —No seáis pájaros de mal agüero —pidió Tolik con voz grave.


  El Zhiguli avanzaba a toda prisa por la carretera de Leningrado, como si quisiera adelantarse a la salida del alba. Nadie volvió a hablar hasta que llegaron a la oficina, ya fuera porque no querían entregarse a los malos augurios o porque comenzaban a presentir algo que no les gustaba nada.


  Garik los esperaba en la puerta paseándose de un lado a otro. Su inquietud era evidente. A su lado estaba Ilia, que entornaba detrás de las gafas sus ojos soñolientos.


  —Nos han pegado una buena dentellada, chicos —fue su saludo.


  Ilia y Garik subieron rápidamente al coche, apretando a Tigrecito por ambos lados. Antón supo de inmediato por qué subían al coche con tanta prisa, como adivinó también lo que iba a decirles el pálido y furioso Garik, que mostraba, sin embargo, una contención ejemplar.


  —Al hotel Kosmos. Andriushka ha muerto.


  Tolik apretó hasta el fondo el acelerador, aunque ni el más potente de los automóviles es capaz de dar alcance a la muerte y arrancarle una víctima que ya se ha cobrado. Tigrecito se sacudió levemente entre los dos cuerpos que la flanqueaban.


  —¿Cómo ha sido? —preguntó Antón con tono sombrío.


  —Acabamos de recibir una llamada de un Tenebroso. Un tal Vitali Rogoza. Dice que ha encontrado el cadáver de un Otro en su habitación.


  —¡A ese le voy a roer yo misma la garganta! —rugió Tigrecito—. ¡Y a ver si hay alguien que se atreva a impedírmelo!


  —Por si acaso, he avisado a Oso —informó Ilia con aparente calma—. Ya debe de estar esperándonos en el Kosmos.


  Antón tuvo la impresión de que todos sabían que el enfrentamiento sería inevitable y estaban preparados para afrontarlo. Acarició suavemente la pistola que llevaba bien sujeta bajo la axila. Era un arma que todavía no le había servido para nada.


  Tenía la firme certeza de que aquella noche estaba muy lejos de haber agotado todas las sorpresas que iba a depararme. Parecía que ya comenzaba a adivinar el futuro más inmediato, si bien era cierto que los detalles se me escapaban. Más bien, lo que captaba era una suerte de madeja formada por los más disímiles hilos, cada uno de los cuales constituía una posibilidad de futuro. Pero por lo pronto, ya era capaz de presentir adónde conducían las hebras más gruesas.


  Aquella noche, por ejemplo, prometía traerme toda una serie de inquietantes perspectivas: alarma, inquietud, peligro y una desgracia. Al principio tuve la idea de esperar a los Tenebrosos junto al BMW que habían dejado abajo. Después comprendí que no valía la pena. Que aún no tenía que confiarles cuanto guardaba relación conmigo. Era mejor que continuaran pensando que yo andaba empeñado en un juego cuyos propósitos les resultaban incomprensibles. El jefe de la Guardia Diurna estaba fuera de la ciudad, y por lo que parecía ninguno de ellos podía competir conmigo en cuanto a fuerza.


  Aunque, bien pensado, tal vez me estuviera excediendo. ¿No estaría sobreestimando mis propias fuerzas? ¿Qué sabía yo de la cantidad de magos de categoría superior que vivían en Moscú, trabajaran o no para las Guardias? No podía contar con que iba a seguir salvando peldaños de aquella escalera que me conducía a lo alto. Al fin y al cabo, todas las escaleras tienen un último peldaño. Podía acabar encontrándome con la horma de mi zapato, sobre todo teniendo en cuenta que estaba en Moscú, una ciudad habitada por legiones de magos, algunos de ellos con una experiencia centenaria. En cuanto a mí, ni siquiera sabía cabalmente cuáles eran mis posibilidades reales, qué sabía hacer y qué no. Seguía siendo un salvaje. Y algo más: ¿no cabía acaso la posibilidad de que mi fuerza se desvaneciera con la misma rapidez con que me había estado llegando?


  Vitalik, me dije, tómate tu tiempo y no fuerces las cosas. Mejor dedícate a pensar qué otras desgracias te puede traer esta noche que parece interminable, y no tientes a la suerte.


  Me encaminé a toda prisa hasta la carretera de Schelkovo, la crucé por el paso subterráneo, y en cuanto emergí al otro lado levanté un brazo para parar un coche.


  Si algo me gusta de Moscú es la facilidad con que con sólo levantar el brazo se detiene un coche junto a la acera, lo mismo si es noche cerrada que cuando apenas está asomando el alba. En Nikolaev, en cambio, te puedes estar media hora antes de que un coche acuda a tu llamada. En Moscú el dinero lo resuelve todo. Y parece que todos los moscovitas lo necesitan, y mucho.


  Ofrecí cincuenta rublos hasta la VDNJ. La tarifa habitual. Un instante más tarde ya estaba en el interior de un Volkswagen deportivo que me llevaba a toda prisa al encuentro de nuevos sinsabores.


  En cuanto llegamos al hotel, aún antes de entrar presentí que habían puesto a prueba la protección que había dispuesto para mi habitación. Percibí también que había funcionado, como también que precisamente esa eficacia me había ocasionado un grave problema. Sin hablar con nadie, me encaminé al ascensor, subí directamente a la sexta planta y me detuve un instante, llave en mano, ante la puerta todavía cerrada.


  Pero no tenía sentido esperar. Debía enfrentarme a lo que me esperase dentro.


  El cuerpo yacía en medio del salón con los brazos abiertos. Había sorpresa en su rostro, pero también un aire de niño ofendido, como el de un pequeño que descubre que el envoltorio de papel brillante que le han ofrecido no contiene el prometido caramelo, sino una enfurecida avispa que va a clavar su aguijón en un dedito expuesto por descuido.


  Había topado, nada más y nada menos, con el anillo de Shaab. Se trata de un conjuro no muy rebuscado, aunque poseedor de una potencia extraordinaria. Y, como era de esperar, aquel joven detective fracasado, Andriushka Tiunnikov, Luminoso de la Guardia Nocturna, que había acudido allí en busca de pruebas que me inculparan del asesinato de la joven, no conocía las palabras mágicas que inutilizan el Anillo de Shaab. Si hubiese tenido más experiencia se habría abstenido de internarse en un espacio marcado por un conjuro de tamaña envergadura. De hecho, o ni siquiera había protegido toda la habitación, sino que me había limitado al armario en que guardaba mi bolsa de viaje.


  Aquello era lo peor que podía pasarme, porque si bien los Luminosos consideran la muerte de personas corrientes como un mero delito de cacería furtiva, cuando se trata del asesinato de un Otro el caso adquiere una connotación mayúscula. En pocas palabras, aquello olía a tribunal.


  ¿Cómo podía pasarme algo así? Me las había apañado para proteger el área con una imagen comprensible para cualquier Otro. Algo tan sencillo como un «¡Esto es mío! ¡Mío! ¡No metáis aquí las narices! ¡Prohibido entrar!».


  Y a ese inútil le había dado por husmear. Creyó que podía entrar desde el mundo crepuscular y asunto concluido… ¡Vaya imbécil! ¿Qué quería? ¿Una medallita?


  Tenía que confesar rápidamente lo ocurrido para evitar que el interrogatorio fuera de los que se hacen de veras insoportables.


  Me acerqué al teléfono, pero no al móvil, sino al teléfono de la habitación, que estaba en la mesilla de noche. El número acudió obediente a mi mente.


  —¿Guardia Nocturna? Habla Vitali Rogoza, un Otro, Tenebroso. Tengo aquí a un agente vuestro. Si no me equivoco, responde al nombre de Andréi Tiunnikov. Está muerto. Creo que debéis venir… Hotel Kosmos. Habitación 612.


  Por raro que parezca, los Luminosos no fueron los primeros en aparecer. Percibí la presencia de los primeros visitantes desde que pusieron un pie en la sexta planta. Un inquietante flujo de energía. Eran dos, y ambos estaban llenos a rebosar de fuerzas sombrías, que me recordaron las penumbras del Crepúsculo, aunque eran aún más oscuras y compactas. Una larga lengua hecha de materia crepuscular partía de ellos y se estiraba atravesando la sólida estructura del hotel para ir a clavarse a lo lejos en la tierra. Me pareció incluso que se hundía hasta alcanzar cotas más profundas de la corteza terrestre.


  Llamaron suavemente a la puerta.


  —¡Adelante! —los invité a pasar, sin levantarme de la butaca—. ¡Está abierto!


  Entraron. Uno era Chagrón, a quien había conocido en el apartamento de Pervomaika. El segundo, por lo que creí intuir, también era un mago. Era corpulento y moreno como Chagrón, y un mago muy fuerte. Se trataba de algo más que de su compañero. No obstante, y a pesar de lo que esperaba, fue Chagrón quien habló. Al parecer se trataba de un rasgo común a ambas Guardias el que fuesen los subordinados quienes se encargaran del parloteo. Por lo visto, también Antón prefería escuchar.


  —Buenas noches, colega.


  —¿Buenas? —repliqué, y solté un bufido—. ¿Está de broma, colega?


  Me esforcé en pronunciar la palabra «colega» en el mismo tono que había utilizado Chagrón. Pero no era fácil impresionarlo, porque disponía de amplia ventaja sobre mí. Y esa ventaja tenía un nombre: experiencia. Yo, en cambio, apenas contaba con el recurso fácil de humoradas manidas o con la escalera mística que me iba sirviendo un peldaño tras otro, y ayudaba amablemente a mis pies a apoyarse en ellos.


  —No bromeo, colega. Es un saludo y nada más. Es una lástima que no nos hay esperado allí… Sabe a qué me refiero. Tenía muchas ganas de que charláramos.


  —No quise molestar —dije. Y mi excusa contenía algo más que media verdad. Es así como solemos hablar los Otros, tanto los Tenebrosos como los Luminosos.


  —Yo contaba con su ayuda, la ayuda de un cofrade. Pero usted consideró que lo mejor era desaparecer sin dejar rastro.


  Ese «yo» sí que era exclusivamente de los Tenebrosos. Si en lugar de Chagrón se hubiese tratado de un Luminoso intentando transmitir con exactitud la misma idea, habría sido inevitable que utilizara la primera persona del plural. «Nosotros,» habría dicho con absoluta sinceridad.


  —Bien, dejémoslo. Le presento a Edgar, un colega de Estonia que está trabajando con nosotros en la Guardia moscovita. ¿Qué es lo que tenemos aquí?


  —Un cadáver más —contesté—. Un Otro. Luminoso. Agente de la Guardia Nocturna. Aunque, por lo que veo, usted ya está al corriente de todo, Edgar, ¿no es cierto?


  —¿A qué te refieres? ¿A que los Luminosos están a punto de llegar? —preguntó Edgar en voz muy baja. Su tuteo excluía cualquier formalidad. Me di cuenta de que no valía la pena envalentonarse con aquel estonio moreno.


  —El sábado pasado, la noche en que llegué a Moscú, este mismo Luminoso dirigía una operación destinada a capturar a un vampiro dedicado a la caza furtiva…


  —Una vampira —precisó Edgar, frunciendo el entrecejo—. Continúa…


  —Por pura casualidad, me encontraron junto a la víctima y reconocieron que era un Tenebroso. Entonces Tiunnikov, supongo que por su falta de experiencia, no se me ocurre otra razón, me acusó de complicidad con el vampiro… o la vampira. Le hice quedar en ridículo, y debo admitir que de modo bastante contundente. Aunque, francamente, se lo merecía. Eso fue todo… Esta noche, antes de salir de la habitación, instalé una protección. Un hechizo. Y al regresar, me he encontrado con el cadáver. Ya era tarde para que pudiese hacer algo por él.


  La última frase había brotado de forma espontánea. Al parecer, volvía a dejarme ir.


  —¿Cómo es posible que ese mocoso dirigiera la operación? —preguntó incrédulo Chagrón—. ¡Pero si allí había Luminosos mucho más experimentados! Estaba Tigrecito, había magos…


  —Tiunnikov estaba pasando un periodo de adiestramiento. Se suele hacer —le aclaró Edgar y volvió a mirarme—. ¿Instalaste un Anillo de Shaab tan fuerte como para acabar al instante con la vida de este aprendiz?


  Naturalmente, se trataba de una pregunta retórica. El caso es que había apelado a un hechizo relativamente sencillo, pero lo había cargado con una fuerza descomunal.


  Sentí la presencia de los Luminosos a la vez que Edgar. Acababan de llegar al hotel. Unos segundos después Chagrón también los percibió.


  —¿Qué les has dicho? —me preguntó Edgar apurando las palabras.


  Me pareció que acababa de levantar una cápsula muy potente que nos envolvía a los dos. Antes de responder, añadí algo de fuerza a la cápsula. Parte de ella la extraje de mi propia conciencia; otro poco, del entorno. Fue un gesto espontáneo, que sorprendió a Edgar.


  —Les avisé de que había un Luminoso muerto en mi habitación. Y les dije su nombre. Nada más.


  Edgar asintió levemente y cruzó una mirada cómplice con Chagrón. Éste se encogió de hombros.


  Permanecimos en silencio durante el instante que transcurrió hasta que llamaron a la puerta. Un instante mucho menor de lo que habría sido en el mundo ordinario.


  Los Luminosos no esperaron la invitación a entrar. Simplemente, se colaron en la habitación sin más ceremonias.


  Eran cinco. Tolik, Antón y la teriántropo, que seguramente apenas habrían tenido tiempo de llegar hasta su oficina desde Pervomaika. También un joven con pinta de intelectual, que llevaba unas gafas cuya montura le habría costado por lo menos ochocientos dólares, y otro con el rostro tan moreno que haría dudar a cualquiera de que estábamos en pleno invierno.


  Entre Tolik y los dos últimos sometieron cada centímetro de la habitación a un escrutinio y sondeo exhaustivos. Aquellas paredes seguramente jamás habían sido sometidas a una intervención mágica de semejantes proporciones.


  Antón y la joven teriántropo se mantuvieron al margen, pero no se me escapaba la beligerante animosidad hacia mí que emanaba de ellos. No era exactamente odio, porque a los Luminosos no se les da bien ese sentimiento. De hecho, desconocen su dimensión cabal. Más bien, lo que sentían era un intenso deseo de arrinconarme, llevarme ante el tribunal y que este me condenara. O, sencillamente, darme un buen empujón que me hundiera en el Crepúsculo por los siglos de los siglos.


  Me pareció percibir la presencia de al menos otro Luminoso fuera de la habitación. Tal vez estuviese paseándose por el pasillo o apostado junto a los ascensores. Evidentemente, se trataba de cubrir una posible retirada. Por otra parte, su enmascaramiento era magnífico y podría decirse que lo detecté por casualidad. No creo que Chagrón o Edgar se percataran de su presencia.


  La situación me preocupaba enormemente. Los Luminosos nos doblaban en número. Encima, los dos magos a quienes veía por primera vez eran muy potentes. Probablemente de primera categoría. En cualquier caso, ambos superaban a Chagrón y a Edgar. También Antón valía lo suyo y bien podía sostener un enfrentamiento con cualquiera de los dos. Además contaban con la muchacha, un teriántropo especializada en el combate, y con el desconocido que esperaba fuera. Era una correlación de fuerzas bastante jodida. Nos iban a hacer polvo, finísimo polvo…


  Entretanto, los Luminosos terminaron la concienzuda inspección. El de las gafas se acercó a mí y se interesó con un tono que quería mostrar indiferencia:


  —Dígame una cosa: ¿tan necesario era instalar una protección de esa magnitud enorme?


  —Si no lo hubiera sido, no habría dedicado tanta fuerza al hechizo, ¿no le parece?


  El de las gafas y su compañero intercambiaron una rápida mirada.


  —Exigimos que se nos permita examinar sus pertenencias.


  —Un momento —terció rápidamente Edgar—. ¿En qué fundamentáis esa exigencia?


  El de las gafas esbozó una fría sonrisa.


  —La Guardia Nocturna sospecha que un artefacto prohibido y de una potencia extraordinaria ha sido introducido en el territorio de Moscú. Sabéis muy bien que una acción de ese tipo contradice la letra y el espíritu del pacto.


  Mis colegas me lanzaron una mirada suspicaz. Parecían esperar alguna clase de reacción unívoca de mi parte. ¿Qué hacer? Esta vez, la varita mágica que me había estado sacando de un atolladero tras otro prefirió callar. No obstante, sabía perfectamente que no tenía en la bolsa ningún artefacto prohibido, de modo que hice un amable gesto en dirección al armario y dije:


  —¡Que inspeccionen cuanto quieran! ¡No pongo ninguna objeción!


  —Protesto —dijo Edgar sin convicción—. No tenéis permiso de la jefatura para inspecciones de esa índole.


  —Se rechaza la protesta —replicó el de las gafas con voz firme—. Yo mismo soy aquí la jefatura. Muéstreme sus pertenencias, Tenebroso.


  No tuvo que pedírmelo dos veces. Con un rápido gesto desmonté los restos del conjuro. Seguidamente abrí el armario donde mi bolsa de viaje reinaba en solitario, acompañada por dos pequeños cepillos para limpiar la ropa. Desde fuera se leía apenas una parte del letrero estampado en el costado: «Fuj…». «Vaya palabreja,» me dije.


  Saqué la bolsa y volqué su contenido sobre la cama. Los Luminosos no mostraron ningún interés por la ropa. En cambio, a la vista del último de los paquetes, se pusieron alertas. El segundo de los magos que acababa de conocer apretó con fuerza un amuleto que llevaba en el bolsillo de la chaqueta.


  Cuando los billetes cayeron sobre el cubrecama, todas las miradas convergieron en mi rostro. Tanto los Luminosos como mis colegas me observaron como si estuvieran ante un loco. Un loco de remate, incurable.


  —Ahí está —dije—. Eso es todo lo que guardaba en el armario. Son cien mil. Bueno, un poco menos.


  El mago que llevaba gafas se acercó a la cama y manoseó las bolsas de plástico, echando un vistazo al interior de algunas de ellas. Me di cuenta de que, en realidad, buscaba el contacto táctil con su contenido. ¡No había quedado satisfecho con el resultado del sondeo!


  ¿De qué rayos era sospechoso? Probablemente fuera cierto que algún cretino intentaba introducir un objeto prohibido en Moscú, y como yo había protegido mis dichosos dólares tan a conciencia, estarían sospechando de mí. ¡Era como para carcajearse! Y, a todas luces, aquel circo no hacía más que comenzar.


  El mago acabó de olfatear mis cosas en un instante. Y se dio por vencido.


  —Muy bien. Aquí no hay nada. Esta habitación queda provisionalmente clausurada. Tendrá que alojarse en otra.


  La joven teriántropo se estremeció y miró al mago como si no creyera lo que acababa de oír. Éste abrió ligeramente los brazos, en un gesto que significaba lo evidente: no habían encontrado a qué agarrarse para detenerme. La teriántropo se contrajo y el segundo mago apoyó rápidamente una mano en su hombro, como previniéndola ante alguna brusca salida de tono.


  —¿Aaah, sí? —preguntó Edgar alargando las vocales. Por fin se le había escapado el acento estonio—. ¿A otraa habitación? En ese caso, solicitamos autorización oficial para realizar una intervención de séptimo grado. Se trata de evitar preguntas incómodas por parte de la administración del hotel.


  La petición no agradó a los Luminosos, ya de por sí bastante disgustados.


  —¿Qué necesidad hay de eso? Podéis influir en el personal del hotel sin necesidad de intervenir en sus conciencias.


  —Cierto. Pero también lo es que tenéis la costumbre de considerar que cualquier tipo de intervención viola las normas —explicó Edgar.


  —De acuer… —comenzó Ilia, pero se interrumpió—. No. No concedo la autorización. Baja con ellos, Antón, y ocúpate de lo que sea necesario. Intenta que lo alojen bien lejos de aquí, para que no… En fin, adelante.


  Edgar suspiró desilusionado.


  —¿Qué le vamos a hacer? Si es no, pues es no. Dígame, estimado, ¿tiene más preguntas que formular a nuestro colega?


  Se permitió emplear un tono tan afectado y altivo que temí por un momento que los Luminosos fueran a pensar que se burlaba de ellos. Pero, evidentemente, todos conocían muy bien al estonio. Y además no podía descartar que aquella ácida amabilidad constituyera la norma en las relaciones entre las Guardias.


  —No. Y, por lo tanto, no lo retendremos más. No obstante, nos permitimos recordarle que está en vigor la prohibición de abandonar Moscú hasta que concluya la investigación sobre las muertes. Que ya suman tres.


  —La tengo presente —dije obedientemente.


  —En ese caso, nos marchamos. Recoge tus cosas, Vitali.


  Metí la ropa en las bolsas de plástico y las guardé en la bolsa de viaje con el mismo precipitado descuido. Después, cogí la chaqueta que había dejado en el brazo de la butaca y me encaminé hacia la puerta, guiado por un amable gesto de Edgar.


  Salimos al pasillo y tomamos el ascensor hasta el vestíbulo del hotel. Cuando lo cruzamos, Edgar se volvió súbitamente hacia el Luminoso y le dijo:


  —Antón, nuestro colega no permanecerá alojado aquí. Lo llevaremos con nosotros. Si lo necesitáis para algo, enviad una solicitud a las oficinas de la Guardia Diurna.


  El Luminoso, desconcertado, miró por un instante al mozo que dormitaba acodado en el mostrador de la recepción y asintió sin demasiada convicción. Le dimos la espalda y nos encaminamos hacia la salida.


  No me molesté en ponerme la chaqueta, porque vi que el ya conocido BMW nos esperaba delante de la puerta del hotel. Por cierto, si lo vi fue porque soy un Otro. En el mundo corriente era invisible.


  La temperatura y la comodidad del coche eran, sencillamente, ideales. Además, el interior era lo bastante espacioso para que pudiera acomodarme a gusto, sin que las rodillas chocaran contra el asiento delantero.


  —¿Dónde me alojaré ahora? —pregunté.


  —En la sede de la Guardia Diurna, colega. Bueno, más bien en el hotel anejo. Deberías haber ido allí desde un principio.


  —Lo habría hecho… si alguien me hubiera mostrado el camino —farfullé.


  El BMW se puso en marcha, descendió elegantemente la rampa, pasó por debajo de la cancela de seguridad y se sumó plácidamente al escaso flujo de vehículos que transitaban por la avenida Mir.


  Tal vez Chagrón no fuese un mago demasiado potente, pero era innegable que conducía de maravilla. Dejamos atrás rápidamente la avenida Mir y el Anillo de los Jardines. La calle Tverskaia fue sólo una infinita sucesión de vistosos escaparates iluminados.


  No infinita, ciertamente, porque el coche terminó deteniéndose no lejos del Kremlin. Los magos lo dejaron aparcado descuidadamente, sin tomarse el trabajo de cerrarlo. Decidí asomarme un instante al Crepúsculo para admirar los conjuros de protección con que lo protegían. Así aprendería para la siguiente vez que me tocara proteger algo.


  La visión que se abrió ante mí me dejó estupefacto. Y no por el coche, sino por el aspecto que adquirió de pronto el edificio que alojaba la sede de la Guardia Diurna, que antes, visto desde el mundo corriente, me había parecido de lo más normal.


  De pronto era tres plantas más alto, una de ellas intercalada entre la primera y la segunda. Las otras dos se lazaban en su cima. Las nuevas plantas estaban hechas de un granito negro y bruñido. Las ventanas eran de cristal oscuro. Unas gruesas cortinas incrementaban la sensación de impenetrabilidad. Sólo se percibía el reflejo de los primeros rayos de sol sobre las blancas cubiertas de los aparatos de aire acondicionado.


  Me olvidé enseguida de los conjuros de protección.


  Una pequeña marquesina conducía hasta la entrada del edificio por la calle Tverskaia. Tras la puerta se adivinaba, por invisible que fuera, la silueta de un Otro.


  —¡Impresionante! —exclamé con la voz sorda que tiene todo el que se encuentra en el Crepúsculo.


  Mis colegas se volvieron al mismo tiempo hacia mí.


  —¿Cómo? ¿Es que nunca lo habías visto?


  —No.


  —Siempre impresiona cuando se ve por primera vez. Vamos. Todavía te queda mucho por descubrir.


  Subimos unos pocos escalones y llegamos a un minúsculo puesto de vigilancia. La vaga figura que había adivinado tras la puerta se transformó en un joven enjuto y sombrío. Probablemente se tratara de un teriántropo. Estaba leyendo el libro de Victor Pelevin, El problema de los licántropos en la Rusia central, y el pasaje que lo ocupaba acababa de arrancarle una divertida sonrisa.


  No obstante, bastó que apareciera Edgar para que el joven sufriese una súbita transformación. Abrió los ojos como platos y dejó caer el libro sobre la mesilla.


  —Bueeenos días, Oleeeg —lo saludó Edgar, recurriendo nuevamente a su acento estonio, tan amigo de alargar las vocales.


  Chagrón se limitó a un breve saludo con la cabeza.


  También yo saludé.


  —Muy buenos días.


  —Éste es un colega de Ucrania —me presentó Edgar—. Tiene libre acceso al sector de visitantes. ¿Está claro?


  —Comprendido —respondió Oleg de inmediato—. ¿Lo registro en la base de datos?


  —Sí, hazlo.


  Oleg me miró fijamente a los ojos con amabilidad, leyó, no sin esfuerzo, la marca del registro, sacó un ordenador portátil de un cajón y comenzó a escribir.


  —¿Y dónde está tu compañero? —preguntó Edgar.


  Oleg puso cara de culpable.


  —Es que ha ido a comprar cigarrillos… Es sólo un segundo.


  —Vamos arriba —dijo Edgar tirando de mi manga y encaminándose hacia los ascensores. Chagrón ya había pulsado el botón de llamada.


  El viaje fue largo. Al menos, bastante más largo de lo que uno habría podido imaginar. Pero recordé que había plantas añadidas al edificio. Eso lo explicaba todo.


  —El sector destinado a los visitantes está instalado en la novena plaza —me informó Edgar—. En la práctica, es un hotel como otro cualquiera. Aunque te va a salir gratis, claro. Por cierto, creo que hay alguien más alojado allí ahora.


  Las puertas del ascensor se abrieron suavemente y salimos a un recibidor decorado con una muy razonable mezcla de lujo y funcionalidad. Había divanes y butacas forradas en piel, una enorme maceta con una palmera. En las paredes había muchos grabados. El suelo era de parquet y algunos tramos estaban cubiertos de alfombras. Lo único que recordaba a un hotel era el mostrador de recepción y la portezuela de un minúsculo armario que Edgar abrió. Dentro se alineaban las llaves, que pendían de unos pequeños ganchos, encima de cada uno de los cuales había grabado un número.


  Reparé en que faltaban dos llaves, las correspondientes a los números dos y cuatro.


  —Elige la que quieras. Cuando las llaves están aquí significa que los apartamentos a que corresponden están libres.


  Había dicho «apartamentos» y no «habitaciones,» como si para los Otros el hecho de que un alojamiento fuera gratuito marcara la línea que separa una impersonal habitación de hotel de cualquier otro sitio al que uno podría considerar un hogar.


  Cogí la llave número ocho. Era la última por la derecha.


  —Ya tendrás tiempo para examinarlo más tarde —me avisó Edgar, metiéndome prisa—. Ahora deja las cosas y vuelve enseguida.


  Hice un gesto de asentimiento con la cabeza. ¿Qué me estarían preparando mis colegas? Seguramente, un amable pero exhaustivo interrogatorio.


  ¿Qué le íbamos a hacer? Habría que soportarlo. Al fin y al cabo, eran de los míos.


  El anunciado «apartamento» resultó ser un apartamento en toda regla. Tenía cocina, un cuarto de baño completo y tres amplios dormitorios. El salón era sencillamente enorme. Se trataba del tipo de apartamento de la época de Stalin, sometido a una renovación según los gustos occidentales. Los techos se alzaban hasta los tres metros y medio. Tal vez cuatro.


  Colgué la chaqueta en un perchero y dejé la bolsa de viaje en medio del salón. Salí al pasillo y cerré la puerta con fuerza.


  Al pasar antes por delante del apartamento marcado con el número cuatro, me habían llegado las leves notas de una canción. Música ligera de algún grupo extranjero. Ahora, en cambio, sonaba algo muy distinto, y adiviné, más que escuché, la letra ahogada por el estruendo de la banda de rock duro:


  
    Hundido por la fuerza del destino,


    ahí estás: humillado y destrozado.


    Ha llegado la hora de que olvides quién has sido,


    ¡la hora de recordar en qué te has convertido!


    Lanzado al abismo, donde a nadie importa


    si alguna vez te rondó la gloria,


    donde el mal te marca a fuego con su sello,


    donde tu alma es un erial.


    Repta la gente en las tinieblas,


    prestos a devorar al prójimo,


    arrancar un trozo de carne


    con tal de perpetuar su salvaje existencia.


    Y tú, una fiera entre penosas fieras,


    corres con ellas en círculo,


    amenazado, reptas en busca de pitanza,


    como un esclavo o un profeta.

  


  Aquellas palabras me dejaron paralizado ante la puerta cerrada. No se trataba de una canción sin más. Absorbí aquellas palabras, con la piel, con todo el cuerpo. Ése que había olvidado quién había sido era yo. Y yo también el que no conseguía determinar en qué se había convertido. Y además, ¿acaso no acababa de sumarse a un nuevo círculo? ¿No me había unido a una manada, cuya razón de ser me resultaba todavía más incomprensible?


  
    Ay, si pudieras prestar oídos al silencio,


    sólo a él: sin falacias ni lisonjas,


    Y amar, sin conocer la traición,


    bajo el sol que la nieve funde.


    Entonces la angustia, la feroz angustia, ¡te mataría!

  


  Lo de prestarle oídos al silencio no era, ni mucho menos, una perspectiva que pudiera imaginar. Últimamente eran muchos, Luminosos y Tenebrosos, los que se interesaban por mi modesta persona.


  El cantante, con voz cada vez más ronca, entonó, triunfal e insolente, una nueva estrofa:


  
    ¡Eh, inquilinos del cielo!


    ¿quién de vosotros no ha estado aún en el abismo?


    ¡Aquel que no conozca el infierno


    jamás podrá construir el paraíso!


    ¡Eh, inquilinos del abismo!


    el trueno se ríe de vosotros.


    Y sólo hay una manera de igualarse a él:


    ¡tomar el camino que sube!


    Tomar el camino que sube…

  


  Entonces, se trataba de eso. De ascender. Y, por lo visto, no había modo de alcanzar el paraíso si antes uno no se pasaba una buena temporada en el infierno. Aunque, bien pensado, cada uno tiene su propio infierno y su propio paraíso. Es precisamente eso lo que nos dice Kipelov en su canción.


  ¡Qué cosas! Había escuchado esa canción antes, recordaba el nombre de su autor y hasta la había grabado en el minidisc. Sin embargo, ahora había sonado de forma muy distinta. Como un trozo de vidrio que se hundía con fuerza en mi conciencia.


  —¡Colega! ¡Tenemos prisa! —me llamó Edgar.


  Me aparté de la puerta de mala gana.


  Tendré que escucharla más tarde… Comprarme el disco y escucharlo con mucha atención, pensé.


  Eché a andar al encuentro de Edgar, con la última estrofa persiguiéndome, mientras la creciente distancia atenuaba el sonido:


  
    Pero si un día un rayo se estrella en tu cerebro


    y te libera de toda obediencia,


    los días pasados cobrarán nueva vida


    y volverás a pecar.


    Y sangre derramarás por doquier,


    y sangre sacarás de las penosas espaldas


    de quienes quisieron vivir como esclavos,


    porque tú te yergues y asciendes a lo alto.

  


  Tuve la impresión de que Kipelov sabía muy bien lo que decía, como si él mismo lo hubiera vivido. Como si hubiera visto correr esa sangre y conociera el abismo. Y el cielo. Bien podría ser que aquel melenudo ídolo de los seguidores rusos del heavy metal fuera un Otro. Francamente, no me sorprendería.


  Acompañado de Edgar y Chagrón subimos una planta. Ésta albergaba una oficina también en toda regla. Había una amplia sala, en uno de cuyos lados, el opuesto a la calle, se alineaban una serie de cubículos, mientras que al fondo se divisaban unos cuantos despachos separados por paneles de vidrio y madera. Ello dejaba un espacio para un amplio salón protegido del ruido de la calle Tverskaia por unos gruesos cristales ligeramente tintados. Me percaté de que los Tenebrosos apenas utilizaban ordenadores de sobremesa. Al menos, los tres empleados que estaban trabajando a aquellas horas —ya fuera porque habían pasado allí la noche o porque eran muy madrugadores— tenían delante tres ordenadores portátiles.


  —Hellemar —llamó Edgar a uno de los tres, un licántropo absorto en algún complicado lance del videojuego que lo entretenía.


  —¡Dígame, jefe!


  —¡Quiero un informe urgente de la situación operativa! Especialmente en lo relativo al traslado de artefactos o reactivos de alta potencia. Asimismo, artefactos cuya desaparición se haya detectado durante las últimas horas, o acciones de contrabando. ¡Sólo quiero los hechos más recientes!


  —¿Qué ha pasado? —pareció animarse Hellemar—. ¿Algún lío gordo?


  —Los Luminosos disponen de información acerca del intento de traer a Moscú algún artefacto. ¡Vamos, Hellemar! ¡Deprisa!


  Hellemar se volvió hacia los otros dos jugadores.


  —¡Vamos, idiotas! ¡A trabajar!


  La pareja de idiotas se aplicó rápidamente y apenas unos segundos después sólo se oía el vivaz ronroneo de los teclados, mientras que en las pantallas se sucedían las coloridas páginas de Netscape, mostrando toda suerte de monstruos.


  Edgar me condujo a un despacho separado del resto por firmes tabiques de vidrio y celosías. Chagrón salió a toda prisa, para volver de inmediato con un bote de té y un tetrabrik de agua finlandesa casi congelada. Echó agua en la tetera y apretó el botón correspondiente. Apenas unos segundos más tarde la tetera comenzó a emitir su característico silbido.


  —Tienes azúcar aquí, ¿no? —preguntó Chagrón.


  —Creo que sí. —Edgar se dejó caer en una butaca y me invitó a imitarlo—. Siéntate, colega. ¿Verdad que no te molestará si comienzo a llamarte Vitali?


  —Por supuesto que no. Llámame como prefieras.


  —Magnífico. Hagamos lo siguiente, Vitali. Iré hablando, y si en algún momento crees que me equivoco, interrúmpeme y corrígeme. ¿Te parece bien?


  —Me parece fenomenal —acepté gustoso. Francamente, no me imaginaba qué fábulas agazapadas en el fondo de mi memoria serían capaces de sacar a la luz aquellos dos tenaces agentes de la Guardia Diurna.


  —Si he entendido bien, no sabes nada del mencionado artefacto, ¿es así?


  —Así es —confirmé.


  —Pues es una verdadera lástima —admitió de mala gana Edgar—. Eso nos habría facilitado mucho las cosas…


  En realidad, no era que yo no supiese nada de aquel artefacto en concreto. ¡No sabía nada de ninguno que pudiera interesar a Edgar! En aquellas materias que los Otros dominamos a la perfección, aún me sentía más perdido que una abeja en un hormiguero.


  —Pasemos entonces al siguiente punto. Vienes de Ucrania, ¿no?


  —De Ucrania, sí. De Nikolaev.


  —¿A qué has venido?


  Me tomé un instante para pensar la respuesta. No pareció importarles.


  —Me es difícil decirlo —confesé—. Parece que sin ningún objetivo específico. Tenía ganas de hacer un viaje, sencillamente.


  —Tu iniciación se produjo hace muy poco tiempo, ¿es correcto?


  —Así es.


  —Y dices que has venido aquí porque tenía ganas de viajar.


  —Eso es.


  —¿Y por qué has venido precisamente a Moscú y no, digamos, a las Bahamas?


  Me encogí de hombros. Después de todo, tenía toda la razón. Tal vez se debiera a que no tenía pasaporte para viajar al extranjero.


  —No lo sé. Supongo que porque a las Bahamas se viaja en verano.


  —Ahora es verano en el hemisferio austral. Y hay muchos sitios a los que viajar por allá.


  También en eso estaba en lo cierto. No se me había ocurrido.


  —Sigo sin tener una explicación —dije—. Tal vez, más tarde…


  Edgar se disponía a hacerme la siguiente pregunta pero Hellemar entró como un bólido en el despacho. Tenía los ojos como platos, como los que se le ponen al ratoncito Jerry cuando descubre a su lado al gato Tom, su incansable perseguidor.


  —¡Jefe! ¡Ha sido en Berna! ¡Han robado la Uña de Fafnir! ¡La han robado de la bóveda de la Inquisición! ¡Toda Europa lleva tres horas patas arriba buscándola!


  Chagrón se puso de pie de un salto. Edgar mantuvo la compostura, pero sus ojos brillaron con extraña intensidad y su aura se coloreó de un tono naranja, visible sin necesidad de adentrarse en el Crepúsculo. Supo contenerse, sin embargo.


  —¿Es de dominio público esa información?


  —No. Es confidencial. La Inquisición aún no ha emitido ningún comunicado.


  —¿Cuál es la fuente?


  El licántropo arrugó el rostro.


  —Bueno… es una fuente extraoficial. Pero absolutamente fiable.


  —Hellemar… —dijo Edgar con tono insistente—. ¿Cuál es la fuente?


  —Un amigo que tengo en la Agencia de Información de Praga —confesó Hellemar—. Un Otro. Tenebroso. Lo conocí en un chat privado.


  —Bien… Bien… —dijo Edgar.


  Tuve ganas de preguntar algunas cosas, pero estaba claro que debía limitarme a callar, mientras intentaba sacar algo en claro de aquellas frases incomprensibles.


  —¿Cómo se han enterado los Luminosos? —preguntó Chagrón, sorprendido.


  —Vaya usted a saber… —Edgar enarcó cómicamente las cejas—. Tienen una red de informadores amplia… —Se volvió hacia Hellemar y ordenó—: Declarada la Alerta Alef. Convoca de inmediato a todo el personal…


  Apenas media hora más tarde, la oficina estaba llena a rebosar. Saltaba a la vista que todos los convocados eran Otros. Y, además, Tenebrosos.


  Yo seguía sin enterarme de nada.


  Cuando Antón regresó a la habitación 612, Ilia, arrellanado en la butaca, se masajeaba las sienes, mientras Garik caminaba una y otra vez entre la ventana y el sofá, a lo largo de una alfombra que atenuaba el ruido de sus firmes pasos. Tolik y Tigrecito se habían sentado en el sofá. El Oso estaba de pie apoyado contra el marco de la puerta del dormitorio.


  —… A mí me detectó, te lo aseguro —explicaba el Oso con tono sombrío—. La «nube» que me improvisaste no sirvió de nada.


  —¿Y el estonio?


  —El estonio no. Fíjate qué cosa más curiosa. Y Chagrón tampoco, como era de esperar. Y este va y me descubre enseguida.


  —Esto no tiene pies ni cabeza, chicos. ¿Cómo puede ser más fuerte que el estonio? ¡Es imposible! —dijo Garik.


  —¿Y qué impide que lo sea? —preguntó Ilia, sin levantar la vista—. Hace apenas un par de horas creía conocer a los cuatro Tenebrosos de Moscú a los que no puedo vencer en solitario. Ahora mismo, os confieso que no estoy seguro de nada.


  Antón se levantó y se dirigió hacia la nevera. La pregunta que quería hacer desde hacía rato comenzaba a tomar forma por sí misma. La conversación se estaba tornando de veras interesante.


  Tigrecito se le adelantó.


  —¡Eh, Ilia! ¿Qué tal si te explicas un poco? Di lo que sepas acerca del artefacto.


  Ilia se puso en pie con brío.


  —En pocas palabras, han robado la Uña de Fafnir guardada en las bóvedas de la Inquisición, en Berna. Hace dos… —Miró un instante al reloj—. Ya hace tres horas. La oficina de Suiza se encuentra en estado de pánico. La Inquisición está que trina, pero todavía no ha emitido un comunicado formal. Aunque se desconocen los detalles del robo, se sabe que la Uña estaba en su periodo crítico. Crítico en cuanto a la potencia de su fuerza tenebrosa, como habréis imaginado. Los cálculos que se han hecho muestran claramente que hasta una pequeña liberación de la fuerza que acumula la Uña sobre el territorio de la Rusia central acarrearía una diseminación atroz de energía, capaz de provocar una irrupción local de las fuerzas infernales. Bueno, ya sabéis en qué andamos metidos…


  —Y Zavulón no está en Moscú… —dijo Tolik estirando las palabras.


  —¿Quieres decir que los Tenebrosos están detrás de todo esto?


  —Está claro que nosotros no tenemos nada que ver. ¿O sí? —Ilia se estremeció de pronto, como si hubiera recibido una sacudida.


  —¿El jefe está al corriente de lo que ocurre?


  —Por supuesto. Fue él quien me avisó. Ha ordenado que no perdamos los nervios, pero que trabajemos sin descanso.


  Ilia regresó a la butaca.


  —La verdad es que no sé qué pensar —dijo con voz firme, aunque no exenta de una nota de desconcierto—. Honestamente, cuando supe que el Anillo de Shaab había matado a un Luminoso aquí, sospeché que la Uña había llegado a Moscú. ¿Qué otro sentido podía tener la instalación de un Anillo de Shaab tan potente? ¿Por qué si no derrochar tanta fuerza? ¡Es un derroche que nadie en su sano juicio se permitiría! Si hubiera sido para proteger la Uña, se entiende, pero no para guardar unos dólares sin importancia… ¡Hay que ser imbécil!


  —El Tenebroso no habría dejado la Uña en la habitación sin vigilancia… —apuntó Garik.


  —Por nada del mundo. Eso es seguro.


  —Sí, habría sido una estupidez —admitió Ilia—. Pero teníamos que comprobarlo.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Tigrecito en tono sombrío—. Resulta que han matado a Andriushka y somos incapaces de castigar a su asesino.


  —Eso es, Katia —repuso Ilia mirándola con tristeza—. Por mucho que nos duela, no tenemos otra opción. Nos ha caído encima un problema de tal envergadura que la muerte de Andréi ha quedado relegada a un segundo plano. Desde las cuatro de la mañana, el equipo de analistas está estudiando el balance aproximado de los focos de fuerza. Como sabéis, el equilibrio se rompe según los movimientos de la Uña.


  —¿Ya hay resultados?


  —Sí. Hace una hora se hizo evidente que la Uña ya está en Moscú o a punto de llegar.


  —Espera un momento —lo interrumpió Tolik—. ¿Eso significa que tanto los episodios de caza furtiva como la súbita agresividad irracional que muestran los Tenebrosos se deben a la influencia de la Uña?


  —Es muy probable.


  —¡Pero el primer caso tuvo lugar el sábado! —exclamó Tigrecito.


  Ilia volvió a masajearse las sienes. Se veía a las claras que estaba agotado.


  —Tigrecito, has de entender que la Uña es un artefacto muy potente. Por lo tanto, emite líneas de posibilidad que se adentran en el futuro. Por otra parte, los Tenebrosos son mucho más sensibles que nosotros a la influencia de estos artefactos, especialmente cuando son tan antiguos… De ahí que las cosas se hayan desatado con tanta antelación.


  —¿Cómo es que la Inquisición ha permitido que le birlen un artefacto tan poderoso?


  —Eso no lo sé —respondió Ilia, tajante—. No estuve allí, como sabes. Pero lo que sí sé es que mientras haya algo que sea posible realizar, habrá también alguien que, tarde o temprano, se ocupará de hacerlo realidad.


  —Llegan los nuestros —advirtió Garik de pronto.


  Y efectivamente, llegaban los del departamento de limpieza a retirar el cadáver de Andréi Tiunnikov, quien había tenido la inoportunidad de colarse en medio de un brote de fuerzas a las que no estaba preparado para resistir.


  —¿Y qué hay del forastero? El Tenebroso —preguntó Antón por fin—. ¿Crees que está implicado en el robo del artefacto?


  —No es seguro que lo esté. —Ilia observaba con el entrecejo fruncido cómo metían el cuerpo de Tiunnikov en una bolsa negra de plástico y cerraban la cremallera—. Tal vez no sea más que una herramienta de distracción. Como también es posible que ni siquiera sea consciente de lo que hace. Francamente, creo que se trata de lo último. La Uña se ha adueñado de él y lo guía, o lo hace directamente aquel que la tiene en su poder. De lo que no hay dudas es de cómo ha ido ganando fuerzas desde que os lo encontrasteis en el patio cercano a la VDNJ.


  —Si es así, tendremos que mantenerlo bajo vigilancia, ¿no os parece? —propuso Tolik—. Si está unido a la Uña, podría acabar conduciéndonos hasta ella.


  —Así es.


  —¿Y qué pasa si no tiene ninguna relación con ella?


  Ilia suspiró con fuerza.


  —Entonces, debemos contar con que nos esperan más sorpresas y alarmas. Y con que ese Tenebroso seguirá apareciendo aquí y allá. Eso es seguro.


  —Esperad un momento… —intervino Garik—. ¿No será que la Uña está predestinada precisamente a él?


  —Eso, exactamente eso, es lo que más temo…


  Antón sacudió la cabeza. Tras los sucesos que había protagonizado hacía un año y medio, solía considerarse un agente de la Guardia Nocturna experimentado y apto para afrontar cualquier contingencia. De pronto volvió a sentir que no era más que un aficionado rodeado de virtuosos. Y no le resultó nada agradable tener que reconocerlo.


  Sonó el teléfono de la habitación. Sorprendía oír aquel timbre de lo más común, cuando ya todos se habían habituado a las melodías de los teléfonos móviles.


  Tolik levantó el auricular.


  —Hola —dijo. Después, se volvió hacia Ilia—. Es para ti. Semión.


  Ilia se aplicó el auricular al oído. Escuchó unos instantes, colgó el auricular y abarcó a los presentes con la mirada.


  —Tenemos que volar, chicos. El jefe nos espera en la oficina.


  Antón, súbitamente presa de un leve cansancio, pensó que pronto estaría frente a Svetlana. Y fue consciente, una vez más, de cuánto crecía el abismo que se abría entre ellos dos.


  No permanecí mucho rato en la bulliciosa oficina de la Guardia Diurna. Comencé a dormitar, y me enviaron al apartamento a descansar. No puse objeción alguna, porque llevaba más de veinticuatro horas sin dormir y los ojos se me cerraban.


  Mientras me dejaba conducir al sueño, oí de nuevo la voz de Kipelov, que me llegaba vagamente desde lejos:


  
    ¡Eh, inquilinos del cielo!


    ¿quién de vosotros no ha estado aún en el abismo?
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  Me despertó una certeza: me llamaban. Era una Llamada semejante a la de un vampiro que atrae a su futura víctima. Aún antes de que me desperezara por completo, ya me vi buscando la ropa que había dejado sobre una silla.


  Era una llamada dulce y envolvente; una Llamada que seducía, acariciaba, animaba. Resistirse a ella era absolutamente imposible. Sonaba como una melodía, un canto o un susurro, y en cualquiera de esas figuras de la hipóstasis era la perfecta reproducción de mi espíritu.


  Seguidamente, como si se tratara de un golpe en el tobillo, sentí que me empujaban hacia el siguiente peldaño. A partir de ese instante, la Llamada cesó su dominio sobre mí, aunque no dejó de llegarme. Dejé caer los pantalones al suelo y sacudí la cabeza. ¡Cómo me dolía!


  La hipnótica atracción de la que era presa comenzaba a ceder. Se apartaba de mí y se hundía bajo el suelo. Una energía diáfana y precisa, una fuerza sombría.


  Comprendí de pronto, con claridad, por qué la víctima de un vampiro ofrece a este el cuello con una sonrisa en los labios. La Llamada lo hace feliz. Toda su vida se ha encaminado hacia ese dulce instante, y esa misma vida, en toda su extensión, parece vacía y gris, como el mundo crepuscular, comparada con él.


  En cierto sentido, la Llamada es un regalo. Una liberación. Pero para la mía aún no había llegado el momento.


  Desconozco la razón, pero lo cierto es que en aquel nuevo peldaño de mi superación, la habilidad que había adquirido era la de permanecer indiferente a la Llamada. Por mucho que continuara oyéndola, había recuperado por completo el dominio sobre mis acciones. Creí comprender de qué se trataba: conseguía proteger a mi conciencia de aquel que emitía la Llamada, de manera que no sospechara que su víctima se había transformado. El manipulable sonámbulo se había convertido en cazador.


  ¿Cómo que en cazador? ¿Qué significa eso?, me pregunté.


  Si era cierto, entonces me esperaba una cacería. Ciertamente, la situación se tornaba harto interesante.


  La Llamada no cesaba.


  Esto es muy curioso, pensé. Estoy en la sede de la Guardia Diurna, donde hasta el más oculto de los rincones se halla plenamente imbuido de magia. El nivel de protección de este sitio es el no va más. Y, sin embargo, se oye la Llamada… Pero ¿estaré oyéndola, en realidad?


  Los Luminosos se habían empleado a fondo con aquel truco. Y también para ocultarlo de los Tenebrosos. Tenían suerte con que el jefe de la Guardia Diurna estuviera fuera de Moscú, porque a ese no habrían podido engañarlo por nada del mundo.


  Me vestí sin prisas, lamentando que el sueño de irme a cenar a un restaurante, tomar una buena sopa de ternera y, tal vez, pato con salsa de cerezas, tuviera que ser pospuesto por tiempo indefinido. Antes de salir de la habita… del apartamento, instalé unos sencillos hechizos de protección. Si prefieren llamarlos apartamentos, pues que así sea. No conviene romper la tradición. Naturalmente, llevaba el reproductor de música sujeto al cinturón. Me coloqué los audífonos y me calé el gorro hasta las orejas.


  Activaré la reproducción aleatoria, pensé mientras pulsaba las teclas necesarias. Probaré a ver qué me depara la suerte.


  Y la suerte eligió otra canción del álbum de Kipelov y Mavrin.


  
    El silencio se cierne sobre mí,


    un cielo cargado de lluvia


    que pasa a través de mi cuerpo


    sin causarme el menor dolor.


    Bajo el frío susurro de las estrellas,


    quemamos el último puente


    y todo se hundió en el abismo.


    Y libre seré


    del Bien y del Mal.


    Mi alma sobre el filo de una navaja.

  


  ¡Vaya! Una profecía bien sombría. Y, por cierto, ¿cuándo había quemado yo mi último puente? ¿O acababa de dejar mi habitación precisamente para hacerlo? ¿Por qué, si no, en lugar de subir una planta para interesarme por la Uña que traía a todos de cabeza me sentía impelido por la Llamada? Una Llamada que sólo podía proceder de la misma fuerza que había descubierto dentro de mí hacía pocos días.


  
    ¡Libre soy! Como un ave que surca los cielos.


    ¡Libre! He olvidado qué es el miedo.


    ¡Libre! Como el viento más salvaje.


    ¡Libre! Y no es un sueño: bien despierto estoy.

  


  La voz de Kipelov me seducía tanto como la Llamada misma. Su tono convincente me hipnotizaba como la verdad más categórica. De pronto comprendí que lo que estaba escuchando era el himno de los Tenebrosos. La clara manifestación del ideal que anima sus espíritus inquietos y desconocedores de toda frontera, de toda regla.


  
    El silencio se cierne sobre mí,


    y un cielo que es todo fuego.


    Me atraviesa la luz


    y vuelvo a ser libre.


    Libre del amor,


    la enemistad, los prejuicios.


    Libre de los vaivenes del destino,


    de los grilletes terrenales,


    del Mal como del Bien.


    Ya no hay sitio para ti en mi alma.

  


  La libertad. He ahí lo único que de verdad nos importa. Ser plenamente libres. De todo. Hasta del deseo de dominar el mundo. Y es una lástima que los Luminosos no acaben de entenderlo y urdan intriga tras intriga contra nosotros, obligándonos a interponernos en su camino, guiados por el único objetivo de seguir siendo libres.


  El ascensor descendió velozmente, dejando atrás las plantas visibles y las invisibles. Yo era libre…


  Si Kipelov era uno de los Otros, evidentemente era Tenebroso. Porque sólo un Tenebroso es capaz de cantarle así a la libertad. De la misma manera que nadie que no sea Tenebroso conseguiría jamás captar el sentido más profundo y genuino que esconde esa canción.


  La pareja de brujos que dormitaba en la entrada me dejaron salir sin poner ningún obstáculo. Había estado bien Edgar al pedirles que introdujeran mis datos en la base de datos. Salí a la calle Tverskaia, sumida en la incipiente penumbra de otra noche moscovita. Iba al encuentro de la Llamada, aunque me sentía libre de su atracción. En realidad, me sentía libre de cualquier cosa de este mundo.


  ¿Quién me buscaba? Y ¿qué querría de mí? No hay vampiros en las filas de los Luminosos. Quiero decir, vampiros en el sentido recto de la palabra, porque, en realidad, todos los Otros somos vampiros en cierta forma, puesto que vampirizamos a la gente corriente al extraer su energía, nuestra fuerza. Nos alimentamos de sus miedos, sus alegrías, sus penas. De hecho, la capacidad de raciocinio y movimiento son lo único que nos diferencia del musgo azul que habita en el Crepúsculo. Eso y el que utilicemos la energía que succionamos para algo más que alimentarnos.


  La Llamada me condujo por la calle Tverskaia en dirección a la estación de Bielorrusia, alejándome del Kremlin. Me distinguía entre la muchedumbre vespertina, como si estuviera marcado. Y lo estaba. Por la Llamada. Estaba señalado, por mucho que nadie reparara en mí. Ni las prostitutas que escapaban del frío apoyándose contra los coches, ni sus chulos, ni los serios conductores de caros automóviles extranjeros que se detenían junto al bordillo me veían. Nadie me veía.


  Tomé a la derecha por el bulevar Strastnoi.


  La Llamada era cada vez más intensa. Podía sentirla con claridad. Por lo tanto, el encuentro iba a producirse muy pronto.


  La hilera de coches avanzaba rauda sobre la nieve que cubría las calles. A la luz de los faros, los copos se entregaban a curiosos aquelarres.


  Así es Moscú en invierno: sólo frío y penumbras.


  La nieve se aposentaba pareja sobre las aceras del bulevar, los quiscos, vacíos en esa época del año, los arbustos, los cantos de las rejas que separaban los arriates de los senderos.


  El ataque se produjo cuando había desandado medio camino hasta el margen Karetni.


  El conjuro del extrañamiento cayó del cielo como por ensalmo. A partir de ese instante, todo lo que ocurriera en el bulevar permanecería ajeno a las miradas de los humanos. Los coches continuaban su incesante ir y venir, y los escasos transeúntes padecieron un súbito ensimismamiento y miraron al vacío, como alelados, aunque me tuviera delante.


  Los Luminosos se deslizaron uno detrás de otro desde el mundo crepuscular. Eran cuatro. Dos magos y dos teriántropos, ambos en su avatar de combate: un enorme oso, blanco como la nieve, y una tigresa de pelaje rojizo.


  El primer golpe, asestado a la vez desde dos lados, casi me fulmina. Pero, evidentemente, me habían infravalorado: aquellos golpes estaban pensados para aquel que yo era antes de ser capaz de resistirme a la Llamada.


  Ahora ya era otro.


  Abrí los brazos mentalmente y detuve los dos bloques de fuerza que se disponían a cerrarse sobre mí y aplastarme. Los detuve, anulé su potencia de ataque y los arrojé lejos de mí, sobre los Luminosos, y ello sin recurrir a toda la fuerza con la que contaba.


  Nunca he presenciado el embate de un tsunami, pero esa fue la primera palabra que acudió a mi mente cuando valoré los resultados de mi reacción.


  Las paredes que me habían lanzado los Luminosos, que apenas unos segundos antes daban la impresión de ser monolíticas e indoblegables, se plegaron sobre sí mismas como si fueran de hojas de papel de arroz. La fuerza del golpe arrojó a los dos magos sobre la nieve y los hizo retroceder diez metros. De no haber sido por las rejas que rodeaban los arriates, habrían ido a parar bajo las ruedas de los coches. Se levantó una espesa nube de polvo de nieve.


  Los Luminosos debieron de comprender que no iban a poder conmigo apelando sólo a la magia. Entonces les llegó el turno a los teriántropos transformados en peligrosas fieras.


  Reuní rápidamente toda la fuerza que conseguí encontrar alrededor. Se oyó un golpe sordo en la calle y el crujido de los vidrios que se rompían. Al primer golpe siguió otro, y otro más. Los bocinazos generaron un estruendo insoportable.


  Recibí al oso con un «escudo convexo» que lo rechazó y lo hizo rodar lejos por el bulevar. En cuanto a la tigresa, preferí, sencillamente, esquivarla.


  No me gustaba la teriántropo. De hecho, no me gustó desde el primer momento.


  No sé de dónde extraen los magos teriántropos la masa para realizar sus transformaciones. En su apariencia humana, aquella muchacha no debía de pesar más de cuarenta y cinco o cincuenta kilos. De pronto, en cambio, se había convertido en una bestia de ciento cincuenta kilos de músculos, tendones, garras y colmillos. Una perfecta máquina de matar.


  Los Luminosos disfrutan con esa clase de transformaciones.


  —¡Alto! —grité—. ¿Qué tal si hablamos un momento?


  Los magos, que ya habían conseguido incorporarse, intentaron envolverme en una red. No tuve que esforzarme mucho para hacer un nudo con los hilos que me lanzaban, tensados y temblorosos, y arrojarlo de vuelta contra mis agresores. Cayeron de nuevo, aunque esta vez la fuerza del golpe no los hizo rodar. Me había limitado a devolver la misma energía que habían proyectado sobre mí. El oso, entretanto, se había hecho a un lado y me miraba amenazador. Con las patas firmemente plantadas en el suelo, doblaba el espinazo como si se dispusiera a levantarse sobre las patas traseras.


  —No te lo aconsejo —le avisé mientras propinaba un golpe a la tigresa para detener su ataque. No la golpeé con demasiada fuerza. No tenía intención de matarla—. ¿Qué os pasa, joder? —grité lleno de rabia. ¿O es que así tratáis en Moscú a los forasteros?


  No tenía ningún sentido solicitar la intercesión de la Guardia Nocturna, porque mis agresores eran agentes de esta. Me pregunté si valdría la pena convocar a la Guardia Diurna. En definitiva, estaban muy cerca, así que se presentarían enseguida. ¿Acaso podrían ayudarme?


  Los magos no estaban dispuestos a rendirse. Uno blandía una vara cargada hasta los topes de energía y que despedía llamas por uno de los extremos. El otro llevaba un amuleto paralizante. Y he de decir que no era precisamente débil.


  Desactivar el amuleto me llevó al menos dos segundos. A la red con que pretendían inmovilizarme tuve que enfrentarme con un «triple puñal». Habían puesto tanta fuerza en aquel sencillo conjuro, que habría bastado para reducir a cenizas todo el centro de Moscú. Entretanto, el segundo Mago de la Luz consiguió alcanzarme con el Fuego de Belén, aunque el golpe no hizo otra cosa que enfurecerme aún más y aumentar mis fuerzas.


  Le congelé la vara, literalmente, y la neutralicé con el conjuro del rechazo. Unas pequeñas esquirlas de hielo saltaron de la mano del mago como si se tratara de fantasmagóricos fuegos artificiales, mientras la energía concentrada en la vara se elevaba hacia el cenit igual que un bólido. Naturalmente, no iba a dirigirla contra los humanos que nos rodeaban. ¡Bastante daño les había hecho ya con los coches que había obligado a estrellarse en las calles aledañas para alimentarme de toda esa energía destructora!


  El oso no se movió de su sitio. Al parecer había comprendido que las fuerzas no eran iguales, a pesar de la ventaja numérica que tenían. La tigresa, en cambio, no estaba dispuesta a rendirse. Me atacaba una y otra vez con la fiereza de la bestia que ha detectado a un depredador rodando a sus cachorros. Sus ojos, ambarinos como las llamas de los cirios en los templos, destilaban un odio descomunal.


  Quería venganza. Vengarse en mí, un Tenebroso, de todo el dolor y las pérdidas que había padecido. Vengar la muerte de Andréi, de la que yo era responsable, y quién sabe cuántas cosas más… Y no iba a detenerse ante nada.


  No seré yo quien discuta que tenía motivos para la venganza. Las Guardias llevan muchos siglos combatiendo y no podía dejar de reconocer las pérdidas sufridas por ambos bandos. Pero tampoco estaba dispuesto a dejarme matar.


  Me sentía libre. Libre de castigar a quien se interpusiera en mi camino y se negara a resolver en paz cualquier diferencia que nos enfrentase. ¿Acaso no era de eso de lo que hablaba la canción de Kipelov?


  Entonces la golpeé con la Niebla de Transilvania.


  El golpe dio de lleno en la tigresa, arrancándola del suelo y descoyuntándola en el aire. Sus huesos se rompieron con un crujido tan fuerte que se oyó claramente por encima del estruendo que hacían los motores de los coches y el abundante coro de bocinazos. El conjuro la aplastó con la misma contundencia con que se deshace un muñeco de plastilina pisoteado por un niño. Las costillas se rompieron y le atravesaron la piel como puñales afilados para ir a clavar en la nieve sus sanguinolentas puntas. La cabeza le quedó aplastada como una tortilla, una extraña tortilla peluda. En un abrir y cerrar de ojos la hermosa fiera se había convertido en un amasijo de carne sanguinolenta.


  De un último golpe, calculado con esmero, hundí el alma de la tigresa en lo más profundo del mundo crepuscular. Arrastrado a combate tan feroz, no tenía derecho a dejar el trabajo a medias.


  Los Luminosos se habían quedado de piedra. El oso renunció a balancearse.


  ¿Qué toca ahora?, me pregunté sin el menor entusiasmo.


  Seguramente, tendría que matarlos a todos. Pero gracias a los cielos o al destino, no llegamos a ese extremo.


  —¡Guardia Diurna! —resonó detrás de mí una voz conocida—. Se ha detectado una agresión contra un Tenebroso. ¡Abandonad el Crepúsculo!


  Edgar habló con firmeza y sin sombra de acento estonio.


  Pero se había equivocado al mencionar el Crepúsculo. No había sido en el mundo crepuscular donde nos habíamos enfrentado los que seguíamos con vida, y la tigresa ya no podía volver de allí.


  —La Guardia Diurna exige la inmediata convocatoria del tribunal —dijo Edgar con aspereza—. Antes, ocupaos de llamar al jefe de la Guardia Nocturna.


  —¡Como venga el jefe os vais a enterar! —replicó uno de los Magos de la Luz ácidamente.


  —No creo que pueda con nosotros —lo cortó Edgar señalándome—. Al menos, mientras él esté aquí. ¿Es que todavía no te has dado cuenta de eso?


  Sentí el leve roce que delataba que alguien estaba sondeando mi fuerza. Inmediatamente después, un hombre muy bronceado y con un rostro de líneas duras y marcadas apareció junto a mí. Vestía un batín oriental de abigarrados dibujos, lo que hacía que en medio de aquel bulevar cubierto de nieve su presencia fuera absurda hasta la comicidad.


  —Ya estoy aquí —nos espetó mientras examinaba con mirada apesadumbrada el campo de batalla.


  —¡Hesser! —exclamó Edgar—. Bienvenido. Nuestro jefe está ausente, así que tendrás que entenderte conmigo.


  —¿Contigo? —Hesser miró un instante al estonio—. Tamaño honor te queda muy grande.


  —Entonces, habrás de entenderte con él —replicó Edgar, y me señaló nuevamente, encogiéndose de hombros y cruzando los brazos sobre el pecho, como si tuviera frío—. ¿O tampoco él merece esa distinción?


  —Hablaré con él —dijo Hesser secamente, y se volvió hacia mí. Su mirada era insondable como la eternidad—. Márchate de Moscú —añadió sin que se percibiera la menor traza de emoción en su voz—. Márchate cuanto antes. Toma el primer tren que salga de la ciudad, vete bien lejos y asegúrate de que no volvamos a verte por aquí. Ya has dejado dos muertos en esta ciudad.


  —Permítame señalar que hace un instante era a mí a quien intentaban dar muerte aquí mismo —dije en el más pacífico de los tonos de que era capaz—. Lo único que he hecho ha sido defenderme.


  Hesser me dio la espalda. No quería oír mis explicaciones. No quería hablar con un Tenebroso que acababa de enviar a uno —o peor, a una— de sus mejores combatientes al fondo del Crepúsculo.


  —Nos retiramos —ordenó a sus hombres.


  —¡Eh, un momento! —protestó Edgar—. ¡Han cometido un delito! Así que, en nombre del pacto, no se moverán de aquí hasta que no se aclare la situación.


  Hesser se volvió nuevamente hacia el estonio.


  —Se van conmigo. Y no podrás impedirlo. Están bajo mi protección.


  Pensé con preocupación que era el momento de subir otro peldaño, porque si para algo me bastaban mis talentos recientemente adquiridos era para saber que todavía no estaba capacitado para soportar un enfrentamiento con Hesser. Acabaría conmigo. No iba a resultarle fácil, porque yo ya había ascendido a una altura nada desdeñable. Pero no era suficiente para resistir los embates de Hesser.


  No obstante, no hubo nuevos peldaños. Probablemente, porque aún no había llegado el momento de combatir con Hesser.


  Edgar me dirigió una mirada de reproche. Pensé que tenía depositada una confianza excesiva en mis posibilidades.


  Los Luminosos se adentraron en el Crepúsculo, recogieron los restos de su compañera y se hundieron en la segunda capa crepuscular a toda prisa. Eso fue todo.


  —Créeme, Edgar: no puedo hacer nada para detenerlos —reconocí en tono de culpabilidad—. Perdóname.


  —Es una lástima —masculló el estonio.


  Me llevaron de vuelta a la sede de la Guardia Diurna en el BMW que ya me era familiar. Acomodado en el asiento trasero, me sentí cansado por primera vez desde mi llegada a Moscú.


  Cansado, pero libre.


  Toda la fuerza gastada me estaba pasando factura. Apenas recuerdo el trayecto hasta la sede de la Guardia, el viaje en el ascensor o cómo me condujeron hasta un despacho, me hicieron sentar en una butaca y me sirvieron una taza de café. Todo mi ser, que apenas un rato antes dominaba las fuerzas del Crepúsculo, estaba exhausto, como un músculo sometido a un severo entrenamiento. De todos modos, había salido airoso de un enfrentamiento que los Luminosos tardarían en olvidar. En especial porque mis agresores no habían sido unos meros aficionados. Muy por el contrario, calculé que los dos magos debían de ser de primera categoría en cuanto a su nivel de fuerza.


  —Dale caña a los analistas —ordenó Edgar a uno de sus subordinados—. Quiero saber ya qué rayos está pasando aquí.


  En ese instante, me incorporé y lo miré. Edgar comprendió que comenzaba a volver en mí.


  —Es hora de que te expliques… —me aconsejó.


  —La Llamada —dije con voz ronca, antes de que me asaltara un ataque de tos. Intenté ahogarla dando un sorbo a la taza de café, pero hervía y me quemé la lengua—. La Llamada —repetí, cuando pude volver a hablar—. Me llegó mientras dormía.


  —¿La Llamada? —preguntó Chagrón, que, sentado en otra butaca en el extremo opuesto de la mesa, no daba crédito a lo que acababa de oír—. Hacía unos treinta años que los Luminosos no recurrían a la Llamada…


  —¿Quieres decir que la Llamada te llegó estando en la sede de la Guardia Diurna? —inquirió Edgar, no menos incrédulo—. ¡Cuesta creerlo! Además, ¿cómo es que nadie más la escuchó?


  —Porque era una Llamada dirigida con virtuosismo excepcional. Creo que consiguieron enmascararla tras el rumor natural que emiten los edificios de viviendas.


  —¿Y la obedeciste?


  —Claro que no —respondí, y bebí un sorbo de café, esta vez sin contratiempos—. Pero decidí ir a ver qué se proponían los Luminosos.


  —¿Sin decirle ni una palabra a nadie? —Edgar se movía entre la incredulidad y el disgusto—. Fuiste en busca de aventuras…


  —Si hubiera seguido la Llamada llevando apoyo nos habrían hecho trizas —me justifiqué—. Tenía que ir yo solo y sin escolta. De modo que me fui. Me atacaron en el bulevar Strastnoi. No me quedó más remedio que responder. En cuanto a la tigresa, la rechacé tres veces y le advertí que cejara en su empeño. No quiso escucharme, así que me vi obligado a asestarle un golpe mortal.


  Edgar me miraba sin parpadear.


  —Eres un tipo muy tenebroso, Vitali —dijo.


  —Tenebroso, sí —reconocí con satisfacción—. ¡No hay nadie que sea más tenebroso que yo!


  —¿Qué eres? ¿Acaso un mago que supera todas las categorías?


  —¡Qué va! —respondí abriendo significativamente los brazos—. Si lo fuera, no habría dejado marchar a Hesser.


  Edgar tamborileó con los dedos sobre la mesa, mirando hacia la puerta con impaciencia.


  —¿Qué pasa con esos analistas? —masculló.


  La puerta se abrió de pronto. Entraron una mujer, una bruja bien parecida de mediana edad, y dos magos.


  —Buenas noches, Anna Tíjonovna —se apresuró a saludarla Chagrón. En principio, parecía sobrepasarla en fuerza, pero daba la impresión de que la temía. Y hacía muy bien, por cierto. La fuerza de las brujas es de una esencia distinta de la de los magos. Y a aquellas no les cuesta nada hacer mucho daño a estos.


  Edgar se limitó a saludar a los recién llegados con una inclinación de la cabeza.


  —¿Es este ? —preguntó uno de los magos, señalándome.


  —Sí, Yuri. Es él.


  Yuri era un mago anciano y potente. Lo supe en cuanto apareció, como también supe que Yuri no era su verdadero nombre. Los magos de esa categoría guardan sus verdaderos nombres a buen recaudo. Ni en cien años conseguiría uno desentrañarlos.


  Y hacen muy bien. Si de veras uno ansía la libertad, es mejor que esconda su nombre.


  —Tome asiento, Anna Tíjonovna. —Chagrón le ofreció su butaca y fue a reunirse con los otros dos magos, que se habían apoyado contra el amplio alféizar.


  —Edgar —comenzó la bruja—, los Luminosos se han desquiciado. Desde el año 49 no se los veía recurrir a acciones tan descaradas. ¡Estoy segura de que deben de tener muy buenas razones para violar el pacto de esa forma!


  Edgar se encogió de hombros y explicó brevemente.


  —La Uña de Fafnir.


  —¡Que no tenemos nosotros! —exclamó la bruja, recalcando las palabras y abarcándonos con mirada inquisidora—. ¿O me equivoco? ¿Qué dices a eso, Chagrón?


  Chagrón se apresuró a negar con enfáticos movimientos de la cabeza. Daba la impresión de que alguna vez había tenido un enfrentamiento con la bruja del que no había salido muy bien parado. ¡Aquella bruja daba algo de miedo, francamente!


  —¿Kolia?


  El segundo de los magos que la acompañaban respondió con voz serena:


  —No la tenemos. Lo que me pregunto es si la necesitamos para algo…


  —A vosotros no os pregunto… —dijo la bruja dirigiéndose a Edgar y Yuri. Seguidamente se volvió hacia mí.


  —Sepa, Anna Tíjonovna —dije, imprimiendo a mi voz la mayor claridad de que era capaz—, que sólo anoche me enteré de la existencia de la Uña, y desde entonces me he pasado casi todo el tiempo durmiendo.


  —¿A qué has venido a Moscú? —me preguntó secamente.


  —Ni yo mismo lo sé. Sentí el impulso de hacerlo. Algo me decía: «¡Ve allí!». Y en cuento llegué aquí, fue bajarme del tren y verme envuelto en un enredo con una vampira y la Guardia Nocturna. Me bajé del carruaje y ya estaba metido en el baile, como si dijéramos.


  —Si es que entiendo algo de este embrollo —intervino el mago que respondía al nombre de Yuri—, se trata de una predestinación. Eso lo explicaría todo: el incremento en la fuerza de este forastero, la desaparición de la Uña y el comportamiento de los Luminosos. Lo que intentan es eliminarlo o, al menos, apartarlo de aquí antes de que la Uña caiga en sus manos. Como si creyeran que después sería demasiado tarde.


  —Peeero ¿cómo es que no intervinieeron para saaalvar a su maaaga? —preguntó Edgar alargando nuevamente las vocales. Evidentemente, su acento estonio se hacía sentir en aquellas situaciones en que se sentía nervioso o su poder de concentración estaba dedicado a algo más apasionante que a controlar la expresión.


  —Cierto. De hecho, Hesser sólo intervino cuando la situación había llegado a un punto crítico —apuntó Chagrón—. Además… se limitó a cubrir la retirada de los suyos. ¡Nada más!


  —¿Quién sabe? —dijo de pronto la bruja, y clavó sus ojos en mí—. Tal vez no consiguen estar a la altura del desarrollo que experimenta este .


  —Me llamo Vitali —intervine—. Mucho gusto.


  A nadie le gusta que se refieran a uno siempre con un «él» o un «este». Sin embargo, ninguno pareció prestar atención a mi comentario.


  Yuri me miró fijamente y me sondeó un instante. No opuse resistencia. ¿Para qué?


  —Primer nivel. Y bastante bueno —anunció—. Aunque tiene algunos puntos flacos. Si hace una semana hubiera aparecido un mago de esta talla entre nosotros, me habría alegrado de veras.


  —¿Y qué importa que haya aparecido hoy? ¿Acaso te lamentas? —resopló la bruja.


  —Hoy me abstengo de hacer una valoración. Los Luminosos están desatados y Zavulón ausente. Si sumamos a Hesser, la maga nueva que tienen, más Olga, por mucho que ahora no esté al máximo de sus fuerzas… y, encima, Igor, Ilia, Garik, Semión… No resistiríamos un ataque en toda regla.


  —Nosotros tenemos la Uña y a este … a Vitali —replicó la bruja—. Y otra cosa: recuerda que Zavulón suele presentarse cuando más se lo necesita.


  —Todavía no tenemos la Uña —la corrigió Yuri—. Además, ¿qué garantía tenemos de que acabará llegando a nuestras manos? Por otra parte, Kolia está en lo cierto en una cosa: si conseguimos la Uña, ¿qué haremos con ella? Ya sé que se trata de una fuerza descomunal y centenaria, pero es notorio que despertar algo así sin saber para qué lo haces… A ver si nos va a salir el tiro por la culata.


  —Por eso mismo tenemos que ponernos a trabajar —concluyó la bruja—. ¿Qué dicen esos analistas, Edgar?


  En ese instante llamaron a la puerta, como si respondieran al reclamo de la bruja. Era Hellemar, el general del ejército de ordenadores portátiles.


  —¡Ya lo tengo! —exclamó triunfante—. ¡Es en Vnukovo! El vuelo 15-0-5 procedente de Odessa. Ha sufrido dos retrasos por culpa del estado del tiempo, pero acaba de despegar. Aterrizará dentro de una hora y veinte minutos. La Uña viene a bordo de ese avión.


  —Muy bien —dijo Edgar saltando de su asiento—. ¡Hay que montar un cuartel general operativo en el mismo aeropuerto! Y velar por las condiciones meteorológicas. Cortar el camino a los Luminosos. ¡Y por esta vez, que se jodan: no les permitiremos enviar un observador!


  —Una cosa, jefe —comentó Hellemar con amargura en la voz—. Ya hace un cuarto de hora que los Luminosos instalaron su cuartel general en Vnukovo. Ha de tenerlo en cuenta.


  —Ya lo creo que lo tendremos en cuenta… —terció la bruja—. ¡Y ahora, vamos! ¡No hay tiempo que perder!


  Todos se animaron. Algunos se pegaron a los teléfonos. Otros se pertrechaban de amuletos, que se guardaban en la caja fuerte instalada en el despacho, o empezaron a impartir órdenes al personal.


  Sólo yo parecía fuera de lugar allí, ocupado en decidir dónde dejar la taza de café.


  —Por cierto, ¿dan de comer en el cuartel general ese que montáis? —pregunté sin saber a quién—. Llevo veinticuatro horas sin probar nada sólido…


  —Sabrás superarlo —me interrumpió alguien—. Bajemos cuanto antes. ¡Y esta vez no se te ocurra actuar por tu propia cuenta!


  Curiosamente, en aquel preciso instante no tenía el menor deseo de actuar por mi cuenta.


  Llegamos a Vnukovo con una rapidez verdaderamente increíble. Al volante de la magnífica furgoneta que nos llevó iba un joven corpulento a quien llamaban Deniska. Era mago y sus dotes para conducir superaban con creces a las de Chagrón. Bordeamos el río, y fuimos dejando atrás Ordinka, la avenida Lenin, el distrito sudoeste, la carretera de circunvalación… Ni siquiera me daba tiempo a estudiar la ruta que seguía.


  Chagrón y Edgar viajaban en otro coche, lo mismo que Yuri y Kolia. Yo había subido a la furgoneta junto a Anna Tíjonovna y un trío de jóvenes brujas, cuyas miradas plenas de curiosidad interceptaba de tanto en tanto. Era muy probable que Anna Tíjonovna les hubiese advertido que me dejaran en paz, porque nadie intentó entablar conversación. Detrás, pegado al maletero, viajaba un grueso teriántropo que protestaba cada vez que Deniska daba un volantazo en los adelantamientos y los neumáticos chirriaban sobre el asfalto, mientras el motor soltaba un silbido penetrante, como los abejorros en primavera.


  Fuimos los primeros en llegar a Vnukovo. Deniska condujo la furgoneta hasta la entrada que utilizan los empleados del aeropuerto. Inmediatamente después se nos unieron otros dos vehículos: el BMW de Chagrón y la furgoneta en que iban los técnicos. La coordinación de los agentes de la Guardia Diurna era impresionante. En unos segundos ya habían puesto en funcionamiento los conjuros necesarios para hacernos invisibles a la gente corriente. Una ordenada fila de técnicos avanzaba hacia la entrada, cada uno con su ordenador portátil bajo el brazo. Alguien se había encargado ya de seleccionar un emplazamiento para el cuartel general, a saber, una enorme estancia de cuya puerta colgaba una tablilla con la inscripción «Oficina de Contabilidad». Los humanos que trabajaban allí fueron trasladados de inmediato a una sala de reuniones contigua, y se los sumió en un plácido estado de estupor. Yo hubiera preferido instalar el cuartel general precisamente en aquella sala, pero Hellemar observó que en la otra había más líneas de teléfono.


  Yuri apareció de improviso. Me asaltó un pensamiento que sabía fuera de lugar: ¿cómo era qué, en ausencia del jefe, encargasen a Edgar la dirección de la Guardia, cuando sus aptitudes como mago rozaban la segunda categoría? Yuri me parecía un mago mucho más potente. En cualquier caso, no me tocaba a mí meterme en las cuestiones internas de la Guardia, de modo que me aparté delicadamente a un rincón y me puse a estudiar la forma de escapar diez minutos al restaurante. Entretanto, los técnicos ya aporreaban con denodado ahínco los teclados de sus ordenadores portátiles.


  —El avión está a punto de llegar. La previsión es que aterrice dentro de unos veinte minutos.


  —¿Ya habéis localizado a los Luminosos? —preguntó Anna Tíjonovna.


  —Sí. Se han instalado en el edificio contiguo. Están en una sala de descanso, situada junto a la sala de espera.


  —¿Qué hacen?


  —Al parecer intentan modificar las condiciones meteorológicas —respondió uno de los analistas.


  —¿Qué pretenden? ¿Que el avión no consiga aterrizar?


  —Ésos no van a sacrificar a todos los pasajeros —protestó Anna Tíjonovna.


  Se me ocurrió que la mejor salida a aquella situación consistía en derribar el avión y punto. Pero ya se sabe cómo son los Luminosos. Incluso cuando se encuentran en una circunstancia extrema, se preocupan de la gente ordinaria. Por otra parte, no estaba claro que el derribo del avión destruyera el artefacto que viajaba desde Berna. Bien podía ser que no. La fuerza conoce caminos muy tortuosos.


  —¿Hay aquí alguien especializado en el control de las condiciones meteorológicas? —preguntó Anna Tíjonovna.


  —¡Yo! —contestaron dos brujas a coro.


  —Quiero que sondeéis lo que hacen los Luminosos… ¡Rápido!


  Las dos brujas se aplicaron a sondear el área circundante en busca de conjuros para modificar el tiempo. Percibí claramente los flujos de energía que peinaban el espacio. No era nada fácil verlos o detectarlos, ni siquiera para muchos Otros. Y no porque carecieran de la potencia necesaria para hacerlo, sino porque no sabían cómo. Desde siempre, la meteomagia ha sido un coto sólo accesible a las brujas y a unas pocas magas, y también en ese ámbito sobran los secretos inaccesibles.


  —Están formando nubes —informó una de las brujas—. Necesitamos fuerza…


  Uno de los magos de la reserva empuñó con fuerza un amuleto y con la mano libre estrechó la que tendía la bruja. Comenzaron por sumirse en un estado de gran concentración, para seguidamente, formando un pequeño anillo con la segunda bruja, caer en un leve estado de trance.


  —Ayudadlos, quienes estéis disponibles —ordenó Anna Tíjonovna.


  Todavía no me hallaba en condiciones de ayudar a nadie, porque la energía de que disponía no podía compararse ni remotamente con la del amuleto de que se estaban sirviendo. Lo cierto era que lo había dado todo en el enfrentamiento del bulevar Strastnoi.


  La Guardia estaba plenamente entregada a la misión. Aunque a primera vista no se apreciaba la envergadura de la operación, porque nadie corría ni hacía aspavientos de ningún tipo, había una invisible tensión flotando en el ambiente. Me sentí incómodo, porque entre toda aquella actividad era el único que permanecía ajeno a los afanes de la Guardia. Además, tenía la sensación de que nada podría hacer hasta pasado un buen rato.


  De modo que me escabullí. Me puse en pie y me adentré en el Crepúsculo, internándome rápidamente en la segunda capa.


  Tardé tres minutos en caer desde la segunda planta, a pesar de que intenté acelerar el descenso con todas mis fuerzas. Había imaginado que el paso por el Crepúsculo acabaría de agotarme por completo, pero curiosamente lo que hizo fue estimularme, como si hubiera tomado una ducha o hubiese bebido medio vaso de vodka. Sorprendente, de veras.


  Por cierto, lo del medio vaso de vodka me habría venido de perillas en aquel instante.


  Tras salir del Crepúsculo, me encaminé hacia el edificio contiguo, una aplastada sucesión de cristal y hormigón que en nada se asemejaba al edificio administrativo coronado con una aguja que evocaba los pomposos gustos arquitectónicos de la década de los cincuenta.


  Me había dejado la chaqueta en el cuartel general de los Tenebrosos, así que me vi obligado a echar una carrerita. El viento arrastraba finos copos de nieve. Me pregunté cómo conseguiría aterrizar el avión de Odessa en aquellas condiciones meteorológicas. Nevaba y hacía ventisca. Un tiempo como para ni siquiera sacar a pasear al perro. Y encima, los Luminosos estarían afanados en que empeorara todavía más. Ahora bien: si el avión no conseguía aterrizar, ¿qué iba a ser de él? ¿Acabarían desviándolo a algún otro aeropuerto? ¿A Bikovo, quizá? ¿A Domodedovo?


  Pensé que convenía que les comentara esa eventualidad a Edgar o Anna Tíjonovna. Quizá pudieran evitar a un par de agentes a controlar esos aeropuertos, por si fuera el caso…


  Había que valorar también la posibilidad de que el desvío se produjera a otra ciudad. Tal vez a Kaluga o a Tula, si el tiempo era mejor por allá y los meteomagos de la Luz se tomaban en serio los afanes para inhabilitar los aeropuertos moscovitas.


  Tras escapar del frío exterior, el edificio del aeropuerto resultaba cálido y hasta cómodo. Sin dudar ni un instante, me encaminé hacia el bar de la segunda planta, el mismo donde alguna vez había estado bebiendo cerveza y tragando cacahuetes con Borianski, mientras esperábamos la salida de un vuelo que llevaba retraso y escuchábamos una canción que parecía escrita para nosotros: «El estío se agotó; todo ha quedado atrás,» decía.


  Tardé un momento en darme cuenta de que se trataba de un recuerdo, uno de los pocos que mi memoria conservaba. ¿Desde qué recóndito confín de mi mente había reptado hasta el presente aquella escena? No tenía modo de saberlo.


  Intenté evocar también el rostro del tal Borianski, pero me resultó imposible. Tampoco conseguí acordarme de adónde nos dirigíamos… Lo único que rescaté fue el recuerdo de un enorme bidet que había, en los años de poder soviético, en el cuarto de baño de su apartamento. Lo malo era que no funcionaba. Pero ¿para qué iba a querer un soviético un bidet?


  El bar, sin embargo, era tal como lo recordaba. La barra, los altos taburetes, los brillantes grifos que expedían la cerveza de barril. Y un aparato de televisión fijado a un rincón de la pared. Lo que sí había cambiado era el vídeo musical que transmitían por el televisor. En él, bajo una intensa lluvia, un joven de ojos sorprendentemente rojos besaba la mano de una muchacha vestida de rojo. A continuación seguía lo que cabía esperar de cualquier thriller: el joven abría sus fauces lobunas, etcétera. Me gustó una escena, algo posterior, en la que el joven, que ahora llevaba el vestido de la muchacha, irrumpía en una pista de baile y atacaba a una manada de lobos. Tampoco estuvo mal la última secuencia: la muchacha recibía invitados y los miraba con unos ojos súbitamente coloreados de rojo…


  ¡Vaya derroche de imaginación! La verdad es que la idea que tienen los humanos de los teriántropos se aleja bastante de la realidad. Es más cercana a la del célebre escritor de modo Pelevin: hombres lobos hiperrealistas, ávidos de sangre, voraces y la mar de repugnantes. Aunque la verdad es que al videoclip había poco que reprocharle. Probablemente un grupo de hombres lobo habían apoquinado algo de dinero para pagarle a un productor, e influyendo sobre la mente de los músicos habían conseguido que se presentaran de ellos una imagen bella y romántica. No hace mucho los vampiros rusos hicieron exactamente lo mismo.


  Presté atención al nombre del grupo, Rammstein, para escucharlo después con mayor detenimiento.


  Encargué una cerveza y un par de hamburguesas y tomé asiento a un lado del televisor, de espaldas a la sala. Mi estómago llevaba rato en un estado de absoluta desesperación, y había decidido acabar con ella siquiera parcialmente.


  Justo en el instante en que pegaba el primer mordisco a la segunda hamburguesa detecté la presencia de los Luminosos. Los presentí cuando aún los tenía a mis espaldas, y aprovechando mis recientemente adquiridas destrezas, bloqueé todo acceso a mi persona. Estaba seguro de que no me habían identificado.


  Como quiera que fuese, yo era un Otro muy potente, aunque careciese de experiencia. Aquellos dos, en cambio, no eran más que unos agentes de la Guardia Nocturna del montón. El primero, un joven y poco dotado mago de unos veinte o veintidós años, aprendiz de adivino. Me pareció que yo estaba mucho más capacitado que aquel adivino para escrutar el futuro, asomarme al amplio abanico de posibilidades y determinar cuáles de ellas tenían más visos de hacerse realidad.


  Los Luminosos conversaban en voz baja. Ambos se encontraban protegidos por una variante muy exótica del conjuro destinado a desviar la atención. No había dudas de que quien se lo había impuesto era un mago de los más potentes.


  Me puse a escucharlos.


  —… Ya están aquí. El jefe afirma que es probable que se produzca un enfrentamiento —dijo uno de los magos.


  —Después de lo que sucedió con Tigrecito y Andréi, creo que nos obligarán a retirarnos —repuso el otro con tristeza.


  —Necesitamos toda la fuerza que consigamos reunir, Oleg. ¿Es que no lo comprendes? Toda. Absolutamente toda. La Uña no puede caer en manos de los Tenebrosos, porque eso sería el fin de todo, el fin del mundo…


  —No exageres —protestó su compañero—. No es para tanto…


  El otro fue más preciso:


  —Bueno, será el fin de nuestra supremacía. Durante cierto tiempo, nos resultará imposible mantener a raya a los Tenebrosos…


  —¿Acaso crees que eso es posible? —replicó el primero con un marcado tono de escepticismo—. Luminosos y Tenebrosos llevamos conviviendo miles de años. Y combatiendo. La historia de nuestra lucha es muy larga. Además, ahí está la Inquisición, que no permite que se rompa el equilibrio…


  Los Luminosos interrumpieron un momento su charla, se acercaron a la cola de tres personas que esperaban junto a la barra y la hipnotizaron. Antes de hacer el pedido, también el camarero fue privado de su conciencia.


  —Dos docenas de hamburguesas y un cartón de zumo —ordenó uno de los magos antes de volverse de nuevo hacia su compañero.


  Simulé que también yo me había rendido a la hipnosis. No fue difícil, porque por regla general los Otros, y especialmente los jóvenes, se dejan ganar por la indolencia. La sensación de superioridad sobre la gente corriente les hace perder la cabeza. Sólo con los años llegan a comprender que muchas veces es más sencillo y más fácil ser un hombre que ser un Otro.


  —De todos modos, el enfrentamiento es inevitable. Antón me comentó que los Tenebrosos cuentan con un mago forastero, que se deshizo de Farid y Danil de un solo manotazo en un combate en el bulevar Strastnoi. Encima, el muy cabrón mató a Tigrecito…


  No debería haberle tocado las narices a un Tenebroso, pensé con rabia. No quise matarla. Fue ella la que intentó acabar conmigo…


  Por otra parte, aquello de «un solo manotazo» era una burda exageración de los Luminosos, porque, en realidad, el combate me había costado muy caro.


  De pronto, me di cuenta de que comenzaba la fiesta. Como si respondieran a una orden, los Luminosos volvieron la cabeza hacia la pared que nos separaba de las pistas de aterrizaje y se hundieron en el Crepúsculo. Los seguí inmediatamente después.


  En el medio de una de las pistas cubiertas de nieve apareció un Tenebroso empuñando un amuleto. De este surgió una larga lengua de fuego que descubrió un tramo del helado asfalto. Y así una y otra vez. El mago estaba preparando la pista para el aterrizaje del avión proveniente de Odessa. Desde el edificio del aeropuerto, los Luminosos corrían hacia él sorteando los parejos montículos de nieve apilados por los vehículos de limpieza.


  Tras lanzar unas cuantas lenguas de fuego, el mago se hundió en una capa más profunda del Crepúsculo.


  Me pareció que se trataba de Kolia.


  La locuaz pareja encargada de la intendencia metió el rancho en un par de bolsas verdiblancas de polietileno y echó a correr a toda prisa por la mullida alfombra de musgo azul.


  Los aeropuertos son un vivero muy especial para el musgo crepuscular. Un espacio tan lleno siempre de gente y tan cargado de emociones… Bastaba que una sola persona llegara con retraso a la salida del vuelo que debía tomar para alimentar toda aquella maleza durante un día entero.


  También yo abandoné de un salto mi taburete y la cerveza que aún no había acabado. A través de la pared, apenas se adivinaba lo que sucedía en la pista. Sólo alcancé a distinguir las borrosas siluetas de los Otros, las coloreadas manchas de sus auras y los viscosos flujos de la fuerza que despedían. Entretanto, esa visión no obstaculizaba la de la sala de espera atestada de gente que aguardaba con impaciencia la salida de sus vuelos sentada en los bancos de plástico.


  Un sonido sordo se coló en el aire crepuscular: era la voz de una locutora anunciando que el vuelo 15-0-5 procedente de Odessa acababa de aterrizar. Eché a correr escaleras abajo, colándome a codazos entre la lenta marea de pasajeros.


  Tenía que bajar. Después avanzar. Finalmente girar a la derecha.


  Dejé atrás un torno que controlaba el flujo de personas y tuve el camino libre hacia la pista. La carnicería que se estaba produciendo en ella era brutal. Los estallidos de energía me erizaban la piel. La potencia de los amuletos, la destreza de los magos… ¡Tanta fuerza que podía utilizarse para fines más nobles que la destrucción de tu oponente! ¡Cuánto afán destructor ponían los Luminosos en su lucha por el Bien! Cegados por su deseo de atacar, ni siquiera se detuvieron a valorar la posibilidad de llegar a un acuerdo con nosotros.


  Comprendí que la situación de los Tenebrosos era difícil. Al parecer, el propio jefe de la Guardia Nocturna, Hesser, tomaba parte en el enfrentamiento. Y había al menos otros dos magos muy poderosos junto al avión.


  En ese instante cuatro individuos atravesaron la pared del aeropuerto. Por supuesto, se trataba de cuatro Otros. Parecían cortados por el mismo patrón: todos eran igual de altos, corpulentos y rubios, y tenían similares ojos azules. Semejaban unos vikingos antiguos que hubieran dado un salto a la frontera que separaba el siglo XX del XXI. También eran idénticos los maletines que cargaban y las chaquetas de piel que vestían. Todos llevaban el cabello descubierto y revuelto. Algo me dijo que el culpable de aquellas greñas distaba de ser el viento.


  Al principio, no le encontré explicación al hecho de que conservaran su aspecto humano en lugar de optar por el crepuscular. Y sólo después de echarles un vistazo desde el mundo corriente y soltar una carcajada caí en la cuenta de algo que jamás había pensado: el aspecto crepuscular, que no es más que un deseo inconsciente del Otro que lo ostenta, puede adoptar perfiles muy diferentes…


  Los cuatro Otros echaron a andar a toda prisa, casi corriendo, por la sala de espera del aeropuerto. Iban a pasar por mi lado camino a la salida y el aparcamiento que, visto desde dentro del edificio, parecía una enorme mancha de color azul.


  Pero justo en el instante en que pasaban por mi lado se produjo un enorme estallido de luz, que formó un rosetón de color azul oscuro y el tamaño de un camión Ural. Todos los que nos movíamos en el Crepúsculo caímos al suelo aparatosamente. Yo caí de espaldas y apenas me recuperé del golpe levanté la cabeza y vi el velo azulado, semejante a una inmensa medusa, que flotaba en el aire balanceándose ligeramente. Supe enseguida que algo iba a suceder tras aquella cortina transparente.


  Y estaba en lo cierto, porque apenas un instante después se abrió un portal en la azul penumbra, junto al tabique de cristal que nos separaba de la sala de recogida de equipajes. Un intenso resplandor de color blanco me cegó, y una extraña claridad inundó el Crepúsculo, aunque no por ello se produjeron sombras. Era un espectáculo de una atroz rareza: estar iluminado por la más intensa de las luces y, sin embargo, no proyectar ninguna sombra.


  Como salidos de esa luz, aparecieron súbitamente dos Luminosos: el jefe de la Guardia Nocturna y una joven hermosa, una maga dotada de una fuerza impresionante.


  —¡Os tengo en mis manos! —gritó Hesser a la vez que hacía un breve gesto con la mano—. ¡Poneos de pie!


  Los destinatarios de su ira eran los cuatro vikingos. A mí no me prestaron la menor atención, a pesar de que había caído más cerca del portal que ellos.


  Uno de los vikingos replicó algo en inglés con la voz entrecortada por la rabia. Hesser respondió. Lamenté no comprender ni una palabra. Seguidamente los vikingos se incorporaron y se encaminaron obedientes hacia la puerta. Me dispuse a levantarme también, pero antes de que lo consiguiera, uno de los vikingos, que pasaba por mi lado, se hundió súbitamente en una capa más profunda del Crepúsculo. La reacción de Hesser fue inmediata: lanzó una red para inmovilizarnos y desapareció. La maga permaneció vigilante.


  Los vikingos quedaron clavados al suelo. En cuanto a mí, que ya casi me había incorporado, me vi aplastado de nuevo contra el suelo. Esta vez, bocabajo. Parecía una rana en una autopista. La sensación fue la de haber sido aplastado por un bloque de hormigón caído de un volquete: apenas conseguía respirar y mucho menos moverme. Encima, vaya mala suerte, percibí un objeto, alargado y ligeramente curvo en uno de los extremos, que se me clavaba en el pecho produciéndome un dolor insoportable.


  La presión de la cara, y, sobre todo, la nariz, contra el suelo no era precisamente agradable, así que, haciendo un esfuerzo enorme, conseguí volver la cabeza para hacerla reposar sobre una mejilla.


  Entonces me encontré cara a cara con uno de los vikingos. Su mirada me heló como no lo había hecho jamás ni el más virulento de los inviernos moscovitas.


  ¡Tú!


  Yo…


  ¡Eres un Otro!


  Lo soy…


  Y sirves a las Tinieblas…


  Creo que sí…


  ¡Debes proteger lo que te ha sido entregado!


  ¿A qué te refieres?


  Pero el vikingo ya había cerrado los ojos. El diálogo mudo había durado apenas un instante.


  ¿Qué era lo que debía proteger? ¿Aquel incómodo chisme que tenía clavado en las costillas?


  Por precaución, la maga dejó caer sobre nosotros un nuevo bloque. El peso arrancó furiosos ronquidos de las gargantas de los vikingos. Algo ligeramente parecido a un sollozo salió de mi pecho.


  Pero ¿qué diablos hago aquí aguantando esto?, pensé entonces.


  Cerré los ojos y procedí a la búsqueda de fuerza. ¡La tenía justo al lado: el portal todavía abierto era una fuente prácticamente inagotable!


  ¡Aquello prometía ser un paseo! En pocos segundos podría recuperar las fuerzas que había perdido en el bulevar Strastnoi. No importaba que el portal perteneciera a los Luminosos, porque la naturaleza de su fuerza es semejante a la de la nuestra.


  Así que comencé a succionar energía. No podía precipitarme, o la maga se percataría de mi propósito.


  Lo primero que hice fue apartar el peso que me oprimía contra el suelo. Y he de admitir que lo conseguí sin demasiado esfuerzo. Después cogí el objeto que tenía debajo y lo envolví en un capullo para protegerlo de cualquier tentativa de sondeo. Sin levantarme del suelo, me lo guardé bajo la ropa. La maga, inquieta, pareció detectar mis movimientos.


  Cuando me disponía a levantarme, apareció Hesser. Envuelto en haces de luz blanca, resplandecía como un ángel en la imaginación de un labriego. Con una mano arrastraba del hombro al vikingo que había intentado escapar, convertido ahora en un pobre monigote, al que lanzó al suelo con violencia. Cayó junto a sus compañeros como una muñeca de trapo. Su captura, sin embargo, no había alegrado a Hesser en absoluto.


  —¿Dónde está la Uña? —preguntó, echando un rápido vistazo a la maga, que se encogió de hombros y procedió a sondearnos.


  ¡Allá tú si crees que vas a poder atravesar el capullo que he instalado!, pensé.


  Desde la altura del nuevo peldaño que acababa de alcanzar, estaba seguro de que ni siquiera Hesser sería capaz de penetrarlo.


  Hesser se acercó a mí. No quería perder tiempo.


  —Tú otra vez… —No había odio en su voz; más bien cansancio. Un cansancio centenario.


  Me puse de pie y me sacudí la ropa en un gesto francamente inútil.


  —Otra vez yo, sí.


  —Me sorprendes —reconoció Hesser, estudiándome—. Adelante, sorpréndeme todavía más: devuélvenos la Uña.


  —¿La Uña? —pregunté enarcando las cejas con cómico énfasis—. ¿De qué me hablas, colega?


  Hesser apretó con fuerza los dientes. Vi que se le contraían los músculos en las mandíbulas.


  —Basta de comedias, Tenebroso. Sólo tú puedes tener la Uña. He dejado de sentir su presencia, pero da igual. Lo que harás será dármela y marcharte de Moscú para siempre. Y escúchame bien: eres el primer Otro a quien le digo dos veces que me deje en paz. El primero en muchos años. Muchísimos. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —¡Vaya si lo entiendo! —respondí mientras calculaba mis fuerzas y decidía que la envergadura del juego bien valía que subiera la apuesta.


  Con la rapidez de un rayo, proyecté mi mente hacia la maga, que incapaz de sospechar mis intenciones no impidió que extrajera de ella toda la energía que pude. Después, me volví hacia el portal y seguí succionando.


  Entonces, abrí mi propio portal debajo de mis pies y, mientras lo dibujaba, salí del Crepúsculo.


  El efecto visual de mi desaparición fue semejante al que se habría producido si hubiera estado de pie sobre una tapa de acceso al alcantarillado que hubiera desaparecido de improviso. Simplemente me hundí en un abrir y cerrar de ojos, desapareciendo de la vista de Hesser y el resto de Otros.


  Preparando mi huida, no quise arriesgarme a extraer energía de Hesser. Algo me decía que aún no estaba preparado para jugársela. Una cosa era que ya estuviese en condiciones de preparar un capullo que Hesser no consiguiese penetrar, o robar energía de una maga que sin duda estaba llamada a integrar el círculo de las más grandes. Esto último, por cierto, había sido una chiquillada que difícilmente podría volver a permitirme. Pero todavía es pronto para que te enfrentes al jefe de la Guardia Nocturna, Vitali Rogoza, Otro, Tenebroso, pensé.


  Por lo pronto tenía que sentirme más que satisfecho por haber escapado.


  Y así, rebosante de satisfacción, fui a caer sobre un montón de nieve desde una altura de varios metros. Estaba oscuro, aunque una pálida luna coloreaba ligeramente el paisaje de gris. Había ido a parar a un bosque en medio de la noche.


  Enseguida reparé en un camino abierto en el bosque. Era recto, como la avenida Lenin de Nikolaev, de una anchura de quince metros, estaba flanqueado por dos inmensas paredes de árboles y se perdía en la distancia donde se alzaba una luna de plata —casi llena— que arrancaba reflejos a la nieve.


  La noche, la nieve y el largo camino cubierto de nieve formaban un espectáculo de una belleza cegadora, a cuya contemplación me entregué durante unos instantes.


  Pero no demasiados. Porque me estaba helando.


  Bajé del montículo y eché un vistazo alrededor. En la nieve no había huellas de hombres o vehículos. Sin embargo, oí a lo lejos el característico traqueteo de un tren de cercanías.


  ¡Vaya mago de pacotilla estaba hecho! ¡Experto en abrir portales! Pues sí que lo había conseguido. Lo malo era que no había sabido encontrar una salida decente. Digamos que había pasado por alto ese detalle. Y el resultado era penoso: me encontraba en medio de un bosque y en pleno invierno sin chaqueta ni gorro que me protegieran del frío.


  Molesto conmigo mismo, me aseguré de que al menos el objeto que había guardado bajo el jersey siguiera en su sitio. Decidí que era pronto para desmontar el capullo que lo protegía y eché a andar por el plateado camino guiado por la luz de la luna.


  No tardé en comprender que avanzar sobre la profunda capa de nieve que cubría el camino era un placer sumamente dudoso. Resolví, entonces, adentrarme en el bosque, calculando, con toda razón, que allí la capa de nieve sería mucho más delgada y, por lo mismo, transitable.


  En cuanto me interné entre los árboles, comprendí que había hecho la elección correcta. En primer lugar porque, efectivamente, la cantidad de nieve era mucho menor, y, sobre todo, porque di con un sendero que no había detectado antes debido a la oscuridad. Estaba profusamente hollado.


  Alguien dijo que un camino siempre conduce a quien lo hizo. Y, además, yo no tenía más opción que tomarlo. Anduve unos pasos y después eché a correr para entrar en calor.


  Correré hasta que me canse, pensé, y después me internaré en el Crepúsculo en busca de calidez.


  Eso, claro, en la esperanza de que me alcanzaran las fuerzas para la carrera y la posterior inmersión en el Crepúsculo.


  Estuve corriendo durante un cuarto de hora. Como no había nada de viento, conseguí entrar en calor. El plateado sendero no parecía tener fin. Era como si, en lugar de a mí, estuviese destinado a algún hidalgo que corriera por él envuelto en una antigua pelliza de cuero y espada en mano, precedido, a unos pasos de distancia, por un fiel lobo al que hubiera domesticado…


  Bastó que pensara en el lobo para que oyese un aullido. Procedía de algún punto situado a mi izquierda. Era el aullido de un perro, no de un lobo, porque los de estos son distintos del que oía. Además, los lobos no suelen aullar en invierno.


  Me detuve y agucé la vista. Una cálida luz anaranjada se adivinaba entre los árboles. Al aullido se le sumaron unas voces. Voces humanas.


  No tardé en decidirme a avanzar por el sendero, cada vez más iluminado por la luz de la fogata. Me recibieron los ladridos de un perro de Carelia, tan blanco que apenas se distinguía moviéndose sobre la nieve, y un peludo terranova, negro como la pez. Los ladridos del primero eran sonoros y vivos; los del segundo, roncos jadeos.


  —¡Petro! ¿Eres tú? —dijo una voz desde la fogata.


  —No —respondí apenado—. No soy Petro. ¿Me dejáis calentarme un poco?


  En realidad, había llegado allí con la idea de averiguar dónde estaba y preguntar cuál era el camino más corto hasta el tren de cercanías. No pretendía quedarme a vivaquear, ni mucho menos.


  —¡Claro que sí! ¡No te preocupes por los perros! ¡Son inofensivos!


  Y lo eran, en efecto. El perro de Carelia daba vueltas en torno a mí, alarmado y procurando no aproximarse a menos de cuatro metros, mientras que el terranova se me acercó, olisqueó mis botas, resopló y echó a correr hacia la fogata, sin prestarme más atención.


  Había una docena de personas en torno a la fogata, sentados sobre dos troncos dispuestos a los lados de esta. Casi todos sostenían jarras de aluminio en las manos, en las que uno de ellos se encargaba de echar vodka. Sobre las llamas, colgado de una cadena atada a la gruesa rama de un abedul, se calentaba un enorme perol que despedía un olor muy apetitoso.


  —¿Cómo es que vas tan poco abrigado con este frío? —me preguntó un tipo barbudo con pinta de geólogo en cuanto me alumbró la luz de la fogata.


  —Lo siento —dije con un suspiro—. Es que he tenido un pequeño problema.


  —Siéntate aquí —me invitó otro, haciendo sitio.


  Me hicieron sentar, casi a la fuerza, y me tendieron una jarra de vodka.


  —¡Vamos! ¡Bébete esto!


  No se me ocurrió resistirme. El alcohol ardió en mi garganta, pero unos segundos después ya había olvidado que estaba en un descampado y en pleno invierno.


  —¡Eh, Stiopa! ¿No tenías un anorak de sobra por ahí? —gritó el barbudo, que parecía llevar la voz cantante en el comité de recepción.


  —Lo tenía, sí —confirmó una voz desde el otro lado de la fogata. Su dueño echó a correr hacia un extremo, donde, entre los árboles, había instaladas unas pocas tiendas de campaña.


  —Yo tengo un gorro. Ahora te lo traigo —dijo una joven regordeta que llevaba unas trenzas que le daban un aspecto infantil.


  —¿Hace mucho rato que andas por aquí así de desabrigado? —se interesó el de la barba.


  —No demasiado. Unos veinte minutos. Pero os ruego que no me preguntéis cómo he llegado aquí.


  —No lo haremos —me prometió—. En un momento estará el arroz con cordero. Pasaremos aquí la noche. Te podemos hacer sitio, si quieres. Y mañana nos volvemos a Moscú. Puedes regresar con nosotros o ir por tu cuenta.


  —Muchas gracias por el ofrecimiento —dije.


  —Estamos celebrando un cumpleaños —me explicó Stiopa, que se acercaba con un anorak—. Toma, ponte esto.


  —Gracias, chicos —dije sinceramente. Y era un agradecimiento que tenía menos que ver con el abrigo y la cálida recepción que con su nula disposición a interrogarme.


  El anorak abrigaba más de lo que parecía a primera vista.


  —¿Quién cumple años? —me interesé.


  Una de las jóvenes interrumpió sus besos con otro barbudo y me informó:


  —Yo. Me llamo Tamara.


  —Felicidades, Tamara —dije, incómodo por no tener nada que regalarle. Me pareció que darle un billete de cien dólares se parecería demasiado al gesto de repartir espléndidas propinas en el hotel. Ciertamente, habría estado fuera de lugar.


  —Y tú, ¿cómo te llamas? —me preguntó el primero de los barbudos—. Yo soy Matvéi.


  —Vitali —respondí, estrechando la mano que me tendía—. Y es la primera vez que celebro un cumpleaños en medio de un bosque en invierno.


  —Siempre hay una primera vez para todo —filosofó Matvéi.


  Los perros volvieron a ladrar y a correr hacia los árboles.


  —Ahora sí que será Petro, ¿no? —dijo esperanzada la joven que celebraba el cumpleaños.


  —¿Eres tú, Petro? —gritó Stiopa con una voz de barítono que en nada se parecía a su voz habitual.


  —¡Sí! ¡Soy yo! —respondió a gritos una voz.


  —¿Traes el champán? —preguntó Tamara.


  —¡Por supuesto! —confirmó alegremente Petro.


  —¡Viva Petro! —vitorearon a coro todas las chicas presentes—. ¡Viva nuestro salvador!


  Palpé disimuladamente el envoltorio que llevaba oculto junto al pecho, que debía de contener la misteriosa Uña de Fafnir. Pensé que esa noche bien podía relajarme y entregarme a la celebración del cumpleaños de aquella desconocida. Ninguno de los presentes me prestaba demasiada atención, salvo para servirme vodka y un abundante plato de arroz con cordero. Sencillamente, me trataban como a uno más del grupo. Se comportaban como si todas las noches se les apareciera un desconocido en medio del bosque vestido con un simple jersey.


  Era una lástima que no hubiese ni un solo Otro entre ellos. Aunque fuera un Otro no iniciado.


  4


  Al entrar en el despacho de Hesser, Semión se detuvo un instante junto a la puerta y negó con la cabeza con movimientos apenas perceptibles.


  —No está en Moscú. Lo hemos verificado.


  —Esto es absurdo —masculló Ignat desde la butaca que ocupaba—. ¿Acaso no tiene una misión que cumplir aquí con la Uña? ¿Cuál es el sentido de que se haya abierto un portal para salir de la ciudad?


  Hesser lo miró de soslayo, con ese aire enigmático que se suele denominar «conocimiento supremo».


  —¿Crees que es tan sencillo? —protestó en voz baja—. Al Tenebroso no le quedaba otra opción. Si permanecía en Moscú, se arriesgaba a perder la Uña. Tuvo que alejarse con ella para intentar acceder de nuevo. Lo malo no es eso. Aquí lo verdaderamente jodido es que los Hermanos consiguieron darle la Uña a ese Tenebroso de Ucrania. Y que él se las ha ingeniado para engañarnos.


  Hesser dejó escapar un profundo suspiro y precisó:


  —Bueno, en realidad no nos engañó… Fue a mí a quien engañó. Y sólo a mí.


  Svetlana, que se había instalado en un rincón del sofá, saltó:


  —Eso no es cierto, Boris Ignátievich…


  Antón, sentado a su lado, y erguido como si se hubiera tragado una vara, se inclinó hacia ella y le pasó un brazo por los hombros.


  —No llores, Svetlana. Tú no eres culpable de nada. Ni siquiera yo conseguí adivinar las intenciones del Tenebroso. ¿Qué se te podría exigir a ti?


  La voz de Hesser era seca, pero no denotaba disgusto. En definitiva, tenía toda la razón: el jefe de la Guardia Nocturna no tenía nada que reprocharle a Svetlana, porque lo sucedido excedía con mucho el nivel de sus conocimientos y habilidades.


  —Sólo hay una cosa que no consigo entender —intervino de pronto Olga, que fumaba compulsivamente sentada en un cojín árabe situado entre la mesa de Hesser y la ventana—. Nos fue imposible detectar con antelación las acciones que emprendería el Tenebroso. ¿Acaso actuaba por instinto, sin meditar ni planificar lo que iba a hacer?


  —Eso es lo que parece, sí —respondió Hesser—. Prefiere construir posibilidades en lugar de elegir entre las ya disponibles. Hay que admitir que se trata de una forma muy temeraria de comportarse. Y, por lo mismo, arriesgada. Es probable que su instinto acabe traicionándolo. Y entonces aprovecharemos para destruirlo.


  La sentencia de Hesser sumió la habitación en un profundo silencio. Semión la cruzó y fue a sentarse en el sofá que ocupaban Antón y Svetlana.


  —En realidad, no fue eso lo que más me intrigó —dijo Hesser mientras extraía del bolsillo un paquete de Pall Mall, cuya existencia pareció sorprenderlo. Volvió a guardarlo y sacó del mismo bolsillo un habano guardado en un tubo de aluminio y un enorme encendedor. Con ellos aún en la mano, repitió—: No fue eso, no.


  —¿Qué, entonces? ¿La capacidad que mostró para succionar fuerza del portal y, parcialmente, de Svetlana? —adivinó Semión de inmediato—. ¡Cabía esperarlo!, ¿no?


  —¿Qué quieres decir con que «cabía esperarlo»? —se asombró Hesser.


  Semión se encogió de hombros y respondió:


  —Creo que es un mago mucho más potente de lo que pensamos. Lo que pasa es que enmascara su verdadera fuerza. En principio, tanto yo como Ilia, y hasta Garik, podemos extraer fuerza de los Tenebrosos en ciertas circunstancias. Aunque, claro, no sin arrastrar después determinadas secuelas.


  —Es cierto, pero no creo que podáis hacerlo ni tan rápido ni mostrando un descaro semejante —replicó Hesser negando con la cabeza—. Acuérdate de España. Recuerda lo que sucedió cuando Avvakum quiso alimentarse de un portal abierto por los Tenebrosos. ¿Recuerdas cómo terminó aquello?


  —Claro que lo recuerdo —respondió Semión sin inmutarse—. Pero eso lo único que indica es que nos las tenemos que ver con un Tenebroso aún más fuerte que Avvakum. Y nada más.


  Hesser se quedó mirando a Semión un momento e hizo un gesto con la cabeza que indicaba sus dudas. Después, se volvió hacia Svetlana.


  —Sveta —dijo con voz suave—, ¿qué tal si intentas recordar detalladamente lo que sentiste en aquellos instantes? No te des prisa. Y sobre todo, no te sientas presionada, te lo ruego. Tu actuación fue la correcta. Lo que sucede es que no resultó suficiente.


  Semión miró a Svetlana con la sorpresa de quien descubre que se ha perdido lo mejor de una charla.


  —¿Cómo es eso de que intentes recordar? Limítate a generar su imagen y asunto concluido —le recomendó.


  —Es imposible generar una imagen de lo que sucedió. Sólo aparece un galimatías que no sirve de nada. He ahí el problema —aclaró Hesser.


  —¿No has probado a generar una imagen abstracta, que no está relacionada directamente con el Tenebroso? —propuso Semión.


  —Lo ha intentado —respondió Hesser por Svetlana—. Es capaz de generar otras imágenes abstractas, pero no hay manera de que consiga precisamente esa.


  —¡Qué extraño es todo esto! —exclamó Semión—. Tal vez sea porque los recuerdos son demasiado fuertes… Demasiado angustiosos. Recuerdo que estuve unos veinte años intentando generar una imagen del torbellino infernal que se cernía sobre el Reichstag, cuando se produjo el asalto final contra Hitler. Y, al final, ni siquiera conseguí que fuera verosímil…


  —No se trata de que sea más o menos verosímil —lo interrumpió Hesser—. Es que no consigue ni un mero esbozo. Sólo una bruma gris, como si, en realidad, intentase generar una imagen del Crepúsculo.


  Antón, que permanecía sin pronunciar palabra, no apartaba la vista de Sveta. En su mirada ardía la esperanza de que, al final, consiguiera recordar.


  —Veamos —comenzó la joven—. Al principio, la verdad es que no percibí nada extraño. Cuando usted se marchó tras el hermano que intentaba escapar, me instalé junto a la puerta. Después, los Tenebrosos comenzaron a moverse y alimenté la red que los sujetaba, de manera que permanecieran inmóviles. Después, usted volvió y fue entonces cuando sentí que me desmayaba. Estaba débil. Se me nubló la vista. Y caí… Recobré el conocimiento cuando Antón me echó agua en la cara, desprovista ya de fuerza. Eso es todo lo que recuerdo… —La maga se mordió el labio inferior, al borde de las lágrimas. Antón la acarició con la mirada, como si creyera que eso iba a bastar para serenarla.


  —No tengo una explicación racional para eso —dijo Ilia—. Son muy pocos datos. No tengo en qué basarme.


  —Hay datos de sobra… —protestó Hesser—. Y, sin embargo, tampoco yo consigo encontrar una explicación solvente al cien por cien. Tengo algunas conjeturas, pero he de verificarlas. ¿Qué dices tú, Olga?


  Olga se encogió de hombros.


  —Si tú no tienes nada que decir, no vale la pena que yo lo intente —dijo—. Mirad: o ese Tenebroso es un mago del más alto nivel que, por alguna razón incomprensible, jamás ha sido registrado… o alguien está intentando darnos gato por liebre. Yo sigo sin entender cómo es que Zavulón no ha intervenido hasta ahora, cuando se supone que la introducción de la Uña en Moscú es una operación de la mayor importancia. ¿Cómo es posible que no haya movido ni un dedo para ayudar a su compinche?


  —Bien, bien… —dijo un pensativo Hesser, mientras sacaba por fin el habano de su cápsula, lo olía lentamente, con placer, y lo devolvía a ella—. Tal vez la Guardia Diurna moscovita no tenga nada que ver con la introducción de la Uña de Fafnir en la ciudad. Es posible que los Hermanos de Regin hayan actuado por su cuenta y riesgo, en cuyo caso no tendríamos nada que reprocharle a Zavulón. En cuanto a su presunto compinche, todo parece indicar que se trata de un lobo estepario. Tanto es así que no hizo nada por impedir que capturáramos a los Hermanos.


  —¡Eso no tiene ninguna importancia! —exclamó Ignat poniéndose de pie—. ¿Qué más da que lo tengamos? Si ese Tenebroso de Ucrania se llevó la Uña, el enfrentamiento del aeropuerto se ha saldado con una clara victoria de las Tinieblas.


  —Si ese Tenebroso hubiera sido el último destinatario de la Uña, ahora estaríamos en pleno proceso de adaptación a una estancia eterna en el Crepúsculo —admitió Hesser en voz baja—. Ni siquiera yo habría podido salvar a alguno de vosotros. Ni a uno solo. ¿Comprendes eso, Ignat?


  —¿De veras? —preguntó Semión—. ¿Tan grave es todo esto?


  —Muy grave, Semión. La única esperanza que tengo es que ese Tenebroso desconozca cuál es su papel en esta trama. Y que esa sea la razón de que vaya dando palos de ciego. De ahí emana nuestra única posibilidad: tenemos que atajarlo y apoderarnos de la Uña. Sólo si lo conseguimos se restablecerá el equilibrio.


  —¿Cómo vamos a atajarlo? —preguntó Ignat, sin una pizca de convencimiento—. ¿Quieres que intente hablar con él, convencerlo? Ya sabes que tengo un alto poder de persuasión. Aunque primero habría que encontrarlo, claro…


  —No podrá estarse quieto. La Uña estará ardiéndole en las manos. Sé que ese Tenebroso volverá a aparecer en Moscú. —Hesser se puso de pie y miró a sus subordinados, mientras se pasaba una mano por la mejilla con gesto de cansancio—. Bueno, esto ha sido todo por hoy. Ahora, id a descansar. Un buen descanso es lo que todos necesitáis. —Se volvió hacia Antón—. Antón, no te apartes de Sveta ni un solo instante. Y no aparezcáis por vuestras casas. Ni en la de ella, ni en la tuya. Quedaos aquí.


  —Entendido, Boris Ignátievich —dijo Antón. Era la primera vez que abría la boca en toda la reunión. No había apartado el brazo de los hombros de Svetlana.


  Unos diez minutos más tarde, instalados ambos en la cómoda habitación destinada al descanso de los agentes de la Guardia, Antón le tendió a Svetlana el reproductor de música y los auriculares.


  —¿Sabes una cosa? —dijo—. Suelo entretenerme con una especie de juego que consiste en activar la función de reproducción aleatoria y dejarme sorprender por la canción que me toca en suerte escuchar. Este reproductor está lleno de música. Y de todos los estilos. Pues resulta que siempre reproduce precisamente la canción que se aviene con la situación en que estoy inmerso. Prueba tú a ver qué tal. ¿Quieres?


  Svetlana sonrió con cierta desgana y aceptó los auriculares.


  —Debes pulsar aquí —le indicó él.


  Ella obedeció. El disco comenzó a girar y una luz piloto de intenso verde parpadeó. El láser vaciló entre las pistas, hasta que se detuvo en una.


  
    Sueño con perros, sueño con fieras,


    sueño que las bestias, con ojos de fuego,


    han clavado sus dientes en mis alas, en lo más alto del cielo,


    y caí sin remedio, como un ángel caído…

  


  —Es Nautilus —le informó Svetlana, apartándose ligeramente los auriculares—. Y el tema es «Ángel Caído». Sí que se ajusta a mi estado de ánimo…


  —Puedes pensar que soy supersticioso —dijo Antón con exagerada gravedad—, pero estaba totalmente seguro de que saldría algo de Nautilus. Y ese tema me encanta.


  —Escuchémoslo juntos —propuso Svetlana, y se sentó en el sofá junto a él.


  —Claro —repuso Antón mientras agradecía mentalmente a quien se le había ocurrido liberar a los auriculares del arco metálico que llevaban antes, convirtiéndolos así en dos piezas independientes y móviles.


  
    No recuerdo la caída. Sólo recuerdo


    el sordo golpe contra los peñascos.


    ¿Cómo pude volar tan alto


    para venir a caer después tan brutalmente, como un ángel caído?


    Caer en el abismo, el mismo abismo


    del que salimos en busca de una nueva vida.


    Caer en el abismo, el mismo abismo


    desde donde contemplábamos con avidez el prístino cielo.


    Caer en el abismo…

  


  Permanecieron juntos largo rato, abrazados y escuchando ambos la canción de Nautilus, cuya música emanaba débilmente de los auriculares minúsculos. Se sentían a gusto y compartían el dolor. Juntos los tres: Antón, Svetlana y el ángel caído.


  —Y cuando entré en el aeropuerto, ya se habían marchado todos —explicó Chagrón—. Junto a la entrada, a la derecha, allí donde está la sala de recogida de equipajes, acababa de cerrarse un portal. Los Luminosos ya habían desmontado su cuartel general. Apenas sentía su presencia, como si estuvieran subiendo a sus coches o ya en la carretera.


  —¿Y los Hermanos? —preguntó Edgar.


  —No conseguí hacerme una idea muy clara de qué había sido de ellos. Creo que uno murió. Al resto, los Luminosos consiguieron inmovilizarlos y llevárselos detenidos.


  —¿Para qué rayos se los habrán llevado? —dijo Deniska asombrada, dejando a un lado el café—. ¿Cómo es que no los jodieron allí mismo?


  —¿Qué dices? ¡Son Luminosos! ¿No lo entiendes? —respondió Yuri, sorprendido de que alguien no comprendiera algo tan sencillo—. Los hermanos acabaron riéndose y los Luminosos procedieron a arrestarlos. Seguramente los entregarán a la Inquisición. La verdad es que son unos sádicos… A los Hermanos les habría convenido que los mataran allí mismo.


  —Yo creo que él consiguió escapar —dijo Nikolái, entregado a un nada recomendable juego con un amuleto muy cargado. Era el mismo amuleto que había descargado su fuerza sobre la pista de aterrizaje del aeropuerto, fundiendo la nieve y secado el asfalto—. ¿Qué dices tú, Yuri? ¿No te lo parece?


  —No siento la Uña. No puede estar en Moscú.


  —¿Cómo habrá conseguido escapar de las garras de Hesser? No me lo creo —protestó Anna Tíjonovna apretando con fuerza los labios, en un gesto que le daba la apariencia de una maestra de colegio.


  —No lo sé —dijo Yuri—. Pero algo raro sucedió allí. Eso es seguro.


  —¿Y si abrió un portal para escapar? —preguntó Edgar sin demasiado convencimiento.


  —¿Un portal? —farfulló Yuri—. ¿Acaso eres tú capaz de abrir uno?


  —A duras penas —admitió Edgar—. Me faltan músculos…


  —¡Pues ahí lo tienes! —exclamó Yuri, levantando un dedo índice como para enfatizar la frase—. Además, hay que recordar que nuestro héroe acabó bastante maltrecho tras el combate en el bulevar Strastnoi.


  —Pues mucho más maltrecha quedó la Maga de la Luz en el aeropuerto —apuntó Nikolái—. Y nadie me va a convencer de que entregó toda su fuerza por propia voluntad.


  —Pensad en esto —se animó de pronto Chagrón—. A lo que más se asemeja el modo en que se transfirió la energía en Vnukovo es un episodio vulgar de vampirismo. Además, estaba aquella aura de color lila…


  Yuri sacudió la cabeza, antes de manifestar su escepticismo.


  —Os confieso que me equivoqué con ese ucraniano. Para poder extraer la fuerza de esa Maga de la Luz delante de las narices de Hesser hay que disponer, por lo menos, de la potencia de Zavulón. Y encima, tener derecho a practicar intervenciones de primer grado…


  —Pero ¿de qué hecho hablas? —explotó Anna Tíjonovna—. En las últimas veinticuatro horas los Luminosos han perpetrado tres flagrantes violaciones del pacto, incluyendo nada más y nada menos que una agresión violenta. ¡Los Luminosos se han olvidado del pacto!


  —Debo informarle, Anna Tíjonovna, de que la Inquisición ha concedido una indulgencia a los Luminosos, válida para todas la acciones relacionadas con la recuperación del artefacto —dijo Edgar—. Hasta entonces, el pacto ha quedado en suspenso. Seré más claro: la Guardia Nocturna tiene derecho a actuar a su antojo hasta que la Uña de Fafnir sea devuelta a la Inquisición. Por lo tanto, ahora mismo estamos en situación de guerra. Como en el 49, que usted recordará muy bien.


  Un silencio cósmico se abatió sobre la habitación.


  —¿No podías habernos informado antes? —preguntó Anna Tíjonovna con evidente disgusto.


  —¿Qué sentido tenía meterles el susto en el cuerpo a los jóvenes? Perdóname, Deniska, pero es que en esto llevamos todas las de perder. Primero, porque el jefe no está aquí; segundo, porque se nos acusa del robo de la Uña; y, tercero, porque arrastramos estos dos últimos años, que han sido muy malos para nosotros… ¿Cuántas concesiones hemos tenido que hacer a los Luminosos en este tiempo? ¿Cinco? ¿Diez?


  —De modo que estamos intentando evitar que cunda el derrotismo, ¿no es eso? —ironizó Yuri—. Nos callamos información relevante. Protegemos a los jóvenes de influencias malignas… Vaya, vaya…


  —¿A qué viene eso? —se defendió Edgar—. Mejor harías en proponer algo, ¿no te parece?


  —El jefe te dejó a ti al mando —dijo Yuri con indiferencia—. Es a ti a quien corresponde buscar soluciones.


  —Si me dejó a mí al mando, fue porque tú y Kolia rehusasteis la encomienda. —Edgar dio rienda suelta a su enfado—. ¡Vaya par de servidores de la Luz!


  —¡A callar todos ahora mismo! —gritó Anna Tíjonovna, roja de ira—. ¡Éste es el momento para absurdas peleas! ¡Hasta mis brujas saben trabajar sin estarse tirando de los pelos!


  —Sí, dejémoslo y vayamos a lo nuestro —aceptó Yuri—. ¿Qué podemos hacer ahora? Pues nada. Ese ucraniano no habrá podido ir muy lejos. Estará en los alrededores de Moscú, y creo que tiene la Uña en su poder. Si no ha hecho nada con ella todavía, será porque espera el momento preciso. No nos queda más que esperar a que vuelva. Es seguro que lo hará, porque la Uña deberá estar en Moscú en las próximas cuarenta y ocho horas. Pasado ese tiempo, su fuerza comenzará a menguar y ya no será más que un buen artefacto y nada más que eso.


  Mientras Yuri hablaba, Nikolái asentía con la cabeza.


  Edgar los miró con atención y concluyó:


  —Entonces, esperaremos. —Después suspiró y añadió—: Sí que ha resultado astuto ese ucraniano. Más astuto que Hesser.


  —No cantes victoria antes de tiempo —repuso Kolia.


  —Anna Tíjonovna, ¿por qué no le ordena a sus chicas que nos hagan café? —pidió Chagrón con un leve tartamudeo—. Estamos tan cansados, que no dan ganas de moverse…


  —Eres un gandul, Chagrón —repuso Anna Tíjonovna, sacudiendo la cabeza—. Pero está bien. Hoy te has distinguido, así que mereces ese café. Servirás de ejemplo a los demás.


  El rostro de Chagrón se iluminó con una amplia sonrisa.


  En la tienda de campaña no hizo frío en toda la noche, circunstancia que me sorprendió grata y considerablemente. Por supuesto, dormíamos vestidos. Sólo me quité el anorak y las botas, antes de echarme en el sitio que me fue asignado. La tienda pertenecía al barbudo Matvéi, y bien podía alojar a tres y hasta a cuatro personas. No obstante, sólo la compartíamos yo y el dueño. La tienda contigua, de la que nos separaban unos veinte metros, acogió apenas unos minutos después de que apagáramos la fogata, un concierto de gemidos ofrecido por la celebrante del cumpleaños entre los abrazos de alguno de mis nuevos conocidos. Por lo tanto, no podía ufanarme de que únicamente mi tienda fuera agradable y cálida. Francamente, me sorprendió aquel bienestar. Criado en el sur, siempre había creído que en invierno reinaba en los bosques un frío insoportable.


  Y estaba en un error. Fuera tal vez sí que hiciera un frío difícil de soportar. Pero los hombres saben llevar consigo el calor y la comodidad. Y los llevan a donde quiera que vayan, aunque ello requiera que la naturaleza les haga sitio. Pero eso ya es otra cuestión. Una cuestión bien distinta.


  Matvéi fue el primero en despertar. Salió del saco de dormir, se entretuvo unos instantes calzándose las modernas botas de alpinista que llevaba —a su lado, las mías eran tan penosas que daban vergüenza— y salió de la tienda. El viento helado se coló dentro y me hizo estremecer. De inmediato sentí sobre el pecho la presión de aquel objeto alargado que me había entregado uno de los vikingos en el aeropuerto. Aún no los había examinado con cuidado. Sencillamente, no había tenido ocasión de hacerlo.


  Noté que el capullo de protección se había desvanecido, tras permanecer toda la noche sin que se lo alimentara. La fuerza que emanaba de aquella cosa era impresionante. No se trataba simplemente de fuerza: era «la» fuerza. Si hubiera habido algún Otro por allí, la habría notado enseguida.


  Metí la mano por debajo del jersey y extraje lo que parecía ser una suerte de funda. Era como la vaina donde se guarda un puñal, aunque se abría como una concha bivalva, si es que existen en los mares moluscos que vivan en conchas estrechas de poco más de treinta centímetros de largo.


  Abrí la vaina. Quien la había cerrado, lo hizo en el Crepúsculo, de modo que ningún humano habría podido abrirla jamás. Aguzando la vista, me acerqué a la salida de la tienda y entreabrí la lona que la cerraba para que entrara algo más de luz. Así pude ver por fin qué contenía la uña de alguna enorme bestia, reposando sobre un fondo de terciopelo azul. El reverso de la uña parecía tan afilado como los puñales que llevan los cherkesos. El ancho extremo por donde la uña había estado sujeta al dedo de la bestia presentaba huellas que hacían pensar que había sido arrancada sin miramientos, seguramente con gran violencia.


  Pero ¿de qué bestia podía proceder una uña de aquel tamaño? Tal vez de algún dragón legendario. No podía ser otra cosa. Aunque, ¿acaso los dragones existen? Me adentré en mi memoria en busca de alguna respuesta, pero fue inútil. Una cosa era que existieran las brujas y los vampiros, que, en definitiva, son Otros de lo más corrientes, y otra muy distinta que los dragones existiesen de verdad.


  Matvéi regresaba a la tienda desde el arroyo. Sus botas rechinaban sobre la nieve fresca. Lamentando tener que interrumpir mis cavilaciones, me adentré en el Crepúsculo, cerré la vaina y la guardé de nuevo bajo la ropa.


  —¿Qué? ¿Ya te has levantado? —preguntó Matvéi acercándose.


  —Pues sí.


  —¿No te has helado?


  —No. Es curioso, porque suponía que en invierno haría un frío terrible en el bosque. Pero no ha sido así…


  —¡Qué vais a saber del frío los que vivís en el sur! —se burló—. ¿Acaso hiela aquí alguna vez? ¡En Siberia es donde hiela de verdad! Por allá dicen: «Siberiano no es el que no le teme al frío, sino el que sabe ir abrigado».


  Me eché a reír. Era una buena observación. Valdría la pena recordarla. Matvéi sonrió también, detrás de su tupida barba.


  —Allí tienes un arroyo. Puedes lavarte en él.


  —Muy bien. Gracias —dije.


  Salí de la tienda de campaña y me encaminé hacia el helado arroyo. Alguien se había ocupado de abrir un hueco en la capa de hielo que recubría el agua en el punto mismo donde el sendero llegaba a la orilla. Durante la noche, el agujero había vuelto a cubrirse con una capa más delgada de hielo, que Matvéi ya se había encargado de romper. El agua estaba fría, pero no tanto como para que mis reticencias al frío me impidieran lavarme la cara. De hecho, la sesión de higiene me animó, haciendo que sintiese de pronto el deseo de entrar en acción, de marcharme de allí.


  Aunque tal vez no se tratara precisamente del agua fría. La noche anterior, antes de ir al aeropuerto, había agotado mis energías por completo. Después conseguí alimentarme del portal, además del foco de fuerza que extraje de la maga, pero también esa inyección de energía se agotó cuando escapé de allí.


  Sin embargo, había pasado la noche junto a la Uña, que me había transmitido su fuerza. Una fuerza ideal, la fuerza de las Tinieblas. La energía que había robado a los Luminosos no me había hecho especialmente feliz. Se trataba de una fuerza extraña, ajena. La Uña, en cambio, había significado para mí lo que el pecho materno para un recién nacido. Su mera cercanía rebosaba del aura de lo sagrado, lo genuinamente propio.


  Me sentía capaz de derribar montañas.


  —¿Cuándo tenéis pensado desmontar el campamento? —le pregunté a Matvéi cuando volví del arroyo. Matvéi cortaba leña junto a los rescoldos de la fogata. Los perros correteaban en torno a él, estirando los hocicos hacia la cazuela que colgaba de la cadena.


  —Pues cuando la gente se despierte. Calentaremos lo que queda de arroz con cordero, nos beberemos alguna que otra botella de vodka para ponernos a tono y nos marcharemos. ¿Por qué? ¿Tienes prisa?


  —La verdad es que debería darme un poco de prisa —dije, aunque, en verdad, me lo estaba diciendo a mí mismo.


  —Pues nada… Si tienes prisa, márchate ya. Quédate el anorak… Te daré la dirección de Stiopa. Cuando tengas tiempo pasas y se lo devuelves.


  Ay, hombrecito, pensé. Si supieras a quién estás ayudando…


  —Matvéi —le dije en voz muy baja—. Tengo serias dudas de que pueda dedicarme a buscar a Stiopa. Así que te lo agradezco, pero mejor se lo dejo aquí.


  —No seas tonto, hombre. —Matvéi se irguió, empuñando el hacha—. Si no puedes devolvérselo, tampoco pasa nada. La salud vale más que un simple abrigo.


  Intenté esbozar una sonrisa que pareciera inteligente y triste a la vez.


  —Te diré algo, Matvéi. Ahora que estamos solos. En realidad, no soy humano.


  La mirada de Matvéi se ensombreció de pronto. Pero aquella sombra no era de temor sino de aburrimiento. Seguramente, pensó que iba a salirle con alguna tontería sobre contactos extrasensoriales o algo así. Se requería una demostración. Y no iba a negársela.


  Los dos perros parecieron perder de golpe toda su anterior alegría de vivir y corrieron a esconderse entre las piernas de Matvéi, mientras yo levantaba del suelo mi sombra —apenas visible a aquella hora temprana— y me adentraba en el Crepúsculo.


  Matvéi se quedó de piedra. Tenía los ojos como platos, lo que le daba el aspecto de un actor cómico. Descompuesto, dejó caer el hacha, que fue a dar contra una pata del terranova, arrancándole un penetrante lamento.


  Matvéi no me veía. No podía verme.


  Me despojé del anorak, que Matvéi sólo vería cuando se lo lanzase desde el Crepúsculo. Cogí dos billetes de cien dólares, los metí en un bolsillo del abrigo y le lancé este .


  Matvéi se estremeció y consiguió coger el abrigo antes de que cayera al suelo. Un abrigo que había surgido de la nada. Aguzando la vista, se volvió buscándome. Francamente, daba pena contemplarlo en aquella situación, pero yo sabía muy bien que se trataba de la clase de persona que jamás se creería la existencia del Crepúsculo a menos que recibiera una demostración cabal.


  Por otra parte, me resistía a llevarme algo que no me pertenecía, por mucho que no fuera más que un abrigo sin importancia. Si uno puede ahorrárselo, es mejor que se abstenga de quitarles lo que sea a personas como aquellas, capaces de acoger a un desconocido que aparece en el bosque en medio de una noche invernal vistiendo apenas un jersey, sin acosarlo con incómodas preguntas. El anorak era bastante bueno y habría costado lo suyo. ¿Por qué iba a llevármelo? Soy Tenebroso. No necesito lo ajeno.


  Giré en torno a Matvéi y, cuando me daba la espalda, salí del Crepúsculo. Él continuaba escrutando el vacío.


  —Estoy aquí —me anuncié.


  Matvéi se volvió rápidamente. Estaba totalmente desquiciado. Intentó decir algo, pero fue incapaz de articular palabra.


  —De todos modos, gracias —insistí—. Puedo pasarme sin el anorak.


  Matvéi se limitó a asentir con la cabeza. Había perdido por completo las ganas de replicar. Creo que lo afectaba pensar que había pasado toda la noche encerrado en la tienda de campaña con un monstruo que podía desaparecer y reaparecer de improviso. Y eso, sin contar todas las demás aberraciones de las que sin duda sería capaz.


  —Dime algo, Matvéi: ¿cómo se sale de aquí?


  —Por allí —contestó, señalando el mismo sendero por el que había llegado—. Puedes tomar el tren de cercanías. A estas horas, ya estará circulando.


  —¿No hay carretera? Preferiría pedirle a alguien que me llevara en coche.


  —Sí que la hay. Pasando las vías.


  —¡Estupendo! —exclamé—. Pues, nada, Matvéi… Adiós de nuevo. Felicita de mi parte a Tamara… Y dale esto…


  Tuve éxito con mi encantamiento, por otra parte de lo más elemental: tendí la mano hacia el árbol que tenía detrás, arranqué una ramita congelada y le ofrecí a Matvéi una rosa magnífica, que parecía que acabasen de arrancar del rosal. Las gotas de rocío brillaban sobre sus verdes hojas. Los rojos pétalos destellaban fuego. ¡Qué hermoso espectáculo el de una rosa en un bosque nevado!


  —Oh… —balbuceó Matvéi mientras aceptaba la rosa con ademán mecánico. Me pregunté si se la ofrecería de verdad a Tamara o la enterraría bien hondo en la nieve para evitarse dar molestas explicaciones.


  No esperé a averiguarlo. Hacía frío, pero no necesité recurrir a la carrera de la noche anterior, cuando creía estar huyendo de Hesser. Ahora me sentía repuesto y rebosante de energías, así que me interné nuevamente en el Crepúsculo.


  Cuando ya me disponía a marcharme, caí en la cuenta de que también me había olvidado de devolver el gorro. Lo lancé al mundo corriente de modo que fuera a caer sobre el anorak y me puse en movimiento.


  Avanzaba a grandes saltos. Salvaba cien o doscientos metros cada vez, abriendo improvisados portales en el límite mismo entre lo visible y lo invisible. Mi paso era el de un cíclope que se tragara las distancias.


  A la luz del día, el camino abierto en el bosque tenía un aspecto de lo más mundano. Todo el encanto de la noche había desaparecido de forma irrevocable. No había sido casual que los verdaderos románticos, los genuinos espíritus libres, es decir, los Tenebrosos, hubieran preferido la noche al día. La noche, por supuesto. No el día, cuando nuestras ciudades ofrecen su imagen más desagradable y penosa, cuando las aceras están abarrotadas de imbéciles y las calles de enojosos vehículos. El día es el reino de las ataduras y los grilletes, las obligaciones y las reglas. La noche, en cambio, es el espacio de la libertad.


  O, más bien, de todas esas libertades que un verdadero Otro no cambiaría por nada en el mundo. Ni por un efímero deber, ni por el servicio a cualquier difuso ideal, que sea obra de los antepasados. Mitos, en definitiva. Meras ficciones o «ucho od sledzia,» como dicen los hermanos polacos. La libertad: he ahí lo único que existe verdaderamente. La libertad de todos y de cada uno, cuya única barrera la marca la máxima que impide que la libertad de alguien implique un atentado a la de otros. Y por mucho que los Luminosos, hipócritas y astutos, se afanen en descubrir las paradojas y contradicciones que encierra esa máxima, lo cierto es que todo aquel que es verdaderamente libre se entiende perfectamente con sus semejantes en la libertad, sin estorbos ni enfrentamientos.


  Tuve que apelar a mis facultades como Otro para conseguir que se detuviera un coche, porque nadie se atrevía a llevar a un hombre desprovisto de abrigo en pleno invierno. Tuve, pues, que intervenir levemente en la conciencia de un conductor. Por supuesto, pisó los frenos y se detuvo a mi lado. Al volante del Zhiguli Nueve color asfalto iba un joven con el cabello cortado al cero y desprovisto totalmente de cuello. La cabeza emergía de su cuerpo con total naturalidad. Sus ojos, vacíos de cualquier inteligencia, le daban cierto aire de boxeador. No obstante, demostró poseer unos reflejos impecables. Tuve la impresión de que sería capaz de conducir hasta sumido en la mayor inconsciencia.


  —¿Ah? —dijo en cuanto me hube acomodado en el asiento de atrás, junto a su enorme chaqueta de piel.


  —Tú sigue —le ordené—. Hasta Moscú. Bajaré en la calle Tverskaia.


  Intervine nuevamente en su conciencia.


  —Ah —repitió, y puso en marcha el coche. Pese al estado de estupor en que se hallaba y a las condiciones de la carretera, conducía a más de cien kilómetros por hora. El coche se comportaba de maravilla. Tal vez llevara neumáticos especiales.


  Entramos en Moscú por algún punto al noroeste de la ciudad. Tomamos la carretera de Volokolamsk, lo que nos permitió cruzar media urbe a toda velocidad y sin hacer prácticamente un solo giro, hasta llegar a la sede de la Guardia Diurna en la calle Tverskaia.


  Había tenido la suerte de encontrar un conductor tan hábil como para tomar una carretera que alentaba a pisar el acelerador hasta el fondo. Encima, el sincronismo de los semáforos nos premió siempre con la luz verde.


  Cuando dejamos atrás Sokol, supe que me habían detectado. O, mejor, que nos había detectado: a mí y a la Uña.


  Sin embargo, era imposible dar alcance a un coche que se movía a semejante velocidad, y sin hacer paradas, a aquellas horas de la mañana.


  Al llegar a la Tverskaia, me apeé y le alargué un billete de cien al conductor. De cien rublos, claro.


  —¿Ah? —repitió mirando el vacío. No recordaba el viaje, desde luego, y poniendo a prueba su escaso intelecto intentaba descubrir cómo había ido a parar al centro de Moscú desde una carretera de las afueras de la ciudad.


  No quise molestarlo más y lo dejé a solas con aquel insoluble acertijo.


  Constaté que sus reflejos eran verdaderamente buenos. El Zhiguli salió disparado al instante. Pero el boxeador, con la mandíbula desencajada, continuó un buen rato mirando en dirección a la acera a través de la ventanilla lateral del coche. Cuando hubo desaparecido de la vista, crucé la calle y me encaminé hacia la entrada del cuartel general de la Guardia Diurna.


  La recepción estaba completamente inundada de humo de tabaco. De los altavoces de un reproductor portátil Phillips salía una canción que transmitía una sensación de fuerza y pesadumbre. El volumen estaba al mínimo, de manera que tardé un instante en descubrir que aquella voz ronca era la de Butusov:


  
    La ventana abierta y el viento gélido,


    las largas sombras tendidas sobre la mesa.


    Soy tu misterioso invitado vestido de plata,


    y sabes bien a qué he venido.


    Vengo a darte fuerza,


    vengo a darte poder,


    vengo a besarte en el cuello,


    a besarte a placer.

  


  El joven vampiro que montaba guardia en la entrada tarareando la canción con los ojos entornados dio un respingo al verme entrar. Su compañero, un mago dedicado a la alquimia, levantó el auricular para dar la noticia de mi llegada.


  —Le esperan en la novena planta —me informó.


  Entretanto, el enmudecido vampiro llamaba el ascensor.


  Sentí en ese mismo instante que no podía entrar en el ascensor, y mucho menos subir a la novena plaza. Era así de sencillo: no podía hacerlo.


  —Informadle de que estoy vivo y mis cosas andan bien. Tengo prisa —dijo una voz dentro de mí.


  Salí a la calle Tverskaia.


  Volvía a estar «poseído». Giré a la izquierda, en dirección a la Plaza Roja, sin dudarlo ni por un instante.


  Aún no sabía qué me empujaba hacia allí o con qué fin, pero ante la dimensión de la fuerza que me dominaba, no podía hacer otra cosa que obedecer. Además, sentía que la Uña de Fafnir despertaba y comenzaba a agitarse dentro de la vaina.


  Cada centímetro cuadrado de aquel suelo estaba cubierto de magia. Una magia ancestral incorporada a las piedras y al polvo que bailoteaba entre sus grietas.


  A mi derecha se levantaba la roja mole del Museo de Historia. Yo ignoraba si el edificio todavía albergaba el museo o si el reciente giro de la historia de Rusia, tan cargada de sufrimientos, lo había convertido en otra cosa. Por ejemplo, en un casino. Pero aquel no era el momento de averiguarlo, de modo que pasé de largo sin detenerme.


  Los adoquines de la Plaza Roja, que sabían del lento paso de los zares, las botas de los soldados de la revolución, las orugas de los monstruosos blindados soviéticos y las columnas de manifestantes cada primero de mayo, parecían encarnar la firmeza propia de Moscú, una ciudad cuya serena grandeza no ha vacilado jamás, ni ante los tejemanejes de los hombres, ni ante la eterna batalla entre la Guardia Diurna y la Guardia Nocturna.


  Al entrar en la plaza, me detuve un instante y escruté el panorama. A la izquierda, tenía el centro comercial GUM, y a la derecha se erguía la dentuda muralla del Kremlin, cuya perspectiva rompía la pirámide del mausoleo. ¿No sería al mausoleo a donde me estaba conduciendo aquella fuerza sin nombre?


  No, no era hacia allí. Y eso me alivió, porque fuera cual fuese la idea que uno tuviese del antiguo líder soviético, no está bien interrumpir el descanso de los muertos. Sobre todo en el caso de alguien como Lenin, muerto para la eternidad, gracias a que, por suerte, no era un Otro.


  Crucé la plaza sin apurar el paso. Una hilera de limusinas largas como áspides salió del territorio del Kremlin y tomó uno de los callejones contiguos. El antiguo patíbulo me saludó en silencio. El ciudadano Minin y el príncipe Pozharski me siguieron con la mirada. Al verme, las coloreadas cúpulas de la catedral de San Basilio dieron un respingo.


  Fuerza y más fuerza.


  Era tanta la cantidad de fuerza que se agolpaba en el perímetro de la plaza, que un Otro cuyas energías se hubieran agotado habría podido recuperarse allí en un instante.


  Sin embargo, a nadie se le ocurrió jamás recurrir a esa fuente de alimentación. Porque la fuerza que contenía la plaza era una ajena, aunque sin dueño. Una fuerza indómita a la que nadie podía someter. Una fuerza acumulada allí a lo largo de los últimos siglos. La fuerza de los zares derrocados y de los secretarios generales del Partido. Una fuerza capaz de destrozar a quien la tocara.


  Escruté nuevamente los rostros de los transeúntes.


  Y fue entonces cuando lo vi.


  Al inquisidor.


  Es imposible confundir a un inquisidor con un Luminoso o un Tenebroso. Y mucho menos, claro, con un hombre corriente.


  El inquisidor me miraba fijamente, de forma tan ostentosa que me pregunté cómo era posible que no lo hubiese visto antes.


  Estaba solo, completamente solo, ajeno a cualquier combinación de fuerzas, a cualquier alianza o pacto. En su persona encarnaba la justicia y la Inquisición. Era el guardián del equilibrio. ¿Acaso tenía que preguntarme por qué me esperaba allí?


  Avancé hacia él y me detuve delante.


  —Has hecho muy bien en responder a mi convocatoria —dijo el inquisidor.


  Yo sabía que se llamaba Maxím, aunque desconocía de dónde procedía esa certeza.


  Tendió la mano y exigió:


  —La Uña.


  Su voz no era la de quien hace ostentación de su poder o presiona a quien sabe inferior. Pero no me cabía la menor duda de que nadie, ni siquiera los jefes de las Guardias, sería capaz de sustraerse a ella o desobedecerla.


  Sin poder ocultar mi disgusto, metí la mano por debajo del jersey en busca de la vaina.


  La Uña hervía, triturando toda la fuerza que encontraba a su alrededor. En cuanto la así, fui sacudido por una potente onda. La fuerza que transmitía la Uña se alojaba en cada célula de mi cuerpo, y el mundo entero parecía dispuesto a postrarse ante mí. Y sólo ante mí, el poseedor de la Uña de Fafnir.


  —La Uña —insistió el inquisidor.


  No se molestó en añadir que me abstuviera de cometer una tontería o cualquier otra frase por el estilo. La Inquisición está por encima de esos consejos inútiles.


  Aún así, yo seguía dudando. ¿Acaso iba a entregar voluntariamente semejante concentración de fuerza? ¡Un artefacto como aquel, cuya posesión era el más caro sueño que pudiera imaginar un Otro!


  Advertí que se estaba produciendo una variación en el reparto de energía. Los Luminosos acababan de abrir un portal no lejos de allí. Como era de esperar, su artífice era Hesser, el jefe de la Guardia Nocturna en Moscú.


  El inquisidor no reaccionó ante la aparición del intempestivo testigo. No hizo el menor gesto, como si aquel portal no se hubiera abierto ni Hesser hubiera aparecido desde el Crepúsculo.


  —La Uña —repitió el inquisidor por tercera y última vez. Yo sabía que no iba a molestarse en repetirlo.


  Como sabía también que no valía la pena resistirse, aunque todos los Tenebrosos de la ciudad se presentaran allí de pronto. Porque ninguno de ellos iba a ayudarme. Por el contrario, se pondrían de parte del inquisidor. La aparición en escena de uno de los custodios del pacto ponía fin a toda intriga en torno a la Uña.


  Cerré los ojos y extraje de la Uña toda la energía que era capaz de asimilar. Tal fue la concentración que casi me desvanecí cuando, con mano temblorosa, le hice entrega del artefacto al inquisidor. Mientras lo hacía, adiviné el difuso, aunque apenas disimulable, deseo de Hesser de dar un salto y apoderarse de la Uña. Naturalmente el jefe de la Guardia Nocturna supo resistirse a la tentación. La experiencia es, sobre todo, la capacidad para contener impulsos intempestivos.


  El inquisidor me miró fijamente. Supongo que en un instante como aquel su mirada debía de reflejar aprobación y satisfacción. Algo así como: «Muy bien, Tenebroso. Has sido obediente y no te has inventado ningún numerito».


  En sus ojos, sin embargo, no había nada de eso. De hecho, no reflejaba absolutamente nada.


  Hesser nos observaba con renovado interés.


  El inquisidor se guardó la vaina con la Uña en el bolsillo interior de su americana y, sin despedirse, se hundió en el Crepúsculo. Desapareció de golpe, sin transiciones ni alejamientos. Sencillamente, se esfumó. La Inquisición tiene sus propios caminos.


  —Eres un imbécil, Tenebroso —se burló Hesser, mirando al vacío. Después, se volvió hacia mí, suspiró y añadió—: Aunque un imbécil muy listo. Y eso no está nada mal.


  Y se marchó también, aunque en su caso sin prisas. En lugar de abrir un portal, se adentró en el Crepúsculo y percibí que se alejaba hundiéndose en capas cada vez más profundas.


  Me quedé allí solo, desprovisto de la Uña, a cuya cercanía había comenzado a habituarme, expuesto a las ráfagas de viento que cruzaban la Plaza Roja, sin más ropa de abrigo que me protegiera que el jersey, los pantalones y mis penosas botas. El viento me despeinaba, dándome el aspecto de un heroico protagonista de película. Pero no había espectadores allí para aplaudir la escena. Ni siquiera a Hesser.


  —Sí que eres un imbécil, Vitali Rogoza —susurré—. Un imbécil listo y obediente. Y a estas alturas, tal vez le debas la vida a esas cualidades.


  En ese mismo instante, ese otro yo que llevaba dentro se desperezó para serenarme: «Todo va bien —me indicó—. Has hecho muy bien desprendiéndote de la Uña de Fafnir». Y esa comunicación, que me creí a pies juntillas, me transmitió una certeza tan plena e incólume en la razón que me asistía, que, de pronto, el viento dejó de parecerme frío y punzante.


  Había actuado bien. Sí, ¿cómo podía haberlo dudado? Es sabido que los niños no deben jugar con bombas atómicas.


  Sacudí los hombros para animarme y eché a andar en dirección a la calle Tverskaia.


  Pero apenas hube dado unos pasos cuando divisé a la cúpula de la Guardia Diurna en pleno —con las únicas ausencias del mago Kolia y, por supuesto, del jefe— acompañados de una docena de agentes, entre los que reconocí a las brujitas de Anna Tíjonovna, los dos hermanos vampiros y el teriántropo obeso. Todos me miraban fijamente, como si se tratara de un grupo de escolares que han descubierto en el patio del colegio a un pingüino escapando de un zoo.


  —Hola —los saludé con sorprendente buen ánimo, mientras sentía que el misterioso ente que guiaba mis pasos volvía a apoderarse de mí. ¡Y con qué ganas!— ¿Qué hacéis por aquí?


  —Vitali, ¿puedes explicarnos por qué lo has hecho? —preguntó Edgar con voz cansada.


  Un policía que se acercaba a ver qué hacía aquel nutrido y, por lo mismo, sospechoso grupo en medio de la plaza, distrajo su atención un instante. El interés del esforzado policía en nosotros se deshizo como por ensalmo.


  —¿Por qué lo has hecho? —insistió.


  —¿Acaso crees que a los Tenebrosos nos conviene ahora un enfrentamiento? ¿Qué sentido tendría? ¿Qué necesidad tenemos de las inútiles víctimas que este dejaría? —lo interrogué en respuesta a su pregunta.


  —Está mintiendo —terció Anna Tíjonovna con agresividad—. ¿Qué tal si lo sondeamos?


  Edgar frunció el entrecejo, como si se preguntara quién iba a ser el valiente que se atrevería a sondearme… ¡Hasta los agentes de la Guardia Diurna me temían! ¡Qué orgullo!


  —Escuche, Anna Tíjonovna —le dije mirando fijamente a la vieja bruja—. La Uña de Fafnir es un elemento desestabilizador dotado de una potencia inconcebible. Es el enemigo número uno del equilibrio consagrado por el pacto. Si se hubiera quedado en Moscú, habría sido el acabose. La Inquisición no ha hecho más que adoptar las medidas necesarias para evitar una sangría. Y yo, en tanto que Otro obediente de la ley, he respetado el veredicto de la Inquisición y devuelto la Uña. Eso es todo lo que puedo deciros.


  No hice mención de la energía que me había transmitido la Uña. Era mejor callarme ese detalle. Ya tendría ocasión de manifestarme al respecto.


  —¿Acaso habríais actuado de otra manera? —añadí con plena conciencia de que nadie se iba a atrever a responder afirmativamente.


  Todos estaban dominados por un mismo deseo: tocar el artefacto y extraer su fuerza. Pero, al mismo tiempo, todos sabían cuán peligroso era hacerlo.


  —¿Qué tal si volvemos a la oficina? —gruñó Yuri—. Hace un frío insoportable.


  La propuesta era de sentido común. Comenzaba a helarme de nuevo y no era cuestión de derrochar la recientemente adquirida fuerza en calentarme. Habría sido una tontería imperdonable.


  Yuri y Edgar abrieron una económica puerta y apenas un minuto más tarde ya estábamos todos haciendo fila para subir en el ascensor. No pude evitar pensar que si hubiera abierto yo la puerta, esta habría sido mucho más estable y duradera. Parecía que, al despedirme de la Uña de Fafnir, acababa de ascender un peldaño más por aquella escalera que me conducía a ninguna parte. Tenía la impresión de que ya era más fuerte que todos los presentes juntos. No obstante, seguía siendo un Tenebroso inexperto e ingenuo. Y, lo que era aún peor, carecía de la más importante de las virtudes: saber cómo utilizar la fuerza.


  Los técnicos, capitaneados por el incombustible Hellemar, seguían inclinados sobre sus ordenadores portátiles. ¿Es que no descansaban nunca aquellos muchachos? ¿O sería que eran varios con idénticos rostros?


  —¿Qué hay de nuevo, Hellemar? —preguntó Edgar.


  —Los Luminosos están desmontando todos los puestos de control —informó animoso el hombre lobo—. Uno tras otro. También retiran la vigilancia en las carreteras de acceso a la ciudad y las estaciones de tren.


  —Por fin se han calmado —dijo aliviada Anna Tíjonovna.


  —¡Faltaría más! —rezongó Yuri—. La Uña ya está lejos de aquí. No me extrañaría que a estas horas reposase tranquilamente en Berna. Acepto apuestas.


  Tenía razón. Unos minutos antes, había sentido que la fuente de mi fuerza desaparecía en el Crepúsculo y se la llevaban muy lejos. Me pregunté si el destino volvería a poner ese artefacto en mis manos. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Por mucho que me estrujo la mollera, no acabo de entender para qué se ha organizado todo este alboroto con la Uña. ¿Qué pretendían conseguir los Hermanos de Regin? ¿Por qué no nos confiaron sus intenciones? Esto es absurdo… un completo disparate.


  —¿Por qué está tan seguro de que los Hermanos de Regin no se salieron con la suya? —pregunté en tono inocente.


  Todos me miraron. Me sentí como un niño que ha hecho una pregunta inapropiada a un grupo de adultos.


  —Por lo que entiendo, tienes otra opinión, ¿no es cierto? —me interrogó Yuri con cautela, y buscó los ojos de Edgar.


  —Así es —admití—. Aunque os ruego que no me pidáis muchos detalles, porque no sabría dároslos. Lo que veo es que en Moscú se había generado una grave distorsión del equilibrio a favor de los Luminosos. Un desequilibrio tan grave que traía de cabeza a toda Europa. Y se han tomado medidas para corregirlo. Creo que la acción de los Hermanos de Regin no es más que un pequeño trozo del mosaico de iniciativas que restituirían el equilibrio.


  —¿Es tu aparición aquí otro trozo de ese mosaico? —indagó Edgar.


  —Eso es evidente —respondí.


  —¿Y también lo es la ausencia de Zavulón?


  —Probablemente.


  Los Tenebrosos intercambiaron miradas de entendimiento.


  —No sé qué decir —intervino Anna Tíjonovna, muy contrariada—. Todo esto es muy raro. En definitiva, si tuviéramos la Uña, podríamos acorralar a los Luminosos.


  —¿Estás segura de que sabríamos utilizarla debidamente?


  Anna Tíjonovna dejó escapar un profundo suspiro.


  —No lo sé…


  —En cualquier caso, ahora tenemos derecho a exigir compensación a los Luminosos —dijo Edgar, tras meditar unos instantes—. Un buen puñado de intervenciones de alto nivel, porque todo lo que se han permitido en estos últimos dos días rebasa con mucho la importancia de las recientes muertes que se investigaban. En cuanto a la muerte de Tiunnikov, creo que lo más adecuado sería calificarla de accidente. Y si a Hesser se le ocurre impugnar esa calificación, el tribunal se encargará de hacer trizas sus razonamientos. Lo del vampiro entregado a la caza furtiva y la puta teriántropo tampoco es que sean pecados demasiado graves. Yo diría que de categoría sexta, o quinta, si nos apuran mucho. Ambos actuaban por su cuenta, así que la Guardia Diurna no tiene nada que ver con lo que hicieran… No acoge el derecho de reclamar intervenciones de… yo diría, hasta segundo grado. Por lo tanto, creo que la Guardia Diurna es la vencedora en todo este lío. Piensa, además, que esta situación ha sobrevenido justo cuando Zavulón se había ausentado de la ciudad. No está nada mal, ¿no creéis?


  —No lances las campanas al vuelo —apuntó Yuri con escepticismo—. Espera un poco.


  Edgar abrió los brazos en un gesto que indicaba que no estaba dispuesto a cambiar de opinión. Creía de veras en lo que acababa de decir. Y su fe, aunque discutible, también era comprensible.


  No obstante, la discusión se vio interrumpida cuando sonó el teléfono móvil que Edgar llevaba sujeto al cinturón. Todos se volvieron hacia él.


  Podía tratarse tanto de una llamada personal como de alguna consulta técnica sin importancia; pero en aquella habitación había un buen puñado de magos muy poderosos. Casi todos ellos eran capaces de leer las probabilidades y detectar de antemano las consecuencias que podía tener un asunto en apariencia intrascendente.


  Y desde aquella llamada se trenzaba un hilo grueso y claramente visible que conducía a sucesos de la mayor importancia.


  —Acompáñalo arriba —dijo Edgar, poniendo fin a la conversación y devolviendo el teléfono a su funda—. Es el inquisidor. Trae una comunicación oficial —nos informó con rostro impenetrable.


  No transcurrió ni medio minuto cuando el brujo que montaba guardia abajo abrió la puerta de la oficina y cedió ceremoniosamente el paso al inquisidor.


  Ya lo conocía. Era el frío y desapasionado Maxím.


  —En nombre del pacto… —comenzó con una voz despojada de toda emoción y un tono estrictamente informativo, con cuidado de que nadie pudiera sentirse tentado a pensar que la Inquisición se inclinaba hacia las Guardias de uno u otro signo—. En nombre del pacto, mañana, al alba, se celebrará una sesión ampliada del tribunal local, bajo la égida de la Inquisición. Asuntos: actividades perpetradas por los Otros Luminosos y actividades perpetradas por los Otros Tenebrosos incompatibles todas con los preceptos del pacto. Es obligatoria la asistencia de todos y cada uno de los convocados. Tanto la ausencia de alguno de ellos como su retraso serán considerados violaciones de los preceptos del pacto. Se impone la prohibición de realizar cualquier actividad mágica que iguale o supere el quinto nivel de fuerza hasta el inicio de la sesión. Larga vida al equilibrio.


  Dicho esto, el inquisidor se volvió lentamente y se encaminó hacia el ascensor. El brujo que lo acompañaba se despidió con un rápido movimiento de la cabeza y cerró la puerta. Sabía que era su deber acompañar al inquisidor hasta la salida.


  Se produjo un silencio absoluto. Hasta los analistas se abstuvieron de aporrear sus ordenadores portátiles.


  —Lo mismo que en el 49 —dijo al fin Anna Tíjonovna en voz baja—. Exactamente igual que entonces.


  —No perdamos las esperanzas, Anna Tíjonovna —repuso Yuri con voz grave—. Confiemos en lo mejor, y hagámoslo con todas nuestras fuerzas.
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  Todo el mundo tiene a veces la sensación de que lo que le está sucediendo en un instante preciso ya le sucedió antes. Es lo que llaman un déjà vu, una manera de nombrar esa suerte de falsa memoria.


  Los Otros no están exentos de experimentar, alguna que otra vez, un déjà vu.


  De pie ante la puerta de su apartamento, Antón Gorodetski, agente de la Guardia Nocturna, se debatía con los recuerdos. Ya en una ocasión se había visto en una situación similar: la puerta de su apartamento abierta y él preguntándose quién estaría dentro. Aquella vez, al entrar se encontró con que lo esperaba uno de sus enemigos jurados. Nada más y nada menos que el jefe de la Guardia Diurna, a quien los Luminosos conocían por el nombre de Zavulón.


  —Un déjà vu —musitó Antón, y cruzó el umbral. La protección que había instalado no dio ningún aviso, pero era evidente que alguien lo esperaba. ¿Quién sería esta vez?


  Apretando con fuerza el medallón que le servía de talismán, el miembro de la Guardia Nocturna entró en el salón.


  Zavulón lo esperaba cómodamente sentado en una butaca, leyendo el semanario Argumenti i fakti. Iba vestido con un traje de impecable color negro, camisa gris y botines de punta cuadrada, a la manera de los gánsteres, limpios como espejos.


  —Hola, Antón —lo saludó, quitándose las gafas.


  —Déjà vu… —balbuceó Antón nuevamente—. Hola, hola…


  Curiosamente, esta vez la presencia de Zavulón no lo asustó. Tal vez porque en su anterior visita el Mago de las Tinieblas se había comportado con exquisita corrección.


  —Puedes coger mi amuleto. Está sobre la mesa. Puedo sentirlo —dijo Zavulón.


  Antón soltó el talismán que llevaba colgado al cuello, se quitó la chaqueta y se acercó a la mesa. Allí estaba el amuleto de Zavulón, oculto bajo unos folios y esa prolija aglomeración de material de oficina que suele cubrir las mesas con saña irremediable.


  —No tienes poder sobre mí, Zavulón —declaró Antón con una voz que no se parecía a la suya.


  El Mago de las Tinieblas asintió con la cabeza.


  —Magnífico. Por cierto, he de darte la enhorabuena. La última vez temblabas como una hoja a la que mueve el viento. En cambio, hoy te noto sereno. Estás creciendo, Antón.


  —¿Debo agradecerte el cumplido? —preguntó Antón con aspereza.


  Zavulón echó hacia atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —Dejémoslo —dijo cuando hubo acabado de reír—. Veo que no te gusta perder el tiempo. A mí tampoco. He venido a proponerte que traiciones a los tuyos. Un pequeño acto de traición que responde a un cálculo muy preciso. Una traición que hará que todos salgamos ganando, incluido tú mismo. Una propuesta algo paradójica, ¿no crees?


  —Ya lo veo.


  Antón miraba fijamente a los ojos grises de Zavulón, intentando descubrir adónde quería arrastrarlo esta vez. A un hombre se le ha de creer la mitad de lo que dice. A un Luminoso, un cuarto. A un Tenebroso, absolutamente nada.


  Zavulón era el Tenebroso más fuerte de todo Moscú. Tal vez, de toda Rusia. Y por lo mismo, el más peligroso.


  —Me explicaré. —Zavulón se estaba tomando su tiempo, pero parecía dispuesto a alargarlo demasiado—. Ya te habrán informado de la convocatoria del tribunal para mañana, ¿no es cierto?


  —Estoy informado, sí.


  —No debes presentarte.


  Antón decidió que era el momento de tomar asiento. Y lo hizo en el sofá que había junto a la pared, situándose a la izquierda de Zavulón.


  —¿Y a santo de qué debería yo ausentarme mañana? —se interesó Antón.


  —Si no te presentas, podrás conservar a Svetlana. En cambio, si vas, la perderás.


  Antón siguió una dolorosa punzada en el pecho. Tal como se planteaban las cosas, la cuestión no era si creía o no a Zavulón. El problema radicaba en que quería creerle. Quería creerle con todas sus fuerzas.


  No obstante, no podía olvidar que no se puede creer a un Tenebroso.


  —La jefatura de la Guardia Nocturna está planeando un nuevo experimento social de alcance global. Supongo que lo sabes. A Svetlana se le ha adjudicado un papel de extrema importancia en la puesta en marcha del experimento. No pretendo que renuncies a tu ser, ni que te inclines hacia las Tinieblas. Sé que sería completamente inútil. Pero déjame decirte que la realización de ese proyecto amenaza con romper el equilibrio. Un asunto en apariencia banal, pero que resulta de notable interés para la parte que saldrá fortalecida. Sabes también que últimamente la Luz ha conseguido reforzar sus posiciones, algo que, por supuesto, me disgusta. La Guardia Diurna está muy interesada en restablecer el equilibrio. Tú puedes ayudarnos a conseguirlo.


  —Es curioso que el jefe de la Guardia Diurna acuda a un agente de la Guardia Nocturna en busca de ayuda —manifestó Antón—. Es de veras curioso.


  —Debes sabe que tu ayuda no nos es imprescindible. Podemos arreglárnoslas sin ti. Pero sucede que si optas por ayudarte a ti mismo (subrayo, a ti mismo), también estarás ayudándonos a nosotros. Como también a Svetlana y a todos aquellos que acabarán sufriendo las consecuencias del experimento global.


  —Lo que no entiendo es en qué consiste la ayuda que le prestaría a Svetlana.


  —¿Cómo que no lo entiendes? Svetlana es una maga muy poderosa. Bueno, lo es en potencia. A medida que ella se supera, el abismo que se abre entre vosotros no hace más que crecer. Su potencia es el factor que inclina la balanza a favor de la Luz. Si Svetlana se viera privada, siquiera por un tiempo, de esa potencia, el equilibrio quedaría restituido. Entonces nada os separaría, Antón. Que ella te ama es evidente. También tú la amas. ¿Acaso vas a sacrificar por la Luz tu felicidad y la felicidad de la mujer que amas? Sobre todo, cuando se trata de un sacrificio que carece de sentido. Es por ello por lo que te propongo que cometas una pequeña e indolora traición.


  —Ninguna traición es pequeña.


  —Claro que sí, Antón. Claro que sí. La fidelidad no es otra cosa que la concatenación de una serie de pequeñas traiciones. Créeme. He vivido lo suficiente para convencerme de ello.


  Antón permaneció en silencio unos instantes.


  —Soy un Luminoso —dijo al fin—. No puedo traicionar a la Luz. Mi propio ser me impide hacerlo. Deberías entenderlo.


  —Nadie te obliga a que te opongas a la Luz. Además, has de pensar que estarás ayudando a mucha gente. A muchísima, Antón. ¿Acaso no es ese el objetivo que mueve a los Luminosos?


  —Pero ¿cómo podré mirar a los míos a la cara después de traicionarlos? —preguntó Antón—. ¿Cómo?


  —Sabrán comprenderte —respondió Zavulón con firmeza—. Te comprenderán y perdonarán. Si no lo hicieran, ¿qué clase de Luminosos serían?


  —Se te dan bien los sofismos, Zavulón. Parece que mucho mejor que a mí. Pero no creas que la esencia de las cosas cambia por el solo hecho de que des a estas otros nombres. Una traición es siempre una traición.


  —Muy bien —aceptó Zavulón con sorprendente facilidad—. Entonces, traiciona a tu amor. En realidad, se trata de que elijas entre dos traiciones. ¿Acaso no lo has entendido todavía? Puedes traicionarte a ti mismo o puedes impedir que se inicie otro ciclo sangriento en la historia. Evitar que se produzcan los inevitables enfrentamientos entre las Guardias o permitir que tengan lugar. ¿Es que te parecen pocas las muertes que se han sucedido últimamente? Compartiste misión con Andréi Tiunnikov en más de una ocasión. Tenías una relación de amistad con la joven teriántropo, Tigrecito. ¿Dónde están ahora? Dímelo. Y dime también cuántas víctimas más estás dispuesto a ofrecer en aras de la Luz. Auséntate mañana de la sesión del tribunal y conseguirás que tus amigos sigan con vida. No necesitamos más muertes, Antón. Por eso, estamos dispuestos a evitar un enfrentamiento. A marcharnos en son de paz. Por ello te propongo que ayudes. Que nos ayudes a todos. ¡A todos! A Tenebrosos y a Luminosos. Y también a la gente común. ¿Lo comprendes?


  —No comprendo cómo es que mi ausencia mañana podrá ayudar a restituir el equilibrio.


  —Has conocido ya al Tenebroso venido de Ucrania, ¿no es cierto? Me refiero a Vitali Rogoza…


  —Lo he conocido, sí —respondió Antón sin poder ocultar su disgusto.


  —No es un Otro.


  Antón no dio crédito a lo que acababa de oír.


  —¿Cómo que no es un Otro?


  —No lo es, aunque lo parezca. En realidad, no es más que un Espejo. Y su muerte está pronta.


  —¿Qué… o quién es un Espejo?


  —Mejor «qué» —precisó Zavulón—. Y nada más… No es el momento de explicártelo, Antón. Lo que debes saber ahora es que si faltas a la sesión de mañana acabarás con los derramamientos de sangre. En caso contrario, será inevitable que se produzca una guerra sangrienta.


  —La Inquisición castiga las ausencias…


  —La Inquisición dictaminará que tu renuencia a enfrentarte en duelo con Rogoza se ajusta a la ley. Ha habido precedentes. Si quieres, me ocuparé personalmente de presentar los documentos necesarios. Ahora sólo puedo darte mi palabra de que es así. Y, hasta ahora, no te he engañado.


  —Me gusta ese «hasta ahora…».


  Zavulón esbozó una sonrisa.


  —¿Qué le vamos a hacer? Soy un Tenebroso. Y los Tenebrosos no mentimos, salvo que consideremos útil hacerlo. —Se puso de pie. Antón lo imitó—. Medita, Antón. Medita, Luminoso. Y recuerda que tu amor y la vida de tus amigos dependen de tu decisión. A veces sucede, ¿sabes?, que para ayudar a los tuyos has de ayudar primero a tu enemigo. Tendrás que ir acostumbrándote.


  Zavulón abandonó impetuosamente la habitación y el apartamento. En cuanto se hubo marchado, la señal acústica de alarma silbó con fuerza y la máscara de Joseon, colgada de la pared, se deformó en una horrible mueca. Mientras ponía un poco de orden, Antón intentó pensar con claridad.


  ¿Debía creer a Zavulón?


  ¿Debía quedarse con Svetlana o apartarse de ella?


  ¿Debía llamar a Hesser y ponerlo al corriente de la propuesta de Zavulón? ¿O era mejor ocultársela?


  Todo enfrentamiento, sea una banal pelea callejera, o un conflicto entre Estados o entre la Guardia Nocturna y su eterno rival, es un duelo que gana aquel que dispone de más información, es decir, quien tiene una idea más precisa de las fuerzas y propósitos del enemigo.


  Era imposible que los objetivos de Antón y Zavulón coincidieran. Esa posibilidad quedaba completamente excluida. Pero ¿y si la propuesta del jefe de la Guardia Diurna había estado animada por el cálculo de que Antón rechazaría hasta la mera idea de no asistir a la sesión del tribunal?


  ¿Qué era verdad? ¿Dónde se agazapaba la mentira? Las palabras de Zavulón eran una jaula, pero dentro de esa jaula había un cepo, dentro del cepo una ratonera y dentro de la ratonera un cebo envenenado… ¿Cuántas capas de mentira hay que atravesar hasta llegar a la verdad?


  Antón sacó una moneda del bolsillo. La lanzó al aire y, riendo, se la guardó otra vez, sin detenerse a mirar si había salido cara o cruz.


  Decididamente, ese no era el método idóneo para salir de dudas.


  Si de las dos posibilidades, una era una trampa, lo que correspondía era buscar una tercera salida.


  Para llegar a tiempo a la sesión del tribunal convocado para la hora del alba, había que levantarse muy pronto o abstenerse de dormir esa noche. Opté por lo segundo. Ya tendría tiempo de dormir más adelante.


  Mis colegas dedicaron un buen rato al estéril ejercicio de sonsacarme los motivos que me habían llevado a actuar de una u otra manera. No pudieron salirse con la suya, porque ni yo mismo sabía por qué había hecho una cosa u otra.


  Hasta la caída de la noche no se produjo ningún suceso digno de atención. Lo único que hice fue pasarme por la tienducha donde compilaba los discos para mi magnífico reproductor de minidisc y preguntar si guardaban copias de los discos compilados por los clientes. Resultó que sí, que las archivaban. Sin tener muy claro por qué lo hacía, pedí una copia del último disco que había llevado Antón Gorodetski, el Mago de la Luz. ¿Pretendía quizá entender su visión del mundo a partir de sus gustos musicales? No lo sé. Últimamente, intentaba no hacerme preguntas, porque de todos modos casi nunca daba con una respuesta. Y más raro aún era que diese con la respuesta correcta.


  De la salida aquella noche, hubo otra cosa que se quedó grabada en mi memoria: un encuentro en el metro, en el viaje de vuelta desde la tienda de música. Me había acomodado en uno de los asientos, con las manos hundidas en los amplios bolsillos de mi chaqueta, que mis colegas habían tenido la delicadeza de recoger en el aeropuerto, y escuchaba el disco que acababa de comprar. Nikolski cantaba «El espejo del mundo». Me sentía, por una vez, sereno y relajado.


  
    La esencia de las cosas, el paso del tiempo,


    los rostros amigos, las máscaras enemigas,


    todos visibles, ninguno puede escapar


    de la mirada del poeta, dueño de los siglos.


    La luz de las distantes estrellas y el estallido del alba,


    los misterios de la vida y los secretos del amor.


    En el instante de la inspiración, animada por el calor que


    emana del astro,


    todos ellos se reflejan en el alma del poeta,


    el espejo del mundo…

  


  En ese instante se produjo un cambio súbito en la atmósfera del vagón. Un locutor avisaba a los infelices pasajeros de que las puertas iban a cerrarse. Apreté el botón de pausa, me incorporé, miré alrededor e inmediatamente lo vi.


  Era un adolescente de unos catorce o quince años. Sin duda, se trataba de un Otro. Y probablemente ya había sido iniciado, porque me miraba alarmado asomándose apenas al Crepúsculo y saliendo de este con la destreza de quien ha aprendido a moverse en él. Su aura, no obstante, ostentaba la pureza de lo virginal. Era limpia como la nieve recién caída, y perfectamente equidistante de la Luz y las Tinieblas. Era un Otro y, sin embargo, no era ni un Luminoso ni un Tenebroso.


  Estuvimos estudiándonos durante todo el trayecto hasta la siguiente estación. Y habríamos continuado haciéndolo, pero la elegante mujer que lo acompañaba, probablemente su madre, tiró de él:


  —¡Iegor! ¿Te has quedado dormido o qué? Bajamos aquí.


  El adolescente se desperezó, me miró por última vez con angustia imprecisa y se apeó. Yo continué viaje y tardé un minuto en reponerme, incapaz todavía de comprender por qué aquel Otro me había causado una impresión tan intensa. Sabía que me había recordado algo. Algo muy importante, aunque inasible. Y no conseguía determinar de qué se trataba.


  Sólo me serené cuando me dejé envolver nuevamente por «El espejo del mundo» de Nikolski.


  
    Se ve en el espejo a quien vivió, se ve su vida,


    se ve quién escribió falsas cifras,


    se ve quién quiere que siempre sea la noche,


    se ve que debo ayudar a la gente.


    Yo tengo el espejo del mundo,


    asómate a mirar, no temas al fuego,


    mi liar cantará a ese fuego,


    que sepan los hombres que es noble la fuerza


    del espejo del mundo…

  


  Era raro, porque se trataba de una canción para oídos de los Luminosos y, sin embargo, mi corazón, el de un Tenebroso, se encogía al oírla.


  Dominado por esa incómoda sensación, regresé a las oficinas de la Guardia Diurna. Un viejo, y por lo mismo sabio, vampiro que hacía las veces de vigilante se espantó al verme, como un beato ante un novicio. Naturalmente, su reacción me sorprendió. Pero la comprendí al reparar en unos hilos blanquiazules que se entretejían con los tenebrosos halos de mi aura.


  —Lo siento —me disculpé mientras corregía la incómoda coloración—. No es más que un camuflaje.


  La disculpa no consiguió atenuar las sospechas del vampiro. Una vampira se asomó desde el puesto de guardia. Podía apostar a que se trataba de su mujer.


  Se aplicaron a verificar mis sellos con extrema cautela. Era evidente que iban a exprimirse con ganas. Pero en ese instante llegó Edgar acompañado de una joven bruja. Edgar comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo y disuadió a los celosos vigilantes con un simple movimiento de las cejas. Seguidamente, me hizo una señal con la cabeza y se encaminó hacia el ascensor. La bruja me comía con los ojos.


  Ya en el ascensor, se atrevió a preguntar:


  —¿Usted es nuevo por aquí?


  Su voz reflejaba un amplio abanico de emociones y propósitos que en aquel momento no podía detenerme a analizar. Tampoco me interesaba hacerlo, si he de ser franco. Algo me inhibía de demostrar mi verdadera fuerza delante de Edgar y el resto de Otros dotados de cualidades excepcionales.


  La pregunta atrajo la atención de Edgar, que esperó mi respuesta con curiosidad.


  —Pues en cierto sentido podría decirse que sí, que soy nuevo por aquí.


  La brujita sonrió.


  —Dígame una cosa —preguntó sin poder contenerse—. ¿Es cierto que venció en combate a cuatro Luminosos y dio muerte a la tigresa?


  Edgar esbozó una sonrisa cargada de ironía y esperó mi respuesta.


  —Es cierto.


  La bruja no tuvo tiempo de formular la siguiente pregunta, porque el ascensor llegó a su destino.


  —Alita, ya tendrás tiempo de agobiar a nuestro invitado con tus preguntas —dijo Edgar con súbita voz de bajo, a la manera de Chaliapin—. Antes, ve a informar a Anna Tíjonovna de que ya has llegado…


  Alita asintió entusiasmada y dirigiéndose a mí se atrevió con una pregunta más.


  —¿Qué tal si paso por su apartamento a tomar un café? ¿Le va bien en una hora?


  —Muy bien —acepté—. Aunque no tengo café que ofrecerle.


  —Yo lo llevaré —prometió la joven bruja, y echó a andar hacia su oficina.


  No me preguntó por el número del apartamento en que me alojaba. Ya debía de saberlo.


  La observé alejarse durante unos segundos. Vestía un brillante anorak de última moda, como los que suelen llevar los esquiadores y los turistas. Evoqué en silencio a mis compañeros del bosque. En la espalda, el anorak mostraba una imagen que parecía sacada de unos dibujos animados y representaba a una muchacha de ojos enormes y con una pierna proyectada hacia delante, como en un lance de artes marciales. Bajo la imagen se leía la leyenda: «Battle Angel Alita». Tanto el dibujo como la leyenda estaban parcialmente cubiertos por la larga cabellera de la brujita.


  —Lo traerá, sin duda —me aseguró Edgar dando a entender que sabía más de lo que iba a decir—. Ya ha estado haciendo preguntas sobre ti.


  Me encogí de hombros.


  —Mañana se reúne el tribunal —dije para cambiar de tema—. ¿Qué hago? ¿Me tomo la mañana libre? ¿O tengo que sumarme al grupo?


  —Te sumas, por supuesto. ¿Cómo no vas a asistir si eres uno de los testigos? —Edgar echó un vistazo al pasillo y añadió—: ¿Qué tal si entramos un momento en el despacho?


  —Claro.


  Algo me hizo pensar que el jefe de la Guardia Diurna, ausente de Moscú desde antes de mi llegada, no solía utilizar aquel despacho para su trabajo ordinario. Era más probable que se tratara del despacho del propio Edgar o de algún otro de los Grandes Magos. Me dejé caer en una butaca y pensé en que era mucho más cómoda que los asientos del vagón de metro en que acababa de viajar. Edgar abrió un cajón y sacó una botella de coñac empezada.


  —¿Una copa? —propuso.


  —Venga esa copa —acepté. A fin de cuentas, cómo me iba a negar a tomar un trago de Koktebel añejo.


  —Es una suerte que hayas vuelto —dijo Edgar mientras llenaba las copas—. De lo contrario, habríamos tenido que salir a buscarte.


  —¿Con qué objetivo? ¿Discutir la táctica y la estrategia que utilizaremos ante el tribunal? —conjeturé.


  —Exacto.


  El suave aroma del coñac era delicioso. Tal vez no fuese la marca más conocida y prestigiosa (¿cuál sería esta, por cierto?), pero igualmente me supo a gloria.


  —No voy a entenderme en continuar indagando el porqué de tu extraño comportamiento —comenzó Edgar—. De hecho, para serte franco, me lo han prohibido. Desde allá. —Señaló el techo en evidente alusión a sus superiores—. Tampoco intentaré averiguar quién eres en realidad. Por la misma razón. Déjame, sin embargo, preguntarte algo: ¿estás de nuestro lado? ¿Estás con la Guardia Diurna? ¿Con los Tenebrosos? ¿Podemos contar mañana contigo como uno de los nuestros?


  —Por supuesto —respondí sin pensármelo. Y añadí—: Y esa respuesta vale para tus cuatro preguntas.


  —Eso está muy bien —dijo Edgar. Dejó escapar un triste suspiro y vació de un trago la redonda copa.


  Me dio la impresión de que no acababa de creerme.


  Terminamos de beber el coñac sin pronunciar palabra. Edgar no consideró necesario comentar cuál debía ser mi comportamiento en la sesión del tribunal de la mañana siguiente. Tal vez imaginaba que por mucho que hiciera, yo acabaría comportándome a mi manera. Y en eso tenía toda la razón.


  Pasé la noche con Alita. Charlamos y bebimos el excelente, y ya desaparecido, café Casa Grande, que la bruja consiguió quién sabe dónde. Arrellanados en sendas butacas, hablamos desenfadadamente sobre mil temas. Hacía tiempo que no pasaba una noche tan relajada. Sólo la charla y el café. Sin más preocupaciones. Hablamos de música, un tema que resultó que yo dominaba bastante bien. De literatura, en el que yo cojeaba bastante. De cine, asunto del que no sabía nada de nada. En algunos momentos Alita intentó llevar la conversación hacia mí y mis aptitudes, pero lo hacía con tal ausencia de malicia que no me molesté en imaginar que se trataba de una misión encomendada por la adusta Anna Tíjonovna.


  Cuando faltaba una hora para el alba, llamaron a la puerta.


  —¡Está abierta! —grité.


  Anna Tíjonovna y Edgar aparecieron en el umbral.


  —¿Estás listo? —me preguntó él.


  —¡Listo para la batalla! —le aseguré jocosamente—. ¿Marcharemos en formación cerrada? ¿Cómo vamos? ¿En blindados o a pie?


  —No te pases de listo —me riñó Anna Tíjonovna antes de volverse hacia Alita con expresión severa. La joven bruja ensayó su mirada más inocente.


  —De acuerdo —prometí—. Al menos, decidme adónde vamos.


  Francamente, no tenía ninguna duda de que el ajeno e infalible instinto que se había alojado en lo más profundo de mi conciencia sabría mostrarme el camino. No obstante, quise preguntar.


  —Al edificio principal de la Universidad Estatal de Moscú. La sesión se celebrará en la torre que hay en lo alto —me informó Edgar, y añadió—: Chagrón está abajo. Irá en su coche. Puedes aprovechar el viaje.


  —Excelente. Iré con él.


  —Os deseo suerte —dijo Alita, dirigiéndose hacia la puerta—. Vendré a verte mañana, Vitali, ¿quieres?


  —No —respondí con voz grave—. No nos veremos.


  Tenía la más absoluta certeza de que así sería, aunque aún no alcanzaba a comprender el motivo.


  Alita se encogió de hombros y se marchó. Anna Tíjonovna salió detrás de ella. ¡Vaya! Tal vez la vieja bruja me hubiera colado a su subordinada después de todo. Y esta, actuando por su cuenta, había renunciado a sacarme información. Si ese era el caso, existían razones de sobra para apiadarse de la pobre Alita, porque la vieja se iba a encargar de exprimirla hasta la última gota. No iba a dejar que se fuera de rositas.


  Marqué el número de Chabrón en mi teléfono móvil, sin detenerme a pensar cómo sabía cuál era su número.


  —¿Chagrón? Soy el forastero. ¿Me llevas? Muy bien. Enseguida bajo.


  —Yo me marcho también —dijo Edgar—. No os entretengáis por el camino. La Inquisición detesta los retrasos.


  Me puse la chaqueta, cerré la puerta y bajé en el ascensor. Esta vez, los vampiros que montaban guardia me miraron de manera muy distinta. Quizá los jefes habían tenido una charla con ellos. O quizá habían sabido la verdad por sí mismos. Aunque, bien pensado, ¿cuál era la verdad? ¿Acaso yo la sabía? A veces se me revelaba un pequeño fragmento del mosaico y subía el telón por un instante, pero volvía a caer después cubriendo los ojos con una neblina espesa e impenetrable.


  El BMW de Chagrón esperaba a unos veinte metros con el tubo de escape produciendo un ronroneo de Prohibido estacionar.


  —Buenos día —dije mientras me acomodaba a la derecha de Chagrón.


  —Ojalá que sean buenos —me soltó—. ¿Podemos irnos ya?


  —Si no esperas a nadie más, ¡adelante!


  Chagrón se sumó en silencio al denso flujo de coches.


  Conducir por Moscú en hora punta y con las calles cubiertas de nieve es un asunto muy serio. Para evitar que los conductores más temerarios nos sacaran de la carretera o nos privaran de aprovechar los huecos que se abrían de vez en cuando para avanzar entre la marea de vehículos, Chagrón se asomaba a cada instante al Crepúsculo y controlaba desde allí a dichos conductores. Por si acaso, me puse el cinturón de seguridad. Chagrón no paraba de refunfuñar. Supongo que soltaba tacos.


  La noche pasada en vela amenazaba con empujarme a una dulce somnolencia. Y el cómodo asiento de aquel magnífico BMW ayudaba lo suyo. Si se me hubiera ocurrido colocarme los auriculares y poner en marcha el reproductor, me habría quedado dormido al instante. Pero no tenía ánimo para escuchar música y preferí concentrarme con el estruendo de las decenas de motores que rugían a mi alrededor, el permanente susurro del equipo de aire acondicionado, los súbitos bocinazos de los conductores más impacientes y el constante murmullo del gris y sucio fango mezclado con nieve debajo de los guardabarros.


  Si hubiésemos ido en metro, habríamos llegado antes. En cambio, llevábamos media hora reptando por la intransitable Ostozhenka en dirección a la avenida Vernadski. El atasco iba sumando cada vez más coches, tantos que daba la impresión de tratarse de la larga cola de un cometa apuntando hacia el centro mismo de la ciudad.


  —Joder —se quejó Chagrón—. Me temo que vamos a pasarnos un buen rato atascados aquí.


  —Abramos un portal —propuse a la vez que me encogía de hombros.


  Chagrón me miró alucinado.


  —¿Te has vuelto loco, Vitali? ¡Vamos a una sesión del tribunal convocada por la propia Inquisición! ¡Tu portal no serviría para acercarse a menos de dos kilómetros del sitio elegido!


  —Tienes razón —reconocí—. Había olvidado ese detalle.


  La verdad es que podía habérmelo imaginado. Mientras se reúne el tribunal, está prohibida cualquier acción basada en el poder de la magia y hasta el mero uso de esta. El ser que se alojaba dentro de mí me informó servicialmente de que ese principio había sido violado alguna vez. A saber, cuando se habían producido transformaciones extraordinarias en el curso de la historia, promovidas, precisamente, por esas intervenciones mágicas.


  De todos modos, volvíamos a vivir momentos que auguraban posibles transformaciones. Era el fin del milenio. Una fractura en el tiempo. Bastaba recordar el terror con que la gente había esperado los eclipses del verano o había reaccionado a los terremotos de Turquía. Y, sin embargo, aquí seguíamos, aunque habíamos cambiado un poco. Tanto los hombres como los Otros.


  —¡Joder! —gritó de pronto Chagrón, sacándome de mis cavilaciones.


  No tuve tiempo siquiera de mirar el parabrisas. El golpe me lanzó hacia delante con fuerza. El cinturón de seguridad me oprimió dolorosamente el pecho. La enorme almohada del airbag se infló sobre el volante con un silbido desagradable. La cara y el pecho de Chagrón resbalaron sobre ella hasta el punto donde el techo se une al parabrisas. Desde fuera llegaba el estruendo de los vidrios rotos que caían sin hacer ruido sobre la nieve y los golpes del metal, que al abollarse producía una música como de tambores.


  Para empeorar aún más las cosas, otro coche se estampó contra el maletero del nuestro. La sensación fue la de estar dentro de una cápsula cósmica durante los dos primeros segundos de un vuelo espacial. Unos instantes en los que me sentí aplastado, masticado, seguidos de la plácida sensación de una quietud dinámica.


  A Chagrón, el golpe posterior lo hizo resbalar de vuelta hasta el asiento dejando una huella sanguinolenta sobre el airbag. El muy idiota no llevaba puesto el cinturón de seguridad. Encima, parecía que se había fracturado un brazo. A saber cuánto tiempo le costaba regenerarse.


  Los bocinazos formaban un endiablado concierto que nos envolvía con estruendo.


  Apenas conseguí recuperarme, me libré del cinturón de seguridad, abrí la puerta de un empujón y salí a la carretera enfangada y cubierta de nieve sucia y trozos de vidrio y plástico.


  Había un Niva rojo empotrado, en un ángulo cerrado, en el capó del BMW. Y por detrás, a apenas un palmo del maletero despachurrado como si le hubieran dado un mordisco, había un reluciente jeep japonés. Bueno, ya no era tan reluciente, aunque no hubiera sufrido demasiado por el impacto: apenas se le había roto un faro y presentaba un guardabarros ligeramente hundido. Por suerte, su conductor había frenado a tiempo.


  Un tipo salió del jeep y se acercó a mí amenazador.


  —¿Pero qué coño es esto? —me increpó.


  Llevaba gafas de sol. Tenía la cabeza rapada y un torso musculoso cubierto con prendas de color rojo. Calzaba unos enormes botines de diseño. Observé que sus ojos eran blancos como el aura de un recién nacido. O como el aura de Iegor, el chico al que me había encontrado el día antes en el metro.


  Me pregunté si no había visto el Niva que había chocado contra nosotros.


  De pronto, las rojas prendas ardieron con un fuego pálido y azulado y el individuo se puso a chillar como un cerdo ante el cuchillo del matarife.


  Reconocí el conjunto Spider Flame, de uso infrecuente en Rusia, donde se lo conoce como La Llama de la Araña. Antes de que pudiera recuperarme de su ataque, sentí que alguien me cogía con fuerza por el cuello de la chaqueta y me obligaba a volverme.


  Si alguien no esperaba encontrarme en aquel momento era a ese súbito agresor. Antón Gorodetski, el Mago de la Luz melómano.


  —¿Quién eres? —me preguntó con furia—. ¡Dímelo y no me mientas! ¡Y que te hundas en las Tinieblas si lo haces!


  Sus ojos eran aún más blancos que los del tipo del jeep, entregado en ese instante a unos extraños movimientos que hacían pensar en un jinete de carreras.


  De pronto, mi mente experimentó una suerte de despertar y mis labios, ajenos al control de mi voluntad, pronunciaron estas palabras:


  —Soy el espejo del mundo.


  —El espejo… —repitió el Luminoso como un eco—. ¡Malditos! ¡Maldición!


  Tuve la súbita intención de recordarle con ironía que maldecir es oficio más propio de Tenebrosos, pero me abstuve. E hice muy bien en abstenerme, porque el aura de Antón estaba dominada por tonos marrones y liliáceos. Indiscutiblemente, yo lo superaba en potencia, aunque daba la impresión de que en ese momento lo animaba una fuerza desconocida, ajena a la Luz y a las Tinieblas, pero que no cedía a estas. Por lo tanto, de producirse un duelo, no estaba tan claro quién de nosotros dos acabaría imponiéndose.


  Antón me soltó, se volvió y se alejó a toda prisa entre los coches, sordo a los bocinazos y los gritos que le lanzaban los conductores. El insistente ulular de la sirena de un coche patrulla de la policía de tráfico comenzó a oírse a unos cuantos metros. El atasco había bloqueado la Ostozhenka por completo y apenas se podía transitar por un estrecho corredor que separaba las dos direcciones del tráfico, aprovechado por algún conductor que se atrevía a aventurarse por allí entre pitidos y chirridos.


  Mira la hora. Y sólo tenía quince… catorce minutos para llegar a la universidad. Y eso, cuando me estaba totalmente prohibido utilizar la magia para desplazarme.


  Lo primero era comprobar cómo estaba Chagrón. Rodeé el Niva, que tenía las puertas delanteras abiertas de par en par, y me acerqué al abollado BMW por el lado del conductor. Chagrón estaba inconsciente, pero había tomado la precaución de rodearse de una película protectora y adentrarse en el Crepúsculo en el último instante antes del impacto. Estaba regenerándose como una crisálida y las fuerzas oscuras del Crepúsculo no podían hacerle daño.


  Sobreviviría. Y recobraría el conocimiento muy pronto. Probablemente en la ambulancia que lo sacaría de allí en cuanto se deshiciera el atasco. Chagrón era un mago demasiado fuerte para que un simple accidente de tráfico acabara con él.


  Por lo tanto, todo lo que podía hacer era despedirme de él, en la esperanza de que, al conocer el suceso, la Inquisición supiera disculpar su ausencia. Al fin y al cabo, estaba justificada por causas de fuerza mayor.


  Entonces se presentó mi salvación, encarnada en un muchacho que adelantaba los coches desplazándose por el borde de la carretera en un paupérrimo ciclomotor anaranjado. Ése sí que no tenía problemas con los atajos, por mucho que para conseguirlo tuviera que utilizar un medio de transporte tan poco apropiado para el invierno. Al menos, llegaría a tiempo a su destino…


  Me adentré en el Crepúsculo. Visto desde allí, el ciclomotor parecía un caballito de carrusel de feria, cuyas orejas servían de volante y el faro de único ojo.


  —Bájate —le ordené al muchacho.


  Obedeció sin rechistar.


  Salté sobre el capó del Opel que me separaba del ciclomotor y cogí con fuerza el manillar. El modesto motor ronroneaba sumiso.


  Ya podía ponerme en marcha. El joven se quedó observándome desde la acera, inmóvil como un maniquí. Con una mano apretaba los dólares que le había alargado. Arranqué, a punto estuve de chocar contra el coche que tenía delante y comencé a avanzar entre la marea de vehículos hacia el Anillo de los Jardines, en busca de la cabeza del atasco.


  No me costó nada adaptarme al Honda, más apropiado para circular sobre el cálido asfalto japonés que por las heladas calles moscovitas. Tampoco se me daba mal la carrera de obstáculos entre los numerosos coches atascados. Lo malo era que el ciclomotor no pasaba de los treinta kilómetros por hora. Evidentemente, la velocidad no era lo suyo. Y no menos evidente era que no conseguiría llegar a tiempo sobre el esforzado Honda, como tampoco, a esas alturas, si optaba por abandonarlo junto a una boca de metro y tomar este , porque la distancia que separaba la estación Universidad del edificio principal de la misma es considerable. Existía aún otra posibilidad, la de intervenir en la conciencia de algunos de los conductores y obligarlo a llevarme, pero no tenía garantías de que no volveríamos a encontrarnos metidos en otro atasco de los muchos que se forman todas las mañanas en Moscú. Recordé vagamente que las avenidas que rodeaban la universidad eran bastante amplias, pero aún así no estaba convencido de poder llegar por esa vía. Por otra parte, conservar el ciclomotor me perimiría contar con un medio de transporte fiel, aunque lento. Lo malo era que no conocía muy bien el camino. Ya se sabe que no soy moscovita. ¿Podría confiar, también esta vez, en el misterioso ayudante que siempre se había mostrado infalible? Tal vez. Pero ¿y si me traicionaba? ¿Y si elegía hacerlo precisamente en el momento más decisivo de todos, como suele ocurrir en tantas ocasiones?


  Presté oídos a mi interior. El frío viento cargado de polución golpeaba con fuerza mi cara. Moscú respiraba su habitual gas carbónico…


  Al parecer, mi fiel ayudante aún dormía.


  Dejé atrás el Anillo de los Jardines y la estación Parque de la Cultura. Pero cuando avisté el edificio de la estación Frunzenskaia decidí que lo mejor era bajar al metro. Tenía muy poco tiempo para llegar a la cita y había que darse prisa.


  Antes de alcanzar los escalones por los que se accede a la estación, ya habían robado el ciclomotor. El motor gruñó al ponerse en marcha y el ladrón se lanzó en busca de alguna callejuela latera por la que huir con la pequeña y laboriosa máquina japonesa. ¡Qué penosa raza la de los humanos! Los Luminosos se desviven por defenderlos y protegerlos, pero ellos fueron barro, y barro seguirán siendo por los siglos de los siglos. Meros salvajes desprovistos de conciencia y ajenos a la compasión. Lo suyo es avanzar a codazos, robar, vender y llenarse los bolsillos. Y los demás, ¡que se jodan! ¡Qué asco me da toda esta gente!


  Me adentré en el Crepúsculo y salté sobre los tornos del metro como una sombra invisible. No disponía de tiempo para comprar una tarjeta y validarla en el lector magnético. No debía preocuparme por ello. La economía nacional no iba a entrar en crisis por mi culpa.


  Todavía en el Crepúsculo, descendí a toda prisa por las escaleras mecánicas. Más precisamente, por la negra y viscosa banda del pasamanos, que apenas se movía y en la que, por otra parte, casi no apoyé los pies. Cuando llegué abajo, había un tren en la estación. Antes de que consiguiera asegurarme de que iba en la dirección correcta, cerraron las puertas. Pero esa barrera no me preocupaba tanto como tomar un convoy que se dirigiera hacia el centro de la ciudad.


  Irrumpí en el vagón atravesando la puerta. Empujé levemente a los sorprendidos pasajeros y volví desde el Crepúsculo como si surgiera de la nada.


  —¡Oh! —exclamó alguien.


  —Dígame, ¿esto es Moscú? —pregunté por decir algo.


  Nadie respondió. Ni falta que me hacía. Pero la pregunta propició que se apartaran de mí dejándome un cómodo espacio. Me sujeté de una barandilla y cerré los ojos.


  Dejamos atrás la estación Sportivnaia. Después, pasamos de largo Colinas de los Gorriones, que estaba en obras. El convoy aminoró la marcha para atravesarla. Por las grietas abiertas entre los paneles metálicos que cerraban la visión de la ciudad, se veían las últimas luces de iluminación nocturna y los primeros claros del alba. Amanecía.


  Llegamos, por fin, a la estación Universidad. La escalera mecánica estaba atestada de gente. Esta vez tuve que esperar. Ya estaba claro que llegaría con retraso.


  Cuando salí a la superficie, la claridad me hizo comprender, sin lugar a dudas, que no me presentaría a tiempo, y la evidencia de ello me produjo una súbita paz que hizo que renunciara a darme prisa. ¿Para qué? Extraje los auriculares del bolsillo, puse en marcha el reproductor con el disco de Antón Gorodetski y busqué un coche que me llevara hasta la universidad.


  —Ya es la hora —dijo el inquisidor con voz parsimoniosa—. Los castigos estipulados en el pacto recaerán severamente sobre quienes no hayan llegado a tiempo.


  Todos los presentes, Luminosos y Tenebrosos, se pusieron de pie. Se irguieron la Guardia Diurna y la Guardia Nocturna. Hesser se puso en pie, otro tanto hizo Zavulón, de quien todos pensaban que se encontraba fuera de Moscú. También se levantaron el inquisidor Maxím y otros dos inquisidores que estaban allí en calidad de observadores, vestidos los dos últimos con sendas gabardinas grises. Ni uno solo de todos los Otros convocados a la sesión del tribunal permaneció sentado en la sala pentagonal dispuesta en una planta adicional y sólo visible desde el Crepúsculo, instalada en la torre que corona el edificio principal justo por encima del Museo de la Agricultura y servía exclusivamente para albergar las nada amables sesiones del tribunal de la Inquisición. Durante los años de la posguerra la construcción de locales crepusculares experimentó cierto auge, porque resultaba más fácil trabajar en ellos que dedicar esfuerzos a contrarrestar las acciones de la Seguridad del Estado y la policía, tan amigos de meter la nariz en todas partes.


  Desde la sala, que se elevaba sobre Moscú, se divisaban claramente los encarnados tonos del amanecer, acompañados de los estallidos de luz, semejantes a fuegos artificiales, que aún se producían en torno a la universidad desde el concierto ofrecido allí por Jean-Michel Jarre con motivo del centenario de la ciudad. Las huellas de los rayos láser empleados en la actuación del francés continuarán siendo visibles para los Otros durante muchos años, sin que necesiten asomarse al Crepúsculo para verlos. De hecho, el Crepúsculo atenúa y ensombrece los colores. La razón de esa permanencia no es otra que la enorme concentración de emociones volcadas al Crepúsculo que había concitado el concierto.


  Con un movimiento de la mano, Maxím, que a diferencia de los otros inquisidores iba vestido con un elegante traje y no llevaba gabardina, desplegó en el Crepúsculo una pantalla de color gris en la que refulgían letras rojas. Los treinta asistentes comenzaron a leer al unísono: «Nosotros, los Otros. Servimos a diversas fuerzas. Pero no hay distinción en el Crepúsculo entre la ausencia de Tinieblas y la ausencia de Luz…».


  Nadie en Moscú, ni en toda Rusia, podía sospechar siquiera que en aquel momento buena parte de quienes regían los destinos del enorme país estaban reunidos en lo alto de la universidad y no en el Kremlin, en una madriguera estrecha y desaliñada, por cuyo suelo, cubierto de polvo, se repartían sillas, pequeñas butacas y hasta alguna hamaca de las que se utilizan en la playa. Cada uno había llevado lo que se le había ocurrido y nadie había pensado en que podrían necesitar una mesa.


  Los Otros no cultivan los rituales. Para ellos, un juicio no es una ceremonia sino una acción. Por ello no había togas, pelucas ni manteles. Sólo las gabardinas de los observadores (nadie sabía por qué las llevaban) dotaban de cierto empaque a la sesión.


  «… Y limitaremos, así, nuestros derechos y nuestras leyes. Nosotros, los Otros…».


  Las rojas letras del pacto ardían en la semipenumbra como la imagen más plena de la verdad y la justicia. Las voces continuaban recitando:


  «Nosotros, los Otros…».


  Unas tres docenas de voces:


  «El tiempo será quien decida por nosotros».


  Concluida la lectura del pacto, dio inicio a la sesión del tribunal propiamente dicha. De acuerdo con la tradición, esta comenzó por el tema de menor importancia.


  Sin levantarse del taburete giratorio que ocupaba, semejante a los que utilizan los pianistas, uno de los inquisidores de gabardina, que oficiaba de juez, declaró con voz sosegada y desprovista de cualquier elocuencia:


  —Primer asunto del día: acciones de cacería furtiva perpetradas por Tenebrosos. Hagan entrar a la culpable.


  Eso dijo: «la culpable,» en lugar de «la sospechosa,» como cabía esperar. La culpabilidad, en ese caso, ya estaba probada. Los testigos no iban a servir más que para precisar el grado de esta y las circunstancias en que se había cometido el delito. Tras su declaración, el tribunal dictaría una justa y despiadada sentencia.


  —Lamentablemente, algunos testigos no están presentes en la sesión. Tal es el caso de Vitali Rogoza, Otro, registrado en Nikolaev, Ucrania, y con registro provisional en Moscú. Se desconoce el motivo de su inasistencia. También se han ausentado Andréi Tiunnikov y Ekaterina Sorókina, ambos fallecidos en circunstancias relacionadas con el caso que veremos más adelante…


  El juicio fue breve y severo:


  —Viktoria Manguzova, Otra, Tenebrosa, registrada en Moscú, es culpable de reincidencia en la práctica de la cacería furtiva. Se la condena a la desintegración. ¿Tienen las Guardias presentes alguna objeción o comentario a la sentencia?


  Los Tenebrosos no presentaron objeciones. Tampoco, naturalmente, los Luminosos.


  —La sentencia será ejecutada de inmediato —dictaminó el inquisidor y miró a los Luminosos. La tradición mandaba que las sentencias fueran ejecutadas por agentes de las Guardias.


  Ilia se puso en pie y se ajustó las gafas. Clavó los ojos en la vampira, que aullaba, consciente de que no tenía escapatoria. No había oído alegría en la mirada del mago. No había nada que no fuera pura concentración. Tendió un brazo y a través del Crepúsculo rozó la señal del registro grabada en el pecho de la condenada.


  Un instante más tarde, la vampira cayó al suelo. No se convirtió en ceniza, como le habría ocurrido a una vampira más vieja, porque su cuerpo no había vivido el tiempo que le había sido otorgado. Pero todo aquello que les da a los vampiros la apariencia de seres vivos, la fuerza que había extraído aquella vampira de los humanos a lo largo de su existencia, se desvaneció en el Crepúsculo. El aire en la estancia se enfrió de repente. Ilia frunció el entrecejo y con un leve ademán de la mano envió el cuerpo hacia el fondo del Crepúsculo.


  Allí permanecería para siempre. Así se cumpliría el veredicto de los Otros.


  —Segundo asunto del día: el asesinato de un Otro no iniciado cometido por una Otra, teriántropo, Tenebrosa. Hagan entrar a la culpable…


  Se sucedieron las preguntas y las respuestas. Después, los inquisidores intercambiaron unas breves palabras.


  —Oksana Datsiuk, Otra, Tenebrosa, registrada en Moscú. Se la declara inocente del cargo de asesinato con premeditación. Se considera que actuó en defensa propia. Se la declara culpable del cargo de superación de los límites necesarios para garantizar la defensa propia. Se la condena a la privación de la licencia de caza por un periodo de diez años. En caso de reincidencia en el delito o de cualquier otra irregularidad clasificada por encima de la cuarta categoría de la fuerza, se la desintegrará inmediatamente. ¿Tienen las Guardias presentes alguna objeción o comentarios a la sentencia?


  Ilia intercambió una mirada con Hesser y volvió a ponerse de pie.


  —Tenemos una objeción. La vida de la Otra no estaba amenazada. Por lo tanto, no había necesidad de cometer el asesinato. Exigimos que se eleve hasta los cincuenta años el periodo de privación de la licencia de caza.


  —Hasta los treinta —propuso Maxím, como si se esperara la objeción. De hecho, se la esperaba.


  —Hasta los cuarenta —terció con frialdad Hesser, sin ponerse de pie—. ¿Es necesario que presentemos los elementos que justifican nuestra solicitud?


  —Hasta los cuarenta —convino Maxím. Miró a los Tenebrosos, pero estos se abstuvieron de intervenir, conscientes de que la suerte de la teriántropo no merecía una discusión.


  —Pongan en libertad a la acusada.


  La puerta se abrió ante los ojos de la asustada y pálida joven, que echó a correr, feliz de verse libre, e ignorante de que se le había impuesto un enorme castigo. Para un teriántropo, que depende de la fuerza que extraiga de los humanos, una sentencia de cuarenta años es muy larga. El tiempo y las enfermedades acabarían con ella. Tal vez llegara incluso a morir antes de que pudiera evitar envejecer.


  —Tercer asunto del día: la agresión por parte de los miembros de la Guardia Nocturna a un Otro, Tenebroso. En vista de que el agredido está ausente, el tribunal considera procedente realizar un caro entre los culpables, que sí están presentes, y la jefatura de la Guardia Nocturna, por cuanto permitió que se utilizara la fuerza contra un Otro, Tenebroso, sin tener licencia para ello. De antemano, se rechazan todas las objeciones de los Luminosos.


  Hesser frunció el entrecejo. Zavulón, en cambio, se permitió esbozar una leve sonrisa.


  Svetlana Nazarova, el Mago de la Luz, miró con preocupación su minúsculo reloj de pulsera. El retraso de Antón Gorodetski, el Mago de la Luz, le producía una enorme inquietud.


  —¿No sería conveniente conocer la razón por la que no se han presentado tres de los Otros convocados a esta sesión del tribunal? —preguntó con cautela Hesser, imitando el tono formal de las intervenciones de los inquisidores—. No intento ganar tiempo, os lo aseguro. Sencillamente, me preocupa la inasistencia de un agente de la Guardia Nocturna y la de uno de los principales responsables de los incidentes que hemos vivido estas últimas semanas.


  Los inquisidores se miraron, como si estuvieran tomando una decisión conjunta.


  —La Inquisición no se opone —dijo Maxím en tono desapasionado—. Se autoriza la intervención mágica que se requiere.


  Los observadores de la Inquisición sacudieron sus gabardinas recolocando los amuletos de protección que llevaban. ¿Se cubrirían con esas gabardinas para que nadie supiese qué clase de amuletos llevaban y cómo los manipulaban? La Inquisición tiene sus propios métodos, sus propias leyes y sus propias armas…


  Una bola de cristal apareció de pronto flotando en el centro de la sala. Dentro se percibía una penumbra gris atravesada por multitud de líneas sinuosas, que fueron desapareciendo una a una hasta que sólo quedaron tres.


  Tres hilos del destino que habían confluido hacía un rato en un mismo punto. Uno de ellos era más pálido que los otros. Apenas se lo distinguía. Había un Otro herido…


  —¡Es Chagrón! —exclamó Edgar, que acababa de quitarse de encima el peso de la jefatura de la Guardia Diurna—. ¡Estoy seguro de que es él!


  Los otros dos hilos se separaban, pero estaban a punto de volver a coincidir frente al edificio de la universidad.


  Se iba a producir un combate. Un nuevo enfrentamiento entre los Luminosos y los Tenebrosos en el que volvería a haber una víctima. Tal vez, una víctima mortal.


  —¡La Guardia Nocturna exige que la Inquisición intervenga! —gritó Hesser—. Maxím, Oscar, Raúl: ¡esos dos se van a matar entre sí!


  La vecina de Hesser se puso en pie. Era Olga, una Otra que había recuperado sus facultades de maga no hacía mucho. Una maga de una fuerza extraordinaria, lo que avalaba que se la llamara sólo por su nombre de pila, pero que aún no había alcanzado la categoría suprema que daba derecho a llevar un nombre crepuscular. Tocó ligeramente el codo de Hesser y miró a los jueces esperando una respuesta.


  Svetlana palideció. Su rostro parecía de cera.


  Los Tenebrosos no pronunciaron palabra. Zavulón, meditabundo, se rascaba la punta de la nariz.


  —El tribunal prohíbe cualquier intervención —anunció con aspereza uno de los inquisidores.


  —¿Por qué? —preguntó Svetlana, desmadejada. Intentó levantarse de la butaquita de mimbre que ocupaba, pero le fallaron las fuerzas. La fuerza ordinaria. La verdadera fuerza, la fuerza mágica, la que tenía en tanto Otra, la fuerza que poseía Svetlana, la Maga de la Luz, comenzaba a trenzarse en torno a ella generando una apretada espiral de grandes proporciones.


  De la misma manera que le sucede a la gente corriente, los Otros suelen ser aún más fuertes que en circunstancias normales cuando se cargan de rabia ante una situación extrema.


  —¿Por qué? —insistió Svetlana, airada—. Siempre que aparece ese Tenebroso acaban muriendo Otros o humanos. ¡Es un asesino! ¿Acaso dejaréis que continúe matando?


  El juez no se inmutó.


  —Durante su estancia en la ciudad de Moscú, Vitali Rogoza, Otro, Tenebroso, no ha violado ni uno solo de los preceptos del pacto ni ha superado los niveles de fuerza necesarios para su propia defensa. La Inquisición no tiene nada que reprocharle. Por lo tanto, no hay razón para que intervengamos.


  —¡Cuando aparezca esa razón, ya será tarde! —replicó Hesser con rabia.


  El inquisidor se limitó a encogerse de hombros.


  Dos magos —Luminoso uno; Tenebroso el otro— se acercaban a la entrada principal de la Universidad de Moscú, y a medida que menguaba la distancia que los separaba, crecía la certeza entre los asistentes a la sesión del tribunal de que sólo uno de los dos subiría a la torre desde la que asistirían al duelo.


  Lo que nadie sabía era cuál de los dos lo haría.


  Ignoro qué me hizo bajar del coche a unos trescientos metros de la entrada al edificio principal de la universidad. Desde esa distancia aprecié los rayos, manchas y figuras que revoloteaban en torno a la mole de piedra. Percibí también que una fuerza desconocida me sujetaba, impidiéndome recurrir a la magia, al menos en sus expresiones más complejas. Y sentí, por último, que allá arriba, en aquella especie de terrado desde el que se elevaba la espigada aguja que remataba el rascacielos moscovita, se estaba formando una nube de color gris claro que sólo pude asociar con una bomba de acción retardada.


  Miré a un lado y a otro y eché a andar por la acera. Se suponía que debía darme prisa, pero no lo hice. En cambio, avancé a un ritmo lento. Quizá eso fuera lo que se esperaba de mí.


  Pero que nadie me pregunte quién lo esperaba.


  El reproductor de minidisc se lanzó con una nueva canción. Me disgustó, de modo que busqué el botón de reproducción aleatoria y lo pulsé. ¿Qué me tocaría ahora?


  
    Mi nombre es un jeroglífico desvaído,


    mis ropas son harapos batidos por el viento…


    Y por lo que llevo apretado en mis manos


    nadie preguntará, ni yo responderé…

  


  El grupo era Picnik, y la canción, «Jeroglífico». Se trataba del tema perfecto para quien llegaba con retraso a una cita y cuyas mayores preocupaciones ahora eran las de concentrarse y ganar la legendaria imperturbabilidad de los sabios orientales.


  Por cierto, ¿hubo Otros entre los sabios orientales? Aunque más bien la pregunta debería plantearla de otro modo: ¿hubo seres corrientes entre ellos?


  Valdría la pena averiguarlo.


  Adormecí la conciencia de los guardias de seguridad sin esfuerzo. Evidentemente, el veto a la utilización de la magia impuesto durante la celebración de la vista del tribunal excluía los conjuros sencillos necesarios para la vida cotidiana.


  Me encaminé hacia los ascensores, atravesando el vestíbulo sorprendentemente desierto. ¿Sería que los humanos percibían de forma inconsciente la cercanía de los más poderosos Otros de Moscú e intentaban mantenerse alejados? Apreté un botón y de inmediato se abrieron las puertas de uno de los ascensores. Entré y me volví antes de pulsar el otro botón pensando que tal vez alguien entraría detrás de mí.


  Entonces vi a Antón. Acababa de pasar por delante de los todavía desconcertados guardias de seguridad. Me pregunté cómo había conseguido darme alcance. ¿Habría requisado también un ciclomotor o una motocicleta?


  Me quedé esperando su reacción al verme. También él me miraba, evaluaba la situación, esperaba.


  Tras vacilar por un instante, apreté el botón y las puertas se cerraron. Comencé a subir. Aquel ascensor no me llevaría hasta la cúspide del edificio, pues sólo cubría el trayecto de unos dos tercios de su altura. Había otro ascensor que sólo conducía a las plantas superiores. Tendría que tomarlo para alcanzar mi destino y, además, subir los escalones de mármol que llegaba directamente a un portal abierto en el Crepúsculo y, naturalmente, cerrado a cualquiera que sólo conociese el mundo ordinario.


  Justo cuando llegué al pie de la escalera, concluyó la hermosa letanía de Picnik, y el reproductor eligió otra canción al azar:


  
    Sueño con perros, sueño con fieras,


    sueño que las bestias con ojos de fuego


    han clavado sus dientes en mis alas, en lo más alto del cielo,


    y caí sin remedio, como un ángel caído…

  


  Había oído antes esa canción de Nautilus sin prestarle demasiada atención. En ese momento, sin embargo, llegó a lo más profundo de mi alma. Y canturreé la letra a coro con Butusov, mientras subía por la escalera al encuentro de la puerta cerrada y me adentraba en el Crepúsculo para atravesarla.


  
    No recuerdo la caída. Sólo recuerdo


    el sordo golpe contra los peñascos.


    ¿Cómo pude volar tan alto


    para venir a caer después tan brutalmente, como un ángel caído?


    Caer al abismo, el mismo abismo


    del que salimos en busca de una nueva vida.


    Caer al abismo, el mismo abismo


    desde donde contemplábamos con avidez el prístino cielo.


    Caer al abismo…

  


  Pese a que la música que salía de los minúsculos auriculares era inaudible para cualquiera que se alejase de mí siquiera un paso, cualquier Otro podía oírla nítidamente, acompañada de mi canturreo.


  Entramos al mismo tiempo en la sala donde estaba reunido el tribunal. Juntos los dos: yo y el ángel caído.


  
    Quise ser justo, quise ser noble,


    y no me causó horror ni sorpresa


    que la muchedumbre se agolpara abajo, en la tierra,


    para ver llegar a un ángel caído…

  


  Hesser. Zavulón. Maxím, el inquisidor. Los Tenebrosos con quienes había tenido ocasión de charlar y beber a lo largo de los últimos días: Edgar, Yuri, Kolia, Anna Tíjonovna… También estaban presentes los Luminosos con quienes había combatido e intercambiado palabras muy duras: Ilia, Garik y Tolik, el teriántropo que se transformaba en oso. Y había Otros que me eran desconocidos, Tenebrosos y Luminosos y, entre ellos, dos que vestían gabardina y al parecer no tenían relación con las Guardias. Seguramente se trataba de inquisidores.


  Por último, reparé en una Maga de la Luz que tenía el rostro desencajado por el dolor. Era el rostro que tienen los humanos y los Otros cuando han perdido a un ser querido.


  
    Y el viento empujaba a sus belfos abiertos,


    no se sabía si blanquísima nieve, dulce harina


    o, tal vez, las plumas que volaban junto a aquel


    que se hundía en el abismo como un ángel caído…

  


  A continuación sentí que una fuerza tiraba de mí hacia arriba por los fantasmagóricos escalones, empujándome hacia la cúspide de la invisible pirámide a la que llevaba días encaramándome. En ese mismo instante, los dos individuos de gabardina revocaron la prohibición de utilizar la magia y la Maga de Luz proyectó sobre mí la nube que había visto antes: una nube creciente que podía estallar en cualquier momento. Era una concentración de tal fuerza que comparada con ella una explosión cuya potencia se calculara en megatones parecería simples fuegos artificiales.


  El tiempo se detuvo.


  Y de pronto lo comprendí todo. Todo lo que me había ocurrido, lo que me estaba sucediendo en ese momento y lo que sobrevendría muy pronto. Lo comprendí y tuve que hacer un esfuerzo para tragar la helada saliva que se me atragantó en la garganta.


  Acababa de convertirme en el mago más poderoso que existía sobre la faz de la tierra. Un mago fuera de toda categoría. Era un califa por un día… O, mejor, por un instante. Era el único en aquella destartalada sala que carecía de futuro.


  A veces sucede que algunos Otros carecen de futuro…


  ¡Era un Espejo! Sólo eso. Un Espejo: el Espejo del mundo. Uno de esos pesos que el Crepúsculo lanza sobre uno de los platillos de la balanza cuando se ha roto el equilibrio de fuerzas entre la Luz y las Tinieblas.


  La Luz había ganado una Gran Maga. Las Tinieblas no consiguieron sumar a un adepto de igual entidad. La Luz, entonces, había visto la oportunidad de librarse de las Tinieblas de una vez y para siempre.


  Pero no hay Luz sin Tinieblas. Y es por ello por lo que el Crepúsculo me creó. Encontró a un Otro que aún no se había inclinado por ninguno de los dos bandos, un raro Otro de aura virginal, y se lo adjudicó a las Tinieblas. Después, borró su memoria y lo dotó de la capacidad de reflejar y alimentarse de la fuerza ajena. Era por ello por lo que cuanto mayor era la fuerza con que me golpeaban, mayor era también la fuerza que adquiría. Y así había ido subiendo un peldaño tras otro. Sin embargo, cuando ya se ha llegado a la cumbre y sólo queda subir hacia la eternidad y el Crepúsculo, el Espejo se torna superfluo. Porque el espejo, a su vez, se convierte en una amenaza al equilibrio.


  Me esperaba el Crepúsculo. La eternidad del Crepúsculo. No tenía ni idea de qué sucedería con el cuerpo de Vitali Rogoza, que hasta hacía muy poco había sido un Otro desprovisto de destino. No sabía qué sería del individuo Vitali Rogoza o de su memoria. Cada aparición del Espejo concluye a su manera. Lo que sí sabía era que aquel «yo» que había descubierto mientras cruzaba un sombrío parque de Nikolaev camino de la estación de trenes para emprender viaje hacia Moscú, iba a desaparecer para siempre, a convertirse en una sombra incorpórea y endeble, en un fantasmagórico inquilino del Crepúsculo.


  O, quizá, en una porción añadida al Crepúsculo, que dista de ser una masa inerte, como algunos suelen imaginar.


  Comprendí todo eso en los breves instantes que me tomó extraer hasta la última gota de la fuerza de una Svetlana destrozada porque creía que acababa de perder a Antón Gorodetski. Y así lo creyó debido al tonto capricho del destino que quiso que yo entrara en la sala en la que estaba reunido el tribunal con un reproductor de discos similar al que llevaba Antón, una copia idéntica del disco que él solía escuchar y tarareando su canción preferida, que también comenzaba a ser la mía. Comprendí asimismo que los inquisidores conocían la verdad, pero que ninguno de ellos abriría la boca para tranquilizar a los Otros moscovitas, convencidos de que Antón y yo acabábamos de combatir y que yo había salido victorioso. Los Luminosos conocían muy bien las canciones preferidas de Antón.


  —¡Muérete! —gritó Svetlana.


  No moriré, Svetlana. O, mejor, moriré, sí, pero no ahora. Soy el Espejo. Cuanto más intentas destruirme, más te debilitas. Y, entretanto, yo me hago cada vez más fuerte. Veo con claridad lo que te espera. Treinta, tal vez, cincuenta años de penosa recuperación de las fuerzas que hoy estás dilapidando. Tendrás que recuperarlas como quien recoge migajas. Y esas tres décadas, o más, que emplearás en recuperarte, serán suficientes para que las Tinieblas se preparen para el próximo intento de romper el equilibrio de fuerzas, provenga de quien provenga. En cuanto a ti, pasarán años antes de que disfrutes junto a Antón de la felicidad y el amor. Aunque también es posible que no lo consigas.


  Al menos durante esos años tú y Antón seréis iguales. Por lo tanto, aún cuando esté robándote la fuerza, también estoy dándote una oportunidad que a mí no me concederá nadie.


  La música cesó de pronto. El reproductor no había resistido el golpe de magia y saltó en una miríada de trozos de plástico. Por regla general, esta clase de aparatos reacciona mal a la magia de altos quilates. También el gorro salió disparado hacia atrás y la chaqueta se rompió por varios sitios.


  Apenas pude tenerme en pie, pero lo conseguí.


  —¡Es un Espejo! —exclamó Hesser con una voz que contenía una gama tan amplia de sensaciones que no se puede describir con palabras—. ¡Es la tercera vez que aparece un Espejo! ¡Y, nuevamente, lo traen los Tenebrosos!


  —¡Al menos nosotros no nos dedicamos a urdir experimentos sociales de alcance global, colega! —replicó Zavulón, el jefe de la Guardia Diurna, sin poder disimular su tono triunfal. Ahora le tocaba estar en el lado de los vencedores. Los perdedores eran los Luminosos.


  Así giraba la rueda de la suerte: las victorias y las derrotas se repartían por igual.


  Desmadejada, vacía y presa de un insoportable dolor, Svetlana encontró, no obstante, fuerzas para gritar con júbilo incontenible:


  —¡Antón!


  Todos se volvieron hacia la puerta. Allí estaba Antón Gorodetski, el Mago de la Luz. Vivo e ileso. Había seguido mis pasos.


  —¡Gracias, Antón! —dijo Zavulón sin ocultar su satisfacción—. Has realizado mi encargo con encomiable precisión. Espero que disfrutes de tu premio.


  —¿Qué encargo es ese? —exclamó Hesser—. ¿Qué está pasando aquí, Antón?


  Zavulón se echó a reír. Se puso de pie. Hesser miró por un instante a su exultante enemigo y volvió la vista hacia Antón, que se acercó a Svetlana, ahora feliz y desconcertada, y le susurró al oído: «Ya ha pasado todo».


  Después vino hacia mí. Por unos segundos nos miramos fijamente a los ojos. Un Otro a un no Otro, o algo así. Francamente, no sé cómo expresarlo. Ya se sabe que siempre hay, al menos, dos verdades.


  —Toma —me dijo Antón alargándome su reproductor en sustitución del mío, destrozado por la fuerza de la magia.


  —Gracias —susurré.


  Después, retiré del cinturón los restos del otro reproductor, extraje el disco, felizmente intacto, y lo coloqué en el reproductor de Antón como si en aquel instante no tuviera nada más importante que hacer. Ahora el inquisidor me ordenará que me marche, pensé.


  Y, naturalmente, lo había adivinado. Los magos del nivel que había alcanzado jamás se equivocan, aunque pertenezcan a la raza de quienes no son Otros.


  —¡En nombre del pacto! —declamó Maxím en tono severo—. Dado que se ha establecido fehacientemente que Vitali Rogoza no es un Otro en el sentido pleno de la expresión, las acciones de la Guardia Nocturna contra él han dejado de ser objeto de las prerrogativas de la Inquisición. Tampoco los preceptos del pacto lo afectan, de manera que es libre de entregarse a su propio destino.


  ¡Cualquiera podía pensar que alguna vez había tenido un destino! Que lo había tenido yo, o los demás espejos que habían existido, como el niño Iegor, cuya hora aún no había llegado…


  —La Inquisición da por concluida la sesión. —Maxím abarcó con la mirada a todos los presentes y preguntó—: ¿Tienen las Guardias alguna queja o sugerencia?


  Puse en marcha el reproductor y abandoné la sala. La destrozada chaqueta hacía que pareciese un vagabundo o un curioso espantapájaros; pero ¿a quién podía importarle mi aspecto?


  El reproductor de Antón, ahora mío, estaba activado en búsqueda aleatoria. Buscó entre la treintena de pistas y, nuevamente, eligió la que mejor se avenía a la situación. Kipelov y Mavrin. «Tiempos confusos». Cantar era lo único que me quedaba. Y canté.


  
    ¡Son tiempos confusos!


    El fantasma de la libertad viene al galope.


    Corre abundante la sangre.


    Como en la más atroz de las pesadillas,


    la humanidad se complace


    en derrocar a los Viejos Dioses.


    Reza la humanidad,


    ¡espera la palabra de los Profetas!


    Un cometa surca el cielo.


    Es fiel anuncio del inminente infortunio.


    Los guerreros de la Luz


    encienden hogueras para quemar a los caídos.


    Los guerreros de las Tinieblas


    asedian el mundo.


    Mil pájaros caen del cielo


    cual negra lluvia.

  


  Tiempos confusos para aquel que ya no tenía derecho a llamarse Vitali Rogoza. Para aquel que se había elevado con el único objetivo de caer. Para un ángel caído. Un tenebroso ángel. Tiempos confusos para él y los Otros. El fin del milenio. Una frontera en la que no se distingue la Luz de las Tinieblas. Un tiempo de muertes y enfrentamientos. Tiempos confusos.


  
    No sabemos quiénes somos,


    si hijos de la estrella roja,


    si hijos de la estrella negra,


    si los nuevos féretros…


    El baile de la Muerte es banal y es horrible.


    Pero no ha llegado la hora


    ¡en la que por los pecados cometidos


    este tiempo confuso nos hará pagar!

  


  Tampoco yo sé de quién soy hijo. Lo único que sé es que el tiempo suele castigar por los pecados ajenos precisamente a quienes no han cometido ninguno. O a quien cometió otros, pero no los pecados por los que recibe el castigo. A mí, sin embargo, nadie me dio a elegir. No se me dio a escoger un destino.


  
    Aún estamos con vida.


    Algunos nos salvaremos. No todos.


    Con súbito ímpetu


    se apagan las luces de nuestra fortaleza.


    La bandera arrancada del asta


    es signo


    de rendición al enemigo.


    Mas, ¡mientes!,


    no nos entregaremos,


    ¡aún estamos con vida!

  


  Por ahora, sigo con vida. Sigo cantando. Canto, aunque tenga la certeza de que la siguiente canción de Kipelov y Mavrin contiene estos versos:


  
    No ruegues que te lleve conmigo.


    No me interrogues: desconozco el sentido de la vida.


    No quieras que te revele ajenos deseos:


    no soy más que un espíritu: ¡ya me desvanezco!

  


  No soy más que un espíritu. Un Espejo. Un Espejo que refleja todo aquello que quiere reflejarse en él. Para eso fui convocado. Pero no puedo dejar de rogar que me escuchéis. Ni de creer en lo que haréis. Me encamino hacia mi desaparición. Y ruego que me llevéis con vosotros. Y quiero confiar en que atenderéis a mi ruego. ¡Llevadme con vosotros!


  En eso creo.


  En eso confió.


  Creo.


  Con…


  Tercera historia


  La otra fuerza


  Prólogo


  Fue Juho Mustajoki, convertido en jefe del pequeño grupo, quien se encargó de detener el coche. Ari Kuusinen y Raivo Nikkila se acomodaron en silencio en el asiento trasero del viejo Zhiguli. Juho ocupó el asiento del acompañante.


  —Llévenos a She… rie… mie… tie… vo —dijo afanándose en las vocales y separando las sílabas. Por sorprendente que pudiera parecer, la lengua materna de Mus era la rusa, aunque con el tiempo hubiese ido olvidándola. No obstante, siempre se había distinguido por su aptitud para el aprendizaje de idiomas y vivía a poca distancia de la frontera rusa, circunstancia que aprovechaba para desplazarse con frecuencia a San Petersburgo con el solo objetivo de pillar buenas cogorzas. Sus vecinos, en cambio, preferirían tomar el ferry a Suecia, lo que permitía emborracharse a gusto durante el viaje de ida con el alcohol comprado en las tiendas libres de impuestos, pasar el día durmiendo la mona sin salir del barco (¿qué se les había perdido en Estocolmo?), y durante el trayecto de regreso entregarse nuevamente al caro placer de la ebriedad—. Llévenos pronto y con cui… da… do.


  El conductor obedeció. El viaje fue rápido y, sin embargo, estuvo desprovisto de cualquier asomo de temeridad. Una carrera al aeropuerto con extranjeros era lo mejor que podía pasarle a un ingeniero en paro que se ganaba la vida de esa manera. Una verdadera suerte, sobre todo considerando que se acercaba la celebración del Año Nuevo, nada más y nada menos que el 2000, y todo el mundo soñaba con sentarse ante una mesa prolijamente servida y hacerle elegantes regalos a los suyos.


  Los tres Otros que viajaban en silencio no prestaron atención a los pensamientos íntimos del conductor, a pesar de que hubieran podido hacerlo.


  Cuando ya habían dejado atrás el Anillo de los Jardines, Juho se volvió hacia sus compañeros y dijo:


  —Parece increíble que nos estemos marchando, ¿verdad, hermanos?


  Ari y Raivo asintieron. Ciertamente, les costaba creer que ya habían terminado los interrogatorios de la Guardia Nocturna, las visitas de los sombríos inquisidores, los afanes de la habilidosa vampira que la Guardia Diurna les había proporcionado en calidad de abogada. Una abogada, por cierto, cuyo talento era de sobra conocido tanto entre los Otros como entre los humanos.


  Tras conseguir zafarse de la investigación, se les permitió abandonar la horrible, fría y hostil Moscú. Es cierto que no volaban directamente a casa, sino a Praga, donde, desde hacía muy poco, se hallaba instalada la sede europea de la Inquisición. Pero estaban libres y eso era lo importante. Libres, aunque con alguna que otra merma en sus derechos y la obligación de darse de alta en el registro de Otros en cuanto llegaran a su destino.


  —Pobre Ollikainen —dijo Raivo con un suspiro—. ¡Con lo que le gustaba la cerveza checa! Decía que era la mejor del mundo después de la Lapin Kulta. Ya no volverá a probar la cerveza…


  —Beberemos una jarra en su nombre —propuso Ari.


  —Tres jarras —precisó Juho—. Ningún Hermano de Regin superaba a Ollikainen en dignidad.


  —¿Acaso no hemos actuado nosotros con dignidad? —preguntó Ari tras meditar un instante.


  —Claro que sí —confirmó Juho—. Hemos cumplido con nuestro deber.


  Esas palabras hicieron que los tres bajaran la vista.


  Hacía ya casi quinientos años que la pequeña secta de Tenebrosos que se identificaban como los «Hermanos de Regin» desarrollaba sus actividades en Helsinki. Sus miembros formaban parte de los escasos Otros que habían manifestado oficialmente su rechazo al pacto, pero como ello jamás se había traducido en serias violaciones de lo que este establecía, las Guardias hacían la vista gorda a su heterodoxia. Daba la impresión de que los Luminosos se sentían a gusto sabiendo que unos veinte o treinta Tenebrosos se dedicaban en exclusiva a la realización de rituales inofensivos, cantos litúrgicos e investigaciones arqueológicas. Los Tenebrosos, por su parte, hacían un par de intentos todos los siglos de atraérselos, pero el nulo éxito que cosechaban generaba en ellos una indiferencia creciente hacia sus díscolos colegas.


  Hasta hacía muy poco tiempo, tanto Juho como Ari, Raivo y su recientemente desaparecido compañero Pasi Ollikainen, veían su pertenencia a la secta como una suerte de curioso, y hasta divertido, pasatiempo. Sus abuelos y sus bisabuelos habían sido miembros de la secta, y también sus hijos lo serían en el futuro… Naturalmente, sus hijos adoptivos, porque muy rara vez los Otros tienen la suerte de que su descendencia herede sus aptitudes. Ese fenómeno sólo es habitual entre los Otros de las castas inferiores, como los vampiros o los teriántropos.


  Los magos de la pequeña secta finlandesa lo tenían mucho más difícil, pues se veían obligados a emprender las más acuciantes pesquisas por todo el mundo en busca de Otros de corta edad a los que pudieran adoptar y educar en la sublime misión del servicio a Fafnir. Por regla general, los niños que reunían esas características aparecían en países exóticos y subdesarrollados.


  Raivo, por ejemplo, era natural de Burkina Faso, donde siendo un niño de ojos saltones, piernas raquíticas y barriga prominente, había sido comprado a sus padres por catorce dólares. Ya en Finlandia, recibió tratamiento médico y una buena educación, que incluyó, naturalmente, el aprendizaje del finés. ¿Quién hubiera podido pensar que a aquel joven negro, hermoso y elegante lo esperaba el destino de los Otros?


  A Ari lo habían encontrado en los suburbios de Macao. A sus cuatro años ya era un avezado ladronzuelo, oficio en el que empleaba sus aptitudes para la magia. Precisamente fue esa utilización de sus poderes la que facilitó que sus padres adoptivos lo localizaran. En su caso, no había habido que pagar a nadie por llevárselo. Ari no llegó a destacar por su estatura, pero su aguda inteligencia y sus extraordinarias aptitudes para la magia constituían un motivo de orgullo para los Hermanos de Regin.


  Juho, en cambio, era originario de Rusia. Más exactamente, de algún pueblo del sur de Ucrania. Desde su más tierna infancia se había caracterizado por una singular pasión por el vagabundeo, y a los siete años había cruzado todo el país haciendo autostop y viajando de polizón en convoyes de mercancías, cruzó andando la frontera con Finlandia y llamó a la puerta del pequeño chalet de los Mustajoki. Sólo la predestinación dictada por la magia puede explicar ese encuentro.


  Por ironías del destino, únicamente Ollikainen era un joven finlandés de pura cepa.


  Al ingeniero devenido improvisado taxista jamás le había tocado llevar a pasajeros tan disímiles entre sí: un tipo blanco con pinta de paleto ucraniano, otro negro como el azabache y, el tercero, un asiático bizco y enjuto. Encima, los tres hablaban en un idioma que no sabía si era sueco o finés. Ciertamente, uno se encontraba cada cosa…


  Al llegar al aeropuerto, los Hermanos estudiaron el horario de vuelos y se encontraron con que la maldita e ineficaz Rusia les tenía preparada una nueva zancadilla: el único vuelo a Praga acababa de ser retrasado por cuarta vez. No obstante, había un vuelo a Duisburg con escala en Praga —de la cual, por supuesto, no se avisaba en la pantalla— y otro a Madrid, también con la misma escala, aunque este salía a una hora harto incómoda. No les quedó más remedio que improvisar ante el mostrador, tras someter a un inexplicable estado de sumisión al fornido joven a quien le tocaba el turno, un tipo vestido con chándal, de cuyo cuello colgaba una cadena de oro gruesa como un dedo, y que sostenía un teléfono móvil en su peluda manaza. En un primer momento, el joven pretendió darle un empujón al esmirriado Ari, pero Raivo impuso el conjuro del respeto y, a partir de ese instante, ni él ni los numerosos pasajeros que hacían cola mostraron más que una devota condescendencia hacia los tres finlandeses.


  —Tomaremos el vuelo a Duisburg —decidió por fin Juho—. Será más cómodo. Y menor la espera. El vuelo directo a Praga lo pospondrán otras tres veces, ¿lo veis?


  Claro que lo veían. Los hilos de realidad se entretejían en un pequeño nudo que anunciaba a las claras que el postergado vuelo no saldría hasta últimas horas de la noche.


  La recientemente adquirida sensación de libertad les producía una embriaguez semejante a la que proporcionaba la Lapin Kulta que tanto apreciaban. Mientras Juho se entendía con la empleada, una joven de rostro simpático aunque algo agriado por los avatares de su trabajo, Ari y Raivo disfrutaban de la animación de la sala de espera: el trasiego de pasajeros, los vendedores encerrados en sus quioscos iluminados como acuarios y las oficinas de representación de las compañías aéreas internacionales que no faltan en ningún aeropuerto.


  Fue Ari quien primero vio al Otro.


  —¡Mira!


  En la barra instalada junto a la puerta de acceso a los aviones había un Mago de la Luz bebiendo café de una taza negra y verde. Junto al taburete reposaba una bolsa de viaje casi vacía.


  Ari y Raivo estudiaron el aura del Otro por unos instantes. Parecía muy sereno y controlaba perfectamente sus emociones. Si había detectado la presencia de los finlandeses, lo que era muy probable, lo disimulaba a la perfección.


  —¿Es que no van a dejarnos nunca en paz? —se quejó Raivo con un suspiro.


  —¿Crees que nos está siguiendo?


  —Por supuesto —respondió convencido Raivo—. ¿No tenemos la obligación de presentarnos ante el tribunal? Pues la Guardia Nocturna de Moscú tiene la obligación de asegurarse de que hemos volado a Praga inmediatamente después de recuperar la libertad. Ya verás cómo nos va a acompañar hasta la misma portezuela del avión.


  —¡Pero si faltan cinco horas para que salga el vuelo!


  —¿Qué son cinco horas para un Otro? Además, está haciendo su trabajo.


  Juho se reunió con ellos. Llevaban los billetes en la mano y desprendía leves efluvios mágicos. Era comprensible, porque a esas horas seguramente no habría encontrado billetes disponibles y habría tenido que influir en la empleada y la dirección del aeropuerto para que aparecieran esas tres plazas.


  —Aquí tenéis… —dijo, y al percatarse por la expresión de los rostros de los Hermanos de que algo no iba bien, preguntó—: ¿Qué sucede?


  —Nos espían. Mira allí, en la barra.


  En el instante en que Juho se volvió hacia el Luminoso, en el aura de este , hasta ese momento de un sereno verde turquesa, apareció una franja oscura de color rojo burdeos.


  —Algo lo inquieta —dictaminó Ari.


  —¡En la puerta de entrada! —alertó Raivo—. ¡Un Otro!


  Era cierto. Junto a las puertas de cristal había un hombre corpulento y moreno, de poco más de treinta años. Con una mano se pasaba un pañuelo por la frente sudorosa, mientras que con la otra sostenía el teléfono móvil pegado a la oreja. Asentía con la cabeza. Evidentemente, estaba recibiendo instrucciones pormenorizadas. A su lado, en el suelo, había un pequeño maletín.


  Se trataba de un Mago de las Tinieblas.


  —Esos también nos vigilan —masculló Raivo.


  —¿Qué dices? ¿Acaso le importamos a alguien? —dijo Juho—. Es normal que haya Otros en el aeropuerto internacional de Moscú, ¿no creéis?


  —¡Debemos estar alertas, hermano! —le recordó Ari—. La indolencia entristece y molesta a Fafnir…


  Juho pensó que tras el clamoroso fracaso de la operación de traslado a Moscú de la Uña de Fafnir, lo que merecían era que esta los convirtiera en cenizas a los cuatro. O, más bien, a los tres que habían sobrevivido. Pero, fiel a su costumbre, prefirió callarse lo que pensaba.


  Entretanto, el Luminoso terminó de beber su café, dirigió una incómoda mirada al Tenebroso y se encaminó hacia el restaurante. El Tenebroso, por su parte, dio por acabada la conversación y se acercó a la ventanilla de venta de billetes. Los Hermanos detectaron la huella de una intervención mágica. Por cierto, una intervención muy seria. De cuarta categoría, por lo menos.


  —¿Qué haces? —se inquietó Raivo—. ¿Estará comprando un billete? ¿Crees que intentará fastidiar nuestros planes, Juho?


  —No tendría sentido —respondió Juho—. ¡Mirad!


  El Tenebroso se apartó de la ventanilla llevando un billete en la mano.


  —Alguno de los pasajeros acaba de perder su asiento en el avión —dijo Raivo—. ¡Se va a armar una buena!


  Efectivamente, cuatro horas más tarde, cuando todos ellos, incluido el Luminoso, hacían cola para acceder al avión, se armó un buen escándalo. De pronto, a uno de los pasajeros que se disponía a subir al avión le informaron amablemente de que se le había vendido el billete por error y que la compañía le ofrecía un asiento en clase business para el siguiente vuelo.


  El Tenebroso observaba sonriente los airados gestos del pasajero al que dejaban en tierra, como si su desgracia no tuviera nada que ver con él. Los Hermanos de Regin no encontraban ningún motivo para la alegría. El Tenebroso y el Luminoso volarían con ellos en el mismo avión.


  —Han decidido acompañarnos hasta Praga —decidió Raivo—. Se están tomando esto muy en serio.


  Juho negó con la cabeza.


  —No, hermano. No se trata de eso. Aquí hay algo más. Ya veréis como más tarde se acercan a nosotros…


  1


  Hesser convocó a Antón a primera hora de la noche, cuando los analistas y técnicos se marchaban a casa y comenzaban a llegar al cuartel general los agentes operativos que estaban de servicio. Un delicioso olor a café y bollos con canela, al que se sumaba un suave aroma de tabaco, inundaba los pasillos de la segunda planta. Desde hacía un año aproximadamente toda la Guardia Nocturna, incluidas las mujeres, se habían aficionado a fumar en pipa.


  También hacía ya un año que Antón había abandonado su trabajo en el departamento de informática. Tolia lo había sustituido, y era él quien en ese momento estaba a cargo de los ordenadores y las chicas que se encargaban de ellos. Tras alcanzar el rango de mago de segunda categoría a principios de año, Antón era lo suficientemente valioso para que Hesser no pudiera permitirse mantenerlo entretenido frente a una mesa aporreando el teclado y poniendo a punto los programas informáticos.


  —¿Quieres café? —preguntó Semión.


  Antón asintió. En ese mismo instante, sonó el teléfono. Se produjo un profundo silencio. Los cuatro agentes de la Guardia presentes en la sala —Antón, Semión, Garik y el Oso— percibieron claramente que se trataba de una llamada del jefe. Y supieron también quién era su destinatario.


  Antón levantó el auricular, bajo la atenta mirada de sus colegas.


  —En cuanto estés libre, pasa a verme —le dijo Hesser sin saludarlo—. Termínate el café y ven a mi despacho.


  —A sus órdenes, Boris Ignátievich —dijo Antón. Reflexionó por un instante, envuelto en las volutas de humo que se elevaban de su pipa. Hesser no lo había convocado de urgencia, así que podía tomarse las cosas con calma.


  —Te espera una buena bronca, ¿no? —conjeturó Garik.


  Antón se encogió de hombros. En realidad, podía esperar cualquier cosa. Desde una acusación de traición a la causa de la Guardia Nocturna hasta la notificación de un ascenso; desde severas instrucciones de no moverse de la oficina hasta una orden terminante de atacar la sede de la Guardia Diurna. Cuando un mago de la categoría de Hesser se trae algo entre manos, intentar adivinar sus planes es completamente inútil. Y aún más si se da el caso de que el mago en cuestión se encuentra de un ánimo de perros, como le sucedía a Hesser en los últimos meses.


  De hecho, el malhumor era general. Estaban viviendo un año horrible, en el que se sucedían los fracasos. Todo había comenzado el verano anterior, cuando la detención de una bruja que se dedicaba a prácticas ilícitas acabó en un enfrentamiento con los Tenebrosos. Seguidamente, se produjo el incidente con Igor, el bueno de Igor Teplov, a quien el enfrentamiento dejó exhausto, lo que motivó que se lo enviara al campamento Artek con el objetivo de que recuperar fuerzas. Allí cayó en una provocación de los Tenebrosos. Más concretamente, de Alisa Donnikova, la Tenebrosa víbora que se entendía con Zavulón y que no era la primera vez que resultaba ser el centro de alguna intriga de la Guardia Diurna. Alisa consiguió seducir a Igor, si bien resultó castigada por ello a la postre, porque Igor consiguió destruirla, aunque para ello tuviera que sobrepasar los límites permitidos para la defensa propia y su destino pendiera ahora de un hilo.


  Más tarde, hacía de ello un mes, apareció Vitali Rogoza. Ésa sí fue una verdadera desgracia. Al principio lo tomaron por un Tenebroso más, después sospecharon que el joven forastero tal vez fuese un emisario que había viajado a Moscú por encargo de la Guardia Diurna. Finalmente resultó que Rogoza era uno de esos raros Espejos que habían aparecido en menos de una docena de ocasiones a lo largo de la historia del enfrentamiento entre la Guardia Diurna y la Nocturna. En realidad, Rogoza era una creación del Crepúsculo, que se había encargado de convertir a una persona corriente —porque quizá Rogoza no fuese ni siquiera a un Otro— en una monstruosa máquina de matar. ¡Ojalá se hubieran dado cuenta de ello desde el principio! Pero no lo hicieron. Y el combate contra el Espejo se cobró la vida de Tigrecito, agotó las fuerzas de Svetlana y dañó, en mayor o menor medida, a otros magos.


  En definitiva, la situación no tenía ni pizca de envidiable.


  En más de una ocasión, Antón se había maldecido por no haber hecho un análisis detallado de las circunstancias de la aparición del Espejo. De haberlo hecho, habría encontrado en los archivos casos similares ocurridos en el pasado: la súbita aparición de un mago inclasificable, la manera desbocada en que adquiría fuerza, el enfrentamiento decisivo y su desaparición final. La coincidencia era plena. Y lo era hasta el último instante, cuando Vitali Rogoza se desvaneció para ir a hundirse en el abismo del mismo Crepúsculo que lo había creado.


  Que Antón, Garik o Semión, para quienes el Espejo no era más que un exótico suceso del que no sabían más que lo aprendido en cursos o las escasas referencias con que habían topado en los archivos, ignoraran los peligros que su presencia acarreaba era, si se quiere, perdonable. Pero ¿qué había impedido que Hesser u Olga, con su vasta experiencia, que incluía varios encuentros con Espejos, descubrieran la verdad desde el principio?


  Todo había salido mal. Un fracaso absoluto. Parecía que las Tinieblas, enfurecidas por los últimos triunfos de la Guardia Nocturna, la habían emprendido contra ellos con saña. Y también —había que reconocerlo— con sobrada eficacia.


  Antón declinó la invitación de Semión a una segunda taza de café con un movimiento de la cabeza. Después, limpió con esmero la cazoleta de su pipa, mientras miraba con pesar al Oso, ocupado también en dejar libre de cenizas la cazoleta de una pequeña pipa de larga y fina boquilla, que había pertenecido a Tigrecito. No es que fumara mucho la teriántropo, de hecho, sólo lo hacía cuando participaba en alguna distendida reunión de amigos. Y ahora que ya no estaba, Oso fumaba de su propia pipa y de la que había pertenecido a su amiga. Ése era el único resquicio que permitía a sus emociones contenidas: la suave manera con que acariciaba la pipa Y, tal vez, también el modo en que miraba fijamente a Vitali Rogoza, cuando este se desvaneció en el Crepúsculo. Una mirada en la que se reflejaba claramente lo mucho que sentía el que no le hubiera correspondido a él destruir a Rogoza y vengar así la muerte de Tigrecito.


  Algo semejante le había sucedido a Alisher, el Luminoso de Uzbekistán, cuyo padre había muerto hacía un año a manos de Alisa.


  También Antón tenía cuentas que saldar con la Guardia Diurna y su jefe. Unas cuentas que, naturalmente, no iba a poder cobrarse, porque el pacto tenía a la Guardia de ambos bandos atados de pies y manos, y la Inquisición velaba por su estricto cumplimiento. La única escapatoria era ir a por todas y retar a duelo al enemigo, como había hecho, en su momento, Igor. Pero ¿qué se ganaba con ello? Ahí estaba el caso del propio Igor, que si bien había conseguido dar muerte a la bruja, ahora estaba en peligro de ser destruido, a la espera de que el tribunal europeo de la Inquisición tomara una decisión. Y no había que ser demasiado sagaz para adivinar en qué acabaría su caso…


  Antón se puso de pie, se despidió de sus colegas con un movimiento de la cabeza y se encaminó hacia el despacho de Hesser en la tercera planta.


  Se sentía abatido. La víspera de las fiestas que con tantas ansias esperaban los habitantes de la tierra, como si la llegada de la cifra 2000 al calendario fuera a cambiar algo, no le inspiraba la menor alegría. ¿Qué rayos importaba un número de más o uno de menos?


  Sin embargo, al llegar ante la puerta del despacho de Hesser, Antón se animó ligeramente.


  La defensa mágica que había instalado el jefe era extremadamente potente. La sede de la Guardia Nocturna ya estaba protegida por conjuros que impedían visualizar lo que ocurría en el interior del edificio, y tanto los despachos como las salas de reuniones disponían de protecciones adicionales. No obstante, daba la impresión de que esa noche Hesser se había aplicado en serio para resguardar la confidencialidad de cuanto allí se hablara: el aire del pasillo era espeso, inmóvil y estaba cargado de energía. Y ese aire formaba una pared que se hundía en el Crepúsculo mucho más allá de las dos primeras capas a las que Antón era capaz de acceder.


  Entró y cerró la puerta con fuerza. Al hacerlo, sintió un leve movimiento detrás. Era el escudo, que se había abierto sólo un instante para dejarlo entrar y volvía a cerrarse.


  —Toma asiento, Antón —lo invitó Hesser, antes de preguntarle con extrema habilidad—: ¿Quieres café o té?


  —Se lo agradezco, Boris Ignátievich —respondió Antón, llamando a Hesser por su nombre mundano—. Acabo de tomar café.


  —¿Qué tal, entonces, una jarra de cerveza?


  A Antón le costó inhibirse del deseo de frotarse los ojos o pellizcarse el brazo. Hesser jamás se privaba del disfrute de los placeres terrenales. Lo mismo se marcaba unos pasos de baile en una discoteca que flirteaba con cualquier tontuela que se le pusiera a tiro y hasta se llevaba alguna a casa. También era habitual en él visitar restaurantes de cocinas exóticas y tener a maltraer a los camareros y al borde de un ataque de nervios a los cocineros, impresionados por su exquisito conocimiento de los más secretos trucos culinarios. O irse de juerga con sus subordinados y beber cerveza, vodka o un buen vino, acompañados de sargo, pepinillos apenas salados, o frutas, respectivamente.


  Pero si algo le era totalmente ajeno a Hesser, eso era entregarse a cualquier clase de diversión en la oficina. O permitir que otros lo hicieran. Así, la docena de colaboradores del departamento de análisis que se bebieron una botella de coñac con motivo del cumpleaños de Iulechka, la más joven y por todos querida bruja de la Guardia Nocturna, y lo confesaron, fueron castigados con una severidad verdaderamente excepcional. Ni siquiera la intervención en su favor de Olga —ella misma una de las culpables— consiguió atenuar la gravedad de unos castigos que fueron concebidos para cada uno de los culpables en particular con el único objetivo de resultar lo más dolorosos posibles. A Iulechka, por ejemplo, se la castigó obligándola a ausentarse durante una semana del cuartel general de la Guardia Nocturna, siete días enteros en los que tuvo que acudir a un colegio con chicas y chicos de su edad, y salir con las primeras a tomar helados, y con los segundos al cine y a la discoteca. Al reincorporarse, Iulia no conseguía reprimir el asco que le habían inspirado los humanos y no dejaba de repetir: «¡Dios mío! ¡Si supierais lo imbéciles que son! ¡Los odio!». Esa última aseveración, que llegó a oídos de Hesser, le valió un día más de castigo y una larga charla con el jefe en torno al tema «¿Se puede permitir a una Maga de la Luz alimentar pensamientos negativos hacia los humanos?».


  Todos aquellos antecedentes eran los responsables de que Antón no atinara a sentarse y se hubiera quedado mirando a Hesser con expresión de incredulidad.


  —Siéntate, muchacho —insistió Hesser—. ¡No vas a crecer más! ¿Quieres cerveza?


  —La verdad es que no es la época —repuso Antón señalando la ventana con la mirada. Fuera, en la calle, caían enormes y pesados copos de nieve. Una nevada típicamente navideña—. No es la época… ni el lugar, ¿no cree?


  Él mismo se sorprendió de atreverse a hacerle a Hesser esa observación. Éste meditó un instante, antes de responder:


  —Tienes razón, sí. Podríamos ir a pasar el rato en algún lugar bien curioso que conozco… —añadió con una pizca de interés—. Por ejemplo, a un bar que hay en la zona sudoeste, donde se reúnen los odontólogos. ¿Te imaginas? ¡La covacha preferida de los sacamuelas de Moscú! O a una pizzería que hay en la estación de trenes Bielorrusia. ¡Eso sí es una locura! Fíjate que…


  —Boris Ignátievich —lo interrumpió Antón sin poder contenerse—, ¿cómo diablos consigue enterarse de la existencia de todos esos antros? El restaurante de los alpinistas, el bar de las lesbianas, la cafetería de los fontaneros, la tasca donde se reúnen a comer pelmeni los filatelistas…


  Hesser abrió los brazos.


  —Parece, mi querido Antón, que tengo que recordarte una vez más cuál es el objetivo de nuestro trabajo…


  —Son los Tenebrosos, ya lo sé —soltó Antón dejándose caer en la butaca.


  —Te equivocas, muchacho. Te equivocas de lleno. Trabajamos con los humanos. Y los humanos distan de ser un rebaño de ovejas clónicas, que se dedican a pastar y berrear en perfecta sincronía. Cada hombre es un individuo, lo que representa una suerte para nosotros, porque dificulta la labor de los Tenebrosos. Y también una desgracia, ya que tampoco a nosotros nos lo hace más fácil. Y para comprender a la gente, por cuyas almas combatimos con los Tenebrosos, tenemos que conocerlos a todos y a cada uno. No se trata sólo de que los conozca yo. ¿Me comprendes? Todos nosotros estamos obligados a comprenderlos. Comprender a cada uno de los hombres: desde el adolescente con el rostro comido por el acné y entretenido en tragar pastillas de éxtasis en la discoteca, hasta el anciano profesor, cuyos antepasados se ufanaban de tener la sangre azul, y que dedica sus ratos de ocio al cultivo de cactus… Por cierto, el bar donde se reúnen los aficionados a los cactus tiene una cocina prodigiosa y está decorado con singular gusto. Pero ahora no podemos ir a ningún lado. ¿Sentiste el escudo que instalé?


  Antón asintió.


  —No lo he instalado por gusto, créeme. Y en un lugar público nos sería mucho más difícil garantizar la seguridad. Al menos, no puedo permitirme tal derroche de fuerza ahora… —Hesser se pasó la mano por la cara apretando la piel y suspiró. Parecía muy cansado—. Ah, por cierto… toma, esto es para ti.


  Nuevamente sorprendido, Antón cogió el pequeño objeto que le alcanzaba su jefe. Se trataba de una especie de globo: una esfera hecha de pequeñas agujas de hueso arqueadas cuyas puntas estaban insertadas en dos pequeños discos de madera. El interior de la esfera estaba vacío. ¡O, en realidad, no! Estaba lleno de fuerza, de una fuerza adormilada, agazapada…


  —¿Qué es esto? —preguntó Antón, que sintió cierto pánico.


  —No temas. No es maná caído del cielo.


  —¿Maná caído del cielo?


  Hesser suspiró, algo molesto.


  —Bueno, qué sé yo. Era una broma, ¿sabes? Una forma de hablar. Una frase hecha. Una alegoría. De hecho, no sé si el maná existe. Y mucho menos si cae del cielo. Lo que tienes en las manos es un artefacto mágico: un generador de ruido blanco. Si alguna vez necesitas mantener una conversación en el más absoluto secreto, y subrayo lo de absoluto, una conversación que nadie pueda oír sean cuales sean los medios a que recurra, has de romper esa esfera en la palma de la mano. Es muy probable que te hagas daño, pero considéralo un daño colateral. Lo bueno es que en ese instante se generará en torno a ti una esfera de diez metros de diámetro absolutamente inexpugnable. Nadie podrá controlarla por medios técnicos o, incluso, mágicos. Sólo conseguiría registrar… digamos que charlas, imágenes y sucesos completamente inofensivos y pacíficos. Además, el propio amuleto es indetectable hasta para los sondeos mágicos.


  —Gracias. —Antón no parecía muy entusiasmado—. Algo me dice que no debo alegrarme demasiado de haber recibido este regalo.


  —Ya me darás las gracias más adelante. Bueno, dime de una vez si quieres cerveza o no.


  —Sí, sí. Pero ¿por qué tanta insistencia en beber precisamente cerveza?


  —Sencillamente, porque no quiero violar en exceso mis propias normas. Al fin y al cabo, estamos en la oficina —respondió Hesser con una sonrisa. Apretó un botón del intercomunicador que tenía sobre la mesa y dijo en voz baja—: Olia, tráenos cerveza.


  A esas alturas, ya nada sorprendía a Antón. No obstante, Hesser quiso explicarse.


  —Galochka es una secretaria magnífica, pero no pasa de ser una maga de cuarta categoría y cabe la posibilidad de que pase información al enemigo sin percatarse de que lo hace. Es por ello por lo que decidí cambiar de secretaria por un día.


  Olga se presentó al cabo de unos segundos. Sobre una bandeja llevaba dos enormes jarras de cerveza rubia, una jarra de cristal con dos litros de la misma bebida y un plato con un surtido de quesos.


  —Hola, Antoshka —saludó con cariño—. Te gusta la Budweiser, ¿no es cierto?


  —¿Cómo podría no gustarle a un Luminoso la luminosa cerveza checa? —ensayó una broma Antón, sin demasiado éxito, aunque la mera noticia de que fuera capaz de permitírsela en aquellas circunstancias era notable. Sobre todo, cuando hacía ya mucho tiempo que no bromeaba con nadie…


  —¿Cómo está Sveta? —preguntó Olga sin variar el tono.


  Antón apretó los dientes. El peso que lo había abandonado por un instante volvió a hundirle el alma.


  —Igual…


  —¿Agotada?


  Antón asintió.


  —Esta noche me acercaré a verla —anunció Olga—. Creo que ya estará lista para recibir visitas. Sabré consolarla… créeme.


  Y tenía razón. ¿Quién mejor para consolar a una Gran Maga privada de sus aptitudes por un largo periodo que otra Gran Maga sometida a un castigo que duró varias décadas y que también consistió en desposeerla de su fuerza?


  —Sí, pásate a verla, Olga —rogó Antón—. Sveta se alegrará de verte.


  Hesser tosió significativamente.


  —¡No seas impaciente! —protestó Olga por la interrupción—. Quiero que sepas, Antón, que te deseo toda la suerte del mundo. De veras, te la deseo.


  —¿A qué te refieres? —preguntón Antón desconcertado.


  En lugar de responder, Olga se inclinó y lo besó en los labios con suave ternura.


  —¡Pero…! —atinó a protestar Hesser.


  —Desde que Antón y yo nos intercambiamos los cuerpos, ya no tienes derecho a sentir celos de él —le aclaró Olga—. Sobre todo por una tontería como esta. Bueno, chicos… me marcho. Portaos bien, no bebáis demasiado. Si pasa algo, me llamáis.


  —¿Si pasa algo? —repitió Hesser frunciendo el entrecejo. Pero Olga ya salía del despacho. El Gran Mago la siguió con la vista y cuando la puerta se hubo cerrado, suspiró y dijo—: Convivir con una Gran Maga es todo un reto. Incluso para mí. ¿Cómo lo llevas tú, Antón?


  —Svetlana no tuvo tiempo de convertirse plenamente en una Gran Maga —observó Antón. Después bebió un sorbo de cerveza. Estaba deliciosa. Era la máxima expresión de lo que debe ser una buena cerveza.


  —Y tú te alegras de eso, ¿o no? —preguntó Hesser.


  —No. —Antón se llevó a la boca un trozo de queso curado de oveja—. No me alegro, no.


  —¿Cómo es que no te alegras? —indagó Hesser con curiosidad—. Al menos, ahora tenéis por delante unas cuantas décadas para disfrutar de la felicidad que os proporciona la igualdad. En principio, medio siglo.


  —¿Cómo puedo ser feliz, Hesser, cuando la mujer a la que amo se siente mutilada, inválida? —preguntó Antón bruscamente—. Más aún, cuando, en parte, yo mismo tengo la culpa de que se encuentre en ese estado.


  —¿Sólo en parte?


  Antón asintió.


  —Sí, sólo en parte.


  Hesser reflexionó un instante antes de formular la pregunta que Antón había esperado tres semanas atrás y ahora ya no esperaba.


  —¿Qué fue lo que ocurrió entre tú y Zavulón?


  —Vino a mi casa. Como aquella otra vez.


  —¿Volvió a aprovechar los buenos oficios de tu vecino, el vampiro? —quiso saber Hesser.


  —No. Después de aquella primera irrupción le cerré mi casa al vampiro. Francamente, no entiendo cómo consiguió entrar Zavulón.


  Hesser asintió con la cabeza y bebió un sorbo de cerveza.


  —Me propuso que cometiera una traición. Me dijo que Vitali Rogoza era un Espejo, que el crepúsculo había generado en respuesta a la preeminencia obtenida por la Guardia Nocturna, y que su misión no era otra que destruir a Svetlana, privándola de toda su fuerza. En definitiva, me prometió que si yo llegaba con retraso a la sesión del tribunal, Rogoza haría su trabajo y se desintegraría.


  —Y tú aceptaste, ¿no es así?


  Antón meditó durante unos segundos la respuesta que debía dar. No era la primera vez que mantenía mentalmente aquella conversación con Hesser. Sin embargo, siempre se atascaba al llegar a ese punto…


  —Comprenda que la única alternativa era un prolongado y duro enfrentamiento. Evidentemente, se trataba de optar entre la muerte de Svetlana o…


  —¿O? —preguntó Hesser, impacientándose.


  —O la muerte de muchos… agentes de la Guardia Nocturna de menor categoría. El objetivo, al final, era debilitarnos hasta que se restituyera el equilibrio.


  Hesser asintió satisfecho:


  —¿Llegaste a esa conclusión tú solo?


  —No exactamente. Estuve hurgando en los archivos y encontré algunos sucesos análogos. Uno de ellos acabó precisamente con la aniquilación de toda la Guardia Nocturna de Kiev, con la única excepción de su jefe, el barón Alexander von Kissel. Entonces, el objetivo del Espejo era el propio barón, pero este consiguió ponerse a salvo. Los magos y demás agentes de la Guardia Nocturna que lo rodeaba murieron.


  —Dime una cosa: ¿cómo es que no acudiste a mí? —preguntó Hesser—. ¿Por qué no me pusiste al corriente de la visita de Zavulón?


  —¿Cómo iba a saber qué pretendía conseguir Zavulón? Tal vez fuera precisamente eso: que yo me lanzara a consultarle a usted qué estaba pasando. Tenía la certeza de que Zavulón me la estaba jugando, pero no conseguí descubrir la trampa que me había tendido. Ir a contarle a usted la charla que habíamos tenido quizá fuese el error que él esperaba. Como no hacerlo también podía ser un error con el que contara. Por eso elegí una tercera vía: intentar que el Espejo no lograse llegar hasta Svetlana. Y opté por destrozar el coche en el que viajaba hacia la universidad. Una solución bastante primitiva, lo admito.


  —¡Bravo! —aplaudió Hesser con voz engolada y vibrante—. Magnífico, Antón. La jugada te salió mal, pero el propósito es encomiable. Dime, sin embargo, ¿por qué no me alertaste de que Rogoza era un Espejo? ¡Al menos, eso!


  —Y ¿por qué no se ocupó de decirlo usted mismo, Boris Ignátievich? —preguntó Antón mirándolo fijamente—. ¿O es que me va a decir que no fue usted quien se ocupó personalmente de la investigación de los hechos que tuvieron lugar en Kiev en octubre de 1906? ¿Acaso su memoria no retiene ese suceso del que hace apenas un siglo de nada? ¡La situación era absolutamente idéntica a la que acabamos de vivir! Un tal Vladímir Sóbolev apareció en Kiev procedente de Poltava y se registró ante la Guardia Nocturna. Poco más tarde lo encontraron junto al cadáver de una prostituta que mostraba señales evidentes de vampirismo, y más adelante entre los asistentes de un aquelarre…


  —¿Para qué crees que te he hecho venir? —estalló Hesser—. ¿Para interrogarte de las muy dudosas circunstancias de tus relaciones con los Tenebrosos o para escuchar cómo me acusas de no sé qué?


  —Usted, Boris Ignátievich, me llamó para que tomáramos una cerveza juntos. Y para pedirme algo.


  Hesser exhaló con fuerza el aire contenido en su pecho. Después, negando con la cabeza, dijo:


  —Te equivocas. No te pediré nada, porque todavía tengo derecho a darte órdenes.


  —Como quiera —se avino gustoso Antón—. No discutiré sus órdenes. Y las cumpliré a rajatabla. Pero ¿es eso lo que quiere en realidad? ¿Un obediente ejecutor sin iniciativa propia?


  Hesser abrió los brazos.


  —Bien. Tú ganas. Quiero pedirte algo, Antón…


  —Dígame primero por qué no avisó de que nos enfrentábamos a un Espejo. Se lo ruego.


  —Muy bien. Escucha esto: si nos atenemos estrictamente a las pruebas documentales, se han comprobado nueve apariciones de Espejos. De ellas, sólo en dos ocasiones el Espejo ha estado de nuestro lado. En las últimas tres ocasiones él ha aparecido a favor de los Tenebrosos y siempre porque se apreciaba un desequilibrio de fuerzas favorables a la Luz… y se estaba planeando alguna operación de largo alcance. Es imposible luchar contra un Espejo: rechaza todos los ataques mágicos elevándose inmediatamente a la altura de su oponente y se defiende de las agresiones ordinarias recurriendo a la magia. Cuando aparece un Espejo no queda más que elegir qué se le entrega, si una docena de magos del montón o algún mago de los grandes.


  —Y usted decidió entregarle a Tigrecito y Svetlana.


  —¡Eso es falso! Primero, porque hasta que se produjo la muerte de Tigrecito no tuve la certeza de que nos las teníamos con un Espejo. —Hesser pegó un puñetazo a la mesa, derramando un poco de cerveza—. Además, no era necesario que muriera nadie. El enfrentamiento debía acabar con la captura de Rogoza, lo que habría demostrado que no se trataba de un Espejo, sino de un forastero como cualquier otro, o con nuestra retirada. ¡No podía prever que Tigrecito fuera a estallar de esa forma!


  —Era una joven muy impulsiva.


  —Ahí te equivocas, Antón. Tigrecito era valiente e impulsiva, pero sabía controlarse muy bien. Por qué estalló así… —Hesser calló un instante—. Tal vez no supe valorar en su justa medida lo mucho que apreciaba a Andréi Tiunnikov…


  —Sé que se veían mucho últimamente —admitió Antón—. Él incluso iba a la casa que Tigrecito tenía en las afueras, a pesar de lo mucho que ella valoraba la soledad. Y cuando Andréi… ¿por qué rayos tuvo que interponerse en el camino de ese ucraniano?


  —Para llamar la atención de Tigrecito… —Hesser suspiró—. ¿Para qué si no? Os pasáis el día jugando a los enamorados, como si fuerais adolescentes, os pavoneáis del dominio de la magia, de las heridas en combate, de los talismanes y los conjuros… ¿Cómo incurrís en tantas tonterías propias de los humanos?


  —Pues porque somos humanos. Somos los Otros humanos, pero aún así seguimos siendo humanos. No llegamos a ser plenamente Otros hasta pasado un tiempo.


  Hesser asintió.


  —En eso tienes toda la razón. Para convertirse en un Otro hay que haber vivido antes una vida plena de, digamos, ochenta o cien años, perder a familiares y amigos, estos sí humanos, asistir a la imbecilidad de los políticos empeñados en construir imperios milenarios y a la de los filósofos que elaboran verdades eternas llamadas a agotarse en un par de generaciones. Mientras vives esa primera vida, la existencia ordinaria de los hombres, continúas siendo un humano, por mucho que seas capaz de adentrarte en el Crepúsculo, lanzar conjuros o adivinar las líneas de la realidad… Tú, Antón, sigues siendo un humano. Como lo es Svetlana… y lo eran Tigrecito y Andréi. Y es ese aspecto humano el que aprovechan las Tinieblas para dominaros. Vuestras debilidades, vuestras emociones: he ahí el talón de Aquiles…


  —¿Acaso el amor es una debilidad?


  —Si llevas el amor dentro de ti, entonces constituye una fuerza. Si, en cambio, estás inmerso en el amor, entonces es una debilidad.


  —Todavía no sabemos amar más que entregándonos a él.


  —Sí que sabéis. Os cuesta, pero sabéis hacerlo… —Hesser miró a Antón a los ojos—. Dime, ¿continúas enfadado conmigo?


  —No. Creo que usted intentó hacer… lo mejor.


  —Lo intenté. Y todavía me sorprende haber salido airoso.


  —Las muertes de Tigrecito y Andréi, el agotamiento de la fuerza de Svetlana, ¿a eso le llama «salir airoso»? —protestó Antón, conteniéndose apenas.


  —Sí. Porque todas las otras combinaciones posibles tenían finales mucho peores. Y, aunque no lo creas, lo que ha sucedido no sólo favorece a Zavulón y a sus peones. —Hesser sonrió. Era una sonrisa fría e irónica, que anunciaba muchas cosas.


  —Da igual. Sea lo que sea, ya no podrá ayudar a Svetlana… —dijo Antón, pero calló al ver que Hesser negaba enfáticamente con la cabeza.


  —Todo está aún por llegar, Antón. Esto no ha hecho más que empezar. —El jefe de la Guardia Nocturna llenó otra vez las jarras de cerveza. Bebió un sorbo y se retrepó en su asiento.


  —Boris Ignátievich…


  —Antón, comprendo que estés agotado. Todos lo estamos. Yo también. Estamos llenos de rabia, de dolor, de pena… Pero esto es una guerra, y su final todavía está lejos. Si lo que quieres es abandonarla, eres libre de hacerlo. Podrás vivir como un Luminoso cualquiera. Pero mientras seas agente de la Guardia Nocturna… ¿Lo eres aún, Antón?


  —¡Sí!


  —Me alegro. ¿Qué te parece la cerveza?


  —Exquisita —respondió Antón.


  —Magnífico. Porque viajarás a la patria de este licor divino. A Praga.


  —¿Cuándo? —preguntó Antón, desconcertado.


  —Mañana a primera hora. Bueno, en realidad por la tarde, porque el vuelo de la mañana se pospondrá para las seis y tomarás otro que hará escala en Praga.


  —¿Así que voy a Praga?


  —Sabes que la sede de la Inquisición en Europa ha sido trasladada a Praga desde Berna, ¿no?


  —Claro. Por haber dejado que esos idiotas les birlaran la Uña de Fafnir.


  —Exacto. De todos modos, la Inquisición tiene la costumbre de cambiar de sede cada cincuenta o cien años y ahora, encima, esta pifia de la Guardia de Berna… Bueno, el caso es que ya se han instalado en Praga y por fin han aceptado hacerse cargo de la investigación que propusimos.


  —Ahora entiendo el motivo de la ofrenda… Fue por Igor, ¿verdad?


  —Sí. Ya está en Praga. Hemos presentado una protesta oficial alegando que los Tenebrosos urdieron una provocación y, en consecuencia, Alisa Donnikova sedujo a Igor provocando que este perdiera los nervios, succionara de los humanos cantidades de fuerza excesivas y… se produjera aquel triste accidente con el niño que acabó ahogado. Los Tenebrosos, por su parte, afirman que fue Igor quien sedujo a Alisa con el propósito de convertirla a nuestra bando…


  Antón resopló ante la absurdidad del argumento que esgrimían los Tenebrosos. ¡Convertirla! Como si un Tenebroso pudiera dejar de ser lo que era. Una cosa era que los pudiera amedrentar y obligarlos a colaborar, o comprarlos o chantajearlos. Eso podía hacerse. Pero convertirlos: ¡de eso nada!


  —El caso es que ahora corresponde al tribunal decidir quién es culpable y cuál es el grado de responsabilidad de Igor en lo ocurrido. Como sabes, él retó a Alisa a un duelo que respondió a las reglas establecidas oficialmente. Por lo tanto, a la Guardia no se nos acusa de nada. En cambio, si la Inquisición consigue colgarle imputación de haber sobrepasado los límites de la defensa propia permitidos, el castigo está más que claro: de cabeza al Crepúsculo. Por lo que sé, Igor se encuentra al borde de la muerte… y no quiere dar la batalla ante la Inquisición. Y lo necesitamos, Antón. ¡No te imaginas cuánto lo necesitamos!


  —¿Qué fue lo que sucedió en realidad, Boris Ignátievich? —preguntó Antón.


  —No lo sé. Lo que sí puedo asegurarte es que no fuimos nosotros quienes tramamos la provocación. Envié a Igor a tomarse un descanso y a recuperar fuerzas, porque el pobre estaba al borde del colapso. ¿Sabes la facilidad con que uno se recupera en un campamento de pioneros? Todos esos radiantes rostros infantiles, las risas alegres, las voces llenas de vida… —El tono de Hesser se tornó cálido. Antón pensó que si seguía por ese camino, el siempre serio jefe de la Guardia Nocturna empezaría a babearse y a ronronear. Pero Hesser supo controlarse y continuó—: Aquí hay dos posibilidades. Una, que nuestra acusación tenga fundamento, en cuyo caso se abre una puerta a la salvación de Igor. La otra, que todo no haya sido más que una trágica casualidad. Si así fuera, la Inquisición no podría presentar cargos, aunque Igor tampoco soportaría su culpa por la muerte del niño. Y de la de Alisa. Sencillamente, se dejaría morir.


  —¿Qué demonios importa Alisa?


  —Mucho, porque Igor se enamoró de ella… Un Otro con taras humanas, ¿me comprendes? —Hesser no pasó por alto el cambio en la expresión de Antón y continuó—: Se enamoró, créeme. Por lo tanto, viajarás a Praga y nos representarás ante el tribunal. Serás, a la vez, abogado y fiscal. Te daré copia de todos los materiales del caso.


  —Pero ¿cómo…? —Antón estaba desconcertado—. ¡No tengo ninguna experiencia!


  —Nadie la tiene. Así que te tocará a ti ser el primero en adquirirla. Intuyo que en adelante deberemos enfrentarnos a un número creciente de asuntos de índole jurídica. Eso vendrá a sustituir a la pelea limpia y los enfrentamientos a cara descubierta. Además, no te preocupes demasiado, porque tal vez me acerque hasta Praga cuando comience la vista del caso. Y probablemente lo haga acompañado de Olga y Svetlana.


  —¿Cómo que de Svetlana? ¿Qué sentido tendría?


  —Tal vez consigamos demostrar que Svetlana ha sido desposeída de sus energías por culpa de una provocación de los Tenebrosos. ¿Quién sabe si no conseguiremos autorización para que se rehabilite?


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir?


  —Que por el mismo procedimiento que utilizamos para conseguir la rehabilitación de Igor, Svetlana podría recuperarse en unos pocos meses. ¡Ya lo creo que podría! Lo malo es que si consigo un permiso de rehabilitación para un mago de tercera o cuarta categoría sin demasiado esfuerzo, con una Gran Maga como Svetlana la situación es distinta. Esas autorizaciones sólo se conceden de forma excepcional, y sólo la intercesión directa de la Inquisición, sobre todo si se trata de la oficina europea, no de la moscovita, podría ayudarnos. —Hesser levantó la jarra y sonrió—. Prosit, Antón. Bebamos por el éxito.


  —¡Boris Ignátievich! ¡Sé muy bien que me está ocultando algo! —estalló Antón, aunque cuidándose de no gritar.


  —Es cierto. Alguna que otra cosa me callo, sí. Pero ya te he dicho más de lo que debía. Si lo que quieres es pasarte la noche en vela… —Hesser reflexionó por un instante—. Entonces, dedícate a relacionar cada una de las cosas que nos han sucedido a lo largo de este último año. La Tiza del Destino[1], la muerte de Alisa Donnikova, la aparición del Espejo, esos caricaturescos Hermanos de Regin cargando con la Uña de Fafnir y la histeria masiva que ha desatado el fin del milenio.


  —¡Pero si es evidente que esos sucesos no tienen nada en común! —protestó Antón.


  —Si eso es lo que crees, vete a dormir tranquilo —dijo Hesser con una sonrisa.


  Los últimos días de diciembre son días alocados de los que nadie espera demasiada seriedad. La agitación que precede a los días de fiesta domina el ambiente, como también la búsqueda de regalos o las copas de champán que se beben en compañía de los colegas de la oficina, sin que a nadie se le ocurra respetar el horario laboral. Es una época marcada por la iluminación navideña y los puestos de venta de abetos. El legendario enfrentamiento entre la Guardia Nocturna y la Guardia Diurna también experimenta, cuando se acercan las celebraciones de la Navidad y el Año Nuevo, cierta relajación. Tanto los Tenebrosos como los Luminosos se dejan ganar durante unos días por un soñador estado de ánimo que a veces los predispone al perdón de viejas cuentas, las más ligeras e inocentes.


  Por primera vez desde su llegada a la capital de Rusia desde su Estonia natal, Edgar, mago, Tenebroso y miembro de la Guardia Diurna, se presentaba con retraso a la reunión vespertina. La razón era banal, pero cualquier mago se lo habría pensado dos veces antes de pasar por la vergüenza de reconocerla.


  Edgar estaba dando de comer a los patos del bulevar que rodea los Estanques Puros y fue dejándose llevar por recuerdos de infancia que afloraron de improviso, hasta el punto de perder la noción del tiempo. Se olvidó del mundo, como un adolescente ante un vaso de cerveza. Cuando reparó en la hora, cayó en la cuenta de que la reunión ya debía de haber comenzado.


  Si la edad enseña algo, una de esas sabias enseñanzas es que no vale la pena darse prisa cuando, por mucho que hagamos, el retraso ya es irremediable. Fue por ello por lo que Edgar no se lanzó a buscar un taxi ni corrió hacia la estación de metro más cercana, sino que, por el contrario, terminó de desmenuzar el panecillo que había comprado, echó las migajas a los espabilados patos que se agolpaban sobre la nieve o la capa de hielo que recubría el estanque, y sólo cuando hubo acabado, se encaminó hacia la estación Estanques Puros. La nieve navideña crujió alegremente bajo sus botas.


  Unos veinte minutos más tarde, entró en la sede de la Guardia Diurna, sin perder su habitual parsimonia ni apurar el paso. La pareja de viejos vampiros que vigilaba la entrada se entretenía en adornar el árbol navideño. Ambos saludaron a Edgar como correspondía a su rango, es decir, con reverencia y parquedad.


  —El jefe ha estado preguntando por usted —le informó el vampiro—. Ha ordenado que fuera a verlo en cuanto llegara.


  —Gracias, Filipich —dijo Edgar—. ¿Está ahora en su despacho?


  —Sí.


  —Muy bien. ¡Felices fiestas!


  —Igualmente, Edgar.


  Edgar subió a las plantas superiores y, a través del Crepúsculo, envió a Zavulón el siguiente signo de Hodja.


  Adelante, lo invitó Zavulón.


  El jefe de la Guardia Diurna exigía de sus subordinados el más estricto respeto de la disciplina y la jerarquía de mando. Pero, a la vez, se las apañaba para garantizar el máximo respeto de la libertad individual de hasta el más insignificante de los teriántropos y confiaba sin cortapisas en los magos que formaban parte de la cúpula de la Guardia a su mando. Por eso no se molestó en reñir a Edgar por haberse saltado la reunión. Si no había asistido, sería porque tenía una buena razón para ello.


  Sin embargo, la razón, en este caso, no era precisamente sólida, y como no lo era, Edgar consideró necesario contar lo que le había sucedido. De todos modos, el día transcurría plácidamente, no había misiones previstas, y si hubieran necesitado de él con urgencia, lo habrían localizado a través del Crepúsculo o, más fácil aún, llamándolo al teléfono móvil. Por lo tanto, Edgar no se sentía culpable por haber llegado tarde.


  —Buenas noches, jefe.


  —Buenas noches, Edgar. ¿Qué tal el tiempo ahí fuera?


  —Nieva. Y se está bien, porque no hay viento. Jefe, perdóneme por haberme saltado la reunión. ¿Se trató alguna urgencia?


  —No. Pero la trataremos ahora.


  Zavulón vestía como de costumbre. Traje gris y camisa del mismo color, su color predilecto. Edgar pensó que nunca había visto a su jefe vestido de otra forma. En el mundo ordinario, siempre se presentaba así, mientras que en el Crepúsculo lo hacía completamente desnudo.


  —¿Sabe qué me sucedió, jefe? Que me asaltaron los recuerdos y me dejaron atontado. Estuve paseando por los Estanques Puros y recordando Samara, el año 1912.


  Zavulón esbozó una sonrisa y entonó por lo bajo con sonora y firme voz de barítono:


  —«Aquel fotógrafo… En esos rostros está la ciudad de Samara, el año 1912…».


  A pesar de que hacía muchos años que se conocían, era la primera vez que Edgar oía cantar al jefe de la Guardia Diurna.


  —¿Le diste de comer a los patos? —preguntó Zavulón.


  —Sí.


  Zavulón suspiró y se entregó por unos instantes a sus propios recuerdos.


  —Bien, Edgar. Vayamos a lo nuestro. Mañana te marcharás a Praga.


  —¿Al tribunal?


  —Sí. Se van a juzgar varios casos. Entre ellos el del asesinato de Alisa y la acción de los Hermanos de Regin.


  —¿No iban a dejarlos en libertad mañana mismo? ¿O es que los Luminosos han cambiado de idea? —mostró su sorpresa Edgar.


  —No han cambiado de idea, no. Han llevado el caso ante la sección europea del tribunal. Me da la impresión de que Hesser pretende responsabilizarnos a nosotros de esa acción, como si la hubiéramos planificado desde aquí o, al menos, la hubiéramos provocado.


  —¡Pero si no tienen ni una prueba de eso!


  —Por eso precisamente te envío a Praga. Para que averigües qué es lo que están tramando y les agües la fiesta. No quiero que les des la menor oportunidad. Bastante hemos tenido ya con estos dos años de humillaciones. Es hora de que levantemos cabeza.


  —Son las circunstancias las que nos han traído tanta humillación —apuntó Edgar, animado ante la perspectiva de celebrar la Navidad y la llegada del año 2000 en la antigua y gótica Praga. Amaba esa ciudad sombría, encarnación perfecta del espíritu europeo y en la que los Tenebrosos se sienten libres y en su elemento.


  —Por cierto, lo más probable es que compartas vuelo con los Hermanos de Regin. Ocúpate de insinuarles en algún momento propicio que la Guardia Diurna de Moscú no permitirá que se inflija ningún daño a los Tenebrosos detenidos en nuestro territorio. Vamos, que entiendan que no tienen por qué acobardarse.


  —Y ¿es cierto eso? ¿Saldremos en su defensa?


  —Es absolutamente cierto. Has de saber, Edgar, que tengo ciertos planes relacionados con ese singular trío. Necesito a esa especie de Internacional de Tenebrosos… Así que conviene que, de paso, te ocupes un poco de ellos. Es más que probable que los Luminosos los espíen. Tendrás que localizar al agente que envíen y ocuparte también de que no meta las narices más de lo tolerable. No provoques un enfrentamiento con él. Limítate a mantenerlo a raya.


  —De acuerdo, jefe.


  —Toma. —Zavulón abrió una caja fuerte que había junto a su mesa y le entregó a Edgar dos amuletos y una vara cargada de energía—. No creo que necesites generar niebla, pero ¿quién sabe? Por cierto, sabes dónde recargar la vara, ¿no es cierto?


  —En la Kostnica, ¿no? La capilla hecha de hueso —respondió rápidamente Edgar.


  Zavulón asintió.


  —¡Tinieblas! —exclamó Edgar como si sintiera envidia de sí mismo—. ¡Hace unos setenta años que no aparezco por allí!


  —De paso, aprovecha para purificarte —le aconsejó Zavulón—. ¿Sabes hacerlo?


  Edgar frunció el entrecejo. Eran amigos, sí, pero la superioridad de Zavulón, un mago fuera de toda categoría, sobre él, que aún no había conseguido alcanzar la primera, por mucho que sus facultades apuntaban a que lo conseguiría, era incuestionable. Por eso Edgar todavía llevaba su nombre ordinario, si bien ya nadie recordaba su apellido.


  —Aprendí la técnica para hacerlo… Aunque en términos muy generales. —Era evidente que a Edgar no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.


  —Pues así aprovechas y te entrenas —dijo Zavulón dando el tema por concluido—. Ahora ve a prepararte. Si tienes algún caso pendiente, pásaselo a otro. A Chagrón o a Belashevich.


  —Muy bien, jefe. Me ocuparé.


  —Suerte.


  Edgar salió y se dirigió hacia su despacho. Se demoró el tiempo suficiente para preparar un mensaje para Chagrón, que le dejó colgado en el Crepúsculo, y se fue a casa.


  En la puerta de salida de la sede de la Guardia Diurna se tropezó con Alita.


  —Hola, belleza —la piropeó.


  —Hola, Edgar. Oye, ¿te apetece ir a patinar más tarde?


  —No tengo tiempo.


  —Pero ¿qué excusa es esa? —protestó la joven bruja—. Estamos en vísperas de Año Nuevo. No hay más que hacer: los Luminosos están más preocupados por la calidad del champán que por sus habituales perrerías. ¡Estamos de fiesta! ¡Hay que divertirse y dejar el trabajo para después!


  —Eso es indiscutible —dijo Edgar, y suspiró—. Pero lo cierto es que no tengo tiempo. Me voy de viaje.


  —¿Adónde?


  —A Praga.


  —¡Vaya! —exclamó Alita, rebosante de envidia—. ¿Por mucho tiempo?


  —No lo sé. Supongo que por una semanita…


  —¡Celebrar el Año Nuevo en Praga! —exclamó Alita—. Y no uno cualquiera: ¡nada menos que el año 2000! ¿Qué tal si me llevas contigo?


  —Si quieres, ve sola. Mi viaje no es de placer, créeme —dijo Edgar, que no quería estropearle la aventura a la muchacha. De hecho, ahora era él quien sentía un poco de envidia. La bruja podía irse a Praga y pasar unos días de fiesta con la conciencia tranquila. Él, en cambio, no se hacía ilusiones. Había hecho muchos viajes como aquel y sabía que no podía abrigar la menor esperanza de que dispondría de tiempo para sí mismo.


  De hecho, trabajo es lo que siempre sobra. Sobre todo, en vísperas de las fiestas, como si alguien quisiera estropearlas a propósito. Y cuando se trata de fiestas de gran envergadura (y ¿a quién se le iba a ocurrir discrepar de que el cambio en el primero de los cuatro dígitos que conforman el número de los años merece una celebración por todo lo alto?), el trabajo era aún mayor que lo que permitiera prever hasta el más sombrío de los pronósticos.


  De camino a casa, Edgar estudió las probabilidades y supo que el vuelo matinal a Praga sería pospuesto, así que tendría que viajar en algún otro que hiciera escala en la ciudad. Como es natural, a esas alturas ya no quedaban billetes a la venta. Tampoco había esperanzas de subir al avión catapultado desde la lista de espera. Sin embargo, nada de ello le preocupaba. Le bastaría con recurrir al viejo y probado truco que consistía en generar un billete doble. Naturalmente, a la hora de embarcar, el billete correcto sería el duplicado, es decir, el adquirido por el Otro, por mucho que la duplicación se hubiera realizado un minuto antes de la hora de embarque.


  Los Otros no emplean demasiado tiempo en prepararse para un viaje. ¿Qué sentido tenía entretenerse llenando maletas con cosas que podían comprarse tranquilamente a lo largo del viaje? Por lo tanto, todo el equipaje de Edgar consistía en los amuletos, la vara y un maletín donde guardar una revista y unos cuantos fajos de verdes billetes de banco.


  Naturalmente, un Otro puede hacerse con cualquier cosa que necesite sin tener que pagar por ella. Sin embargo, no vale la pena malgastar fuerzas en naderías. Y además, toda intervención genera una respuesta de los Luminosos. Le birlas un bollo a un vendedor callejero y, a cambio, la Guardia Nocturna tiene derecho a perpetrar una intervención que, en otras circunstancias, se calificaría de inadmisible. ¡No dejarían de cobrársela!


  Por otra parte, a Edgar le daba pena el vendedor de marras o cualquier otro. No por un bollo, claro. Pero también podía darse el caso de que necesitara llevarse un jeep de un concesionario. Y entonces, ¿qué? Los humanos son la base de todo. Son el fundamento alimenticio, el sustrato del que se extrae la fuerza. Por lo tanto, hay que preocuparse por ellos… Y no hay que asustarse de que los Luminosos sostengan una ideología similar.


  Los Tenebrosos perciben perfectamente la diferencia que hay entre «preocuparse por» y «mimar a.» Tienen perfecta conciencia de ella.


  Edgar dedicó la noche a dormir a pierna suelta, si bien conciliar el sueño a una hora tan desacostumbrada le costó mucho más de lo que había imaginado. De hecho, cuando luchaba por dormirse, y justo antes de conseguirlo, pensó que era una lástima no haber aceptado la invitación de Alita a patinar.


  Al despertar, Edgar percibió que alguien había hecho un buen trabajo con el mágico escudo natural que lo protegía. Lo habían fortalecido, envolviéndolo en una tupida madeja de hilos rígidos e irrompibles que mejoraban el blindaje. ¿Quién sino Zavulón podía haberse empleado con tal eficacia? Claro que había sido él. ¿Será que la misión promete ser compleja y peligrosa o, sencillamente, Zavulón prefiere no correr riesgos innecesarios?, se preguntó Edgar.


  Tras los cada vez más frecuentes enfrentamientos con los Luminosos, Zavulón se había ocupado de dotar de una protección personalizada a la mayoría de los miembros de la Guardia Diurna. ¿De dónde sacará la energía necesaria para alimentar todos aquellos escudos protectores?, se preguntó Edgar. Seguramente, sólo dos Otros conocían la respuesta a esa pregunta en todo Moscú: el propio Zavulón y Hesser, su eterno antagonista. Tal vez también la Inquisición lo supiera. Saber: eso era lo suyo.


  Por propia iniciativa, Chagrón llevó a Edgar al aeropuerto. Parecía que al recientemente reparado mago le apetecía cruzar la ciudad en su también recientemente reparado BMW. Adujo una razón simple y convincente: aprovecharían el viaje para que Edgar lo pusiera al tanto de los casos pendientes. Dichos casos eran de una ridiculez espantosa. La histeria de una niña de trece años que había descubierto que podía internarse en el Crepúsculo y que, fruto de un descuido, había visto su imagen crepuscular en un espejo. Se trataba de tranquilizarla, conseguir que entrase en razón y brindarle el apoyo de los Tenebrosos… En definitiva, algo que podía hacer hasta un aficionado. Además, había un súcubo gerontófilo que estaba fuera de sí y se había convertido en el hazmerreír de medio barrio de Biriulevo. Ni siquiera se los podía denominar «casos». Se trataba, más bien, de un par de inconvenientes que resolver. Y no sería nada difícil. Coser y cantar.


  Cuando entraba en el edificio del aeropuerto, Edgar recibió una llamada de uno de los magos que conformaban la cúpula rectora de la Guardia Diurna. Un mago a quien amigos y colegas llamaban Yuri, a pesar de que ya hacía mucho tiempo que se había ganado el derecho a llevar un nombre crepuscular. Chagrón, por ejemplo, ya se había despojado de su nombre ordinario, gracias a los méritos que había hecho a favor de la Guardia. Y Yuri era un mago mucho más potente, y viejo, que Chagrón.


  —Hola, Edgar. Te vas a Praga, ¿no?


  —¿Y qué? —dijo Edgar, respondiendo con una pregunta.


  —Escúchame bien y no me interrumpas. Dispongo de cierta información acerca de los planes del jefe, así como de la razón por la que te envían allí. Las cosas son mucho más enrevesadas y complejas de lo que puede parecer a primera vista. Entre hoy y mañana volará a Praga un buen número de Luminosos. No me sorprendería que el propio Hesser sea uno de ellos. Hay algunos indicios que apuntan a que los Luminosos están preparando una operación de gran envergadura. Evidentemente, también Zavulón está trabajando en una respuesta proporcionada. Por lo tanto, mantén los ojos bien abiertos. Sobre todo durante el trayecto hasta Praga.


  Yuri calló, como si esperara un comentario de Edgar, pero este , atento al ruego de que no interrumpiera, permaneció en silencio. Sólo se asomó al Crepúsculo para conocer el paradero de Zavulón, pero no lo consiguió: no había ni la menor huella del jefe. Seguramente, andaría vagando por parajes recónditos ajenos al mundo ordinario y nadie podía saber con certeza cuán profundamente se había adentrado en el Crepúsculo. Los magos tan poderosos como Zavulón conocen sus propios caminos y los toman por motivos que sólo ellos saben.


  —¿Te acuerdas de cuando el jefe envió a Alisa Donnikova de vacaciones? —continuó Yuri—. Pues recuerda también en qué terminó aquello. Seguramente te estarás preguntando por qué te llamo para contarte todo esto. Te lo diré, antes de que me lo preguntes. Primero, porque soy un Tenebroso. Y también porque hemos trabajado algún tiempo juntos. Tómatelo como quieras, pero la verdad es que prefiero verte entre los Otros que se mueven en los dos mundos, que entre las sombras que pululan por el Crepúsculo. Adiós, Edgar.


  Después de que Yuri cortara la comunicación, Edgar permaneció unos instantes meditando, mientras se daba rítmicos golpecitos con el teléfono móvil en la palma de la mano. Luego devolvió el móvil a la funda fijada al cinturón, recogió el maletín y se encaminó al mostrador de venta de billetes.


  ¡Por las Tinieblas!, pensó. ¿Cómo debía tomarse la llamada de Yuri? ¿Como una advertencia? ¿Como una señal de alarma? Y, encima, hecha a espaldas de Zavulón. Ahora se acordaba de Alisa…


  Zavulón había sacrificado sin más a Alisa. Y lo había hecho con sangre fría y una crueldad totalmente innecesaria, como si se tratara de un peón en una partida de ajedrez. Es cierto que en el juego que se traen la Guardia Diurna y la Nocturna sería pueril dejarse llevar por simpatías hacia las anónimas piezas que se mueven en el tablero, pero aún así es innegable que los Otros también son capaces de sentir y de amar. Edgar, por ejemplo, sentía pena por Alisa, una pena comparable a la que sienten los humanos, pero no habría movido un dedo por salvarla, aunque hubiera conocido de antemano cómo iba a acabar todo, porque cada juego tiene reglas estrictas, eternas e inviolables. Y todo el que un día entró a jugar la partida sabe que no podrá abandonarla jamás, como tampoco violar sus reglas. Se había ido la joven bruja Alisa y en su lugar había llegado la igualmente joven bruja Alita. La ley de conservación había hecho su trabajo. Además, Alita sería más simpática que su predecesora…


  Edgar se trabajó a la empleada de forma maquinal, todavía sumido en sus reflexiones. Le hicieron entrega de su billete de color azul, tras haber anulado el billete de algún otro pasajero. Ese pobre desgraciado tendría que volar en el siguiente avión, porque en el mundo que comparten los humanos y los Otros, son estos los que imponen las reglas. ¿Qué habrá motivado la llamada de alerta de Yuri?, se preguntó Edgar, ya instalado en la barra frente a una jarra de cerveza bastante mala, aunque cara. Seguro que no lo habrá hecho por altruismo, porque nadie rompería así las reglas del juego.


  Recordó entonces que Zavulón, al disponerse a abandonar Moscú, lo había nombrado sustituto precisamente a él, cuando podía haber dejado a cargo de la Guardia Diurna al propio Yuri o a Nikolái, dos magos que superaban a Edgar con creces. Yuri era reconocido como un mago fuera de categoría desde el anterior siglo, y Nikolái algo más recientemente, tras la Segunda Guerra Mundial. Edgar, en cambio, todavía no había alcanzado la primera categoría y, si se lo evaluaba con justicia, ni siquiera podía afirmarse que tuviera un dominio pleno de la segunda. Naturalmente, ello no significaba que Edgar no fuera un mago muy potente. Lo era, y de hecho superaba a la mayoría de Otros moscovitas, tanto Luminosos como Tenebrosos. Pero, aún así, cedía ante Yuri o Nikolái.


  ¿Por qué, entonces, la designación de Zavulón había recaído sobre Edgar? Por cierto, ¿no sería que Yuri se estaba vengando de él? Tal vez se tratara de envidia y nada más que eso. Quizá su único propósito fuese darle un susto a un colega al que consideraba pretencioso o, puestos a imaginar, quisiera, sencillamente, gastarle una broma.


  Ya el traslado de Edgar desde Estonia había sido demasiado apresurado y hasta ilógico. Edgar vivía plácidamente en su pequeño país a orillas del Báltico, donde dirigía una modesta y más bien amodorrada sección de la Guardia Diurna y, de pronto, ¡toma!, lo requirieron con urgencia desde Moscú. Urgente fue también la selección de un sustituto, puesto que recayó en uno de esos pusilánimes estonios de los que suelen burlarse los rusos. Un mago que apenas se asomaba a la cuarta categoría y al que, pensó Edgar, ya era hora de hacerle una llamada a ver cómo le iban las cosas por Tallin. ¿Qué se encontró Edgar al llegar a Moscú? Pues que en cuanto puso un pie en la ciudad lo lanzaron de cabeza al meollo de una operación desquiciante que se prolongó durante dos semanas y, poco después, se vio inmerso en un ataque frontal contra los Luminosos cuyo objetivo era birlarles una bruja que habían capturado por practicar sus artes sin contar con la necesaria licencia. Y eso fue todo. Pero, a continuación, se impuso la más común de las rutinas, que se prolongó por tres semanas, y no fue hasta mediados de noviembre cuando se produjo la inesperada designación de Edgar como sustituto del jefe de la Guardia Diurna, un periodo durante el cual, ausente Zavulón, se produjeron la visita del Espejo y la convocatoria de la vista del tribunal en la Universidad Estatal de Moscú.


  Francamente, no parecía descabellado pensar que los viejos magos de la Guardia Diurna tenían sobradas razones para querer darle una lección al forastero del Báltico, cuya carrera en Moscú se estaba desarrollando a paso acelerado. Esa posibilidad parecía más plausible que la de que quisieran jugarle una mala pasada. De todos modos, Zavulón sólo se ausentaba de Moscú en contadísimas ocasiones y, estando él presente, Edgar no pasaba de ser un miembro más de la Guardia, un mago de la élite, pero que tenía los mismos derechos que cualquiera de los que conformaban la cúpula moscovita.


  Cuando acabó la jarra de cerveza, Edgar decidió que ya estaba bien de entregarse a cábalas sobre las razones que habían motivado la llamada de Yuri. Lo mejor que podía hacer era idear una línea de comportamiento que considerara todas las variables posibles. Incluidas las más delirantes.


  Y bien: ¿en qué la había pifiado Alisa? En varias cosas: no había conseguido acumular toda la fuerza que iba a necesitar, no había sido capaz de reconocer la presencia de un Luminoso en su entorno más inmediato, no había tenido la astucia necesaria para abstenerse de un duelo perdido de antemano… Y lo principal: se había dejado ganar por las emociones y había intentado despertar en un Luminoso sentimiento de afecto hacia ella.


  En cuanto a la fuerza, Edgar no tenía de qué preocuparse. Además, Zavulón le había dado un valioso suplemento. Los dos amuletos que le había proporcionado constituían un verdadero derroche de energía. Sobre todo el que estaba cargado con la Niebla de Transilvania. Si Edgar llegaba a utilizarlo, todos los Otros de Europa percibirían una monstruosa emisión de energía mágica. Asimismo, contaba con la vara de combate, una herramienta de perfil estrecho pero que, a cambio, era veloz e infalible. Ciertamente el Látigo de Shaab no era moco de pavo.


  Así pues, lo que tenía que hacer Edgar era vigilar atentamente a los Luminosos en el aeropuerto de Sheremetevo. Uno de ellos era Antón Gorodetski, a quien Edgar ya conocía de otras operaciones y a quien los Tenebrosos llamaban «el favorito de Zavulón». Cuando se produjo el incidente con el Espejo, algo hizo que Gorodetski le siguiera el juego a Zavulón, ayudando así a los Tenebrosos. ¿O tal vez había aparentado que ayudaba a los Tenebrosos? Seguramente se trataría de esto último, porque de lo contrario no seguiría trabajando para la Guardia Nocturna.


  La segunda Otra era una curandera de unos treinta y cinco años entretenida en oler frascos de perfume expuestos en la tienda libre de impuestos. Como no tenía relación alguna con la Guardia Nocturna, lo más probable es que se tratara de una simple pasajera.


  El tercero era un policía reclutado entre los Otros para el control de pasaportes: un fenómeno habitual en cualquier aeropuerto del mundo.


  Tenebrosos, en Sheremetevo-II, había cuatro, sin contar al propio Edgar. El trío de Hermanos de Regin, que, alarmados, escrutaban alternativamente los movimientos de Antón, instalado en el bar situado en el extremo opuesto de la sala de espera, y Edgar, quienes, a su vez, los mantenían bajo vigilancia. El cuarto era un mago de ínfima categoría, ajeno a lo que se tramaba a su alrededor y entretenido en las máquinas tragaperras, cuyo mecanismo se afanaba en dominar para que le llenaran las manos de monedas. Un timador del montón.


  La situación, por lo tanto, estaba bajo control.


  La inspección de equipaje y pasaportes transcurrió sin novedades. Todavía no se exigía visado para viajar a la República Checa, aunque, por si acaso, Edgar iba provisto de los dos pasaportes, uno estonio y otro argentino. Ambos eran auténticos. Argentina es un país magnífico, que negocia sin tapujos con la adquisición de su nacionalidad.


  Edgar se instaló en uno de los bares a esperar el anuncio de su vuelo. Naturalmente, lo hizo en uno distinto del elegido por el favorito de Zavulón, el Mago de la Luz Antón Gorodetski, con quien sólo había cruzado una mirada desde que había llegado al aeropuerto. Una mirada que significaba: «Sé que estás aquí y tú sabes que yo estoy aquí… Sabemos también que nuestras misiones son similares: apoyar a los nuestros durante el juicio e intentar pisotear a nuestros adversarios…».


  En honor de Gorodetski, Edgar tuvo que admitir que este le dio a entender claramente que si se producía un enfrentamiento, sería en el juicio y que, por el momento, se limitarían a viajar juntos, como amigos. Curiosa propuesta, por cierto, la de utilizar en aquel instante la manida expresión «como amigos».


  Tal vez fuera una rémora de los tiempos en que los Otros aún no se habían dividido en Luminosos y Tenebrosos y luchaban juntos contra el destino y los sinsabores de la vida. Entonces, un curandero del montón tenía mucho más en común con un, digamos, vampiro, que con cualquier desdichado ejemplar de la anónima raza de los humanos. El Crepúsculo sabe unir.


  Pero el Crepúsculo también sabe separar. Y se le da muy bien hacerlo. En la actualidad no existen sobre la faz de la tierra enemigos más irreconciliables que los Tenebrosos y los Luminosos. El enfrentamiento entre Estados Unidos y el mundo islámico, con Irán e Irak a la cabeza, no es más que una pálida pelea de patio de colegio al lado de la batalla que enfrenta a Luminosos y Tenebrosos… Ni siquiera la guerra fría entre la Unión Soviética y Occidente, hundida ya en el pasado, se le puede comparar. Son juegos de niños instigados por humanos insensatos.


  Edgar bebía un café fuerte, aunque no demasiado sabroso. Las ideas se arremolinaban en su mente sin orden ni concierto. Se preguntó, por ejemplo, cómo es posible que los bares de los aeropuertos y las estaciones de trenes, que disfrutaban de buenos proveedores, a la vez que tenían precios tan altos, se las apañaran para servir un café tan malo, una cerveza tan desabrida y preparar bocadillos que eran cualquier cosa menos comestibles. Buena parte de las desgracias que se abaten sobre las vidas de los humanos se deben a la Guardia Nocturna y a la Guardia Diurna, ¡pero en esa no tenían nada que ver!


  El variopinto trío que formaban los Hermanos de Regin, instalado en la sala de espera, le lanzaba miradas de desaprobación. Era comprensible. Veían en él a un vulgar espía. ¡Qué más daba! Eran unos imbéciles. Unos completos e insensatos imbéciles. Por lo tanto, se tenían merecido que se los utilizara a favor de la causa de las Tinieblas. Y la decisión de Zavulón de hacerlo era perfectamente justa. Había que reconocer que la historia con la Uña de Fafnir había puesto en jaque a los Luminosos, gracias, sobre todo, a la presencia del Espejo en Moscú. Sin saberlo, los Hermanos de Regin se habían convertido en los receptores de uno de los golpes destinados a la Guardia Diurna. Además, habían ayudado al Espejo a cargarse de fuerza hasta los topes. De esa manera, habían sido decisivos a la hora de inclinar la balanza a favor de Zavulón y sus agentes. Y punto.


  Sin experimentar la menor compasión, Edgar observó que los atentos guardias de seguridad sacaban de la cola para acceder al avión a un airado pasajero vestido con una elegante gabardina. El asiento que le había correspondido sería ocupado por Edgar en el vuelo a Praga.


  Cuando el avión llevaba ya un rato en el aire, Edgar aprovechó el momento en que uno de los Hermanos de Regin se dirigía al lavabo para sentarse junto al que le había parecido el más sensato de los tres: el blanco.


  —Saludos, hermano —le dijo en voz baja.


  El finlandés lo miró con los ojos como platos.


  —Somos Tenebrosos —continuó Edgar—. No abandonamos a los nuestros. Me han enviado para que os defienda si es preciso. Y créeme que sabremos defender vuestros intereses ante el tribunal. Así que arriba ese ánimo, servidores de las Tinieblas. Nuestra hora está por llegar, muy pronto.


  Dicho esto, Edgar se puso de pie y se dirigió a su asiento sin volverse.


  Ya estaba. Con eso los pobres tendrían para estrujarse un buen rato la mollera.


  ¡Qué patético era aquel finlandés! A Edgar le costó un enorme esfuerzo evitar sonreír y conservar una expresión grave, entre imperturbable y triunfal. Los ojos del finlandés, salidos de sus órbitas, denotaban, en cambio, que se estaba muriendo de miedo.


  —No debería haberme comportado así… —se recriminó Edgar en un susurro—. Son como niños… y yo burlándome.


  Suspiró afligido y abrió una revista. Era una suerte que el vuelo a Praga fuera más breve que a, digamos, Yuzhno-Sajalins. Estaría aterrizando en un periquete. Nada de molestas escalas, ni de tener que soportar la tortura de dormir en el incómodo asiento del avión. Aunque, en realidad, el medio de transporte más cómodo de que disponían los Tenebrosos eran los portales. Pero abrir un portal de Moscú a Praga habría representado un imperdonable derroche de energía. Por eso no había más remedio que volar como el común de los mortales.


  O en realidad no, porque al menos los Otros jamás tienen problemas con los billetes de avión.
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  Antón amaba Praga. Más aún: no se explicaba cómo alguien podía no amar esa ciudad. Hay ciudades que generan estupefacción y nos impresionan con fuerza desde el primer instante, mientras que hay otras que, por el contrario, saben inocular una suerte de encantamiento que nos gana suave e inadvertidamente. Por desgracia, Moscú no es de las primeras ni de las segundas. Praga, por su parte, se asemejaba a una bruja vieja y sabía capaz de convertirse de improviso en una hermosa joven pero que no veía la necesidad de hacerlo y prefería ostentar su belleza a cualquier edad.


  Bastaba indagar un poco en la historia de Praga para comprender que estaba llamada a ser el hábitat natural de los Tenebrosos. Una ciudad llena a rebosar de edificios góticos, de columnas que servían de monumentos a las epidemias de peste que la asolaron durante la Edad Media; la ciudad que acogió un gueto durante la Segunda Guerra Mundial y padeció el enconado enfrentamiento entre las superpotencias a lo largo de la guerra fría… ¿Dónde se habrían metido todas las emanaciones de las Tinieblas, el sustrato alimenticio de los Tenebrosos? ¿Cómo se había desvanecido? ¿Por qué se habían convertido en monumentos y no en furia desatada? He ahí un enigma que cabría desentrañar.


  Antón no conocía personalmente a ningún miembro de la Guardia Nocturna de Praga. Cuando había necesitado algún dato de archivo, había cruzado informaciones con algunos de ellos a través de emisarios o correos electrónicos. También había tenido contactos meramente protocolarios, como el envío de felicitaciones por Navidad y Año Nuevo que se hacía tradicionalmente a todas las oficinas de la Guardia Nocturna, sin distinguir, por cierto, entre la de Praga (personal activo: un Otro; personal de reserva: cero).


  Antón había viajado por dos veces a Praga de vacaciones. Habían sido viajes sin más preocupación que la de vagar por la ciudad de cervecería en cervecería, comprar recuerdos en el Karluv Most, e ir a Karlovy Vary a darse un baño y comer deliciosas galletas con café.


  Ahora, en cambio, iba a trabajar. ¡Y vaya encargo que tenía!


  Antón se estiró cuanto se lo permitió el asiento de clase turista del Boeing 737, que en materia de confort poco se diferenciaba de los Túpolev soviéticos, y fijó la vista en las nucas de los Hermanos de Regin. Los tres estaban tensos y las auras que emanaban rebosaban angustia y miedo. Sabían que Antón viajaba en el mismo avión y no veían el momento de alejarse de él.


  De no haber sido por el incidente que se había producido en el aeropuerto, tal vez Antón hubiese sentido pena de aquellos tres desgraciados. Pero un enemigo con quien has combatido una vez se convierte en enemigo para siempre.


  Uno de los Hermanos de Regin, el negro alto y corpulento, se volvió de pronto, como si estuviera siguiendo el curso de los pensamientos de Antón, algo de lo que, naturalmente, era incapaz. Al encontrarse con los ojos del Luminoso, se volvió asustado. Antón recordó su nombre, Raivo, su procedencia, Senegal… no, Burkina Faso, y que había sido adoptado por un matrimonio de Hermanos de Regin que lo había educado en la fidelidad al gran Fafnir.


  ¡Vaya locura la de los Hermanos de Regin! Su origen databa de una antiquísima historia, de esas que suelen producirse entre los Otros. Dos magos, uno Luminoso y otro Tenebroso, se enzarzaron en una pelea a muerte. El Luminoso, que se llamaba Sigurd —aunque en alemán se lo conoce como Sigfrid— venció a su oponente, que resultó muerto en su aspecto crepuscular de dragón. Éste se llamaba Fafnir. Poco después murió también Sigurd… Por cierto, ¿lo habrá conocido Hesser?, se preguntó Antón.


  A partir del combate se generó una situación ciertamente singular. Los discípulos del Mago de las Tinieblas no se dispersaron, como suele ocurrir en tales casos, ni se pelearon entre sí, como sucede aún más a menudo. En cambio decidieron resucitar a su maestro y formaron una secta, que bautizaron como Hermanos de Regin, y se abstuvieron de continuar participando en el enfrentamiento entre la Luz y las Tinieblas, algo que, como es natural, resultó del gusto de los Luminosos. Al principio custodiaron con reverencia la uña que habían arrancado del cuerpo crepuscular del mago. Mucho después, la Inquisición les confiscó la Uña de Fafnir, a partir de una protesta elevada por los Luminosos en vísperas de la Segunda Guerra Mundial alegando que los Tenebrosos estaban en posesión de un artefacto extremadamente poderoso. Ante la incautación, los Hermanos de Regin entregaron la Uña consolándose con que, así dijeron, «el día de Fafnir aún está por llegar». Y ahora, tantos años después, se producía el robo en la mismísima sede europea de la Inquisición, una operación en la que habían participado casi todos los magos de la minúscula secta y un importante número de ineficaces custodios de la oficina inquisitorial.


  Después, se había producido el disparatado traslado de la Uña a Moscú.


  Es sabido que no sólo entre los humanos hay idiotas. Aunque cabía preguntarse si lo de los Hermanos de Regin era verdaderamente una idiotez o…


  Antón recordaba muy bien la poderosa carga de fuerza que emanaba de aquella Uña. En parte, se trataba de fuerza acumulada por los propios Hermanos de Regin a lo largo de siglos de devota adoración. Y en parte, también, de la fuerza original del Tenebroso al que le había sido arrancada.


  Los Otros no mueren como los hombres. Los Otros se van al Crepúsculo, donde pierden su envoltura material y la posibilidad de regresar al mundo corriente. Sin embargo, algo queda de ellos, como bien sabía el propio Antón, que se había cruzado con vagas sombras y visto la temblorosa niebla que a veces genera el paso de los muertos en el Crepúsculo. En una ocasión, incluso había llegado a comunicarse con un difunto Otro, una experiencia que no le traía buenos recuerdos. Lo importante, sin embargo, era constatar que algo quedaba de los Otros en el más allá crepuscular.


  ¿Se puede resucitar a un Otro muerto?


  Quizá exista en algún lugar la respuesta a esa pregunta. Estará en los más recónditos legajos de los archivos, protegida por eficaces conjuros que garanticen su secreto y bien guardada bajo los sellos de la Guardia Nocturna, la Guardia Diurna y el más rotundo veto de la Inquisición. Era seguro que los Grandes Magos se habían preguntado alguna vez adónde van los Otros tras la muerte, adónde irían ellos mismos el aciago día en que…


  Conocer esa respuesta no era competencia de Antón. Y él lo sabía.


  Antón dejó resbalar la vista sobre el panel lumínico que había al final del pasillo, las alargadas nubes que flotaban abajo y los suaves reflejos de las miles de auras que marcaban la localización de las ciudades. El avión ya sobrevolaba Polonia.


  Y bien, supongamos que es posible resucitar a Fafnir…


  De acuerdo, ¿y qué? Por mucho que se trate de un mago poderoso, de un Gran Mago o, incluso, de un mago fuera de categoría, su resurrección no cambiará en nada el actual equilibrio global. Más aún, desconocerá completamente las actuales realidades de la humanidad. Además, si le diera por cometer la locura de ponerse a volar sobre Europa en su aspecto crepuscular, lo abatirían con piezas de artillería, lanzarían sobre él rayos láser desde algún satélite o emplearían armas nucleares, mientras los japoneses llorarían la muerte de un resucitado y asesinado Godzilla…


  ¿Qué diablos se proponían los Tenebrosos? ¿Qué querían generar? ¿Disturbios, pánico, gritos histéricos sobre la llegada del Apocalipsis?


  Antón se incorporó para aceptar el vasito de plástico y el botellín de vino húngaro que le tendía la sonriente azafata. A Edgar, claro, lo estarían tratando mucho mejor, porque volaba en primera clase, como suelen hacer los Tenebrosos, de manera que tendrían una elegante copa de cristal y mejores vinos para elegir.


  Le pareció que las preguntas que se hacía no eran del todo descabelladas. Fafnir… El Apocalipsis… Al menos, era una reflexión que encajaba con la alusión de Hesser a la histeria de masas generadas por la llegada del año 2000. Pero ¿para qué querrían los Tenebrosos orquestar el fin del mundo? Y ¿qué hacer con los otros elementos mencionados por Hesser? La bruja Alisa… la Tiza del Destino…


  Llegado a ese punto, Antón lamentó no llevar consigo un ordenador portátil. Le hubiera gustado dibujar un esquema en la pantalla, barajar las diversas variantes, estudiar las conexiones, descubrir las relaciones… Existe un programa informático, Mazzarino, que es ideal para el análisis de intrigas, y que le hubiera sido de gran ayuda.


  La Tiza del Destino…


  Bebió un sorbo de vino, que lo sorprendió gratamente por su fino paladar. Frunció el entrecejo. Hesser y Zavulón. He ahí los dos factores sobre los que pivotaba toda aquella historia, se dijo. Ambos eran mucho más complejos y enigmáticos que todos los antiguos artefactos como la Tiza del Destino o la Uña de Fafnir o que Otros como Alisa y el Espejo. Y lo peor era que probablemente tuviesen un pleno conocimiento de lo que estaba sucediendo e hicieran cuanto estuviese en su mano para vencer al adversario. Siempre había sido así.


  Hesser.


  Zavulón.


  Tal vez sí que había que comenzar a desentrañar la madeja por la Tiza del Destino. Cuando la Guardia Nocturna moscovita detectó la existencia de la Gran Maga Svetlana y la incorporaron a sus filas, Hesser intentó realizar una intervención global. Le dio a Svetlana la Tiza del Destino, un antiguo y poderoso artefacto que permite escribir en el Libro del Destino y cambiar así el curso de la vida de un humano. Al principio, parecía que lo que se esperaba de Svetlana era que reescribiese el destino del niño Iegor, un Otro de aura indefinida, cuyas probabilidades de acabar inclinándose por la Luz o las Tinieblas eran idénticas, y convertirlo así en un futuro profeta o líder. Sin embargo, Svetlana se negó a cumplir su cometido si Antón no participaba, y se limitó a dotar de equilibrio el futuro de Iegor, librándolo de todas las influencias que pudieran ejercer sobre él las Guardias de ambos signos.


  Naturalmente, el plan de Hesser no acababa allí. Por el contrario, era un plan que tenía varios niveles. En el segundo de ellos, su antigua amiga, la Gran Maga Olga, a la sazón sujeta a un castigo por la jefatura de la Guardia Nocturna, resultaba rehabilitada, recuperaba sus poderes mágicos y reescribía otro destino con un trozo de la Tiza del Destino, mientras todos los Tenebrosos moscovitas vigilaban a Svetlana.


  Antón conocía ese segundo nivel del plan de Hesser.


  Pero ¿no existiría también un tercer nivel del que no estuviera enterado?


  Por el momento, era mejor posponer la respuesta a esa pregunta. ¿Qué más tenía? A Alisa Donnikova, una capacitada bruja de la Guardia Diurna, aunque no pertenecía a la élite. Un enfrentamiento entre los Luminosos y los Tenebrosos, sin duda urdido por Zavulón, la había dejado exhausta. Seguidamente, la enviaron al campamento Artek, el mismo al que Hesser había enviado a Igor, un agente de la Guardia Nocturna que había corrido similar suerte. Entre ambos surgió el amor. El terrible y mortal amor de un Mago de la Luz por una bruja Tenebrosa. El resultado era de sobras conocido: Igor había dado muerte a Alisa y él mismo estaba al borde de la desintegración, tanto por haber violado el pacto, como por lo insoportable que se le hacía el sentimiento de culpa por la muerte de su amada. Encima, cargaba también con la muerte de un niño que se había ahogado durante su pelea con Alisa.


  Esto último ya nada tenía que ver con las intrigas de Hesser. Ahí se notaba claramente la firma de la Guardia Diurna, su estilo despiadado y cínico. Zavulón había sacrificado a su amiga, la había convertido en víctima propiciatoria… ¿de qué? ¿Acaso su único propósito había sido liquidar a Igor? Francamente, no tenía demasiado sentido. Se trataba de un cambio bastante equitativo, porque Alisa Donnikova era una bruja muy potente.


  Al parecer se trataba, sencillamente, de una intriga en respuesta a otra intriga.


  Quedaba encajar en el cuadro la aparición del Espejo. Hesser estaba convencido de que era imposible prever una aparición así. Así pues, se trataba de una casualidad. Aunque, con toda seguridad, tanto Hesser como Zavulón habían intentado utilizarla en su provecho… Por supuesto, cada uno de acuerdo a sus fines.


  A duras penas Antón ahogó el deseo de gritar y soltar una maldición. ¡Los datos no bastaban para hacer el análisis! Todo eran conjeturas, lagunas, suposiciones…


  Algo similar ocurría al intentar establecer el papel de los Hermanos de Regin en aquella historia. Zavulón los habría atraído a Moscú. ¿Qué se proponía con ello? ¿Que la Guardia Nocturna se entregara al pánico? ¿Alimentar al Espejo con la fuerza del artefacto? Sólo una cosa pudo haber convencido a los Magos de las Tinieblas de que se lanzaran al cuello de la Inquisición: la resurrección de Fafnir. No costaba imaginar el alborozo con que los viejos magos debían de haber aprobado la operación. Tampoco era difícil comprender que los magos más jóvenes concibieran la operación como una especie de juego y no como el escandaloso crimen que era. A fin de cuentas, se trataba de magos elegidos sin ton ni son. Unos finlandeses de origen africano y asiático, que vivían encerrados en su estrecho círculo.


  Sí, todo eso estaba claro. Pero ¿qué rayos buscaba Zavulón?


  Definitivamente, no había manera de desenredar la madeja. Antón negó con la cabeza, aceptando su incapacidad para aclarar lo que estaba sucediendo. Sólo le quedaba limitarse a llevar a cabo la misión que le había sido encomendada. Tenía que salvar a Igor.


  Y tenía que inculpar a la Guardia Diurna.


  El avión comenzó a descender en busca de la pista de aterrizaje.


  Edgar había llevado consigo el único número de National Geographic confiando en que le serviría de distracción. Sin embargo, no hubo modo de que consiguiera asimilar un artículo acerca de la costumbre italiana de lanzar viejos objetos por las ventanas en vísperas de Año Nuevo. Lo único que sacó en claro, tras la lectura de los primero párrafos, fue la firme convicción de que debía abstenerse de pasear por las estrechas callejuelas italianas el último día del año.


  El sordo ruido de las turbinas favorecía la meditación, de manera que, casi sin proponérselo, Edgar se vio nuevamente arrastrado por las dudas acerca de la misión que tenía por delante y las preguntas por el estado actual del eterno enfrentamiento entre la Luz y las Tinieblas.


  Había que hilar fino, y lo mejor era comenzar por el principio.


  En los últimos tiempos, la Guardia Diurna había afianzado sus posiciones y propinado a los Luminosos un par de buenos golpes de los que estos tardarían en recuperarse. Necesitarían años, o tal vez décadas, para hacerlo. Por lo tanto, la jugada que preparaba Zavulón era obvia: se trataba de consolidar el éxito rápidamente, antes de que los Luminosos recobraran las fuerzas perdidas. Subirse a los hombros del malogrado adversario y dar el salto decisivo hacia la victoria…


  ¿Qué podría debilitar aún más a los Luminosos y fortalecer la causa de las Tinieblas? La Guardia Nocturna había perdido a una maga muy potente y con un futuro fabuloso… ¿Acaso se trataba de sacarse a alguien más de encima?


  Entregado a sus pensamientos, Edgar volvió a lamentar no haber llevado consigo un ordenador portátil. De haberlo hecho, habría podido estudiar las diversas variantes, seleccionar a todos los Magos de la Luz de cierta valía e intentar encontrarles los puntos flacos… Existía un programa informático que era perfecto para eso: el Richelieu. Por suerte, la Guardia Diurna contaba con muy buenos programadores.


  De modo que no le quedaba otra opción que confiar en su propio cerebro, un ordenador natural, que era a la vez poderoso e insuficiente.


  ¿Quién podía ser? Hesser quedaba totalmente descartado, porque ya había cruzado la línea que hace que un Otro sea inmune a cualquier daño que pretendan infligirle sus colegas.


  Objetivamente, Svetlana Nazarova ocupaba el segundo puesto en el escalafón de la Guardia Nocturna, pero ahora que había quedado fuera de juego por largo tiempo, Edgar pensó que la plaza debía adjudicarse a la intrigante Olga, una vieja especialista en acciones violentas que, precisamente, acababa de salir de un estado de fuera de juego, o a Ilia, un mago considerado de primera categoría, aunque Edgar sospechaba que ese no era el límite de su capacidad. Aplicando una proyección a la situación de Ilia, se podía prever que acabaría convirtiéndose en un Gran Mago, si bien esa metamorfosis requería tiempo y esfuerzos colosales. Además, Ilia era todavía demasiado joven para ser capaz de renunciar a las pequeñas alegrías de la vida.


  ¿Cuál de los dos? ¿Olga o Ilia? ¿Cuál de ellos era más vulnerable?


  Como Stirlitz, el espía ruso en el cuartel general de los nazis y protagonista de aquella serie de culto de los años setenta, Edgar desplegó la mesilla y dibujó sobre una servilleta dos descuidados retratos en clave. Uno representaba una fina silueta femenina; el otro, un rostro enjuto con gafas. ¿Olga o Ilia?


  Olga. Una maga inteligente, experimentada, sagaz, mundana y cínica. Edgar desconocía su edad, pero tenía elementos para pensar que, al menos, doblaba la de él. Tampoco conocía la magnitud precisa de su fuerza, porque no había tenido ocasión de verla en acción, algo que, francamente, agradecía… De todos modos iba a ser muy difícil volver a privar a Olga de sus aptitudes, porque alguien que había pasado tanto tiempo encarcelado se cuidaría mucho de correr el riesgo de que el tribunal le quitara nuevamente la libertad que acababa de recuperar. Además, convenía no olvidar que Olga era un viejo amor de Hesser y cabía suponer que, llegado el caso, él la defendería con uñas y dientes. De estar en el lugar de Zavulón, Edgar se habría abstenido de atacar a Olga, porque un Hesser enfurecido podía ser un oponente mucho más peligroso de lo habitual.


  Edgar se frotó la nariz con un extremo del rotulador y, tras reflexionar por un instante, tachó con una cruz la silueta femenina dibujada en la servilleta.


  Ilia. Un mago muy potente, con el aspecto de un refinado intelectual, acentuado por las gafas que insistía en llevar, aunque podía corregir su defecto de visión en un instante. En aquel momento estaba fuera de Moscú e, incluso, de Europa, en algún rincón de Ceilán. Por cierto, durante los últimos cinco años la Guardia Nocturna de Moscú estaba viajando a Ceilán con sospechosa frecuencia. ¿Acaso estarían tramando algo por allí?


  Edgar se dijo que debía pasarle esa información al departamento de análisis. Que se exprimieran ellos la mollera… Aunque lo más probable era que ya estuviesen al corriente de esos viajes. Pero ¿y si se les habían escapado? Decidió que prefería quedar como un tonto a tener que lamentar no haberlos puesto sobre la pista de Ceilán…


  Evidentemente, si Zavulón tramaba algo en contra de Ilia era improbable que fuese a ejecutar sus planes en Praga o en los siguientes días, salvo que ideara la manera de atraer a Ilia hacia esa ciudad.


  Edgar apartó la servilleta, pero se abstuvo de tachar el rostro de Ilia. Cogió una nueva, la última que le quedaba, trazó dos líneas perpendiculares para dividirla en cuatro cuadrados iguales, y comenzó a dibujar otros cuatro rostros. Los primeros tres los ejecutó con trazos escasos y vivos, a la manera de Bidstrup o Chizhikov. Tal vez Edgar llevara oculto un caricaturista de talento.


  Ilia, Semión… Igor. Éste último comparecería ante el tribunal en calidad de acusado. ¿Debía considerarlo como objetivo de Zavulón? Sí. Sin duda. De hecho, era el más vulnerable de los tres.


  Tras meditar unos instantes, dibujó el rostro de Antón Gorodetski en el cuarto cuadrado. Era el único que continuaba utilizando su apellido ordinario. Sin embargo, ya había alcanzado la segunda categoría y, por lo tanto, sus aptitudes eran equivalentes a las de Edgar, aunque tuviese menos experiencia.


  ¿Cuál de ellos sería el objetivo? Por supuesto, lo más sencillo era acabar con Igor. Aunque esa era la variante más elemental de todas. Las variantes. ¿Cuántas había?


  Sólo de pensar en el número de las posibilidades teóricas, factibles, Edgar volvió a enfurecerse. ¡Qué fácil habría sido abrir el Richelieu y ordenarle que hiciera un planteamiento heurístico!


  Un momento, se dijo Edgar de pronto. Eres un imbécil incorregible, Tenebroso.


  La idea que se le acababa de ocurrir era tan sencilla como inesperada. Destruir a un Luminoso no constituía la única manera que tenían los Tenebrosos de fortalecer sus posiciones. ¿Por qué no invertir la ecuación e insertar en el juego a un Tenebroso con un potencial extraordinario?


  Sin embargo, ¿quién podía ser ese mago capaz de ingresar en la selecta cúpula de la Guardia Diurna? Vitali Rogoza, cuya aparición había alegrado tanto a Edgar, no resultó ser más que un Espejo. Llegó, cumplió el cometido que le había asignado el Crepúsculo, y se había hundido en este para siempre. ¿Acaso se trataba de buscar a jóvenes con perspectivas? De hecho, esa búsqueda se llevaba a cabo constantemente. Y algunos aparecían. Pero difícilmente podía convertirse a alguno de esos novatos en un poderoso Otro. La suerte que habían tenido los Luminosos topando con Svetlana y sus talentos innatos hacía mucho que no le sonreía a los Tenebrosos.


  Aún así, Edgar intuyó que acababa de tomar el camino correcto. Estoy en un avión con destino a Praga, pensó, la capital de la nigromancia europea. Encima, estamos en vísperas de Navidad. ¡Y qué Navidad! ¡La que precede a la llegada del año 2000! Unos días en los que innumerables profetas y agoreros aterrorizan a la gente con horribles historias del fin del mundo…


  ¡Es eso! ¡Claro que lo es!, decidió. ¡Zavulón se ha propuesto resucitar a alguno de los Grandes Magos del pasado! ¡En Praga! ¡Y en este momento! ¡Oh, Tinieblas: como siempre, Zavulón ha conseguido esconder lo evidente urdiendo su plan con cautela y habilidad!


  Edgar suspiró aliviado y se metió en el bolsillo las servilletas que previamente estrujó.


  Y bien, se dijo, en plena ciudad de los nigromantes y cuando esta atraviesa un enorme desequilibrio energético, Zavulón puede intentar resucitar… ¿A quién?


  Piensa, Edgar… La respuesta, como antes, estará también en la superficie de los hechos.


  Veamos qué tenemos aquí. Praga, el tribunal, los casos del duelo entre Teplov y Donnikova, Edgar y Antón Gorodetski como enviados de las Guardias… La posibilidad de que venga Alita. ¿Quién más podría venir? Ah, claro, los Hermanos de Regin…


  ¡Alto! ¡Espera un momento! ¡De pronto todo se aclaraba!


  ¡Lo Hermanos de Regin! ¡Los siervos de Regin! «Los necesito, Edgar —le había dicho Zavulón—. Tengo ciertos planes para ellos». ¡Pues claro!


  ¡Se trata de Fafnir!


  Haciendo un gran esfuerzo para impedir que su rostro dejara traslucir su excitación, Edgar plegó la mesilla y se acomodó en su asiento.


  Fafnir. Ése era el refuerzo que necesitamos los Tenebrosos, pensó. ¡Y qué bien nos vendrá! El poderoso Fafnir, el Gran Mago Fafnir, el Dragón del Crepúsculo…


  Sólo con alimentarse de un ápice de su fuerza, Rogoza, el Espejo, había conseguido dejar exhausta a una maga de la talla de Svetlana.


  Si lo que en verdad se proponía Zavulón era la resurrección de Fafnir, concluyó, no podía haber escogido mejor lugar ni, sobre todo, mejor ocasión para hacerlo. ¡Éste era el momento! Ni un siglo antes, ni uno después, pensó Edgar, con la mirada jugueteando por el interior del Boeing. Era, sencillamente, el momento ideal…


  Obedeciendo una llamada de atención de la azafata, Edgar se ajustó el cinturón. El avión comenzaba a descender lentamente.


  Hola, Praga…


  Aunque tenía los oídos sordos, como si se los hubieran taponado con algodón, Edgar continuó con sus cavilaciones.


  Se trataba, pues, de una resurrección. Una acción en la que los Tenebrosos no se embarcan desde hacía cincuenta años. Concretamente, desde los tiempos de Stalin. Era cierto que tampoco había tenido ocasión de ensayarla: desde los años 1933 y 1947 no se producían conmociones de energía tan potentes.


  ¿Por qué Zavulón le había ocultado sus planes a Edgar? ¿Acaso era pronto para revelárselos? Pero ¿cómo interpretar la llamada de alerta de Yuri? Más aún, ¿cómo relacionar con todo ello la aventura estival en Artek? Porque algún nexo de unión habría… ¡Eso seguro! ¿Había sido sacrificada una pieza y ahora llegaba el momento de sacrificar otra pieza todavía más importante? ¿A cuál correspondía Edgar? ¿Era un caballo o un alfil? Sin duda, las dos torres eran Yuri y Nikolái. La dama era Zavulón, y el rey no podía ser más que la misión de las Tinieblas, indefensa a la vez que rectora.


  Y bien, una de las torres le había sugerido a Edgar que esta vez el gambito iba a implicar a un caballo o un alfil. Edgar no tenía muchas ganas de ser un caballo. Prefería que lo fuera Anna Tíjonovna, bruja y arpía. Quedaría mejor en el papel.


  El avión se estremeció cuando los neumáticos rozaron la pista de aterrizaje. Tras dos golpes, el vuelo se convirtió en una alocada, aunque menguante, carrera sobre el suelo de hormigón.


  ¿Y si Zavulón estaba preparando el siguiente cambio de piezas y había hecho avanzar primero a los peones, los Hermanos de Regin, en la esperanza de que apareciera sobre el tablero la dama enemiga, o con toda seguridad, al menos una buena torre?


  Sinceramente, saberse una pieza condenada al sacrificio no tenía ni pizca de gracia.


  ¿Y si está aprovechando para ponerme a prueba?, se preguntó Edgar. ¿Y si se trata de una prueba de resistencia en toda regla? Alisa, por ejemplo, se dejó aplastar. Ésas no son las piezas que necesita Zavulón. Si yo consiguiera salir ileso y, además, respaldar los planes del jefe… ¡Ése sería el mejor resultado!


  Pero ¿cómo conseguirlo?


  En cuanto a la pieza que quería cobrarse Zavulón, su identidad estaba clara. Era Antón Gorodetski, su favorito. De eso no había la menor duda. Zavulón tenía que saber muy bien que no podría contar con utilizarlo eternamente en su favor. De hecho, ni siquiera había garantías de que Gorodetski se dejara utilizar nuevamente. Zavulón tenía una gran facilidad para poner al mal tiempo buena cara y presentar la situación en unos términos que dieran la impresión de que había conseguido engañar al Mago de la Luz…


  Los pasajeros fueron poniéndose de pie y encaminándose hacia la salida, donde les esperaba el largo pasillo del finger, al que tan poco acostumbrados están los habitantes de la antigua Unión Soviética. Edgar se puso la gabardina, dejó la revista en el receptáculo correspondiente del asiento de delante, cogió el maletín y se sumó a la cola de pasajeros que buscaban la salida.


  La sensación de que ya no estaba en Rusia, sino en Europa, lo asaltó de improviso y con una contundencia que no dejaba lugar a dudas. Sin embargo, le habría resultado difícil decir a qué se debía, si a los rostros de la gente, sus ropas, la comodidad del aeropuerto o la limpieza que reinaba por doquier. De hecho, se trataba de mil pequeños detalles. Los anuncios en checo o inglés sin acento de Riazán que llegaban por megafonía. La abundancia de sonrisas. La ausencia de enojosos gitanos a la salida del aeropuerto. Y la ausencia de los no menos enojosos conductores ofreciendo sus servicios.


  En sustitución de estos últimos, había una hilera de relucientes Opel amarillos esperando en la parada de taxis.


  El taxista que le correspondió era igual de locuaz en ruso, inglés y, naturalmente, checo. ¿Adónde va?… Al hotel. Supongo que al Hilton… ¡Oh!, al Hilton. Por lo general, todos los rusos van directamente al Hilton. Pero los que lo hacen son muy diferentes. Van cubiertos de joyas, son tipos importantes, con guardaespaldas, y viajan en estupendas limusinas… Es que yo no soy ruso. Soy estonio… Tampoco lo era antes… Antes un checo venía a ser casi lo mismo que un ruso… Eso lo dudo. Y mucho… Tal vez tenga razón…


  Mientras el taxista lo distraía con su cháchara, Edgar decidió relajarse un poco. De todos modos, el día de su llegada a Praga no tendría nada que hacer, así que bien podía tomarse un respiro que, normalmente, iría acompañado de alguna que otra jarra de cerveza. ¿Acaso hay alguien que en su sano juicio y con un estómago saludable, o no, se abstenga de beberse una buena jarra de cerveza checa?


  Sólo un cadáver se privaría de tamaño placer.


  Como en cualquier otro Hilton, y a pesar de tratarse de la víspera de Navidad en la tan concurrida Praga, no hubo la menor dificultad para encontrar una habitación disponible. Y como en cualquier país de los que aún no se han librado de las taras del todavía reciente socialismo, conseguir la habitación le costó una cantidad de dinero que difícilmente habría podido pagar alguien que no fuese un Otro. Pero Edgar lo era, y pagó lo que le pidieron sin rechistar, algo que no esperaba de él. Era ruso, sí, pero no tenía aspecto de mafioso o de nuevo rico… Cien años atrás, con ímpetu juvenil, Edgar le habría dado al recepcionista en las narices con el pasaporte argentino, pero había madurado. Concretamente, era un siglo más maduro. Por lo tanto, se limitó a arreglárselas con el pasaporte ruso.


  En el registro —no en el destinado a los huéspedes corrientes, sino en el exclusivo para los Otros— había un Tenebroso. Era un beskud, una extraña variedad de Tenebroso oriunda de la Europa oriental. Al entrar Edgar, el beskud se pasó la lengua por los finísimos labios y entreabrió sus hundidos ojos. Después, sonrió satisfecho. Tenía unos dientes pequeños y regulares, que formaban minúsculos triángulos en punta.


  —¡Hola! ¿Vienes por lo del tribunal?


  —Exacto.


  —¡Quieto! —El Tenebroso proyectó un haz de luz azul sobre Edgar. Era la marca del registro. La luz atravesó fácilmente la ropa y fue a asentarse sobre el pecho de Edgar en forma de un sello ovalado que brillaba en el Crepúsculo.


  —Gracias.


  —¡Duro con ellos mañana en el tribunal! —le pidió el beskud—. Tratadlos como se merecen, que nuestra hora ha llegado…


  —Haré lo que pueda —le prometió Edgar con un suspiro.


  Subió a la habitación para lavarse y dejar el maletín. Nada más lo retuvo allí.


  Mientras bajaba en el ascensor, lo animó la perspectiva de tomarse el resto del día libre. Me iré al Černý Orel, decidió, y pediré pierna de jabalí asada. Se trataba de un plato tan popular que en un best seller leído por casualidad se había encontrado con una pormenorizada descripción de la receta.


  Edgar esperaba que le trajeran lo que había pedido, mientras bebía pequeños sorbos de la segunda jarra de cerveza —la primera, de acuerdo con la costumbre rusa, se la había bebido de un golpe, mereciendo el admirativo asentimiento del camarero— e intentaba recuperar el curso de sus cavilaciones. Sin embargo, algo lo inquietaba. O, más bien, alguien.


  Levantó la vista y se encontró con la mirada de Antón Gorodetski, de pie junto a su mesa y mirándolo fijamente.


  Edgar no pudo impedir un estremecimiento al pensar que le habían seguido el rastro hasta allí. Pero se serenó al descubrir la misma sensación de desconcierto en los ojos de Gorodetski. Se trataba de una casualidad. De una mera casualidad.


  Por otra parte, en todo el salón no había más asientos libres que uno en su mesa, y Edgar, dejándose llevar por la espontaneidad, invitó con un amable gesto al Luminoso.


  —Siéntate. No estoy de servicio. Y espero que tampoco lo estés tú: ¡que se joda el trabajo!


  Antón dudó un instante. Edgar llegó a pensar que rehusaría la invitación, pero al final acabó sentándose enfrente de él, sin abandonar su actitud recelosa. Parecía no creerse las nobles intenciones de Edgar, un Tenebroso, y por lo tanto eterno enemigo. Los Luminosos suelen repetir una frase, que en ese momento debía de estar pasando por la mente de Antón: un enemigo con quien has combatido una vez se convierte en un enemigo para siempre.


  Eso era una idiotez. Fanatismo barato. Edgar prefería la flexibilidad. Si hoy te convenía aliarte con aquel a quien ayer golpeabas con el Látigo de Shaab, ¿por qué no hacerlo? Aunque no se trataba de un ejemplo plausible, porque tras golpear a alguien con el Látigo de Shaab ya no quedaría nada del posible aliado. A menos que te aliaras con un montón de ceniza…


  —¿Me prometes que no hablaremos de las Guardias en absoluto?


  —Te lo prometo —aseguró Edgar—. Digamos que somos dos compatriotas que se han encontrado en Praga la víspera de Navidad. Por cierto, he encargado pierna de jabalí asada. Te la recomiendo.


  —Gracias. Conozco bien la que hacen aquí —le agradeció Antón, que permanecía sin mostrar ni la sombra de una sonrisa, mientras hacía una señal al camarero.


  Antón salió de la estación de metro Malostranská. Dudó si cerrarse el cuello de la chaqueta y optó por no hacerlo. Decididamente, los europeos jamás podrían comprender qué son el frío o el invierno de verdad.


  Caía una nieve muy ligera. Y habría dos grados bajo cero, como mínimo.


  Avanzó sin prisas por la antigua callejuela adoquinada. De vez en cuando se asomaba a los quioscos de recuerdos y contemplaba divertidos juguetes de madera, adornos de cerámica de formas caprichosas, tarjetas postales con imágenes de Praga, camisetas que llevaban estampadas ocurrentes frases. Pensó que debería comprar alguna cosa para disimular. Tal vez una camiseta en cuya pechera se leía la leyenda «Born to be Wild» sobre una cara que hacía una graciosa mueca.


  Todavía faltaban unas tres horas para la cita pactada con los representantes de la Inquisición. No iba a ser necesario tomar un taxi o el metro. Por el contrario, había tiempo para comer tranquilamente y darse un paseo hasta el lugar acordado: nada menos que debajo de un reloj. ¿Acaso podía imaginarse lugar de encuentro más romántico? ¿Y si resultaba que el representante de la Inquisición era una mujer? ¿Y si era hermosa? ¿Y si se trataba de una Luminosa? Imposible imaginar escenario más promisorio.


  Aquellos pensamientos le arrancaron una sonrisa burlona. En realidad, no tenía el menor deseo de dejarse llevar e implicarse en una aventura amorosa. Además, era sabido que los apelativos de «Luminoso» o «Tenebroso» no se aplicaban a los inquisidores. Ellos habitaban un espacio situado más allá de esa oposición.


  ¿Y si tampoco se les podían aplicar las distinciones de sexo? Antón había oído que el mago Maxím, a quien en sus días moscovitas llamaban el Bárbaro, se había divorciado apenas convertirse en inquisidor[2]. Al parecer, cuando se suman a la Inquisición los magos dejan de interesarse por todas esas tonterías humanas que responden a los nombres de amor, sexo, celos, etc.


  El Černý Orel era uno de los restaurantes preferidos de Antón en Praga. Tal vez esa predilección se debiera a que lo había visitado reiteradamente durante su primera estancia en la ciudad. Porque lo cierto es que a un ruso, para ser feliz, le basta con muy poco. Buen servicio, con camareros que no presionen demasiado al comensal, buena comida, una cerveza insuperable y precios bajos. El último aspecto, por cierto, suelen valorarlo especialmente los Luminosos. Allá los Tenebrosos, que pueden permitirse gastar dinero a manos llenas. Hasta Vitali Rogoza, aquella creación del Crepúsculo, se permitió aparecer en Moscú repleto de dólares. Uno puede ganarse la vida honestamente, pero cuando se trata de ganarse muy bien la vida, entonces hay que tomarse ciertas licencias con la propia conciencia. Y ese era un aspecto en el que los miembros de la Guardia Diurna vencían a los de la Nocturna por goleada.


  La calle que había seguido Antón se bifurcaba de pronto. El paisaje era comparable al de un río cuyo cauce se escindía para formar una estrechísima isla poblada de edificaciones antiguas y llena a rebosar de restaurantes y tiendas de recuerdos. El Černý Orel era el mascarón de proa de aquel barco imaginario.


  Justo antes de entrar en el restaurante, Antón detectó a un Otro. Era un Luminoso.


  No se trataba de un agente de la Guardia Nocturna. Era simplemente un Otro que había preferido llevar una vida casi corriente, casi humana, antes de convertirse en protagonista del feroz enfrentamiento entre la Luz y las Tinieblas. Era alto, corpulento y bien parecido e iba vestido con el uniforme de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos. Salía del restaurante, ostentando la inmensa satisfacción que le producían el rato que había pasado allí y la joven y bella checa que lo acompañaba. Y satisfecho, cómo no, de sí mismo.


  Entretenido en la charla con su acompañante, tardó un instante en detectar la presencia de Antón, pero en cuanto lo hizo, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa.


  Incapaz de esquivarlo, Antón levantó su sombra de los helados adoquines y se adentró en el Crepúsculo. El silencio se abatió sobre la calle como un enorme copo de algodón. Los movimientos se lentificaron y el mundo perdió sus colores. Las auras de los viandantes brillaron como arcos iris. Todas denotaban la serenidad y la paz propia de lugares turísticos como aquel, donde la gente se libraba por un rato de pensamientos angustiosos.


  —¡Hola, agente! —lo saludó jubiloso el norteamericano. En el mundo crepuscular, toda barrera idiomática desaparecía.


  —Hola, agente —respondió Antón—. Me alegra verte.


  —Un agente de la Guardia Nocturna de la sección de Praga, ¿no? —preguntó el norteamericano. Podía ver el aura de Antón, pero no los detalles, porque era un mago más bien débil, de sexta categoría aproximadamente, y muy limitado a sus poderes innatos. No habría podido formar parte de la élite de la Guardia Nocturna. Si acaso, habría sido un agente relegado a labores sencillas, como la vigilancia de brujas y teriántropos un poco desarrollados como él mismo.


  —No. Soy de Moscú.


  —¡Oh! ¡Un miembro de la Guardia Nocturna de Moscú! —exclamó el hombre sin poder ocultar su admiración—. Sois de los mejores. ¿Me permites que te estreche la mano?


  Se dieron la mano. Era evidente que el piloto norteamericano consideraba aquel encuentro como un digno complemento de la maravillosa noche que estaba pasando en Praga.


  —Capitán Christian Wanover, hijo —se presentó—. Mago de sexta categoría. Si me necesitas, estoy a tu entera disposición. —El ofrecimiento fue hecho con la debida formalidad.


  —Te lo agradezco, Luminoso, pero no necesito ayuda —repuso Antón con similar seriedad.


  —¿Estás aquí de vacaciones? —preguntó Christian.


  —No. He venido a trabajar. Aún así, no necesito tu ayuda.


  El norteamericano hizo un gesto de asentimiento.


  —Yo estoy disfrutando de las vacaciones de Navidad. Mi unidad está destinada en Kosovo, así que decidí venir a pasarlas aquí en Praga.


  —Buena elección —aprobó Antón, que ansiaba poner punto final a la charla—. Es una bella ciudad.


  El norteamericano, sin embargo, no parecía dispuesto a seguir su camino.


  —¡Es maravillosa, sí! Es una suerte que la salváramos en la Segunda Guerra Mundial.


  —Sí, la salvamos… —asintió Antón.


  —¿Tú ya estabas activo en aquellos años?


  Antón pensó que el mago norteamericano era todavía más débil de lo que había imaginado. Su incapacidad para detectar la edad de Antón decía mucho de la modestia de sus dotes, aún cuando se tratara de un primer encuentro entre los dos.


  —No.


  —Yo también era muy joven —dijo el norteamericano, y dejó escapar un profundo suspiro—. Soñaba con entrar en el ejército, pero apenas tenía quince años. Una pena, porque habría podido visitar esta ciudad hace medio siglo…


  Antón tuvo que contenerse para ahorrarle la explicación de que tal posibilidad no habría existido de todos modos, porque el ejército norteamericano no llegó a entrar en Praga. La sola tentación de decírselo le provocó cierta vergüenza.


  —Bueno, adiós —se despidió por fin el norteamericano—. ¡Suerte! ¡Seguro que algún día me dejaré caer por Moscú, agente! Allí nos veremos.


  —Espero que no vayas a lo mismo que a Kosovo. —Esta vez Antón no consiguió morderse la lengua.


  Sin embargo, el capitán Christian Wanover, hijo, no se dio por aludido. Muy por el contrario, sonrió amistosamente y dijo:


  —No. Nunca llegaremos a eso, ¿no crees? ¡Que la Luz te acompañe, Luminoso!


  Antón abandonó el Crepúsculo detrás del norteamericano. Éste volvió a tomar del brazo a la joven checa, ignorante de lo que acababa de suceder a su lado, y le hizo un guiño a Antón.


  —¡Que la espada te acompañe! —dijo Antón en ruso.


  ¡Vaya mala suerte! El buen estado de ánimo que traía se había desvanecido, había desaparecido como un trozo de hielo sobre una sartén al rojo vivo.


  De nada valía que se dijera mil veces que los desencuentros y enfrentamientos entre gobiernos no guardan ninguna relación con la oposición entre la Luz y las Tinieblas, como tampoco que reconociera que un mago que se hallaba implicado en una guerra en su calidad de piloto de combate se abstendría, con toda probabilidad, de lanzar bombas sobre la población civil. Aún así, no conseguía librarse de la incomodidad que le generaba esa situación.


  ¿Cómo rayos se las arreglaba para continuar considerándose un Luminoso después de salir a lanzar bombas sobre la gente? Porque de que era Luminoso no había ninguna duda. Y lo más probable era que cargase con unas cuantas vidas humanas sobre su conciencia. ¿Cómo conseguía evitar hundirse en el Crepúsculo? ¡Qué fe hay que tener en que a uno lo asiste la razón para formar parte de un ejército en guerra y seguir del lado de la Luz!


  Antón entró por fin en el Černý Orel. Se sentía triste y malhumorado. Enseguida vio a los compañeros de armas de Christian Wanover, hijo. Eran unas diez personas. Precisamente personas. No había Otros entre ellos. Estaban sentados a una larga mesa, comiendo gulasch y bebiendo Sprite.


  Sprite. Latas y latas de Sprite en una cervecería checa en época de fiestas.


  No se trataba de que obedecieran una ley seca particular, porque había algunas botellas de cerveza vacías sobre la mesa. Eran de Budweiser estadounidense, una cerveza que Antón bebería únicamente si la encontraba en medio de un desierto y a punto de morir de sed.


  Antón pasó de largo en busca de una mesa libre. Estaba claro que aquel no era su día, porque no había ninguna. Mira, pensó, ahí un asiento libre en aquella mesa… a ver si me puedo sentar junto a ese tipo…


  El comensal que ocupaba la mesa levantó la mirada y se estremeció. Antón experimentó un estremecimiento similar.


  Era Edgar.
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  Si hay algo que no se les puede negar a los Tenebrosos es su gusto por los placeres de la vida. Antón no albergaba la menor duda al respecto. Bastaba admirar el apetito con que Edgar daba cuenta de la pierna de jabalí, que por muy sabrosa que estuviera no obtendría jamás la aprobación de un dietista, y a la que aplicaba contundentes baños de mostaza —una mostaza dulzona, al gusto ruso, aunque no por ello menos picante— y acompañaba de portentosos rábanos y abundantes cantidades de cerveza.


  A Antón siempre lo había sorprendido esa cualidad de los Tenebrosos. Hasta sus vecinos, aquellos vampiros con los que había mantenido relaciones muy amistosas durante cierto tiempo, solían parecer mucho más vivaces y alegres que los Grandes Magos de la Luz. Los demás, los que se equiparaban al propio Antón, todavía no se habían alejado definitivamente de la gente ordinaria, por así decirlo.


  No obstante, había algo desagradable en esa curiosa alegría de vivir. A saber: que jamás se extendía a nadie más que a los propios Tenebrosos que la ostentaban.


  Antón levantó la pesada jarra llena a rebosar de Budweiser rubia y dijo:


  —Salud.


  Era una suerte que las costumbres checas excluyeran la de brindar entrechocando las jarras. Antón prefería no llegar a semejante acto de camaradería con un Tenebroso.


  —Salud —repitió Edgar, bebiéndose seguidamente media jarra de dos largos sorbos—. ¡Qué bien se está aquí!


  —Se está bien, sí —convino Antón, aunque no conseguía relajarse. Naturalmente, el hecho de que compartieran aquellas jarras de cerveza no tenía nada de censurable. Las normas de la Guardia Nocturna no prohibían los contactos con los Tenebrosos. Por el contrario, los aplaudían, siempre que el agente estuviese seguro de que eran inofensivos. En definitiva, tales contactos podían ayudar a averiguar detalles sobre el proceder de los Tenebrosos, o incluso —así de caprichosas son las Tinieblas— a influir sobre alguno de ellos. Por supuesto, no para atraerlo hacia la Luz, pero sí al menos para disuadirlo de alguna perrería que estuviera urdiendo. Antón se sorprendió al oírse a sí mismo decir:


  —Me alegro de que haya al menos algo en lo que estemos de acuerdo.


  —Así es —dijo Edgar, que intentaba mantener un tono conciliador y correcto para ahuyentar cualquier alarma o sospecha en su Luminoso interlocutor—. Hay mucha diferencia entre la cerveza checa que sirven en Praga y la que sirven en Moscú.


  Gorodetski asintió.


  —Es cierto. Sobre todo si se la compara con la cerveza embotellada. Meter cerveza checa en una botella es como encerrar la verdadera cerveza en un féretro de vidrio.


  Edgar sonrió, aprobando el símil.


  —Parece que el talento de los cerveceros está algo adormecido en el resto de la Europa oriental —observó.


  —¿Incluso en Estonia? —preguntó Antón.


  Edgar se encogió de hombros. Estos Luminosos no dejan escapar ni una oportunidad de molestar, pensó.


  —Nuestra cerveza es buena, pero no se la puede llamar magnífica. Es lo mismo que sucede con la cerveza rusa, ¿no crees?


  El recuerdo de la cerveza nacional hizo que Antón frunciera el entrecejo. Pero eludió la cuestión.


  —Este verano estuve en Hungría. Bebí cerveza húngara, la Dreher… Creo que es la única que tienen.


  —¿Y qué tal?


  —Hubiera preferido una Baltika, aunque estuviese desbravada.


  Edgar sonrió. Por mucho que rebuscó en su memoria no consiguió recordar ni una sola marca de cerveza húngara. En cualquier caso, a juzgar por lo que contaba Antón de la tal Dreher, no se había perdido nada. Su interlocutor era un buen conocedor de la cerveza. Un magnífico conocedor. En general, los Luminosos gustan de los placeres mundanos. Es algo que hay que reconocerles.


  —Y mira a esos aguerridos soldados… bebiendo sus mejunjes caseros —dijo Antón señalando con la cabeza a los norteamericanos—. Fuerzas de pacificación, se hacen llamar… Y no son más que las alas de Goering…


  Hacía ya rato que Antón y Edgar habían devorado las piernas de jabalí asadas que les habían servido. También habían bebido suficiente cerveza como para que les brillaran los ojos, subiera el volumen de la voz y sus comentarios fueran cada vez más espontáneos.


  —¿Por qué Goering? —se asombró Edgar—. Son norteamericanos, no alemanes.


  Antón se explicó con paciencia, como si le hablara a un niño.


  —Es que decir «las alas de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos» no suena muy bien. ¿Conoces algún otro nombre de estas que sea corto y eufórico?


  —No.


  —Bueno, digamos entonces que son las alas del Clinton. Al menos, los pilotos alemanes sabían que se enfrentaban a otros pilotos en igualdad de condiciones. Pero estos que tienes aquí, lo que hacen es dejar caer las bombas sobre aldeas cuya única protección, en el mejor de los casos, es una batería antiaérea de la Segunda Guerra Mundial. Y encima, les dan medallas por ello. Tú pregúntales si hay algo que consideren sagrado. A estos que aún se creen que fueron los que liberaron Praga en el 1945.


  —¿Algo sagrado? —se burló Edgar—. Son soldados. ¿Para qué habrían de necesitar ellos algo sagrado?


  —¿Sabes una cosa, Otro? Yo creo que por mucho que sean soldados, deberían conservar algún trazo de humanidad. Y todo hombre, en el fondo de su alma, ha de conservar algo que considere sagrado.


  —Primero tendrían que tener alma, y sólo entonces podría pensarse en eso de que contenga algo sagrado. ¿Sabes qué? ¡Preguntémosle a alguno!


  Precisamente en ese momento, un rubicundo piloto norteamericano pasaba junto a ellos, vestido con su elegante uniforme, cruzado de charreteras y galones. Rebosaba salud y un orgullo cuya razón de ser estaría en Texas u Oklahoma. Probablemente regresaba a su mesa tras una visita a los lavabos.


  —¡Perdone un instante, oficial! ¿Me permite que le haga una pregunta? —lo atajó Edgar hablándole en perfecto inglés—. ¿Hay alguna cosa en el mundo que considere sagrada? Quiero decir: íntimamente sagrada.


  El norteamericano se detuvo de golpe, como si hubiera tropezado con alguien. Su instinto le decía que un oficial del ejército del país más poderoso del mundo tenía que dar la talla ante cualquier pregunta que le formulara un desconocido. Su rostro, cruzado primero por una mueca que reflejaba la tensión a que estaba sometiendo el cerebro, acabado iluminándose. ¡Eureka! El norteamericano comprendió que sí que había algo que consideraba sagrado, esbozó una amplia sonrisa y dijo:


  —¿Algo sagrado? Por supuesto que hay algo que considero sagrado: ¡los Chicago Bulls!


  Ni siquiera dos magos tan avezados supieron distinguir si hablaba en serio o en broma.


  —Es como en una partida de ajedrez, ¿me entiendes? —explicó Edgar—. Lo que hacen los jefes es mover piezas sobre el tablero, sin reparar en que esas piezas tienen nombre: somos nosotros.


  El rostro del camarero era tan largo como la hilera que podían formar todas las jarras de cerveza que había cargado hacia esa mesa. Antón y Edgar habían bebido lo suficiente para sumir en la más profunda de las borracheras a todo el cuerpo de pilotos de Estados Unidos y, de paso, a los jugadores de los Chicago Bulls. Los dos rusos, en cambio, permanecían allí bebiendo, si bien con la lengua cada vez más pastosa.


  —Te lo pondré más claro —continuó Edgar—. ¿Qué papel desempeñamos tú y yo en este proceso? A ti te tocará el de abogado defensor. A mí, el de acusador. Sin embargo, ninguno de los dos alcanza una magnitud significativa: continuaremos siendo meras piezas sobre el tablero. Y si fuera necesario, no dudarán en lanzarnos de cabeza al fuego eterno. Si fuera necesario, nos apartarán a la espera de tiempos más propicios. O, simplemente, nos intercambiarán. Porque, bien pensado, ¿a qué estamos asistiendo en realidad? A un baile en torno de un trivial intercambio de piezas: cambiaron a vuestro Igor por nuestra Alisa. Y eso es todo. Los obligaron a enfrentarse, como a dos escarabajos en un bote de vidrio, y los sacaron del tablero de juego. Y lo hicieron en aras de sublimes objetivos inasequibles para nosotros dos.


  —Te equivocas —dijo Antón, señalándolo con un dedo acusador—. Hesser no imaginó que Igor iba a acabar enfrentándose a Alisa. ¡Toda esta intriga es obra exclusiva de Zavulón!


  —¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Edgar en tono burlón—. ¿Eres tan listo que lees en el alma de Hesser como en un libro abierto? Hasta donde yo sé, tampoco la jefatura de la Guardia Nocturna es amiga de confiar a los subordinados los secretos de los planes en que trabaja. ¡La gran política es para los grandes en fuerza! —concluyó con rotundo énfasis.


  Antón quiso replicar, pero hubo de reconocer, en su fuero interno, que carecía de argumentos solventes para hacerlo.


  —O toma, por ejemplo, el último enfrentamiento en la Universidad de Moscú. Zavulón te utilizó a placer. Y perdona que te lo diga, sé que no te gustará oírlo, pero ya que estamos… Pues eso. ¡Te dejaste utilizar por Zavulón! ¡Tu acérrimo enemigo!


  —No me utilizó. —Antón dudó un instante y continuó—. Intentó utilizarme. Y yo intenté utilizar la situación en aras de nuestros propios intereses. Estamos en guerra, como bien sabes.


  —Muy bien. Aceptemos que sólo lo intentó… —dijo Edgar a regañadientes—. Supongamos que fue sólo eso… ¡Pero lo importante es que Hesser no movió un solo dedo para ayudarte! Habrá pensado que no valía la pena gastar cartuchos para proteger a un mero peón y que tenía más sentido ahorrar energías.


  —Tampoco vosotros os distinguís por dar un buen trato a vuestros peones —observó Antón—. De hecho, ni siquiera tratáis como iguales a los Otros de las castas inferiores, sean vampiros o teriántropos. No les concedéis más categoría que la de carne de cañón.


  —Porque eso es lo que son, Luminoso. Son una carne de cañón más barata o, si prefieres, menos valiosa que la nuestra, la de los magos. Además, oye, toda esta cháchara nuestra es estéril. ¿Qué somos tú y yo? Marionetas. Nada más. Y no vale la pena que pretendamos encaramarnos al pedestal desde el que se mueven los hilos, porque para eso hace falta tener la capacidad de un Hesser o un Zavulón, algo que se da en contadísimas ocasiones. Por otra parte, las sillas frente al tablero ya están ocupadas y ninguno de los ajedrecistas se apartará para hacerle sitio a una pieza, aunque se trate de la dama o del mismísimo rey.


  Antón, visiblemente contrariado, vació la jarra y la colocó sobre el posavasos con el emblema del restaurante.


  Hacía mucho que había dejado atrás a aquel joven mago que salía por primera vez del cuartel general de la Guardia Nocturna para dar caza a una vampira entregada a la cetrería furtiva. En efecto, lo había dejado muy atrás, aunque en realidad no hubiera transcurrido tanto tiempo desde entonces. Pero sí el suficiente para que Antón se convenciese de cuánto de Tenebroso había en la propia Luz. Por lo tanto, la sombría perspectiva defendida por Edgar, según la cual los mandamases lo manipulaban todo y lo mejor era estarse ahí tranquilo bebiendo cerveza, no le era por completo ajena. Y una vez más Antón se vio asaltado por la idea de que los Tenebrosos, en su oscura simpleza, eran más humanos que los Luminosos, esos infatigables luchadores siempre a favor de ideales sublimes.


  —En el fondo, no tienes razón, Edgar —dijo por fin—. Hay una diferencia esencial que nos separa. Nosotros dedicamos nuestra vida a los demás. No mandamos: servimos.


  —Eso es lo que han dicho siempre los líderes humanos —protestó Edgar, que no estaba dispuesto a cejar—. ¿Te acuerdas de aquello de que «el Partido está al servicio del pueblo»?


  —Pero hay algo que nos diferencia de los líderes humanos —dijo Antón mirando a Edgar a los ojos—. La desintegración. ¿Comprendes lo que quiero decir? Ningún Luminoso puede tomar la senda del Mal. Y cuando advierte que ha contribuido a incrementar la cantidad de Mal que hay en el mundo, debe hundirse para siempre en el Crepúsculo. Desaparecer. Y eso ha sucedido en más de una ocasión. Concretamente, siempre que un Luminoso ha cometido un error o se ha entregado, por muy poco que fuera, a las Tinieblas.


  Edgar rió.


  —Pero si tú mismo lo has dicho, Antón… «Y cuando advierte…». Y si no lo advierte, ¿qué? ¿Te acuerdas del caso del curandero psicópata aquel? Hace unos doce años, creo…


  Claro que Antón lo recordaba. Todavía no era un iniciado por entonces, pero no había agente de la Guardia o Luminoso que desconociese los pormenores de aquel caso absolutamente inédito.


  Su protagonista fue un curandero Luminoso dotado de una excepcional aptitud para ver el futuro. Vivía en las afueras de Moscú, y aunque no participaba activamente en las tareas de la Guardia Nocturna, integraba la reserva. Ejercía la medicina ayudándose de la magia. Los pacientes lo adoraban, porque hacía verdaderos milagros…


  Pero también se dedicaba a matar a sus pacientes. Siempre mujeres jóvenes. Las mataba sin recurrir para ello a la magia. Las envenenaba, sencillamente. O, en ocasiones, se servía de la acupuntura, puesto que conocía a la perfección cada uno de los puntos donde se concentra la energía que hay en el cuerpo humano.


  La Guardia Nocturna dio con él casi por casualidad. Uno de los analistas se interesó por el súbito incremento de la mortalidad entre las mujeres jóvenes en una pequeña población de los alrededores de la capital. Lo que más lo alarmó fue que la mayoría de las víctimas estaban embarazadas. Iniciada la investigación, se detectó también un bestial incremento de los abortos, tanto de los accidentales como de los provocados, y altos índices de mortalidad entre los neonatos. Las sospechas recayeron sobre los Tenebrosos, los vampiros y teriántropos, los satanistas y las brujas… La investigación alcanzó una envergadura nunca vista y ni un solo Tenebroso se libró de ella.


  Sin embargo, hubo que esperar a que Hesser tomara las riendas para encontrar al asesino. Para sorpresa de todos, resultó que se trataba de un Mago de la Luz.


  ¿Cuál era el secreto? Pues que aquel encantador y prestigioso curandero tenía una facilidad especial para ver el futuro. Y cuando examinaba a sus pacientes era capaz de ver el futuro que esperaba al hijo todavía nonato, que acabaría convirtiéndose en un asesino, un maníaco, un criminal. En ocasiones, veía que su joven paciente cometería crímenes horribles o sería la causante de la muerte de mucha gente. Y de ahí que decidiera luchar en solitario.


  Cuando lo juzgaron, el curandero se afanó en convencer al tribunal de que sus intervenciones mágicas eran inocuas, aunque daba a los Tenebrosos el derecho a perpetrar acciones similares, de manera que la cantidad de Mal que había en el mundo no disminuía. Él se limitaba, dijo, a «arrancar las malas hierbas». Y estaba seguro de que no corría peligro de hundirse en el Crepúsculo por ello, porque el Bien que había traído al mundo superaba con creces el Mal que pudiera haber generado.


  Hesser se ocupó personalmente de su desintegración.


  —Ése era un psicópata —explicó Antón—. Un psicópata sin más. Un tipo que padecía un trastorno bastante común. ¿Cómo vas a evitar que suceda de vez en cuando?


  —Sí. Un caso similar al de aquel compañero de armas de Juana de Arco, el marqués Gilles de Rais —concedió Edgar—. Era Luminoso, ¿no es cierto? Y acabó asediando a mujeres y niños a mansalva para extraer el elixir de la juventud de sus cuerpos, vencer a la muerte y hacer feliz a la humanidad.


  —Edgar, debes entender que nadie está en posesión de un antídoto contra la locura. Ni siquiera los Otros. Pero si piensas en que hasta la bruja más humilde puede acabar… —Antón estaba a punto de estallar.


  —Eso no lo discuto —lo interrumpió Edgar, y abrió los brazos con gesto amistoso—. Pero no se trata de discutir sobre casos extremos. Se trata, por el contrario, de admitir que existe esa posibilidad, y de que ese mecanismo disuasorio que tanto alabas, la desintegración… o, digamos mejor, la conciencia, puede fallar. Y ahora dime una cosa: ¿qué pasará si Hesser decide de pronto que tu muerte traería un enorme provecho a la causa de la Luz? ¿Qué pasará si en un platillo de la balanza está Antón Gorodetski y en el otro las vidas de millones de personas?


  —Que no necesitaría engañarme —repuso Antón con firmeza—. ¿Para qué? Si esa situación se presentara alguna vez, yo estaría dispuesto a sacrificarme de inmediato. ¡Y cualquiera de nosotros haría lo mismo!


  —¿Y si no pudiera ponerte sobre aviso para que te comportaras con mayor naturalidad frente al enemigo y este no pudiera descubrir el movimiento de las piezas? O para evitarte sufrimientos innecesarios, porque, hasta donde sé, entre las obligaciones de Hesser está la de velar por la tranquilidad espiritual de sus subordinados, ¿no es así?


  Edgar levantó con satisfacción la jarra que acababan de traerle. Sorbió ruidosamente la espuma.


  —Eres un Tenebroso —dijo Antón—, y por ello incapaz de ver más que maldad, traición y bajeza.


  —Lo único que hago es no cerrar los ojos ante su existencia —replicó Edgar—. Y es por eso por lo que desconfío de Zavulón casi tanto como desconfío de Hesser. De hecho, tengo más confianza en ti que en mi jefe. Porque, a fin de cuentas, ¿qué eres? Una pieza desgraciada cuyo color es diferente del mío por pura casualidad. ¿Acaso una pieza negra odia a una pieza blanca? No. Sobre todo si las dos piezas están sentadas frente a frente bebiendo cerveza.


  —Francamente, no alcanzo a comprender cómo podéis vivir con esa visión del mundo —dijo Antón—. Yo ya habría buscado una buena soga y me habría colgado.


  —Pero, dime, ¿tienes algo que objetar?


  Antón bebió un sorbo de cerveza. Pensó en la sorprendente cualidad de la cerveza checa, que hace que por mucha cantidad que uno beba no sienta la menor pesadez en la cabeza o el cuerpo… ¿O no sería más que una ilusión?


  —Ahora mismo, no —admitió Antón—. Pero tengo la certeza de que te equivocas. Lo que sucede es que no se puede discutir sobre los colores del arcoiris con un ciego. Te falta… La verdad es que no sé qué te falta exactamente. Pero se trata de algo muy importante, algo que te convierte en más débil que un ciego.


  —¿Cómo que más débil? —protestó Edgar—. Creo que los débiles sois vosotros, los Luminosos, porque estáis atados de pies y manos por los dogmas morales. Ello hace que aquellos que han alcanzado un grado mayor de desarrollo, como Hesser, os puedan manejar a su antojo.


  —Intentaré darte una réplica cabal a eso que afirmas —dijo Antón—. Pero no lo haré ahora. Todavía tendremos ocasión de vernos.


  —¿Me rehúyes? —se burló Edgar.


  —En absoluto. Simplemente hemos acordado que hoy no hablaríamos de trabajo, ¿no es cierto?


  Edgar no respondió. El Luminoso se estaba saliendo con la suya. No era que fuese gran cosa, pero aún así había conseguido posponer el desenlace de la partida. ¿Quién lo mandaba meterse en una discusión estéril? Como suele decir la Guardia Diurna, no se puede pintar de negro a un potro blanco.


  —Es cierto —admitió Edgar—. Reconozco mi culpa. Pero es que…


  —Es que es muy difícil que no aflore lo que nos separa —lo ayudó Antón—. Ya lo sé. No se trata de culpa… sino del destino. —Sacó del bolsillo un paquete de cigarrillos.


  Edgar se percató al instante de que se trataba de cigarrillos baratos, Siglo XXI, hechos en Rusia. Qué cosas… Un Mago de las Tinieblas como él podía permitirse cualquier lujo que le apeteciera. Antón, en cambio, fumaba cigarrillos de producción nacional. No sería por casualidad que había ido precisamente a ese restaurante, que no por cómodo dejaba de ser pequeño y barato.


  —¿Dónde te alojas, Luminoso?


  —En el Kafka —respondió Antón—. Está en el distrito de Žižkov, en la calle Cimburkova.


  No podía ser de otro modo. Un hotel barato y vulgar. Edgar asintió para sí mientras Antón encendía el cigarrillo con notoria torpeza, como si hubiese comenzado a fumar recientemente o lo hiciera en muy contadas ocasiones.


  —Tú estás en el Hilton, ¿no? —preguntó de pronto Antón—. O, en el peor de los casos, te habrás alojado en el Radisson-SAS.


  —¿Estáis vigilándome? —se alarmó Edgar.


  —No, no. Es que a los Tenebrosos os gustan los hoteles caros con nombres altisonantes. También vosotros sois predecibles.


  —¿Y qué? ¿Acaso eres partidario del ascetismo y de llevar una vida miserable?


  Antón señaló con un amplio gesto de la mano, y una mirada llena de ironía, el salón del restaurante, los escasos restos de la pierna de jabalí que descansaban sobre una tabla herida por cien cuchillos y la enésima jarra de cerveza. Y aunque la pregunta no merecía una respuesta, dijo:


  —No se trata de eso en absoluto. Pero imagino que no pretenderás convencerme de que lo más importante de un hotel es el número de habitaciones que tiene. O de camareras. Pues en un restaurante tampoco lo son los precios del menú. Yo también podría haberme alojado en el Hilton e irme a beber cerveza a la cervecería más cara de Praga, pero ¿qué sentido tendría? Además, dime una cosa: ¿por qué has venido al Černý Orel? No es precisamente el más chic de los restaurantes de por aquí, ¿no crees?


  —Aquí se está bien —reconoció Edgar—. Y cocinan de maravilla.


  —¿Lo ves? ¡Es de eso de lo que se trata!


  Edgar sucumbió de pronto a un estallido de ebria generosidad.


  —¡Ya lo tengo! ¡Creo que al fin lo comprendo! Ya sé qué es lo que nos diferencia. Vosotros intentáis moderar todos aquellos deseos que son espontáneos y naturales. No sé si lo hacéis por pura mojigatería… Nosotros, en cambio, somos más manirrotos, hay que admitirlo… No nos cortamos cuando se trata de gastar fuerza, dinero, recursos materiales o humanos…


  —¡Son humanos, a secas! ¡No «recursos humanos»! —Los ojos de Antón lanzaban destellos de rabia—. ¿Lo comprendes o no? ¡No son meros «recursos»!


  La historia de siempre… Bastaba tocar los puntos donde el conflicto era acérrimo para que se acabaran las treguas… Edgar suspiró. A estos Luminosos les han sorbido el seso, pensó. ¡Y qué bien que se lo han sorbido!


  —Aclarémonos de una vez —propuso Edgar, y bebió un buen sorbo de cerveza—. Hace un momento teníamos por aquí a un piloto norteamericano, ¿no es cierto? Un piloto que es, también, un Mago de la Luz, si bien es cierto que no vale mucho, porque no supo detectar mi presencia. ¿Acaso me vas a decir que ese Luminoso no trata a los humanos como meros recursos? ¿O por lo menos que no los considera miembros de una raza inferior, seres tontos y carentes de razón, a los que se puede mimar, pero también eliminar? Vamos… que hace lo mismo que nosotros.


  —¿Sabes cuál es nuestra desgracia? —dijo Antón—. Que no somos más que un producto de la sociedad humana. Y por ello cargamos con todas las taras propias de los humanos. Por eso los Luminosos (con la excepción de los que han vivido centenares de años) arrastran mitos y estereotipos del país donde nacieron, sea Rusia, Estados Unidos o Burkina Faso. ¿Por qué demonios tengo metido en la cabeza el nombre de Burkina Faso?


  —Porque uno de esos idiotas Hermanos de Regin nació allí —repuso Edgar—. Y porque hace gracia el dichoso nombrecito.


  —Sí, los Hermanos de Regin… —Antón asintió—. Dime una cosa, ¿por qué los habéis metido en esto? ¡Porque es evidente que ha sido la Guardia Diurna de Moscú la que los ha llamado! ¿Qué les ofrecisteis? ¿Ayuda para activar la Uña de Fafnir?


  —Te notifico oficialmente que no dispongo de esa información —respondió rápidamente Edgar. Como le dé a estos Luminosos la posibilidad de presentarnos una acusación formal…, pensó.


  —¡No confieses si no quieres! —lo tranquilizó Antón con un gesto de indiferencia—. No me tomes por un chiquillo, Tenebroso. Pero quiero que sepas que la aparición de un Mago de las Tinieblas dotado de una fuerza descomunal, a la vez que privado de razón, no la queremos en absoluto.


  —Nosotros tampoco —declaró Edgar—. Porque equivaldría al estallido de la guerra. Una guerra total. El Apocalipsis.


  —Entonces, debo entender que engañasteis a los Hermanos de Regin —dijo Antón—. Los animasteis a atacar la oficina de Berna, a robar la Uña y a llevarla a Moscú. ¿Qué objetivo perseguíais? ¿Alimentar al Espejo?


  Si que es listo el Luminoso, pensó Edgar. No obstante, negó enfáticamente con la cabeza, mientras buscaba alguna buena réplica.


  —¡Qué absurdo! Sólo supimos quién era en realidad Vitali Rogoza cuando ya se había producido el robo de la Uña y los cuatro Hermanos de Regin que sobrevivieron a la acción estaban camino a Moscú.


  —¡Eso es muy cierto! —exclamó Antón—. ¡Ahí tienes toda la razón, Tenebroso! La aparición de un Espejo es un fenómeno espontáneo del Crepúsculo y, por lo tanto, es impredecible. Por otra parte, en el comunicado oficial de la Inquisición se afirma que la secta comenzó a preparar el asalto al depósito de artefactos dos semanas antes de que este se produjera. En ese momento, Rogoza aún no existía… o sí existía, pero no era más que un hombre corriente, ajeno a la transformación que el Crepúsculo iba a ejercer sobre él…


  Edgar se mordió el labio inferior. Todo parecía indicar que, sin quererlo acababa de sugerirle algo al Luminoso o, al menos, lo había ayudado a ordenar sus ideas y encaminarse hacia una solución. Y eso no estaba nada bien. Aunque, bien pensado, ¿qué más daba? En definitiva, también Edgar quería desentrañar las claves de la situación en que se hallaba metido, porque, tal vez, le fuera la vida en ello.


  —¿Y si alguien quería que la sede de la Inquisición saliera de Berna? —dijo Edgar pensando en voz alta.


  —O se propuso trasladarla a Praga…


  Edgar y Antón, un Mago de las Tinieblas y uno de la Luz, se miraron fijamente. Ambos compartían el mismo interés en comprender un juego del que se sabían meras piezas. El camarero se acercó a la mesa, pero al ver que todavía quedaba cerveza en las jarras, fue a servir a los norteamericanos.


  —Podría ser —convino Edgar—. Pero te digo una cosa: ¡nosotros no estamos detrás del robo de la Uña! ¡Ni se os ocurra endilgarnos esa locura!


  —Pero quizá buscabais que fracasara otra operación… —aventuró Antón—. Una operación nuestra. Y en eso sí que la presencia de la Uña de Fafnir os habrá ayudado de pleno, ¿me equivoco?


  Edgar maldijo su propia locuacidad. Una maldición figurada, claro, porque ningún Mago de las Tinieblas iba a someterse voluntariamente a la amenaza de un vórtice infernal.


  —¿Qué tontería es esa? ¿Qué operación…? —protestó, pero cayó en la cuenta de que esa súbita defensa de la Guardia Diurna no hacía más que confirmar las conjeturas de Antón.


  —Gracias, Otro —dijo Antón acentuando el apelativo.


  Edgar se levantó. Tenía ganas de maldecirse a sí mismo. No por gusto los Tenebrosos dicen que si uno comparte mesa con un Luminoso, lo mejor es que se corte la lengua antes y, para mayor seguridad, se cosa los labios.


  —Tengo que marcharme —anunció—. Ha sido un placer… charlar contigo.


  —El placer ha sido mutuo —dijo Antón, y le tendió la mano.


  Edgar pensó que negarse a estrechársela habría sido una tontería, así que le dio la mano, arrojó un billete de quinientas coronas sobre la mesa y se marchó rápidamente.


  Antón lo observó marcharse. Una amplia sonrisa le alegraba el rostro. Pese a todo, daba gusto haberle metido el susto en el cuerpo a un Mago de las Tinieblas considerado como uno de los diez más poderosos de la Guardia Diurna. Ese fornido agente estaría creyendo que le había revelado algún secreto crucial, cuando, en realidad, Antón no había sacado nada en claro, porque la versión que había esbozado no tenía ni pies ni cabeza. Y si resultaba que se adecuaba a la realidad, tampoco le ayudaba a desentrañar la maraña en que estaba metido.


  Buscó al camarero con la vista y le hizo un gesto como de quien escribe algo en la palma de su mano. Un instante más tarde le trajeron la cuenta. En total, pagó mil veinte coronas incluyendo la propina.


  ¡Vaya con los Tenebrosos! Por muy poco que fuera, Edgar se las había ingeniado para ahorrarse unas monedas. Eso después de haberse prodigado en burlas acerca de la miseria en que vivían los miembros de la Guardia Nocturna y haber estado cruzando los dedos debajo de la mesa para que se perpetuara…


  Antón depositó el dinero sobre el platillo y se puso en pie. La cantidad de cerveza que había ingerido le producía una agradable sensación de bienestar, acompañada de una alarmante debilidad de las piernas. Tras abandonar el Černý Orel, se dirigió a la plaza del Staré Mesto en la que se había citado con el funcionario de la oficina de la Inquisición en Europa. Tenía que darse prisa o llegaría con retraso.


  Como siempre, el barrio estaba a rebosar de turistas, una afluencia que se hacía más intensa en los primeros minutos de cada hora frente al viejo reloj astronómico, cuando los apóstoles se van asomando por turnos a las ventanas dispuestas a los lados del reloj, se adelantan, como si inspeccionaran la plaza, y regresan a las entrañas del reloj. Ellos son la Guardia de la plaza Staré Mesto…


  Antón permanecía de pie entre la multitud de turistas. Los dedos se le habían helado —Antón jamás llevaba guantes— así que había hundido las manos en los bolsillos. Envuelto en el incesante murmullo de las cámaras de vídeo y los no menos constantes clics de las cámaras de fotos, el multilingüe correo de turistas comentaba la suerte de estar asistiendo a una más de esas atracciones turísticas que se considera imprescindible visitar. Antón imaginó que marcaban mentalmente una cruz sobre un imaginario mapa de Praga. Una marca que equivalía a la secuencia: «Ver el reloj: hecho».


  ¿Por qué Antón se dejaba arrastrar por aquella masa anónima y marcaba también una cruz en su imaginario programa de visitas?


  ¿Mera inercia? ¿Pereza? ¿O acaso sería la tenaz sensación de pertenencia al rebaño? En cuanto a los Tenebrosos: esos seguramente no se mezclarían jamás con la plebe.


  —No entiendo qué quieres decirme —se oyó de pronto a un par de pasos de Antón—. ¡Estoy de vacaciones, joder! ¿No puedes resolverlo tú solo?


  Antón miró de reojo a su compatriota. La imagen no era precisamente para alegrarse. Se trataba de un tipo fornido, ancho de espaldas y cargado de oro. Ya había aprendido a llevar trajes caros, pero aún no le habían enseñado a hacerle el nudo a una corbata de Hermès. No es que no estuviera anudada, claro, pero el nudo era tan, digamos, «koljoziano,» que daba grima mirarlo. Entre las solapas abiertas de su abrigo de cachemira asomaba una arrugada bufanda.


  El nuevo ruso captó la mirada de Antón y frunció el entrecejo mientras guardaba el teléfono móvil y volvía a clavar los ojos en el reloj. Antón también apartó la vista.


  Los sociólogos sostienen que el cambio sólo se produce con la tercera generación. Hay que esperar a que esta aparezca. El nieto del mafioso que se ha enriquecido y conseguido sobrevivir al proceso será un muchacho decente. Se trata de esperar, sencillamente. Y los Otros, a diferencia de los humanos, pueden permitirse esperar cientos de años. Su misión, al menos la de los Luminosos, se extiende a lo largo de siglos. Los Tenebrosos, en cambio, pueden permitirse ejercer pequeñas y precisas intervenciones en la conciencia de los humanos. El camino de las Tinieblas siempre es más corto que el de la Luz. Y también menos escabroso, más aceitado.


  —Antón Gorodetski —le llamó una voz a sus espaldas. Era evidente que el ruso no era el idioma materno de quien había pronunciado esas palabras, aunque poseía un magnífico dominio de la lengua. La entonación sí que era inconfundible: el frío y aburrido tono con que hablaban los inquisidores.


  Antón se volvió, asintió y tendió la mano hacia el desconocido.


  El inquisidor parecía checo. Era un hombre alto, de edad imprecisa, vestido con una recia gabardina gris y tocado con una boina de lana a la que había sujetado un gracioso pasador que llevaba engastadas pequeñas figuritas de cuernos de caza, fusiles y una cabeza de reno. Por alguna extraña razón, no costaba nada imaginárselo en su aspecto crepuscular, y Antón lo imaginó en un parque otoñal, avanzado sobre la mullida alfombra de hojas caídas, meditabundo y sombrío, como un espía sumido en sus más profundos pensamientos.


  —Vítězslav —se presentó el inquisidor—. Vítězslav Grubin. Acompáñeme.


  Escaparon fácilmente del abrazo de la muchedumbre. La gente se apartaba presurosa al paso del inquisidor, aunque este no utilizara sus poderes para ahuyentarla. Tomaron una callejuela y fueron alejándose del bullicio de los turistas.


  —¿Qué tal el viaje, Antón? —se interesó Vítězslav—. ¿Ha tenido tiempo para descansar y comer algo?


  —Todo ha ido bien. Gracias.


  Por mucho que obedeciera a una formalidad, la amabilidad mostrada por el inquisidor resultó inesperada y agradable.


  —¿Necesita alguna clase de ayuda de nuestra oficina?


  Antón se limitó a negar con la cabeza, seguro de que Vítězslav, que caminaba unos pasos por delante de él, sabría captar el movimiento.


  —Me alegro —dijo el inquisidor con la misma mezcla de indiferencia y sinceridad que había mostrado hasta el momento—. La verdad, estamos hasta arriba de trabajo… El traslado a Praga de la oficina es un gran acontecimiento para nosotros. Somos… estamos muy orgullosos. Pero somos muy pocos aquí y el volumen de trabajo es inmenso.


  —Hasta donde sé, la Inquisición no ha tenido que intervenir muchas veces en Praga, ¿no es cierto?


  —Así es. Nuestros agentes de las Guardias rinden obediencia a la ley y en muy raras ocasiones han violado el pacto.


  Es natural, pensó Antón. La Inquisición sólo se ocupaba de dirimir los enfrentamientos graves entre la Guardia Nocturna y la Guardia Diurna. Y los propios agentes de las Guardias se ocupan de los delitos cometidos por los Otros. Era poco probable que sobre Praga se extendiera la pacífica atmósfera propia de los países europeos normalizados. Aún así, sus agentes habían aprendido a respetar las normas establecidas.


  O, al menos, a violarlas disimuladamente.


  —La vista del tribunal dedicada al caso de Igor Teplov, mago de segunda categoría y miembro de la Guardia Nocturna de Moscú, dará inicio mañana por la noche —informó Vítězslav.


  Antón valoró dos aspectos del anuncio. Primero, que el inquisidor había nombrado a Igor por su nombre completo y su rango. Segundo, que había dicho que la vista «daría inicio,» en lugar del expeditivo «comenzará». Ese ligero matiz indicaba que los inquisidores aún no habían tomado una resolución y que, por lo tanto, estaban dispuestos a un prolongado debate…


  —¿Desea mantener una entrevista con él? —preguntó Vítězslav.


  —Sí, por supuesto —respondió Antón—. Le traigo algunas cartas y presentes de sus compañeros… —Calló. Lo de las cartas y los presentes no había sonado precisamente alegre. Sonaba como si estuviera allí para visitar a un preso en la cárcel. O a un enemigo grave…


  —Tengo el coche aquí cerca —dijo el inquisidor—. Podemos pasar por su hotel, recoger lo que ha traído e ir a ver al detenido.


  —¿Dónde lo tienen? ¿En las propias dependencias de la Inquisición?


  —No. ¿Qué sentido tendría alojarlo allí? —respondió Vítězslav. El inquisidor se detuvo ante un Škoda Felicia aparcado junto a la acera—. De haberse tratado de un Tenebroso, es probable que lo hubiéramos sometido a vigilancia. Su compañero, en cambio, está alojado en un hotel. Ha firmado un documento en que se compromete a no abandonar la ciudad.


  Antón asintió con humildad, consciente de lo absurdo de su pregunta. En efecto, ¿qué sentido tendría encerrar a un Mago de la Luz?


  —Perdóneme una pregunta más, Vítězslav… —dijo Antón—. Comprendo que se trata de algo que no tiene ninguna relación con el asunto que nos ocupa, pero la verdad es que me gustaría saber… y, créame, que es por mera curiosidad… de hecho, podría sondearlo, aunque hacerlo sería algo grosero y…


  —Quiere saber qué era yo antes, ¿no es eso? —lo interrumpió Vítězslav.


  —Pues sí.


  El inquisidor sacó la llave del bolsillo, pulsó el botón que desconectaba la alarma y liberó el cierre de las puertas.


  —Soy un vampiro. O mejor: fui un vampiro.


  —Un vampiro de categoría superior —afirmó Antón, sin saber por qué lo hacía.


  —Sí.


  Antón se acomodó en el asiento del acompañante y se ajustó el cinturón de seguridad. El vampiro Vítězslav puso en marcha el motor y esperó a que se calentara.


  —Perdóneme —dijo Antón—. Era una pregunta estúpida.


  —Ya lo creo. Absolutamente estúpida —dijo el inquisidor, sin ceremonias—. Tengo entendido que usted es todavía muy joven, Antón…


  El coche se puso en marcha suavemente. Por supuesto, Vítězslav no preguntó en qué hotel se alojaba Antón. No necesitaba hacerlo. En cambio, dijo:


  —Probablemente participe usted de ciertas fantasías equívocas acerca de la Inquisición y los Otros que trabajan para ella. Así que déjeme aclararle unas cuantas cosas… A diferencia de lo que piensan muchos miembros de las Guardias, la Inquisición no constituye una tercera fuerza, aparte de la Guardia Diurna y la Guardia Nocturna. Como tampoco los Otros dedicados a estos inquisitoriales menesteres nos convertimos en un nuevo tipo de Otros, ajenos a las Tinieblas y a la Luz… Sencillamente, somos inquisidores. Otros seleccionados de entre las filas de Tenebrosos y Luminosos, según el único criterio de que hayan comprendido, por el motivo que sea, la radical necesidad del pacto y de la paz entre Luminosos y Tenebrosos. Es cierto que disponemos de información de la que los agentes de las Guardias están privados, con la excepción de los Grandes Magos, claro. Pero créame si le digo, Antón Gorodetski, que esa ventaja no es motivo de satisfacción para nosotros. Estamos obligados por el cumplimiento del pacto. Y eso es todo. ¿Lo comprende?


  —Intento comprenderlo —respondió Antón.


  —Soy un vampiro —repitió Vítězslav en voz baja—. Uno de los Grandes Vampiros, en el sentido pleno de la expresión. Un vampiro que ha matado a muchas jóvenes… aunque, como sabe, esas muertes tienen una función meramente energética…


  —Puede ahorrarse las explicaciones acerca de la fisiología de los vampiros —lo interrumpió Antón—. Es un tema que me disgusta enormemente, se lo aseguro…


  Vítězslav asintió sin apartar la vista de la carretera. Antón se percató de que el coche era nuevo y que el inquisidor lo mimaba y se enorgullecía de él.


  —El caso es que no poseo alma, como tampoco estoy vivo en el sentido que ustedes los Luminosos conceden a la palabra «vida» —continuó Vítězslav—. En cuanto a la misión de la Luz, la considero una doctrina ingenua, peligrosa y, a veces, hasta criminal. Por el contrario, profeso simpatías hacia la misión de las Tinieblas. Y no obstante… —Calló un instante, como si todo su cerebro estuviera entregado a la construcción de complejas fórmulas—. No obstante —continuó—, puedo imaginarme muy bien cuál es la alternativa a la situación actual. Y esa es la razón de que sirva a la Inquisición y me dedique a castigar a quienes violan el pacto. Y preste atención a esto, Antón: no se trata de castigar a quienes no tengan razón, porque verdades siempre hay, como mínimo, dos. Tampoco de castigar el bando que obtenga una efímera ventaja: ha habido épocas en que la Luz ha conseguido hacerse muy fuerte, como ha habido otras en que las Tinieblas han aventajado de sobra a la Luz. La Inquisición se limita escrupulosamente a velar por la obediencia debida al pacto.


  —Lo comprendo —dijo Antón—. De hecho, así debe ser. Sin embargo, me he preguntado si podría generarse una situación en la que la Inquisición apoye a uno de los dos bandos, basándose no en la letra del pacto, sino en la verdad…


  —Como ya le he dicho, siempre hay dos verdades que conviven juntas —repitió el inquisidor—. Ahora, usted habla de una situación…


  Vítězslav meditó un instante y Antón aprovechó para precisar sus dudas:


  —Jamás me he tropezado con un inquisidor Luminoso que se incline por apoyar a la Guardia de su bando. Lo que me pregunto es si sucede lo mismo con los inquisidores Tenebrosos. En cualquier caso, ustedes cuentan con recursos propios y dominan intrincados misterios. Y qué decir de los artefactos confiscados que guardan en sus bóvedas.


  —Todo es posible —admitió inesperadamente el vampiro—. Sí… reconozco que esa posibilidad existe. Si estallara una guerra abierta entre la Luz y las Tinieblas, una guerra en toda regla, es decir, que rebase los habituales enfrentamientos entre la Guardia Diurna y la Guardia Nocturna, una guerra que coloque a cada Otro de un lado del frente de batalla… Si eso llegara a suceder, entonces la Inquisición se convertiría en una institución superflua… Y no seríamos más que Otros… —Asintió con la cabeza y añadió—: Aunque lo más probable es que si se produjera ese estallido la Inquisición dejaría de existir. Desaparecería en medio de sus intentos de revertir la situación. En definitiva, no somos tantos inquisidores. Y lo que puedan hacer unos pocos Otros, ataviados antes con las gabardinas inquisitoriales, difícilmente podrá cambiar nada.


  —Sé qué nos obliga, como Guardia Nocturna, a respetar el pacto —dijo Antón—. Tememos por la gente. También sé qué mueve a hacerlo a los Tenebrosos: temen por sí mismos. Pero, en cuanto a ustedes, los inquisidores, me pregunto qué les inhibe de dar rienda suelta a su propia naturaleza.


  Vítězslav se volvió hacia Antón y dijo en voz muy queda:


  —Lo que les sujeta a ustedes, Antón Gorodetski, es el miedo a secas. No importa si temen por los humanos o por ustedes mismos. A nosotros, lo que nos inhibe es el horror. Es por eso por lo que respetamos el pacto. Puede estar tranquilo respecto a la vista de mañana, Antón. Nadie intentará amañar la investigación. Si su colega no ha violado el pacto, podrá abandonar Praga sano y salvo.


  Unas horas después, ya de noche, Edgar había conseguido librarse de buena parte de sus preocupaciones. Tal vez no había ayudado la magnífica cena en un lujoso restaurante, que acompañó de una botella de un vino checo selecto. No fue un vino francés o español, pero dio la talla, sin duda. O quizá la atmósfera navideña que envolvía Praga había inducido en él una paz increíble. Naturalmente, Edgar no creía en Dios. Eran muy pocos los Otros, sobre todo entre los Tenebrosos, que alimentaban prejuicios de esa índole. No obstante, Edgar tenía por encantadoras y agradables las fiestas de Navidad, e intentaba celebrarlas con la dignidad que entendía se merecían.


  ¿Qué motivaba que reverenciara la Navidad? ¿Tal vez los recuerdos de la infancia, aquellos años en que no era más que un chiquillo de pueblo llamado Edgar, que ayudaba a su padre en el campo, asistía a la iglesia y esperaba emocionado la Navidad? ¿O quizá lo asaltaban los recuerdos de los años veinte y treinta, siendo ya un Otro, aunque aún no trabajara activamente con la Guardia Diurna, cuando vivía en Tallin, donde desarrollaba una prometedora carrera como abogado y tenía una esposa y cuatro hijos encantadores? Todo eso había quedado muy atrás. Hacía mucho tiempo ya que había enterrado a sus padres y a su esposa. De sus hijos, sólo quedaban dos con vida, y hacía cuarenta años que no los veía. Uno residía en Canadá; el otro, en Pärnu. A los dos ancianos en que se habían convertido les habría resultado muy difícil admitir que el juvenil y corpulento Edgar era su padre, alguien nacido a finales del siglo XIX…


  Sí, seguramente será por los recuerdos, se dijo Edgar envuelto en el humo de un fantástico habano. La vida ordinaria de los humanos estaba llena de pequeñas alegrías… ¿Qué tal si volvía a jugar a ser un hombre? Podría casarse de nuevo, formar una familia… pediría a su jefe treinta años de vacaciones…


  Dejó escapar una risa sorda. ¡Cuántas tonterías! Nadie se baña dos veces en un mismo río. Ya había vivido como un hombre, primero, y como un Otro sin responsabilidades de agente de la Guardia, después. Ahora su lugar estaba junto a la Guardia Diurna. El jovencísimo Antón aún podía permitirse dar rienda suelta a sus ímpetus y emociones. ¡Que lo disfrutara! Edgar, en cambio, ya no estaba para esos trotes…


  Edgar se encontró con la mirada de una joven que cenaba en solitario en la mesa contigua. Le sonrió, mientras sondeaba muy levemente su conciencia.


  No era una prostituta. Se trataba, sencillamente, de una joven amante de las aventuras. Y estaba muy bien que así fuera. A Edgar no le gustaban las profesionales. Por otra parte, no podrían sorprenderlo con ninguna novedad.


  Llamó al camarero y pidió una botella de champán.
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  La Inquisición no había reparado en gastos a la hora de alojar a los detenidos. El hotel era más que decoroso y la habitación, aunque no fuera lujosa, tenía dos amplias estancias.


  Antón se demoró un instante antes de avanzar al encuentro de Igor.


  ¡Cuánto había cambiado…!


  Igor siempre había trabajado con la Guardia Nocturna. Apareció en los años de la posguerra, cuando el exceso de trabajo era enorme, a causa tanto del estallido de emociones Luminosas, como de la desbocada proliferación de escoria que se produjo en aquellos duros años… Por entonces, el ateísmo se había generalizado entre los soviéticos y costaba mucho que los Otros se asumieran como tales. Igor, en cambio, aceptó su naturaleza sin dificultad y hasta con alegría. Daba la impresión de que no veía la diferencia entre lanzarse en paracaídas en la retaguardia nazi para dinamitar puentes o salir a patrullar por las calles de Moscú en busca de vampiros y teriántropos. Con un sobrado tercer nivel de fuerza, Igor no tenía muchas probabilidades de ascender hasta el segundo. De todos modos, el tercero es un nivel muy digno, si se lo acompaña de experiencia, arrojo y una buena capacidad de reacción.


  Arrojo y capacidad de reacción le sobraban a Igor. Tal vez le faltara algo de experiencia, pero la consiguió rápidamente y sabía sacarle el provecho de tres años a cada uno de los que pasaba en la Guardia. Carecía de la erudición y la cultura de Ilia o Garik, y no había participado en operaciones tan importantes como las encargadas a Semión, pero cuando se trataba del trabajo de campo, Igor era verdaderamente insuperable. Aún había algo más que Antón valoraba en él, y era su capacidad para mantenerse joven, y no en el sentido de su aspecto físico, pues eso era pan comido para cualquier mago de su categoría, sino joven de espíritu. ¿Quién que no fuera Igor acudía a hacerle compañía a la quinceañera Iulia, del departamento de análisis, si quería ir a Tushino para asistir al lanzamiento del disco Ciento Cincuenta Mil Millones de Pasos del grupo de moda Tequila Jazz? ¿Quién se tiraba horas acompañando a una adolescente llena de todo tipo de complejos desde que había descubierto que era un Otro? ¿Quién que no fuera Igor dedicaba cinco años enteros a lanzarse en caída libre con un paracaídas que no abría hasta el último momento, con el solo objetivo de demostrar el elevado índice de Otros entregados a la práctica de deportes de riesgo? Y por último: ¿a quién si no a Igor recurría todo aquel que necesitaba cambiar un turno o una misión aburrida (no una peligrosa, que para esas nunca faltan voluntarios)? Quizá fuese un error, pero ya hacía tiempo que Antón consideraba que era mejor hacerse guardar las espaldas por un compañero fiable y vital, antes que por uno fuerte y agobiado por un exceso de experiencia. Un compañero fuerte y sabio podía acabar encontrando una ocupación más relevante que las de cuidarle a alguien las espaldas…


  Pero el Otro que en ese momento Antón tenía delante no denotaba ni fuerza ni alegría de vivir. Igor había adelgazado considerablemente y su mirada revelaba una angustia sorda y opaca. Y había algo más: no sabía qué hacer con las manos, que se llevaba a la espalda o se las retorcía sobre el pecho.


  —Antón… —dijo por fin. Su rostro se iluminó muy levemente, pero no mostró ni un atisbo de sonrisa—. Hola, Antón.


  Respondiendo a un súbito impulso, Antón avanzó, abrazó a Igor y le susurró al oído:


  —Hola, querido… ¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que estás tan…?


  De pie junto a la puerta, Vítězslav dijo:


  —Al tratarse de dos Luminosos, me abstendré de informarles oficialmente sobre las normas que rigen los encuentros con los sospechosos. ¿Quiere que lo espere, Gorodetski?


  —No, gracias. —Antón se apartó de Igor, aunque mantuvo una mano sobre su hombro—. Volveré al hotel por mi cuenta.


  —Igor Teplov, le informo de que la sesión del tribunal para el estudio de su caso tendrá lugar mañana por la tarde, a las diecinueve horas. Naturalmente, hora de Praga. Un coche pasará a recogerlo a las seis y media. Le ruego que esté listo.


  —Hace mucho que lo estoy —musitó Igor—. No se preocupe.


  Los Luminosos se quedaron a solas.


  —¿Tan mal aspecto tengo? —preguntó Igor.


  Antón no quiso mentirle.


  —Es más que eso. Pareces un cadáver. Cualquiera podría pensar que te tienen aquí a pan y agua.


  Igor negó con expresión seria.


  —No, en absoluto. Las condiciones de la retención son aceptables.


  Pese a la gravedad del tono con el que fueron pronunciadas, Antón percibió cierta ironía en sus palabras, como si hablara de una fiera encerrada en la jaula de un zoo.


  —Te he traído algunas cosas —dijo Antón, intentando recuperar un perdido hilo de normalidad—. Espero que esté permitido traerte de comer.


  —Está permitido, sí —repuso Igor—. Pero… es que la comida no me entra, ¿sabes? Me pongo a leer y se me cae el libro de las manos. Ganas de emborracharme no tengo. Hablar con la gente… pues tampoco. Lo que hago es encender el televisor y quedarme mirando lo que echen hasta las tres de la mañana. Me levanto al día siguiente y vuelvo a encenderlo. No sé si me creerás, pero te juro que ya domino el checo a la perfección. Es un idioma muy sencillo.


  —Es una lástima —dijo Antón—. Pero, como imaginarás, tengo órdenes precisas de devolverte las ganas de vivir.


  Esta vez Igor sí que sonrió.


  —Ya veo… ¿Qué le vamos a hacer? Déjame ver qué traes.


  Antón depositó sobre la mesa un grueso paquete de cartas. Cada uno de los sobres llevaba escrito el nombre del remitente.


  —Hay cartas de cada uno de los nuestros. Olga me pidió que te dijera que la suya es la primera que has de leer. Aunque lo mismo dijeron Iulechka y Lena. Tendrás que decidirlo tú mismo…


  Igor miró las cartas pensativo y asintió con la cabeza.


  —Lo echaré a suertes. Bueno, ahora déjame ver qué traes. Sabes que no me refería a las cartas.


  Antón sonrió mientras sacaba una botella envuelta en papel.


  —Smirnoff, número 21 —dijo Igor—. ¿Es eso?


  —Eso es.


  —Lo sabía. ¿Qué más traes?


  Sin perder la sonrisa, Antón sacó de la bolsa de plástico una pequeña hogaza de pan negro de Borodino, un salchichón entero, unos pepinillos en salmuera envueltos en un trozo de plástico, unas cuantas cebollas de Yalta de color lila y un buen pedazo de tocino.


  —¡Sí que la habéis hecho buena! —Igor no daba crédito a lo que veía—. Una selección impecable. Es cosa de Semión, ¿no?


  —Sí.


  —Los de la aduana habrán pensado que estabas rematadamente loco.


  —Les hice apartar la vista. Estoy en viaje de servicio, así que tenía todo el derecho.


  —Ya veo. Lo preparo todo en un instante. Tú, entretanto, cuéntame qué líos son esos que habéis tenido por allá. Me han dicho alguna que otra cosa… pero prefiero que me lo cuentes tú. Lo de Andréi… lo de Tigrecito… todo ese desmadre.


  Mientras Igor preparaba los entremeses, lavaba las copas y abría la botella, Antón le hizo un breve resumen de los recientes incidentes moscovitas.


  Igor sirvió vodka en cuatro copas y cubrió dos de ellas con finas rebanadas de pan. Alargó una a Antón y levantó la otra.


  —Por nuestros chicos —dijo—. Que la Luz se apiade de ellos. Por Tigrecito… Y por Andriushka…


  Bebieron sin entrechocar las copas. Antón observó con curiosidad a Igor. Éste tosió y miró la copa.


  —¿Te has vuelto loco? ¡Este vodka está sin refinar!


  —¡Exacto! —confirmó Antón—. Vodka de garrafa sin refinar. En realidad, poco más que alcohol mezclado con agua del grifo. He tenido que ingeniármelas, porque, aunque no lo creas, cada vez es más difícil comprar vodka falso en las tiendas.


  —Pero ¿por qué lo has hecho? —inquirió Igor.


  —¿Cómo que por qué? ¡Por lo mismo que te he traído la hogaza de Borodino! ¿Es que no te das cuentas de que habría podido comprar pan negro en cualquier panadería de Praga? ¡Encima habría estado fresco y sabroso! Por eso traje también el salchichón y el tocino. Con la cebolla lo habría tenido aquí algo más difícil, eso sí…


  —¿Qué pretendes decir? ¿Que esto es una especie de saludo patriótico? —dijo Igor, todavía con ceño.


  —Exacto.


  —Pues te lo agradezco, pero debo rehusar. No quiero amanecer el último día de mi vida con un terrible dolor de cabeza —dijo Igor. Seguidamente, con expresión grave, pasó una mano por delante de la botella y las dos copas llenas de vodka. El licor adquirió un súbito color verde limón, que acabó desapareciendo. Con un tono de culpabilidad, añadió—: Me está permitido utilizar la magia inferior.


  —De acuerdo. Sírveme un poco más, entonces.


  —¿Es que tienes prisa? —preguntó Igor mirando a Antón con el rabillo del ojo, mientras servía el renovado vodka.


  —¡No! ¿Qué prisa puedo tener? —respondió Antón—. Prefiero quedarme charlando aquí contigo. ¿Sabes qué otra razón me hizo cambiar el contenido de la botella?


  —Ah, ¡conque eso ha sido idea tuya!


  —Mía, sí. Semión me trajo el auténtico, pero pensé que no estaría de más recordarte… que no siempre un recipiente hermoso alberga un buen contenido.


  Igor suspiró y su rostro se ensombreció.


  —No me vengas con sermones, Gorodetski. Aún no habías nacido cuando yo ya militaba en las filas de la Guardia Nocturna. ¡Soy perfectamente consciente de lo que ha sucedido! Pero soy culpable y he de asumir el castigo.


  —¡Tú no eres consciente de nada! —le gritó Antón con acritud—. ¡Lo que has hecho es adoptar una pose… o, más bien, acomodarte en una pose… esa de «soy culpable y debo asumir…»! —se burló—. Y nosotros, ¿qué? Sobre todo ahora, tras la pérdida de Tigrecito y Andréi. ¿Cómo crees que nos las vamos a arreglar? ¿Sabes que para paliar la falta de efectivos Hesser ha decidido promover al trabajo de campo a las programadoras?


  —¡No me vengas con esas, Antón! Ningún Otro es imprescindible. En Moscú, la Guardia Nocturna tiene a cientos de magos y magas en la reserva.


  —Ah, sí, claro. Y bastará que silbemos para que acudan corriendo a incorporarse a la Guardia. Abandonarán a sus familias, sus empleos y sus quehaceres, y empuñarán el fusil en cuanto vean que la Guardia Nocturna se ha cubierto de vergüenza, se ha cruzado de brazos, se ha rendido al enemigo…


  Igor resopló y dijo con el ímpetu y la dureza propios del agente de la Guardia que había sido:


  —Sé lo que intentas conseguir. Eres un tipo muy listo y lo que pretendes es cabrearme. Pretendes insuflarme ganas de vivir… de luchar. Pero quiero que lo entiendas de una vez: ¡renuncio a luchar! Me considero culpable. Eso es definitivo. Como también lo es que he decidido abandonarlo todo. Marcharme hacia la nada… hundirme en el Crepúsculo.


  —¿Por qué, Igor? Entiendo que la muerte de una persona siempre constituye una tragedia, pero tú no podías prever que…


  Igor levantó la vista y lo miró con fiereza. Negando con la cabeza, dijo:


  —No entiendes nada, Antoshka. Nada de nada. ¿Crees que voy a inmolarme por esa criatura que se ahogó? Pues no. Te equivocas.


  Antón vació su copa de un trago.


  —Claro que me da pena que haya muerto —continuó Igor—. Mucha pena. Pero ya he vivido lo suficiente, Antón, para ver morir gente por mi culpa. Niños, mujeres, ancianos. ¿Has estado alguna vez ante la elección de a quién salvar: si a un Otro no iniciado o a un humano corriente? Pues yo sí que me he visto ante esa disyuntiva. ¿Te has visto alguna vez ante la necesidad de extraer energía de una multitud, a sabiendas de que había un noventa y nueve por ciento de probabilidades de que al menos dos de aquellas personas no lo soportaran y acabaran suicidándose? Pues yo he pasado por eso.


  —También yo he tenido que aguantar lo mío, Igor.


  —Lo sé. Cuando aquel huracán… Entonces, ¿por qué me vienes con esas tonterías? ¿Acaso no puedes entender que la muerte del chiquillo no tiene nada que ver con esto? ¿No puedes entender que me enamoré de una Tenebrosa?


  —No, no puedo concebirlo —respondió Antón—. ¡Me es imposible asimilarlo! Hesser ya me lo había dicho, pero…


  —Entonces cree a Hesser. —Una amarga sonrisa se dibujó en el rostro de Igor—. La amo, Antón. Sigo amándola. Y la amaré siempre. Por eso esto no tiene arreglo. —Cogió su copa y se la llevó a los labios.


  —Al menos, gracias por no haberle puesto también una copita a esa difunta… —dijo Antón a punto de estallar de rabia—. Ojalá que… —Se interrumpió para seguir la mirada de Igor. En el armario, entre varias copas vacías, había una medio llena y cubierta por una rebanada de pan—. Has perdido la cabeza —farfulló—. ¡La has perdido por completo! ¿Es que no entiendes que es una bruja?


  —Era una bruja —puntualizó Igor con una triste sonrisa.


  —Urdió una provocación para seducirte… o al menos para hacer que te enamoraras de ella.


  —Eso no es cierto. Se enamoró de mí sin sospechar quién era yo.


  —De acuerdo. Supongamos que fue así. Pero no me negarás que se trató de una provocación planificada por Zavulón, quien sí sabía perfectamente…


  Igor lo interrumpió:


  —Sí, es lo más probable. He meditado mucho acerca de todo esto, Antón. Como también es probable que el enfrentamiento de Butovo fuera fruto de una operación de los Tenebrosos. Tal vez la cúpula de la Guardia Diurna conociera de antemano lo que se avecinaba. O al menos Zavulón y un par de magos más. Lemesheva debía de saberlo. Edgar y las brujas, en cambio, no.


  Igor no mencionó a vampiros y teriántropos. Seguramente no los consideraba dignos de mención en aquel contexto.


  —Entonces, sí coincides conmigo en que…


  —Espera. ¡Claro que se trató de una operación minuciosamente calculada por los Tenebrosos! Una intriga más de Zavulón. Por demás, coronada por el éxito… —Igor bajó la cabeza y añadió con voz sorda—: Pero que lo sea no cambia nada en relación con mi amor por Alisa.


  Antón cedió a su impulso de soltar un par de sonoras maldiciones, antes de proseguir:


  —A ver, Igor: ¿acaso no has estudiado el expediente de Alisa Donnikova? ¡Estoy seguro de que lo conoces!


  —Sí.


  —Entonces sabrás que tiene las manos manchadas de sangre, ¿o no? ¡Y cuánto mal ha hecho! ¡Yo mismo me enfrenté a ella en más de una ocasión y sé muy bien de lo que hablo! Por su culpa fracasaron varias operaciones nuestras… Ha sido una fiel sirviente de Zavulón…


  —Has olvidado mencionar que era la querida de Zavulón —señaló Igor con voz apagada—. Y que el jefe de la Guardia Diurna de Moscú disfrutaba practicando el sexo con ella. Especialmente cuando lo hacía con su aspecto crepuscular. Y que Alisa participaba a menudo en aquelarres que incluían sacrificios humanos, así como en orgías multitudinarias. ¿Por qué te callas todo eso? Puedes decirlo con toda libertad, porque estoy al corriente. Hesser se ocupó de proporcionarme un expediente completo. ¡No se dejó nada! Así que lo sé todo.


  —Y, pese a todo, la amas… —dijo Antón sin dar crédito a sus propias palabras.


  Igor levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Después, tendió una mano y acarició el brazo de Antón.


  —No te enfades conmigo, hermano Luminoso. Tampoco me desprecies. Y si te ves incapaz de comprenderme, será mejor que te vayas. Date una vuelta por Praga…


  —Intento comprender —musitó Antón—. ¡Te juro que lo intento! Alisa Donnikova era una bruja como otra cualquiera, ni mejor ni peor que las demás. Una bruja inteligente, bella y cruel, que dejaba tras de sí un rastro de maldad y dolor. ¿Cómo puedes amarla?


  —Porque esa no fue la Alisa que yo conocí —respondió Igor—. Yo me encontré con una muchacha impetuosa e infeliz, que tenía unas ganas enormes de amar a alguien. Y que se enamoró de verdad por primera vez. Una muchacha que, para nuestra desgracia, fue descubierta antes por los Tenebrosos. Y estos eligieron iniciarla en un momento en que había más Tinieblas que Luz en su alma. Sabes muy bien que así suele suceder en los adolescentes, sobre todo si son chicas. Y lo que vino después era perfectamente predecible. El Crepúsculo se encargó de vaciarla de bondad. El Crepúsculo la convirtió en aquello que acabó siendo.


  —No es a Alisa a quien amas —dijo Antón sin percatarse de que hablaba de ella como si aún viviese—. ¡Amas una imagen idealizada… o, mejor, una imagen alternativa de ella! ¡A una Alisa imposible que jamás existió!


  —Ahora ya no existe. Eso sí es seguro. Pero te equivocas, Antón. Amo a la Alisa que surgió a partir del instante en que dejó de ser una Otra. A la Alisa que se vio liberada, siquiera por un instante, de esa telaraña maldita. Dime una cosa: ¿has tenido alguna vez ocasión de perdonar?


  —Sí —admitió Antón en voz baja—. Pero nada como esto…


  —Pues has tenido suerte, Antoshka. —Igor sirvió más vodka en las copas.


  —Entonces dime una cosa: ¿por qué la mataste? —Antón no quería ser blando con Igor, pero aún así le tembló la voz al formular la pregunta.


  —Porque era una bruja —respondió Igor con absoluta serenidad—. Porque era portadora de maldad y dolor. Porque todo «miembro de la Guardia Nocturna defiende a los humanos ante los Tenebrosos siempre y en cualquier circunstancia, en cualquier territorio y con total independencia de sus simpatías personales». ¿Nunca te has preguntado el porqué de esa última precisión incluida en el reglamento, el porqué de esa alusión a las «simpatías personales»? Tal vez quisieron decir «simpatías personales hacia los Tenebrosos,» pero decidieron que eso sonaba rematadamente mal. Y entonces, apelaron a un eife… eife…


  —Eufemismo —precisó Antón, atónito.


  —Eufemismo, sí. —Igor sonrió—. ¿Recuerdas cuando nos enfrentamos a la vampira aquella que se subió a una azotea? Tú estabas a punto de dispararle a bocajarro y en eso apareció tu vecino, el vampiro. Y bajaste la pistola.


  —Mi actuación era errónea —dijo Antón encogiéndose de hombros—. Lo que correspondía era someterla a juicio. Y si me detuve en el último instante fue porque tomé conciencia de ello…


  —Mientes, Antón. Le habrías disparado. A ella y a cualquier vampiro que intentara impedirlo. Si no lo hiciste fue porque intervino alguien que era más que un mero vampiro… era tu amigo. O, si me apuras, un conocido por quien sentías aprecio. Y eso fue lo que te detuvo. Ahora imagínate qué habría sucedido si te hubiera pedido que la dejases ir…


  —¿Y si la petición la hubiera hecho tu amada, fuera esta una humana o una Otra de cualquiera de los dos bandos, y no un mero conocido?


  —Habría disparado —insistió Antón—. Habría disparado igualmente.


  —¿Pretendes que me lo crea?


  —Además, yo jamás habría permitido que se llegara a una situación semejante. ¡No lo habría permitido!


  —Claro… Porque en cuanto vemos el aura de las Tinieblas ahuyentamos cualquier posibilidad de amar. Y los Tenebrosos hacen lo mismo cuando ven el aura de la Luz. Pero has de entender que cuando Alisa y yo nos conocimos, ambos nos hallábamos en circunstancias muy especiales. Nos habían desposeído de toda nuestra fuerza. Por lo tanto, no se trataba de permitir o impedir que nos amásemos…


  —Dime otra cosa, Igor… —Antón hizo una pausa para recuperar el aliento. El vodka no acababa de subírsele a la cabeza y el giro que había tomado la conversación, rebasando las iniciales cautelas, tampoco contribuía a serenarlo—. ¿Por qué no te limitaste a expulsar a Alisa del campamento, o pediste ayuda y consejo a Hesser? Así, hubieras garantizado la seguridad de la gente y además…


  —No se habría marchado —lo interrumpió bruscamente Igor—. Ten en cuenta que su estancia en Artek era legal. ¿Sabes qué es lo más horrible de todo esto? Hesser y Zavulón negociaron su derecho a la recuperación a cambio de un derecho similar para la recuperación de un Mago de la Luz de tercera categoría. ¡Yo mismo! ¿Te das cuenta de cómo se urdió todo esto?


  —¿Estás seguro de que Alisa no se habría marchado? —insistió Antón.


  Igor levantó la copa en silencio. Por primera vez en toda la noche, entrechocaron las copas, aunque no pronunciaron brindis alguno.


  —No estoy seguro, Antón. He ahí lo malo: que no estoy seguro. Al principio, le dije… le ordené que se marchara. Pero eso fue el primer instante, cuando acabábamos de descubrir quiénes éramos en realidad. Cuando todavía éramos incapaces de razonar y estábamos al máximo de adrenalina…


  —Si te hubiese amado de veras, se habría marchado —dijo Antón—. Sólo tenías que encontrar la forma de pedírselo…


  —Puede que tengas razón; pero ¿cómo saberlo ahora?


  —Me da mucha pena todo esto, Igor —susurró Antón—. Bueno… no siento pena por la bruja Alisa… eso no me lo puedes pedir, porque no voy a derramar ni una sola lágrima por ella. Pero siento mucha pena por ti. Y quiero que te quedes con nosotros. Ése es mi mayor deseo. Quiero que aguantes, que no te derrumbes.


  —Pues yo lo que quiero es seguir viviendo, Antón. —Igor abrió los brazos con gesto de culpabilidad—. ¡La vida ya no tiene sentido para mí! ¡Entiéndelo! ¿Sabes una cosa? Probablemente, Alisa fue mi primer amor. Aunque tuve una esposa… hace mucho. Me convertí en un Otro en 1945. Acababa de regresar del frente… era un joven capitán con la pechera cubierta de medallas y ni un solo rasguño. Creía que había tenido suerte, hasta que más tarde supe que habían sido mis latentes poderes como Otro los que me habían salvado el pellejo. Y de pronto: ¡toma! Se me descubrió el mundo de la Guardia Nocturna y la Guardia Diurna… Una nueva guerra, ¿comprendes? ¡Y encima la más justa de todas! Lo único que yo sabía hacer era combatir, así que comprendí que acababa de encontrar un trabajo para toda la vida. Una vida muy larga, por cierto. Y comprendí también que jamás tendría que padecer los sinsabores que padecen a diario los humanos, las enfermedades incurables, las colas para comprar alimentos… Tú, Antón, no puedes imaginarte qué es el pan negro de verdad… o qué siente uno al reírse en las narices de los agentes del NKVD encargados de cazar a los espías y responder con un negligente bostezo a la pregunta: «¿Cómo es posible que se haya pasado usted dos meses enteros en territorio enemigo, cuando el puente fue volado a los tres días del desembarco?».


  Igor se había animado y hablaba con rabia y atropelladamente. Era un acaloramiento que nada tenía que ver con el joven y contenido mago de la Guardia Nocturna que había sido hasta el momento.


  —Cuando volví de la guerra, me fui de inmediato a ver a mi Vilena, mi joven y hermosa Lenochka-Vilenochka, que me escribía a diario unas cartas tremendas. ¡A diario, te lo juro! Y me percaté de lo contenta que estaba de que hubiera regresado sano y salvo, de que no hubiera vuelto del frente convertido en un tullido, sino en un héroe. Por entonces eran pocas las mujeres que tenían aquella suerte. Pero vi también que se moría de miedo ante la perspectiva de que las envidiosas víboras de sus vecinas fueran a ponerme sobre aviso de todos los hombres que habían pasado por su cama en aquellos cuatro años y de que no había sufrido penuria alguna, aunque no precisamente gracias a la paga que yo le enviaba desde el frente… ¿A que no entiendes ni la mitad de lo que te digo, Antón? Pues bien, el caso es que lo vi todo claramente. Lo descubrí todo de golpe. Y cuanto más la miraba, más cosas veía. Los detalles más nimios se abrían ante mí con una claridad prístina. Todos los hombres que habían gozado de sus favores, desde especuladores hasta soldados como yo mismo, camorristas o desertores… ¡De todo había! Y asistí a una escena en la que ella le susurraba al oído a un coronel: «No te preocupes por ese, que seguro que ya se está pudriendo bajo tierra…». Eso oí. Por cierto, el coronel de marras resultó ser un hombre cabal. Se levantó de la cama y le pegó tal bofetada en plena cara… después, se vistió y se fue.


  Igor llenó las copas nuevamente, vació la suya de un trago sin esperar a Antón y volvió a llenarla. Continuó:


  —Fue entonces cuando me convertí en lo que ahora soy. La conversión se produjo en el instante mismo en que abandoné mi casa, acompañado por el tintineo de las medallas y los estridentes gritos de Vilena: «¡Esas perras te han mentido! ¡Yo siempre te he sido fiel!». Avanzaba por la calle y sentía que algo me ardía en el alma. Era el mes de mayo, ¿sabes? Mayo de 1945. En cuanto se produjo la capitulación de Alemania, Hesser me sacó del frente y me dijo: «Capitán Teplov, a partir de ahora el frente está aquí». La gente era muy distinta entonces, ¿sabes? Muy distinta. La alegría iluminaba el rostro de todos. Aunque no voy a ocultarte también que había mucha basura Tenebrosa. Pero, al mismo tiempo, había mucha Luz. Y cuando iba por la calle, los chavales se arremolinaban a mi alrededor y admiraban el altar de medallas que llevaba en el pecho y discutían a qué acción heroica correspondía cada una. Los hombres me estrechaban la mano y me invitaban a beber con ellos. Las chicas corrían a besarme. Eran besos castos: no te creas que tenían alguna intención malsana. Me besaban como besarían a sus novios cuando volvieran del frente, si es que volvían y no yacía, ellos sí, bajo tierra. O cómo besarían a sus padres, a sus hermanos. Algunas llegaban sollozando, me besaban y seguían su camino. ¿Me entiendes? No… ¿qué vas a entender tú? Piensa, por ejemplo, en que ahora tú también estás preocupado por la marcha del país, crees que todo va mal, que estamos metidos en un pozo… Sufres preguntándote cómo es que los Luminosos de todo el mundo no se vuelcan en ayudar a Rusia. Pero créeme, Antón: no sabes lo que es estar de verdad en un pozo. ¡Nosotros sí que lo sabemos!


  Igor se bebió otra copa. En silencio, Antón levantó la suya, como respondiendo a un brindis que no requería palabras.


  —Fue entonces cuando me convertí en lo que soy —repitió Igor—. En un mago. Un entregado agente de la Guardia Nocturna, eternamente joven. Alguien que ama a todos… y a nadie. En mi fuero interno, había tomado la decisión de no enamorarme de nadie jamás. ¡Jamás! Tontear sí, pero a sabiendas de que eso no tiene nada que ver con el amor. No podía enamorarme de una humana, porque los humanos son débiles. Ni podía enamorarme de una Otra, porque los Otros sólo pueden ser considerados enemigos o compañeros de lucha. He ahí el credo que adopté, Antoshka. Y le he sido fiel a toda costa. Es como si aún fuera aquel joven que acababa de llegar del frente, seguro de que todavía era pronto para enamorarse. Una cosa es irme con una chavala a dar vueltas sobre una pista de baile… —rió— o ponerme a dar saltos en una discoteca atiborrado de pastillas bajo un foco de luz ultravioleta… sin importarme si la música que suena es jazz o rock o trash, o el largo de la falda de mi acompañante, o la calidad de los panties que lleva… Con eso no había problemas. Estaba bien y punto. ¿Has visto esa película de dibujos animados norteamericana sobre un tal Peter Pan? Pues yo me convertí en una especie de Peter Pan. Con la diferencia de que no era un niño algo tonto, sino un adulto igual de idiota. Y me lo he pasado bien así… durante mucho tiempo. Ya he agotado el plazo de vida que se les concede a los humanos. Y no puedo quejarme. Me he librado del desvalimiento de la vejez y de otros muchos problemas. Por lo tanto, no hay de qué lamentarse, Antón. Estás sufriendo por gusto.


  Antón permanecía sentado en silencio y sujetándose la cabeza con ambas manos. Tenía la sensación de que había abierto una puerta y se había asomado a algo que no se atrevía a calificar de prohibido… o de vergonzoso… Más bien se trataba de algo que le resultaba total y absolutamente ajeno. Y comprendió que era eso lo que sucedía cada vez que uno abría una puerta semejante, la Luz no lo quisiera: que uno se asomaba a realidades demasiado ajenas… privadas.


  —Ya he andado todo mi camino, Antón —añadió Igor en tono cariñoso—. No sufras así. Comprendo que hayas venido con la esperanza de sacarme de este estado y de ayudarme a entrar en razón. Querías ejecutar las instrucciones recibidas. Pero no podrá ser. Me enamoré perdidamente de esa Tenebrosa. Y la maté. Y al hacerlo, resulta que firmé también mi propia sentencia de muerte.


  Antón permaneció en silencio. Sentía un vacío enorme. La angustia y el dolor ajenos se habían apoderado por completo de él. Había ido a visitar a un amigo enfermo para acabar compartiendo con este su funeral…


  —Quédate aquí esta noche, Antón —le rogó Igor—. De todos modos, no voy a dormir. Pronto me sobrará tiempo para hacerlo. Tengo tres botellas más de vodka en la nevera. Además, hay un restaurante cinco plantas más abajo.


  —Nos quedaremos dormidos sentados a la mesa.


  —No te preocupes. Somos Otros, ¿no? Aguantaremos. Tengo ganas de hablar. De llorar en el hombro de alguien. ¿Sabes que últimamente le he cogido miedo a la oscuridad? ¿Puedes creerlo?


  —Te creo.


  Igor asintió con la cabeza.


  —Gracias. Tengo una guitarra por aquí. Si quieres cantamos algo. O puedo cantar yo solo. Es que cantar para uno mismo es como… ya me entiendes. Y hay algo más…


  Antón miró a Igor. La voz de este se tornó más grave.


  —De todos modos, continúo perteneciendo a la Guardia Nocturna. No creas ni por un instante que lo he olvidado. Y me parece que en este juego sucio no soy más que un peón… O no… quizá sea más bien una pieza de mayor entidad que ha dado muerte a otra pieza enemiga y, al hacerlo, se ha colocado en el centro del campo de batalla… Pero lo que me diferencia de una pieza de ajedrez es mi capacidad de pensar. Confío en que también tú conserves esa capacidad. Como te he dicho, ya todo me da igual. Salvo una cosa: ¡quiero saber quién va a ganar la partida! Adivinémoslo juntos.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó Antón sorprendido de la celeridad de su reacción. ¿Acaso había tomado al pie de la letra las palabras de Igor y lo consideraba una pieza perdida que se disponía a abandonar el tablero, o, al menos, una pieza condenada a la que ya se acercaba la mano del invisible jugador…?


  —Por Svetlana. Por la Tiza del Destino. —Igor observó el brusco cambio que se produjo en el rostro de Antón y rió con gusto—. ¿Qué pasa? ¿He acertado en la diana? ¿También tú crees que ahí fue donde comenzó todo?


  —Y Hesser lo cree… —musitó Antón.


  —Hesser se las sabe todas —afirmó Igor—. ¿Qué tal si intentamos pensar con la cabeza por una vez?


  —Intentémoslo —convino Antón—. Pero, antes… —Localizó en el fondo del bolsillo el amuleto que le había dado Hesser. Apretó con fuerza la pequeña esfera y sintió que las minúsculas agujas de hueso se le clavaban en la piel. No hay placer sin dolor, pensó—. Durante las próximas doce horas nadie podrá vernos ni oírnos —añadió.


  —¿Estás seguro? —indagó Igor—. ¿No crees que la Inquisición se alarmará si pierde todo contacto con nosotros?


  —No perderán el contacto —dijo Antón—. Por lo que sé del funcionamiento de este chisme, los dispositivos de escucha o los conjuros de vigilancia que tengan instalados aquí transmitirán información falsa. Un truco bastante fino.


  —Hesser se las sabe todas —repitió Igor con una sonrisa.


  Edgar fumaba sentado junto a la ventana. En la mano sostenía una copa de champán, que sabía igual de bien por mucho que ya hubiera perdido todo el gas.


  Serena y satisfecha, su amiga descansaba en el dormitorio contiguo. Había resultado ser una chica encantadora. Una estudiante alemana, aunque con recónditas raíces escandinavas, que combinaba la pasión y la alegría a partes iguales. Desde el punto de vista de Edgar, era demasiado desenvuelta en cuestiones sexuales. A diferencia de la mayoría de sus colegas, Edgar era un conservador en esa materia. No participaba en orgías, se abstenía de buscarse amantes demasiado jóvenes y de entre todas las posturas prefería la clásica, también llamada «del misionero». Sin embargo, había que reconocerle que en lo que a esa postura correspondía, había alcanzado la perfección.


  Edgar se estiró satisfecho y entreabrió la ventana con cuidado de no hacer ruido. Aspiró el aire fresco, helado. Un nuevo día comenzaba. Con toda probabilidad, se trataba del día en que el tribunal dictaría sentencia. Sólo entonces podría entregarse al disfrute de las fiestas navideñas y olvidarse de la intriga que se tejía a su alrededor.


  No obstante, una pregunta continuaba martilleando su mente: ¿quién había urdido aquella trama? ¿La Guardia Diurna? ¿La Guardia Nocturna?


  Y había otra, aún más importante: ¿qué papel se le había adjudicado a él?


  ¿Sería cierto, como le insinuó Yuri, que su papel era el mismo que ya había desempeñado Alisa, el de víctima?


  —Mira esto. —Igor desplegó sobre la mesa una cartulina y sacó un puñado de rotuladores del bolsillo—. He estado dibujando algunos esquemas y he conseguido aclarar unas cuantas cosas. Aquí está Svetlana…


  Antón miró pensativo el círculo trazado con una gruesa línea amarilla.


  —No se le parece demasiado —dijo.


  Igor sonrió.


  —No te burles, Antón. Mira qué interesante. Había un equilibrio de fuerzas entre nosotros y los Tenebrosos. Era un equilibrio precario, sí, pero existía. Aquí tienes a nuestros magos de primera a tercera categoría… y aquí tienes a los Magos de las Tinieblas equivalentes… Fíjate que cuento tanto a los que están en el servicio activo como a los de la reserva…


  La cartulina fue cubriéndose rápidamente de pequeños círculos. Con trazo hábil, Igor la dividió en dos con una línea. En el encabezamiento de una de las mitades escribió «Hesser». En el otro, «Zavulón».


  —En esencia, estos dos están fuera del juego —explicó—. Son los ajedrecistas. Y a nosotros nos interesan las piezas. ¿Ves ahora el cambio que significó la aparición de Svetlana?


  —Eso depende de qué valor le demos a Svetlana como pieza del juego —apuntó Antón con cautela—. Ahora es una maga de primera categoría… o, más exactamente, lo fue…


  —¿Y eso qué importa? ¡Fíjate cuántos magos hay aquí que tienen una categoría cercana a la suya!


  —Svetlana no es más que un peón —dijo Antón, sorprendido de sus propias palabras—. ¡Y continuará siendo un peón durante muchos años! Primero tendrá que reunir fuerza, aprender a manejar sus poderes, ganar experiencia… Svetlana era más fuerte que yo… pero si nos hubiéramos enfrentado… si hubiera estado al otro lado del frente, sé que la habría derrotado.


  —¡Exacto! —Igor lleno su copa de vodka. La primera botella hacía rato que se había perdido bajo la mesa—. ¡Exacto! Svetlana ha significado una preciosa adquisición para la Guardia Nocturna, y es muy probable que en el futuro alcance la categoría del propio Hesser. ¡Pero para ello necesita décadas! ¡O incluso siglos!


  —Entonces, ¿a qué se deben los aspavientos de los Tenebrosos? Han estado a punto de violar el pacto con tal de acabar con Sveta. ¿Por qué?


  —Piensa un poco… —Igor miró a Antón a los ojos—. Llevemos hasta el final las analogías ajedrecísticas…


  —Un peón que consigue llegar hasta el final del tablero…


  —… puede convertirse en cualquier pieza.


  Antón abrió los brazos.


  —Es evidente, Igor. Todos somos peones, pero algunos podemos acabar convirtiéndonos en reinas. Svetlana tiene esa posibilidad. Tú, en cambio, no. Ni yo. Ni Semión… ¡Pero el camino para llegar hasta el final del tablero es muy largo! ¿Por qué, entonces, los Tenebrosos tenían que darse tanta prisa para eliminar a Svetlana?


  —La Tiza del Destino —apuntó Igor.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver la Tiza con Svetlana? Lo que Hesser se proponía era utilizarla con Iegor, aquel niño sin destino, y convertirlo…


  —¿En qué?


  Antón se encogió de hombros.


  —En un profeta, un filósofo, un poeta, un mago… ¿qué sé yo? Lo habría convertido en alguien capaz de arrastrar a la humanidad hacia la Luz. O, tal vez, en un Espejo. Un Espejo como Vitali Rogoza, pero que sirviera a nuestros fines…


  —Pero Svetlana se abstuvo de participar —observó Igor—. Y el pequeño Iegor se quedó a solas con su destino.


  —No obstante… —Antón se interrumpió. No sabía si podía confiar en Igor la verdad que acababa de entrever, por mucho que el amuleto los protegiese.


  —No obstante, Olga utilizó un trozo de la Tiza del Destino para reescribir el destino de alguien —dijo Igor con una sonrisa burlona—. Eso ya es un secreto de Pelichinela…


  —Polichinela —lo corrigió mecánicamente Antón.


  —Eso. Lo que importa es que esa operación tuvo éxito. Svetlana fracasó, pero Olga, en cambio, se salió con la suya. Y de paso Hesser se las apañó para rehabilitarla.


  —¿De paso? ¿Eso crees? —Antón negó con la cabeza—. Bueno, aceptemos que fue así… Pero, en cualquier caso, ese es sólo un segundo nivel de la verdad. Estoy seguro de que hay también un tercer nivel.


  —En ese tercer nivel se esconde el nombre del Otro cuyo destino reescribió Olga. En cuanto Zavulón se enteró de la rehabilitación de Olga, comprendió que se la habían jugado. Que había mordido el cebo de lo que no era más que una típica maniobra de distracción. Y los Tenebrosos se pusieron a buscar. Al pobre Iegor lo verificaron una docena de veces. Temían que le hubieran reescrito el destino por partida doble…


  —¿Y cómo sabes tú eso?


  —Porque Hesser me encargó que lo vigilara. Era evidente que los Tenebrosos iban a atarlo corto para averiguar si la jugarreta lo implicaba.


  —¿Y qué descubriste?


  —Nada. El chaval estaba limpio. No fue su destino el que Olga reescribió.


  —¿El de quién, entonces?


  Igor no respondió. Miraba fijamente a Antón. Y esperaba, como si no tuviera derecho a responder a esa pregunta.


  —¿El de Svetlana? —inquirió Antón, sin reparar en la cautelosa reserva de Igor. E inmediatamente pensó que un Tenebroso habría chillado: «¿El mío?».


  —Eso parece. Ha sido una jugada verdaderamente magistral. En aquel momento el despliegue de fuerza en torno a Svetlana era tan bestial que nadie pudo percatarse de la operación que se estaba llevando a cabo con el Libro del Destino. Y lo mejor es que los Tenebrosos no se atreven a verificar su destino porque hacerlo equivaldría a una declaración de guerra.


  —Hesser pretende acelerar la conversión de Svetlana en una Gran Maga, ¿no es cierto?


  —No. Eso está descartado, porque representaría una violación flagrante del pacto. Has de ahondar más.


  Antón repasó los círculos dibujados sobre la cartulina. Con un rotulador rojo trazó una línea por encima de Svetlana y la cerró en un nuevo círculo, que dejó vacío.


  —Muy bien —aprobó Igor—. Ahí está la clave. ¿Te das cuenta del momento histórico que estamos a punto de vivir?


  —El fin del milenio…


  —Dos mil años desde el nacimiento de Jesucristo —dijo Igor acompañando sus palabras con una elocuente sonrisa.


  —Jeshua fue un extraordinario Mago de la Luz —dijo Antón—. Aunque no sé si se le puede aplicar el título de «mago»… porque él era la Luz en sí misma… Entonces, crees que lo que Hesser se propone es facilitar la venida del Mesías, ¿es eso?


  —Tú lo has dicho. No yo —dijo Igor—. Vamos… brindemos por la Luz.


  Antón vació la copa de un trago sin salir de su estupor. Negó con la cabeza.


  —Eso no puede ser, Igor… ¡Sería jugar con las fuerzas puras! ¡Con el fundamento de la creación! ¿Cómo vamos a correr semejante riesgo?


  —Estoy seguro de que eso es lo que se está cociendo, Antón. Juzga tú mismo: el planeta está viviendo estos días una eclosión de sentimientos religiosos, todo el mundo está preparado, en mayor o menor medida, para que tenga lugar el fin del mundo o se produzca el nuevo advenimiento… lo que, en definitiva, viene a ser lo mismo.


  —Bueno, ¡no todo el mundo! ¡No exageres! —protestó Antón.


  —No todo el mundo, cierto. Pero sí el número suficiente de gente para que el flujo de expectativas consiga amoldar la realidad. Por lo tanto, si se ayuda a ese proceso, si se reescribe el destino de alguien… Creo que Hesser ha decidido ir a por todas. Quiere sumar a nuestras filas a un Luminoso dotado de tanta fuerza que ningún Tenebroso se le pueda comparar. Ni Zavulón, ni un modesto agricultor de California, ni el dueño de un hotelito en España, ni una popular cantante japonesa… Nadie.


  —Puede que tengas razón. Pero ahora Svetlana está desposeída de fuerza. Y tardará mucho en armarse de ella nuevamente.


  —¿Y qué importa eso? ¿Acaso le impedirá concebir un hijo?


  —Para un momento. —Antón agitó los brazos como para zafarse de las ideas que se estaban apoderando de ellos—. ¡Estamos enredándolo todo! ¡Podemos acabar creyéndonos cualquier hipótesis! Mejor será que continuemos ateniéndonos a los hechos. ¿Qué pasa con el Espejo, por ejemplo?


  —El Espejo… —Igor frunció el entrecejo—. Los Espejos son generados por el Crepúsculo. Por lo tanto, Zavulón no podía utilizarlo a su antojo. En cambio, sí que pudo haber llevado a Moscú a los imbéciles de la secta cargados con el artefacto y hacer que este alimentara al Espejo. Su objetivo era evidente: eliminar a Svetlana.


  —¡Pero Rogoza no la eliminó! Se limitó a vaciarla de fuerza… ¿Cómo se explica eso?


  —Alguno de nosotros le estropeó la jugada a Zavulón —respondió Igor—. Alguien no dio el paso necesario para que el Espejo destruyera a Svetlana por completo. ¿La habrá ayudado el que ya hubiesen muerto Tigrecito y Andréi? ¿Será eso? El Espejo no es un Otro de las Tinieblas en sentido estricto. Por lo tanto, no participa plenamente en la guerra de las Guardias. ¿Entiendes lo que quiero decir? ¿No será que Rogoza esperaba un golpe que no llegó a producirse? Uno que pudieras haberle asestado tú, por ejemplo. O Hesser. Pero ese golpe no se produjo y, por lo tanto, el Espejo no tuvo ocasión de propinar su golpe de respuesta. Que habría sido más contundente.


  —Entonces explícame una cosa, Igor: ¿por qué Zavulón os sacrificó a ti y a Alisa?


  —Fue una casualidad —contestó Igor—. Ya te lo he dicho. Alisa…


  —¡Puede que ella no lo supiera, pero Zavulón sí que lo sabía todo, créeme! ¡Y la lanzó a la muerte! ¡Decidió hacer un intercambio de piezas! ¿Por qué lo hizo?


  —Ya me gustaría saberlo —dijo Igor abriendo los brazos.
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  Raivo se paseaba por la habitación del hotel haciendo gala de unos ademanes y un ímpetu que le eran totalmente ajenos.


  —Aún así, sé que nos esperan contratiempos. ¡Y grandes! No podemos contar con el apoyo de la Guardia Diurna, sea la de Moscú, Praga, Helsinki o de donde sea.


  —Pero aquel Tenebroso prometió que nos ayudaría —observó Ari.


  Raivo frunció el entrecejo y abrió los brazos en gesto teatral.


  —¡Nos prometió! Claro, claro. ¿Recuerdas a quiénes prometieron a los Hermanos que resucitarían a Fafnir?


  —En mi opinión —observó Juho en voz baja, era mucho más razonable servir a la sublime causa de la resurrección de Fafnir que resucitarlo de veras…


  Un silencio sepulcral siguió a sus palabras.


  —¿Cómo te atreves, Juho? —dijo al fin Ari en claro tono de reproche—. ¿Cómo puedes decir que…?


  —¿Y por qué no? La época de los magos que actuaban sin reglas ha terminado hace mucho tiempo. ¿Qué quieres? ¿Que se produzca un cataclismo global?


  —Pero nuestros…


  —¡Nuestros decrépitos guías perdieron la cabeza! ¡Por eso creyeron en promesas vanas! Y ahí los tienes… Todos murieron en Berna. ¡Raivo tiene razón! ¡Nadie va a mover un dedo por nosotros! ¡Nadie nos devolverá los muertos! Pasi creyó en ellos. ¿Dónde está ahora nuestro Pasi? ¡Hesser lo desintegró en el Crepúsculo! ¡He ahí dónde está!


  De pronto, comenzó a sonar el teléfono. Juho levantó el auricular con la expresión de contrariedad de quien ha sido interrumpido en medio de un discurso.


  —Dígame.


  Apenas un instante después, se puso en pie de un salto, derramando una copa con cerveza checa.


  —¿Eres tú? ¿Tú? Pero… ¿desde dónde llamas? ¿Qué?


  Juho estuvo escuchando alrededor de un minuto. Su rostro se fue iluminado poco a poco, aunque sin perder la inicial expresión de incredulidad. Era la expresión que suele dibujarse en el rostro de quien ya sólo espera malas noticias y ha conseguido inocular su pesimismo a todos los que le rodean, y recibe, de pronto, una noticia magnífica. Juho dejó caer el auricular por fin, se volvió hacia sus colegas y dijo:


  —Hermanos…


  Antón no conseguía acabar de decidir si habían abierto por gusto la segunda botella de vodka o si, por el contrario, habían tenido una buena idea haciéndolo. Por una parte estaban consiguiendo deshacer la madeja y comprender la situación en que se hallaban metidos, pero por otra cada vez les costaba más concentrarse y seguir una línea lógica. Igor, por ejemplo, se había dejado ganar por el escepticismo y no había manera de que comprendiera los argumentos de Antón.


  —¡Todo tiene que encajar, Igor! —clamaba Antón—. ¡Basta que un elemento no se ajuste a este esquema tan complejo para que todo se derrumbe! Tuvo que haber una causa. ¿No será que te interpusiste en la realización de algún plan de Zavulón?


  —¿Yo? ¡Qué va, hombre! —protestó Igor con una amarga sonrisa—. Yo soy un agente del montón. De tercera categoría… de segunda, en contadísimas circunstancias… y carezco de perspectivas de superación y de habilidades especiales. Yo no habría podido resistir los embates del Espejo. De verdad, no sé qué decirte, Antón.


  —Pero alguna suposición tendrás, ¿no? —farfulló Antón. Después, volvió a llenar las copas, se quedó quieto un instante y preguntó—: Dime una cosa, Igor: ¿tú has tenido algo con Svetlana?


  —No —contestó Igor con decisión—. Claro que no. ¿Cómo se te ocurre algo así? No hemos tenido nada, ni lo tenemos, ni lo tendremos. Oye, y si lo que estás pensando es que se esperaba que yo fuera el padre del futuro Mesías… —No acabó la frase, ahogado por la risa.


  —Es que se me ha ocurrido de pronto… —se disculpó Antón, sintiéndose un perfecto idiota.


  —Vamos, Antón, ¡no me vengas con que se te ocurrió de pronto! ¡Estás celoso! Date cuenta de que estamos hablando de algo que no tiene nada que ver con los métodos de reproducción humana. Si el Libro del Destino de Svetlana ha sido reescrito para convertirla en la madre del nuevo Mesías, estamos hablando de materias extremadamente sensibles, de la energía de la Luz y las Tinieblas, de la esencia misma de la creación. ¿Qué importa, entonces, quién es… —Igor se interrumpió por un instante, pero se atrevió a continuar—: quién es el padre biológico? ¡Ni siquiera depende de la propia Svetlana! Lo que dices es una tontería. Una tontería en toda regla. Si alguien preocupaba a Zavulón, era Svetlana. Nadie más.


  —Entonces no le encuentro sentido a que te apartasen…


  —Yo tampoco. Pero algún sentido tendrá…


  Bebieron en silencio, sin entrechocar las copas, y volvieron a fija la vista en la garabateada cartulina, como si hubieran recibido una orden.


  —¡Partamos de esa premisa! —dijo Antón, percatándose de que el alcohol comenzaba a afectar a la claridad de su voz—. Tenemos que hace año y medio Hesser y Olga se ocuparon de reescribir el destino de Svetlana, ¿no es cierto? Y ahora Svetlana tiene la misión de dar a luz al Mesías, ¿no es así?


  —Todo parece indicar que sí.


  —Y Zavulón intentó destruirla ayudándose del Espejo, pero fracasó…


  —Así es.


  —Bien. Por ahora dejemos pendiente tu papel en todo esto… ¿Cuál podría ser el próximo paso de Zavulón? ¿Qué va a hacer ahora que Svetlana ha sido despojada de todos sus poderes mágicos y está indefensa?


  —¡No está indefensa! —protestó Igor señalándolo con un dedo amenazador—. ¿Qué te crees? Estoy seguro de que le han preparado una defensa acorde con la ley. Además, ten en cuenta que atacarla representaría una violación del pacto, así que los Tenebrosos no se atreverán a hacerlo. Quieren demasiado su propio pellejo. A nadie le gusta acabar desintegrado…


  —¿Cuál podría ser la respuesta que preparan? Sólo se me ocurre…


  —La venida del Anticristo. Sólo él puede contrarrestar la llegada del Mesías.


  —¡Y la humanidad está esperando la llegada del Anticristo con la misma pasión que espera la del Mesías! —exclamó Antón—. ¡Todo por culpa de la cultura de masas!


  —¿Tienes una Biblia? —preguntó inesperadamente Igor.


  —¿Que si llevo una Biblia conmigo, dices? ¡Por supuesto que no!


  —Espera un instante… —Igor fue hasta la estancia contigua con paso rápido, aunque no muy firme. Regresó con un grueso tomo. Mirando a Antón con cierta incomodidad dijo—: Naturalmente, soy ateo. Pero la Biblia… ya sabes…


  —Igor —lo interrumpió Antón colocando la mano sobre el libro—, la Biblia no va a ayudarnos. ¿Qué tal si nos valemos de la lógica?


  —De acuerdo, aceptó Igor, apartando aliviado las Sagradas Escrituras.


  —Zavulón tampoco quiere morir. Por lo tanto, confío en que esté buscando provocar el Apocalipsis. Lo que quiere es una pieza que sea equivalente a un Mesías de la Luz.


  —Fafnir… —conjeturó Igor—. ¿Fafnir?


  —Un Mago de las Tinieblas muy poderoso… —convino Antón—. ¡Pero no es el Anticristo!


  —¡Seiscientos sesenta y seis! —Igor se revolvió en su asiento—. ¡Calcula la suma de las letras que conforman el nombre de Fafnir! ¡Vamos!


  —No recuerdo cómo se escribe Fafnir en alfabeto latino. Pero si le damos los valores de las letras en el alfabeto ruso… —Antón calculó rápidamente—. ¡Ochenta y ocho! Falta bastante para llegar a seiscientos sesenta y seis…


  —¡Pero tendrás que admitir que el ochenta y ocho es un número bastante curioso! —Igor miraba a Antón con los ojos encendidos—. ¡Piénsalo por un instante! ¡Ni ochenta y siete ni ochenta y nueve! ¡Exactamente ochenta y ocho! ¿No es sospechoso?


  —Sí que lo es… —convino Antón. Y, en efecto, comenzaba a detectar algo raro en aquel número—. Y es muy probable que sea posible resucitar a Fafnir, sacarlo del Crepúsculo… Aunque…


  —No sólo resucitarlo —precisó Igor—. Todo lo que está sucediendo tiene su correlato en lo que está sucediendo con los humanos, ¿no es cierto? En esa espera febril que los domina. En su disposición a creer en lo que sea. Por lo tanto, si la resurrección de Fafnir se presenta en la forma adecuada, ¡el díscolo mago les parecerá un Mesías a la inversa!


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues… aquello de los cuatro jinetes del Apocalipsis… el monstruo que sale del mar…


  De pronto, Igor abrió los ojos como platos.


  —Antón… ¿sabes dónde se supone que está enterrado Fafnir? ¡En el mar! ¿No será que las muertes de Alisa y aquel niño… Mákar… se produjeron en el mar porque se trataba de una especie de ofrenda, de sacrificio…? Eso podría ser un anuncio de la aparición de las fuerzas de las Tinieblas…


  Antón sacudió la cabeza y se enjugó la frente sudorosa.


  —Escucha, Igor: ¿no crees que hemos bebido demasiado? A ver… estoy de acuerdo contigo en que Hesser planea utilizar… puede utilizar a Svetlana para que engendre al nuevo Mesías… que será, en cierta medida, una reencarnación de Cristo… o un hechicero dotado de una fuerza inédita… Todo parece indicar que es así. Y también parece cierto que Zavulón intentará contrarrestar esa jugada creando una pieza que iguale en fuerza a la de Hesser… ¡Pero sería una gran temeridad que pretenda apelar al Armagedón, la Biblia o cualquier otra figura religiosa!


  —¡Da igual! ¡Estamos en vísperas del año 2000! —dijo Igor casi a gritos—. ¿Entiendes lo que eso significa? ¡Da igual lo que tramen los magos! La gente, prisionera de sus propios sueños y miedos, creará su propia realidad. Las piezas que se asomen al tablero tendrán las características que se espera de ellas. ¡Vamos!


  —¿Adónde?


  —Al restaurante. Por más vodka.


  Antón miró la botella y suspiró. Era cierto. Estaba vacía.


  —Llamemos mejor para que nos la suban a la habitación.


  —No, déjalo. Me apetece dar una vuelta.


  Antón se levantó y se guardó el amuleto.


  —Está bien. Vamos —dijo.


  No había nadie esperando frente a los ascensores. Sin embargo, estos tardaban en llegar. Igor se apoyó contra la pared y continuó hablando:


  —Ya verás todo lo que puede hacer Zavulón. En cuanto se saque de la manga la Uña de Fafnir…


  —Pero ¿cómo?


  —¡Ya se las apañará! Si la robaron una vez, sabrán hacerlo también una segunda. Después desatarán la magia y escenificarán toda la mitología popular del Apocalipsis. La plaga de langostas, la estrella Ajenjo, los cuatro jinetes…


  —Me cuesta imaginar a Zavulón llevando a cuatro caballos embridados.


  —¡No le hacen falta los caballos! —Igor frunció el entrecejo—. Conoces las posibilidades de la magia de la similitud tan bien como yo. Se toma, por ejemplo, a cuatro personas… o, mejor aún, a cuatro Otros de las Tinieblas. Uno asiático: ya tienes el caballo rojo; otro negro: ya tienes el caballo negro; un tercero, europeo: ya tienes el caballo amarillo… y por último a un escandinavo, que monte el caballo blanco. Después, los sientas sobre caballitos de juguete y asunto concluido.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Antón enmudeció ante la visión de los asustados Hermanos de Regin. Allí estaban los niños adoptivos de la secta: un negro, un chino y un ucraniano. Claro… era natural que se alojasen en un hotel, porque también ellos debían declarar ante el tribunal de la Inquisición. Como quien observa una escena a cámara lenta, Antón pensó que el cuarto de los hermanos era, precisamente, escandinavo. Y se alegró de que lo hubiesen desintegrado.


  Igor, asaltado por la misma idea, farfulló:


  —Sólo son tres…


  Ajeno al curso de sus pensamientos, las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse, pero Juho Mustajoki adelantó una pierna, interceptó el haz de luz de la célula fotoeléctrica, y las puertas volvieron a abrirse entre espasmos.


  —Quiero agra… de… cer a la Guardia Nocturna de Moscú —dijo inesperadamente. Apenas lograba controlar su nerviosismo—. Ha sido un gesto muy humano.


  —¿De qué hablas? —preguntó Antón.


  —El haberse apiadado de Pasi Ollikainen. Valo… Valoramos mucho que siga con vida.


  —¿Dónde está? —inquirió Antón.


  —Allá abajo, en el bar… —respondió Juho sin poder ocultar la sorpresa que le había producido la pregunta de Antón.


  —Los cuatro jinetes —dijo Igor, desconsolado—. ¡Cuatro caballos! ¡Y cuatro jinetes!


  Mustajoki retrocedió y cambió una mirada de incertidumbre con sus compañeros.


  —¡Todo coincide! —dijo Igor en cuanto los Hermanos de Regin los dejaron solos—. ¿Lo ves? El círculo se está cerrando…


  —Estate quieto un momento… —Antón se concentró un instante para recordar los movimientos necesarios. Después levantó la mano derecha, la pasó lentamente por delante de la cara de Igor y dio un súbito tirón hacia abajo y otro hacia arriba con los dedos doblados y unidos por las yemas formando una especie de capullo.


  —¡Serás cabrón…! —dijo Igor con voz temblorosa, y echó a correr hacia su habitación.


  Antón lo siguió lentamente. Al entrar, buscó la espalda de Igor doblada sobre el inodoro y se encaminó hacia ella a través del Crepúsculo. Igor sollozaba.


  El conjuro para recuperar la sobriedad es bastante sencillo. El problema es que su administración resulta extremadamente desagradable para el destinatario.


  Unos dos minutos más tarde, Igor salió del cuarto de baño. Tenía el cabello mojado, los ojos hundidos y una palidez de muerte.


  —Pareces el jinete blanco —dijo Antón—. Ahora me toca a mí…


  Igor hizo los pases necesarios con placer manifiesto, y esta vez fue a Antón a quien le tocó hundir la cabeza en el inodoro. Unos minutos más tarde, abandonaba el baño tras lavarse la cara y beber unos sorbos de la horrible agua que salía del grifo. Igor, que estaba eliminando las últimas huellas de la juerga alcohólica, lo miró y dijo en tono de burla:


  —Y aquí tenemos al jinete negro…


  Antón se arrastró hasta la nevera y sacó un par de botellines de agua mineral, le quitó la tapa a uno y se dejó caer en una butaca, mientras bebía con avidez. Igor le arrancó de las manos el segundo botellín. Permanecieron unos instantes bebiendo sin pronunciar palabra, hasta que Igor rompió el silencio.


  —Nos hemos pasado de rosca… —admitió con tono de culpa.


  —¡Y la de tonterías que no hemos inventado! —exclamó Antón, y dio un puñetazo en la mesa—. ¡Debería darnos vergüenza!


  —Es que todo parecía tan lógico… —dijo Igor, apenado—. Esos malditos Hermanos de Regin… Por cierto, ¿cómo es eso de que el cuarto aún vive?


  —Pues que ha vuelto… —Antón abrió los brazos en señal de impotencia—. Lo único que yo sabía es que Hesser lo había perseguido por el Crepúsculo y que había conseguido darle alcance…


  —E hizo bien. ¿Por qué ibas a dar muerte a un sospechoso? Lo que hizo fue entregarlo a la Inquisición, tal vez en el propio Crepúsculo… Escucha una cosa, Antón: ¿no será que estábamos en lo cierto?


  —¿Qué dices? ¿Es que no se te ha pasado la borrachera o qué? —le recriminó Antón.


  Igor dejó escapar un hondo suspiro.


  —No es eso, no. Es que… ¡diablos, si ya no puede uno ni emborracharse en paz! Tienes razón. A Zavulón no se le va a ocurrir traer a un antiguo y díscolo mago desde el fondo del Crepúsculo. ¿Qué ganaría con eso? Y mucho menos se va a meter a perpetrar el fin del mundo o a pasear al Anticristo…


  —Francamente, tampoco creo que Fafnir dé la talla como Anticristo —apuntó Antón—. No, no da la talla. Le falta bastante de lo que hay que tener.


  —¿Quieres decir que todas nuestras conjeturas no son más que puro delirio?


  Antón examinó nuevamente la cartulina con que habían estado trabajando. Estaba cubierta de manchas de grasa dejadas por los embutidos y círculos húmedos allí donde habían apoyado las copas. ¿Cómo la habían ensuciado tanto, se preguntó Antón, si habían trabajado tan cuidadosamente?


  —Me temo que nuestras conjeturas en relación con Svetlana son acertadas. En cuanto al resto… ¿Por qué armamos tanto revuelo con el número ochenta y ocho? ¿Qué hay de místico en esa cifra?


  —Bueno… es un número tan… redondo. Además, tiene aquello de que es el mismo aunque lo leas al revés… —Igor se echó a reír—. Tienes razón. ¡Es una tontería como una casa!


  Antón recogió un rotulador que había caído al suelo y tachó el círculo que contenía a los Hermanos de Regin.


  —Estos están fuera del juego —dijo—. Ya han cumplido su misión: alimentar al Espejo con la fuerza de la Uña de Fafnir. Lo que debe interesarnos, Igor, es esto —concluyó, señalando el círculo que rodeaba el nombre del propio Igor.


  —Ya me gustaría creer que tengo alguna misión especial que cumplir en todo esto —dijo Igor con un suspiro—. Y más me gustaría pensar que he jodido a Zavulón y a la Guardia Diurna lo bastante para que tengan algo muy serio contra mí. Pero, si me preguntas de qué se trata exactamente… —Igor abrió los brazos en señal de impotencia.


  —Tú eres la clave de esta partida, Igor —dijo Antón—. ¿Lo comprendes? Si descubrimos por qué quiere eliminarte Zavulón y cómo puede ayudarlo eso a desactivar a Svetlana, conseguiremos ganarla. Y si no logramos desentrañar ese misterio, la perderemos.


  —No te olvides del otro jugador, Hesser, quien, por cierto, vendrá a Praga mañana.


  —Ojalá podamos resolver esto sin que él meta la mano. —Antón advirtió el tono de irritación que se le había escapado—. Las soluciones de Hesser suelen ser demasiado… globales.


  Edgar se sirvió un poco del champán que había sobrado de la noche anterior, bebió un sorbo con el ceño fruncido y pensó: «A estas horas de la mañana sólo beben champán los aristócratas o los degenerados. Y tú, querido, la verdad es que no tienes pinta de aristócrata…».


  Los agentes de la Guardia tienen la inveterada costumbre de no abandonar jamás el curso de sus pensamientos, cualquiera que sea la situación en que se encuentren. Fiel a ese hábito, Edgar continuó analizando la partida, incluso mientras gozaba de sus placeres nocturnos. Así, no dejó de preguntarse ni un instante por los planes que estarían urdiendo los jefes de las Guardias de Moscú para la inminente Navidad, sin que, por cierto, ello restara un ápice de placer a sus afanes amatorios.


  Y bien…, pensaba, ¿qué tenemos? Hay que desmontar hasta el último elemento para analizar la cuestión con todo detalle.


  En efecto, ¿qué podía ganar Zavulón con todo aquello? Edgar pensó que lo mejor sería hacer un modelo de la situación para extraer las conclusiones.


  El tribunal, al que habían sido convocados miembros de ambas Guardias. No se trataba de los principales, pero tampoco eran nada desdeñables. Dos magos, ambos de entre los diez más fuertes de su bando. Edgar y Antón. Seguramente también asistirían observadores. Sin duda, durante la sesión del tribunal ninguno de los dos bandos se atrevería a emprender acción alguna, sino que por el contrario se limitaría a arrancar ventajas a la indiferente y desapasionada Inquisición.


  ¿Indiferente? ¿Permanecería verdaderamente indiferente la Inquisición? En cuanto a que era desapasionada, Edgar no albergaba dudas. Hacía demasiado tiempo que era un Otro para no saberlo. Jamás había tenido ni la más leve sombra de sospecha respecto a las acciones y el comportamiento de la Inquisición. Los servidores del pacto siempre se habían comportado con frialdad y eficacia. Alguien apuntó alguna vez, y con razón, que los juicios de la Inquisición no buscan establecer quién es inocente o culpable, sino que se limitan a castigar a quienes hayan violado el pacto. Ésa era la piedra angular de la visión del mundo que compartían los inquisidores, y Edgar, que había llegado hacía mucho tiempo a esa conclusión, aún no alcanzaba a comprender por qué los inquisidores actuaban precisamente así y no de otra manera.


  ¿Conocerían ese secreto los Grandes Magos? ¿Lo conocerían Hesser y Zavulón?


  Y bien, ¿qué más? El Mago de la Luz Igor Teplov podía terminar (ojalá que no) absuelto, o condenado por el tribunal. En el primero de los casos, la Guardia Nocturna de Moscú conservaría a un buen mago de tercera categoría, cuya fuerza y experiencia suplían con creces la imposibilidad que padecía de sumarse al combate. Edgar conocía bien a Teplov porque había tenido ocasión de enfrentarse con él, aunque superficialmente, incluso antes del duelo en el norte de Butovo. Fue justo después de acabada la guerra, en el célebre incidente conocido como «Cenizas de Belozersk». Por aquellos años, los agentes de las Guardias de Moscú y Tallin actuaban en los destinos más inesperados, como era el caso de la región de Vologodá. Había poca gente… más bien, pocos Otros. Una carencia que afectaba tanto a Luminosos como a Tenebrosos.


  En cambio, si resultaba condenado la Guardia Nocturna lo habría perdido para siempre. ¿Que qué importaba un mago más o menos? La respuesta a esa pregunta tenía que partir de una incómoda verdad: Igor Teplov era más de lo que parecía. Había algo en él que, si bien permanecía oculto a la mayoría de los magos, era bien conocido por los magos de clase superior. En términos generales, daba la impresión de que Zavulón se había marcado dos grandes objetivos entre las filas enemigas. Y esos objetivos eran Igor Teplov y Svetlana Nazarova. Y su ofuscación era tan grande que no había dudado en sacrificar a su amada Alisa. Edgar no conseguía descubrir cuál era el nexo lógico que unía el combate de Butovo, el duelo en el campamento Artek y los delirantes sucesos provocados por la visita del Espejo de las Tinieblas. Pero le bastaba con experimentar la clara sensación de saber que este existía. Indudablemente, había un hilo que unía todos aquellos enfrentamientos e intrigas. Y ese hilo conducía directamente a la palma de la mano de Zavulón.


  Su obcecación en destruir a la futura Gran Maga era comprensible y estaba plenamente justificada, pero ¿por qué estaba minando el suelo que sostenía a Igor Teplov? ¿Por qué, precisamente, Igor? Y ¿por qué ahora y no antes, cuando Igor estaba mucho más débil y, por lo tanto, indefenso? La respuesta a esta última pregunta era obvia: sólo a partir de la aparición de Svetlana entre las filas de los Luminosos, Igor se había tornado realmente peligroso.


  Bien. ¿Qué más?


  La resurrección de Fafnir. Tanto el momento como el lugar habían sido elegidos a la perfección: las vísperas del tercer milenio y el centro de la nigromancia europea. ¿Cómo relacionar esos datos con la vista del caso Teplov-Donnikova?


  ¡Eso sí que era un enigma!


  Malhumorado, Edgar se bebió los últimos restos de champán y pensó que el tiempo se le acababa. Apenas tenía hasta la caída de la noche para comparecer ante el tribunal. Entonces eligió la única opción correcta: hacer una visita a la oficina local de la Guardia Diurna, pedir toda la información que tuvieran sobre el duelo entre Sigfrid y Fafnir, y repasar atentamente el apartado correspondiente del Necronomicon.


  Edgar era un mago lo suficientemente potente para desentrañar el mecanismo de resucitación de un Gran Tenebroso y establecer qué condiciones necesarias para ello se cumplían y cuáles no.


  La joven alemana continuaba durmiendo a pierna suelta. Edgar sintió pena por ella y prefirió no despertarla. Se aseó y se vistió rápidamente, rozó por un instante la dormida conciencia de la muchacha y salió a las calles de Praga, donde lo esperaba una matinal y suave nevada.


  La sede praguense de la Guarida Diurna estaba instalada en la parte alta de la ciudad, en la cima de una colina que domina el río Moldova. Ocupaba un edificio de ladrillos de tres plantas, junto al que había una antigua bomba de agua, todavía en uso. La palanca con que se extraía el agua remedaba un dedo índice torcido. Siguiendo la costumbre, Edgar se bajó del taxi a cierta distancia de la casa para dar a sus colegas la oportunidad de detectar su presencia y tomar las medidas que estimaran pertinentes.


  Y sus colegas demostraron estar a la altura de las circunstancias, porque lo detectaron cuando todavía estaba a treinta metros de distancia. Edgar percibió el leve contacto con su aura y relajó sus defensas para permitir que el mago que estuviera sondeándolo advirtiese que se trataba de un Tenebroso, de un Mago de las Tinieblas, de un Mago de las Tinieblas de segunda categoría, que venía por un asunto profesional. Tal era siempre la secuencia de sondeo, que permitía acceder a la información por etapas y en orden creciente.


  Praga, qué duda cabe, es una capital europea, pero dista mucho de ser como Moscú. El beskud que montaba guardia en solitario junto a la puerta de entrada sonrió al recién llegado mostrando su afilada dentadura.


  Otro beskud, pensó Edgar, sorprendido. ¿Cómo es que hay tantos en Praga? Ya es el segundo que me encuentro…


  En todo el territorio de la antigua Unión Soviética sólo había registrados seis beskuds. Dos vivían en Turkmenistán, y el resto se repartía entre Crimea, Bielorrusia, Yakutia y Kamchatka. Edgar conocía muy bien esos datos, porque unos quince años atrás había participado en una operación en la que los seis beskuds soviéticos figuraron como testigos.


  El aspecto crepuscular del beskud vigilante se correspondía con la imagen clásica de estos.


  —¡Saludos, colega!


  —Buenos días.


  Naturalmente, al encontrarse en el Crepúsculo, no había barreras lingüísticas capaces de separarlos.


  —¿Qué le trae a nuestro bastión? ¿Asuntos profesionales? ¿O se trata de una mera visita de cortesía?


  —Más bien lo primero. ¿Dónde tenéis los archivos?


  —En la segunda planta, hacia abajo. En cuanto llegue allí, verá claramente el camino.


  Segunda planta hacia abajo, pensó Edgar. Parece que tiene un buen sótano esta Guardia.


  —Gracias. ¿Puedo pasar?


  —¡Por supuesto! Los Tenebrosos son libres de ir a donde les apetezca, ¿no es así?


  Edgar suspiró. Eso decían, sí… aunque no estaba tan seguro de que así fuera.


  —Allí tiene el ascensor —le indicó el beskud.


  —Gracias —le agradeció nuevamente Edgar, y se encaminó en la dirección que le había indicado el vigilante.


  Un ascensor antiquísimo lo llevó a un sótano que estaba dos niveles por debajo de la calle. Habría podido bajar cinco plantas más. ¡Sí que se las había apañado bien la Guardia de Praga!


  Al salir del ascensor, Edgar se encontró en un pequeño vestíbulo de unos quince metros cuadrados. A los lados se abrían sendas puertas. En una colgaba un rótulo con la leyenda BIBLIOTECA. En el rótulo de la otra se leía SALA DE MÁQUINAS.


  Comencemos por la biblioteca, se dijo Edgar. Los ordenadores todavía no se habían inventado en tiempos de Fafnir y al-Hazred… Al menos, tal como los concebimos en la actualidad.


  La puerta sólo estaba entornada. Al abrirla, Edgar se encontró con la clásica disposición de una biblioteca: una enorme sala que albergaba una docena de mesas de trabajo y largas estanterías repletas de libros que cubrían todas las paredes. Bastaba dar una rápida ojeada a los lomos de los libros y legajos para saber que habían visto a Otros lectores en tiempos muy remotos.


  Tras cruzar el umbral Edgar se detuvo. En ese instante, un Tenebroso increíblemente delgado apareció como por ensalmo junto a las estanterías. Era un vampiro. Y de los grandes, según se percató Edgar rápidamente.


  Los vampiros comunes, de los que hay tantos en Moscú, constituyen el eslabón más bajo de la cadena de los Tenebrosos. Son esa carne de cañón de la que había hablado Antón Gorodetski. Sus conocimientos de la magia son ínfimos y hasta el más desastrado de los magos los supera en fuerza. Los grandes vampiros son algo muy distinto. Curiosamente no se los encuentra ni en Moscú ni en buena parte de Europa oriental, con la clamorosa excepción de la República Checa y Rumanía.


  —Buenos días. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —Buenos días. Me interesa revisar información sobre un mago del pasado.


  —¿De quién se trata? —preguntó el vampiro.


  —De Fafnir. El Dragón del Crepúsculo.


  —¡Oh! —exclamó el bibliotecario—. Un mago muy potente. Uno de los mayores Tenebrosos que ha conocido la historia de la humanidad. ¿Qué le interesa en particular?


  —Las circunstancias de su muerte. Las causas que lo llevaron a batirse en duelo con Sigfrid, los preámbulos, los detalles… En definitiva, quiero estudiar todos los aspectos que conciernan a ese magnífico Tenebroso. Además, me gustaría trazar un modelo de las acciones necesarias para devolverlo desde el Crepúsculo…


  El vampiro sonrió con tristeza y dijo:


  —Lamentablemente, llevar a cabo esas acciones es prácticamente imposible. Se necesitarían los esfuerzos conjuntos de fuerzas tan enormes que nadie podría ganarse el derecho a ponerlos en funcionamiento. ¡Ni siquiera todos los Otros, y subrayo, todos los Otros que habitan la Tierra podrían conseguirlo, aunque se afanaran un siglo entero por hacerlo!


  —Aún así, me gustaría resolver ese enigma siquiera sobre el papel —insistió Edgar.


  —Pues entonces tendrá que echarle un vistazo al Necronomicon de al-Hazred —comentó el vampiro—. Allí encontrará una descripción pormenorizada de los procedimientos necesarios para la reencarnación de los seres. Por cierto, ¿usted se dedica a la teoría de la nigromancia?


  Edgar le dedicó una amplia sonrisa.


  —¡Qué va! De hecho, jamás me he dedicado a la nigromancia. Sencillamente, me he interesado de pronto…


  —Pues ha hecho muy bien viniendo a Praga. Aquí sabemos mucho de nigromancia, y encontrará a los mejores especialistas… Lo malo es que tienen que quedarse en la teoría. Y usted sabe muy bien por qué.


  Efectivamente, Edgar conocía el porqué.


  Desde la firma del pacto, la Inquisición sólo había extendido dos autorizaciones para la reencarnación. Y en ambos casos se trató de reencarnaciones temporales, dictadas por la necesidad de testigos que comparecieran ante el tribunal. Tras prestar declaración, los reencarnados testigos fueron enviados de vuelta al Crepúsculo.


  Sin embargo, el caso de Fafnir era muy especial y a Edgar le costaba pensar que el poderoso mago se hubiera marchado al Crepúsculo sin haber preparado antes un portal por el que volver al mundo ordinario. De hecho, al haber alcanzado determinado nivel, Fafnir estaba obligado a preparar ese regreso. Y se trataba, por cierto, de un nivel que el propio Edgar soñaba con rozar algún día, si bien confiaba también en que jamás tuviese que pasar por la terrible experiencia de la desintegración. Aunque la vida, ya se sabe, es muy compleja y acarrea toda clase de sorpresas. Sobre todo cuando se vive en medio de una eterna batalla.


  —Siéntese donde guste —lo invitó el vampiro—. Ahora le traigo los libros. Entiendo que no le interesan las leyendas relatadas por humanos, sino, más bien, las crónicas escritas por los Otros. ¿No es cierto?


  —Naturalmente, respetable Otro.


  —Enseguida vuelvo.


  Tal como había prometido, el vampiro regresó de inmediato. Evidentemente, llevaba décadas a cargo de la biblioteca y conocía la ubicación de sus libros con minuciosa precisión.


  —Aquí tiene —dijo mientras dejaba dos volúmenes sobre el escritorio. El primero era un libraco impreso en cuarto y encuadernado en ajada piel color marrón: el Necronomicon, en la traducción de Gerhard Kühellstein El segundo, más breve y en octavo, llevaba impreso el título con caracteres miniados que ocupaban media cubierta: Leyenda y descripción de las obras, profecías e inigualables hallazgos del Gran Mago de las Tinieblas, conocido entre los Otros como Fafnir, o el Dragón del Crepúsculo, de Johann Jetzer, también llamado Urmongomod. Parecía tratarse del original.


  Probablemente, el título del opúsculo de Jetzer-Urmongomod estuviera formulado en términos aún más arcaicos, pero el desconocimiento de Edgar del antiguo dialecto alto alemán lo obligaba a leerlo a través del Crepúsculo, lo que atenuaba los detalles del estilo, al fundir el texto en una lengua normalizada. Esa pérdida, sin embargo, se justificaba por la facilidad de comprensión que obtenía el lector contemporáneo.


  Edgar leyó en diagonal las Obras de Fafnir. Como era de prever, el tratamiento de los hechos que daba ese opúsculo difería significativamente del aplicado en ambos Eddas y en el Cantar de los Nibelungos. En primer lugar, quedaba claro desde el principio que Sigurd (también llamado Sigfrid o Sivrit), Regin, Hreidmar y el propio Fafnir eran Otros. Naturalmente, Hreidmar no fue el padre biológico de Fafnir, ni Regin su hermano. Por medio de una larga y minuciosamente urdida intriga, Sigurd consiguió envenenar las relaciones entre los Magos de las Tinieblas y acabó por eliminarlos a todos. De algunos se deshizo mediante ejecutores. De otros, con sus propias manos. Evidentemente, el objetivo que perseguía Sigurd no consistía en tesoros, vulgares lingotes o brillantes piedrecillas. Lo que perseguía Sigurd y los suyos era la herencia del enano Andvari, cuyo contenido, lamentablemente, se callaba el opúsculo de Urmongomod. No decía, pues si se trataba de antiguos y potentes artefactos o de sabios conocimientos, tal vez recogidos en libros. Finalmente Sigurd se salió con la suya, liquidó a todos sus enemigos y se hizo con la herencia de Andvari. Edgar no disponía de tiempo para seguir el curso de esa historia. Fafnir fue la penúltima víctima de Sigurd, justo antes de darle muerte a Regin. Todo parecía indicar que Fafnir había conseguido llevarse consigo ciertos secretos al Crepúsculo, cosa que no preocupó demasiado a los magos de antaño, a quienes no sujetaban pactos ni reglas, como tampoco dependían del criterio de una Inquisición que aún no existía.


  La principal conclusión que extrajo Edgar de la lectura del opúsculo era que Fafnir dominaba, y consiguió llevarse al Crepúsculo ciertas habilidades en el terreno de la magia de combate que habían caído en el olvido. Unos secretos, por cierto, que de poco le sirvieron en su combate con el despiadado Sigurd. En cualquier caso, era previsible que Zavulón intentara hacerse con esos secretos.


  Tras llegar a esa conclusión bastante evidente, Edgar pasó a la lectura del Necronomicon.


  Lo primero que averiguó fue que la reencarnación no tiene nada que ver con la resurrección de un Otro sometido a la desintegración. La cosa resultaba mucho más sencilla y, a la vez, banal.


  Más bien se trataba de un enroque. Una pieza abandonada el Crepúsculo y otra se iba a ocupar su puesto. Cuanto mayor era el nivel de fuerza de la pieza sujeta a la reencarnación, mayor también, tenía que ser el de la pieza llamada a sustituirla en el Crepúsculo, aunque ello no implicaba que los niveles hubieran de ser idénticos. Se permitía cierta diferencia entre las dos piezas. Por lo tanto, si era cierto lo que Urmongomod decía de Fafnir, para traer de vuelta al Dragón del Crepúsculo podía bastar con canjearlo por un Mago de las Tinieblas de segundo, o incluso de tercer rango, siempre que se garantizara un flujo de energía de dimensiones globales que alimentara la operación.


  La escenificación del Apocalipsis podía garantizar de sobra el flujo de energía requerido. Los sentimientos desbocados de miles de personas serían capaces de desatar una tormenta de emociones tan potente que Fafnir saldría del Crepúsculo rebosante de fuerza, como corresponde a un Mago de las Tinieblas de su categoría que vuelve imbuido de sed de venganza y ansioso por recuperar una libertad de la que se lo privó durante tanto tiempo.


  ¿Cómo iba a comportarse el Gran Mago, que no sabía qué pactos ni tribunales, cuando irrumpiera en el presente? ¿Qué planes tenía Zavulón para embridarlo? Aunque, ¿y si resultaba que no tenía planes en ese sentido? ¿Acaso podía imaginarse algo más temible que el Dragón del Crepúsculo sobrevolando los cielos de Europa en plena celebración navideña?


  Si, puestos a imaginar, Fafnir se lanzaba a quemar ciudades, a provocar toda clase de destrozos, si decidía ir a por todas en su afán destructor, los propios humanos se ocuparían de neutralizarlo. A golpe de misiles. El mismo Luminoso que se declaraba adorador de los Chicago Bulls se encargaría de lanzarle un proyectil bien cargado desde su Phantom o su Harrier. No lo matarían, pero conseguirían apaciguarlo. Sin embargo, ¿qué ganaba Europa con esa pírrica victoria sobre Fafnir? ¡Vaya si necesitaba de un par de hongos atómicos y quién sabe cuántas ciudades convertidas en ceniza por los pirómanos afanes del Dragón!


  Lo más probable, sin embargo, era que Fafnir no optase por la fuerza bruta, sino que se sirviera de su experiencia y su ingenio. Y si optaba por eso, ¡pobre Europa! Porque entonces la oleada de víctimas y destrucción sería mucho mayor.


  Edgar no conseguía encontrar la respuesta a una pregunta: ¿qué buscaba Zavulón con la vuelta de Fafnir? Sólo le quedaba continuar la lectura.


  ¿Qué más se necesitaba para resucitar al Dragón del Crepúsculo? Un mago de segunda o tercera categoría que estuviera en el lugar adecuado… ¿Qué lugar era ese?


  Edgar estuvo unos diez minutos haciendo cálculos a partir de la situación de las estrellas y de los movimientos de los núcleos de energía. Se trataba de una ecuación de complejidad media: a Fafnir lo habían hundido en el Crepúsculo en el norte de Europa… Por lo tanto, el momento ideal para activar su reencarnación se situaba en la frontera entre los años 1999 y 2000… La cosa estaba cada vez más clara.


  Tras realizar las operaciones necesarias, Edgar se encontró con un resultado que no lo asombró en absoluto. El lugar adecuado para la vuelta de Fafnir estaba en la República Checa. Más precisamente, en Praga.


  Por muy previsible que fuera la solución, Edgar tuvo un triste y alarmante presentimiento. Un Mago de las Tinieblas de segunda o tercera categoría en el lugar adecuado… Y ese lugar era Praga…


  ¡Entonces se trataba de él mismo! ¡Del estonio Edgar!


  Tras secarse el sudor de la frente, Edgar continuó la lectura.


  Los designios de Zavulón requerían de un mago muy concreto. Por ejemplo, Edgar leyó que el objeto del enroque tenía que haber nacido en un lugar determinado. No se decía en cuál, de modo que Edgar volvió a los cálculos.


  El resultado no se hizo esperar: se requería de alguien nacido en Escandinavia, el norte de Alemania o las repúblicas del Báltico. Las repúblicas del Báltico…


  Edgar había sido convocado inopinadamente a Moscú desde su Estonia natal por el propio jefe de la Guardia Diurna. Llegado a la capital, Edgar se percató de que no había necesidad que justificara un traslado tan precipitado.


  ¿Había en Praga algún otro mago nacido en Escandinavia, el norte de Alemania o las repúblicas del Báltico?


  Ninguno. Sólo Edgar.


  De pronto comprendió la razón del aviso de Yuri. Era de eso de lo que lo alertaba. No cabía la menor duda.


  Bien. Había que mantener la calma. Nada de pánico. Guerra avisada no mata soldado, como suele decirse. ¿Qué otras pistas guardaba el Necronomicon?


  Se requerían cuatro Tenebrosos más para conformar el Anillo de la Resurrección. Comprensible. El anillo era una variedad del portal que se formaría gracias a la conjunción de fuerzas del mencionado cuarteto, a cuyos miembros el libro llamaba Jinetes de las Tinieblas.


  Según la descripción de los jinetes, uno era rojo, otro negro, otro amarillo y el cuarto blanco. El vivo retrato del Apocalipsis. Todos los detalles apuntaban a eso.


  Y lo peor era que los magos necesarios estaban allí. Aunque sólo había tres: los Hermanos de Regin… que, por cierto, se adecuaban perfectamente a los papeles: uno asiático (¡el de pelo rojo!), un negro (¡el africano!), un amarillo (¡el rubio eslavo!) y un blanco (el escandinavo al que había dado muerte Hesser).


  No por nada Zavulón había dicho que tenía ciertos planes para el trío de hermanos… Edgar ya podía suponer de qué planes se trataba. Y no cabía esperar que la ausencia del cuarto jinete detuviese al jefe de la Guardia Diurna.


  Edgar estudió hasta el final aquel revelador apartado del Necronomicon y encontró un par de detalles más. Eran nimios en apariencia, pero, a todas luces, relevantes.


  Como Fafnir era un dragón, los cánones mandaban que al resucitar emergiera del mar. No obstante, se podía obviar la representación exacta de esa escena a condición de que se ofreciera con antelación una victoria en el holocausto. Y ese sacrificio podía hacerse en cualquier sitio, fuera en China o en las Malvinas.


  O en Crimea.


  Lo importante era que la víctima fuese «un adolescente púber o prepúber». En resumidas cuentas, alguien que hubiese dejado de ser un niño pero aún no fuera un adulto.


  Claro, lo de Artek, comprendió Edgar de inmediato. El chaval que se ahogó por culpa del duelo.


  Y había aún otro detalle. Si era cierto que Zavulón había elegido a Edgar como la pieza que usaría en el enroque, necesitaba una imagen del estonio a la que mirar en cualquier instante. Podía tratarse de un retrato o una fotografía. Aunque lo más probable era que se tratara de un retrato, y que lo llevara siempre consigo hasta que se llevase a cabo el enroque.


  Eso era todo lo que la biblioteca podía ofrecerle. Edgar se despidió a toda prisa del vampiro y se encaminó hacia la llamada «sala de máquinas,» en busca de un ordenador.


  Claro que podía hacer una simple llamada a Moscú, pero las conversaciones telefónicas se rastreaban con mucha facilidad, y si algo no quería Edgar era que se supiese lo que había averiguado. Por otra parte, tenía la certeza de que en aquel mismo momento Alita debía de estar chateando en algún canal IRC.


  El joven que se hallaba a cargo de los ordenadores, un Tenebroso a medio camino entre un débil mago y un hechicero, le mostró amablemente qué máquina podía utilizar para conectarse a internet. Edgar le dio las gracias, y el joven se volvió otra vez hacia la pantalla de su portátil, en la que bailoteaba una miríada de códigos alfanuméricos. Estaba programando a la antigua, ajeno a las complejas ventanas de Delphi.


  Edgar entró en la página de mIRC y se conectó, como siempre, al servidor de DALnet en Gotemburgo. El gracioso logotipo del servidor —una vaca dibujada con gráficos alfanuméricos— apareció en la pantalla. Edgar se identificó, pero se cuidó de entrar directamente en alguno de los canales. Por el contrario, escribió en la casilla de búsqueda el nick que le interesaba: Alita.


  Se abrió otra ventana. Edgar temía encontrarse con un seco «No such nick or channel» en la notificación de estado, pero esta vez las Tinieblas fueron generosas y recibió la respuesta casi al instante. Además, la referencia de la dirección electrónica era la correcta: alita@ncport.ru.


  
    ¡Hola, Edgar! ¿Estás en Praga?


    Sí. Alita, necesito una información urgente… y un poco rara. Y, sobre todo, que nadie se entre. ¿Me ayudas?


    ¡Por supuesto! ¡Dime de qué se trata!


    ¿Has estado en la oficina del jefe estos últimos días?

  


  En realidad, la posibilidad de que una brujita del montón hubiera pasado por el despacho de Zavulón era mínima, pero tenía que comenzar por algo.


  Sí. ¿Por qué?


  ¡Vaya!, pensó Edgar. ¡He acertado!


  Y se lanzó:


  ¿No habrás visto por casualidad un retrato o una foto mía en su despacho? No sé… sobre el escritorio, por ejemplo…


  ¿Cómo lo has adivinado?, escribió Alita acompañando sus palabras de una larga fila de sonrientes emoticones que denotaban su excelente estado de ánimo. En cuanto te marchaste, el jefe encargó dos dibujos. Un retrato tuyo y la imagen de un dragón. Los tiene enmarcados sobre el escritorio. Yo misma tuve que ir a buscar los marcos a la galería esa grande que hay en la Tverskaia. ¡El jefe hasta me regaló una botella de Veuve Clicquot de lo satisfecho que estaba!


  Edgar entornó los ojos.


  Estaba acabado. Él era la pieza destinada al enroque. Se acercaba el final del estonio Edgar.


  ¿Qué iba a hacer ahora?


  Gracias, Alita, tecleó con unos dedos que parecían haberse vuelto de madera. Te dejo, que estoy hasta el cuello de trabajo.


  Adiós, Edgar. ¡Un beso!


  Edgar no quiso ni mirar la ristra de emoticonos. Cerró a toda prisa la ventana de mIRC y se apartó de la mesa. El joven programador lo miró de soslayo.


  —¿Ya se marcha? —preguntó con fingido interés.


  —Sí. Gracias —respondió Edgar.


  Llegó hasta la salida con la mente en blanco. Un pesado vacío se había adueñado de su cerebro.


  Estaba claro: lo habían elegido como quien selecciona un pavo para la cena de Navidad. Un buen mago de Estonia, junto al Báltico. Lo habían atraído y se lo habían ganado poco a poco: le concedieron la jefatura de la Guardia Diurna de Moscú. Una jefatura breve, sí, pero capaz de seducir a cualquiera. Pero, en realidad, Edgar no era más que ese pavo que se encamina hacia el horno. Llegado el momento, acabarían con él. Lo utilizarían, como al más banal de los objetos. Lo canjearían, como quien intercambia dos piezas sobre un tablero de ajedrez.


  Eso era: una pieza que saltaba sólo por un rato a un tablero en el que se desarrollaba un juego interminable.


  Pues muy bien. Había llegado la hora de que otra reina negra saltara al tablero de juego; pero ¿acaso esa pieza traída al primer plano desde la periferia le estaría vedado sacara las uñas e intentar agarrarse a la resbaladiza superficie del tablero?


  ¡Por supuesto que no! Quizá yo no sea una reina, pensó Edgar, pero de lo que sí estoy seguro es de que no soy un peón. Y no dejaré que me saquen del tablero como si tal cosa. Me aferraré a él con uñas y dientes. Y si me salgo con la mía, media Europa tendrá mucho que agradecerme.


  A fin de cuentas, para algo estaba la Inquisición. Y algo le decía a Edgar que a los dueños de las gabardinas grises no les iba a alegrar la visita del Dragón del Crepúsculo.


  Todo el encanto de la Praga navideña desapareció de pronto, como si hubiera sido relegado a un segundo e invisible plano. Edgar subió a un taxi. Su destino inmediato era el hotel utilizado por la Inquisición para alojar a quienes comparecerían ante el tribunal. Absorto en sus pensamientos, Edgar no miró ni una sola vez hacia el hermoso paisaje de la Praga que el taxi cruzaba a toda velocidad. Cuando este se detuvo, pagó y entró en el hotel. La mirada que dirigió al portero de uniforme bastó para que el pobre hombre deseara que se lo tragara el suelo de granito que lo sostenía.


  Edgar avanzó hacia los ascensores con paso firme y veloz. Los faldones de su gabardina volaban a sus espaldas, como agitados por el viento. Su meta era una habitación cuyo número conocía gracias a la infalible intuición de los Tenebrosos.


  Pero tuvo que detenerse en seco, dominado por un escalofrío.


  En ese momento salían del bar los finlandeses que ya conocía. Los Hermanos de Regin. Los cuatro. No tres, como era de esperar. Al chino, al africano y al eslavo se les había unido el verdadero finlandés, aquel al que todos consideraban muerto.


  Sin embargo, el finlandés estaba vivito y coleando.


  Y era comprensible: ¿a santo de qué Hesser iba a matar a un testigo?


  Es muy probable que el creador de un mosaico se vea asaltado por una compleja gama de sensaciones en el instante en que coloca la pieza que culmina su obra. ¿Qué complejos sentimientos embargan a aquel para el que los últimos vidrios del mosaico terminan de dibujar su sentencia de muerte?


  —¡Hermano! —gritó con voz jubilosa uno de los finlandeses, dirigiéndose a Edgar—. Queremos agradeceros a ti y a la Guardia Diurna de Moscú todo el apoyo que nos prestáis. ¿Por qué no te vienes con nosotros? Estamos celebrando el retorno de nuestro hermano Pasi, a quien creíamos muerto.


  El genuino finlandés sonreía incómodo. Su rostro y sus gestos eran los de alguien que se siente abrumado por tanta atención.


  —Enhorabuena… —lo felicitó Edgar con aspereza. Era una estéril enhorabuena, porque él sabía que los cuatro iban a morir para facilitar la resurrección de Fafnir.


  —Dinos una cosa, hermano Tenebroso —dijo el finlandés, que no quiso insistir al advertir la renuencia de Edgar a acompañarlos—, ¿sabes por qué el Luminoso… el que también está acusado… dijo que éramos cuatro caballos?


  Sus compañeros asintieron, respaldando la validez de la pregunta.


  —¿Podemos interpretar sus palabras como una ofensa injustificada? —concretó Pasi, transmitiendo la preocupación de los cuatro.


  —No —respondió brevemente Edgar—. Ha hecho algo peor que ofenderos, porque os ha dicho la verdad.


  Y continuó a toda prisa hacia el ascensor.
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  Antón se rindió poco antes del mediodía.


  Hacía rato que habían dejado de beber vodka, a pesar de las magníficas cualidades del alcohol para estimular la imaginación. Ahítos de café, ni siquiera les apetecía beber cerveza checa.


  De pie frente a la ventana con un pote de yogur líquido Danone en la mano, Igor negó con la cabeza en respuesta a la nueva conjetura de Antón.


  —No. Eso es imposible. ¿Qué clase de azote de dragones podría ser yo? Además, ¿no habíamos descartado ya la resurrección de Fafnir?


  —Pero ¿y si fuera cierto que volverá?


  —Da igual. Aunque volviera, habrá que enfrentarse a él mediante la magia, y no en un duelo cuerpo a cuerpo… ¿Te imaginas a ese monstruo echando lenguas de fuego por los belfos? —Igor sonrió y añadió, divertido—: Por cierto, en un enfrentamiento entre Fafnir y un par de buenos helicópteros de combate, apuesto todo por los helicópteros. ¡Dejémoslo ya, Antón! ¡No vamos a adivinar nada!


  —Lo que sí sé es que tú eres la llave que puede aclarar este misterio, Igor.


  —Eso no sirve de mucho. Nadie informa a una llave de la puerta que le tocará abrir. Soy un Otro de lo más corriente, Antón. Y sólo Zavulón sabe en qué radica… mi singularidad. Y Hesser también debe de saberlo, con toda probabilidad. Estará aquí en un instante. Preguntémosle a él.


  Antón se asomó al Crepúsculo.


  —¿En serio? ¿Ya está aquí? No puedo sentirlo… —balbuceó con un deje de envidia en la voz.


  —Yo tampoco lo siento. Pero acabo de verlos entrar en el hotel.


  Llamaron suavemente a la puerta. Naturalmente, se trataba de un mero gesto de cortesía, porque un instante después, sin esperar respuesta, los visitantes entraban a través del Crepúsculo. Eran tres: Hesser, Alisher, que se había convertido en la muda sombra del jefe, y Svetlana. A esta última, incapaz de transitar a sus anchas por el Crepúsculo, la llevaban sus acompañantes en volandas. Ya en el mundo ordinario, y sólo entonces, Svetlana vio a Antón. Le sonrió impotente, como queriendo decir: «¿Ves en qué poca cosa me he convertido?». Antón se sintió inundado de una ternura culpable y angustiosa, mezclada con vergüenza y rabia contra sí mismo. Estaba claro que no había tenido más salida que dejar que el Espejo se alimentara de la fuerza de Svetlana… Y, a fin de cuentas, había conseguido lo principal: ¡Svetlana estaba viva! Sin embargo, ¿cómo alejar la incómoda sensación de que había perdido la partida?


  ¿Sentiría Igor algo parecido cuando evocaba su relación con Alisa? Un pesar análogo, aunque, en su caso, multiplicado por el dolor de la pérdida. Si así fuera, habría que alegrarse de que Igor aún continuase con vida…


  —Buenos días, chicos —saludó Hesser con voz melosa.


  Vestía un traje barato y poco vistoso y una corbata de tono opaco. Parecía un hombre de negocios de medio pelo, de esos que se visten en Marks & Spencer y envían modestos regalos a sus empleados por Navidad. Por lo visto, esta vez Hesser consideró que no había mejor regalo que él mismo…


  —Hola, Boris Ignátievich —dijo Antón, incapaz de calificar de bueno el día que comenzaba—. Hola, Alisher.


  En cuanto a Sveta, la miró a los ojos, la tomó de la mano y la condujo a una butaca. Sus gestos suaves eran los de quien ayuda a un enfermo. Su ánimo, el de quien no acaba de concebir cómo ha llegado a la incómoda situación en que se encuentra.


  —Buenos días, jefe —dijo Igor con voz serena—. Me alegro de verte. ¿Qué tal, Sveta? Hola, Alisher.


  Alisher, el guardaespaldas —si es que se podía llamar en serio guardaespaldas a un mago de tercera categoría de un Gran Mago— o, más bien, el asistente de Hesser, hijo de un devoniano y una humana, saludó con un gesto a los magos y se alejó hacia uno de los rincones de la habitación. Allí se quedó quieto, con los brazos cruzados y a medio camino entre el Crepúsculo y el mundo ordinario. Antón se percató de que la capacidad de Alisher para escrutar el Crepúsculo había sido aguzada artificialmente. Sin duda, algo tendría que ver Hesser en ello. También se percató de que el joven mago evitaba mirar a Igor. Entre ambos se tendía otra enredada madeja de malentendidos. Alisa Donnikova había matado al padre de Alisher. Y daba igual que este no fuera un hombre ni un Otro… De hecho, resulta complicado definir a los devonianos, esos fieles ayudantes de los Grandes Magos. Los devonianos jamás realizan proezas. No es lo suyo. Por el contrario, se limitan a servir a los verdaderos héroes, despejándoles el camino hacia la gloria. Además, se dedican a fortalecer los lazos familiares y a facilitar el alumbramiento de grandes héroes…


  Antón se sintió desfallecer. Entre los teriántropos, los hijos suelen heredar las habilidades de transformación de sus padres. Los magos no tienen esa suerte, y es muy raro que su descendencia nazca con poderes mágicos. ¿Cómo sería entre los devonianos?


  ¿Qué era Alisher? ¿Un mago o un devoniano como su padre, que había servido a Hesser durante siglos en Asia central?


  Y ¿para qué lo necesitaba Hesser en Praga? Además, ¿qué había hecho que aceptara que el uzbeco se enrolase en las filas de la Guardia Nocturna y lo mantuviera tan cerca de él? ¿Se trataba de su sentido del deber hacia el padre de Alisher, o había algo más?


  —¡Antón!


  El grito de Svetlana lo sacó de su ensimismamiento. No había notado que le cogía el brazo con demasiada fuerza.


  —Perdona…


  Hesser se había situado frente a Igor. Lo miró fijamente a los ojos durante unos instantes sin decir palabra. Después, suspiró, se apartó, ligeramente encorvado, como encogido, se dejó caer en una butaca y se cubrió el rostro con las manos.


  —Boris Ignátievich, te ruego que me perdones —dijo Igor.


  —¡No! —le espetó Hesser sin descubrirse el rostro—. ¡No te perdono! Conque te enamoraste de una bruja, ¿eh? Pues que sepas que no voy a juzgarte por eso. Si sucedió, es que ese era tu destino. Pero que ese amor te haya anulado por completo: ¡eso no te lo perdonaré jamás!


  Era evidente que Igor no estaba a gusto. Antón comprendió que, en cierta manera, sí que había logrado el objetivo que le había encomendado. Aunque a medias, porque nadie podía esperar que fuese posible engañar a un mago con la experiencia de Igor y devolverle las ganas de vivir a fuerza de vodka y mensajes de sus amigos. Y mucho menos convencerlo de que el ser de quien se había enamorado era una miserable víbora.


  Sin embargo, la larga charla que los había entretenido durante toda la noche y su intento de aclarar la situación desentrañando los entresijos de la nueva etapa en la guerra de las Guardias habían dado sus frutos. Igor había dejado a un lado sus angustiosos remordimientos. Volvía a sentirse parte de la Guardia Nocturna.


  ¿Sería eso con lo que contaba Hesser? Porque si era así, entonces todo su comportamiento, incluyendo la escena que acababa de montar, había sido cuidadosamente calculado.


  También era posible que el jefe estuviese en lo cierto y que Igor tuviera nublada la razón…


  —Hay cosas, Hesser, que ni siquiera tú tienes derecho a exigirme —dijo Igor con firmeza. Había ira en su voz. Y vida.


  —Claro, claro, capitán Igor Teplov. —La voz de Hesser era fría como el hielo—. ¡No tengo derecho, dices! Pero sí lo tenía cuando en noviembre de 1945 te ordené navegar por el Dniéper bajo el fuego enemigo, ¿o no? Y lo tuve…


  —¡Eso es diferente!


  —¿Diferente? —Hesser se levantó, se acercó a Igor y volvió a detenerse frente a él. Su figura pequeña (era dos palmos más bajo que Igor y tenía un cuerpo enjuto), no tenía nada de heroica—. ¿Acaso pretendes, Teplov, que te explique qué sacrificios exige la guerra? ¡La guerra no está hecha para complacer a los cuerpos, sino a las almas! ¡Y tú lo sabías muy bien aquel día, cuando en la magnífica Berlín le clavaste un par de buenas puñaladas a aquel mocoso de las Juventudes Hitlerianas para que delatara a sus compinches! ¡Ya lo creo que lo sabías!


  Igor se estremeció, como si hubiera recibido un puñetazo en plena cara.


  —La conciencia… el amor… el honor… —continuó Hesser en tono meditabundo—. Nadie puede obligar a otro a traicionar su propia conciencia. Nadie puede obligar a otro a traicionar su amor. Nadie puede forzar a otro a que traicione su honor. En eso tienes razón. Pero nosotros, los Otros, somos capaces de traicionarlos voluntariamente. Lo hacemos cuando en un platillo de la balanza están nuestro amor, nuestra conciencia, nuestro honor, y en el otro hay un millón de personas enamoradas, honradas, nobles. ¡No somos ángeles! ¡Eso no nos va! Y créeme que soy capaz de entender tu dolor. ¡Pero mira a Alisher! ¡A ver si eres capaz de comprender su dolor! ¡O pregúntale a Antón qué opinión le merece tu amada! ¡Pregúntale a Svetlana!


  —Yo no voy a juzgar a Igor —intervino Svetlana con un hilo de voz—. Tendrá que perdonarme, jefe. Y perdóname también tú, Alisher. Tal vez sea una idiota… e indigna de formar parte de la Guardia. Lo que sí os aseguro es que soy capaz de comprender cómo os sentís.


  Las palabras de Svetlana, pronunciadas con una voz carente de cualquier énfasis, hicieron callar a Hesser, que se apartó de Igor.


  —¿Es que no veis que yo también comprendo…?


  Un espeso silencio se abatió sobre la estancia.


  —Escúchame, Hesser. Siempre cumplí las órdenes que me dictaba mi deber —dijo Igor por fin—. Las cumplí a conciencia y hasta el final, sin reparar en mis propias ideas o sentimientos. Pero ya he cumplido con mi deber. Hasta el final.


  —Ahí te equivocas, querido Igor. —Hesser cruzó la habitación y sacó un habano del bolsillo. Lo examinó con ceño, lo devolvió al bolsillo y sacó un paquete de democráticos Pall Mall, que manoseó unos instantes, antes de arrugarlo y guardárselo—. La Guardia te necesita. Todos nosotros te necesitamos. Yo te necesito.


  —Y Svetlana me necesita… —observó Igor.


  —Svetlana, Alisher, Ilia, Semión, el Oso: ¡todos te necesitamos! —exclamó Hesser—. ¿O es que no lo ves?


  Igor sonrió, como si recordara, y aceptara, que había cosas que debía callar. Pero no se abstuvo de pedir una precisión en un tono riguroso y neutro.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Por unos veinte años como máximo —respondió Hesser con la tranquilidad de quien esperaba la pregunta.


  —¿Crees que pasados esos veinte años dejaré de amar a Alisa, Hesser? —preguntó Igor.


  —También cuento con eso, sí —admitió Hesser—. Pero la Guardia te necesita ahora mismo. Y durante los próximos años.


  —¿Qué queréis de mí, Hesser?


  —¡Que nos dejes hacer! Intentaremos sacarte de este lío. Y lo conseguiremos. ¡Ya lo creo que lo conseguiremos! Sólo necesitamos que te abstengas de obstaculizarnos… y si nos echas una mano, mejor que mejor.


  Igor meditó unos instantes.


  —No voy a acusar a Alisa Donnikova de haberme hechizado… porque eso no es cierto.


  —Pero puedes manifestar la sospecha de que vuestro encuentro respondió a un plan urdido por la Guardia Diurna. ¿Podrías hacer eso?


  —Puedo hacerlo —respondió Igor—. Con toda probabilidad, fue precisamente así como ocurrió.


  —Muy bien. Eso es todo lo que te pido —concluyó Hesser, visiblemente satisfecho.


  Antón carraspeó para llamar la atención de Hesser. Cuando este lo miró, Antón dijo:


  —Yo también quiero pedirle un favor, Boris Ignátievich. Quiero que me diga cuál es el papel de Igor en esta nueva intriga.


  —¿Sólo te interesa el papel de Igor?


  —Sí. Ya tengo claro para qué necesita a Svetlana, a mí y al devoniano Alisher.


  El joven mago uzbeco, que no se había movido de su rincón, se estremeció.


  —Veo que se prepara una buena sucesión… —dijo Hesser con desgana—. Con capacidad de deducción. Lástima que los sucesores sean tan tontos… —Calló por un instante y estudió detenidamente a los presentes. Después, sacudió la cabeza. Antón sintió que la fuerza iba llenando la estancia. La colmaba de un calor muy especial. Como si formara una sólida pared, la fuerza aplastaba algo, lo empujaba hacia afuera…—. No puedo decíroslo —reconoció de pronto—. Y no puedo hacerlo por una sencilla razón…


  —¿Qué nos negaremos a colaborar? —preguntó Antón con aspereza.


  Hesser volvió a negar con la cabeza.


  —No. Es justo al revés. Os juro por la Luz que lo que habrá de suceder no os hará ningún daño. No atentará contra vuestros poderes mágicos ni contra vuestra esencia humana… Por el contrario, si os lo dijera todos colaboraríais con el máximo arrojo. Sin embargo… —Hesser medía concienzudamente sus palabras—. En efecto, chicos, estamos a punto de asistir a la culminación de la operación final de la Guardia Nocturna moscovita. Por desgracia, también se trata de la operación final de la Guardia Diurna. Del comportamiento de cada uno de los que estamos aquí… y, naturalmente, del comportamiento de nuestros enemigos, dependen demasiadas cosas. Tanto nosotros como ellos jugaremos nuestras bazas. Cada jugada podrá culminar con el éxito o el fracaso. ¡La victoria se la llevará quien haga la última jugada correcta!


  —A los vencedores no los juzga nadie —apuntó Antón—. Como tampoco a las piezas que se mueven sobre el tablero se les concede el derecho a la autonomía.


  —¿Es que no os dais cuenta de que Zavulón puede calcular de antemano cualquier jugada que se os ocurra hacer? —estalló Hesser—. ¡Y no te vayas a creer, Antón, que tu idea de estrellarte contra el coche del Espejo fue una jugada inesperada! Fue una jugada correcta, ¡sí! Fue el mejor de los males, ¡de acuerdo! Pero has de saber que tanto Zavulón como yo la esperábamos. —Hesser recuperó el aliento y continuó en un tono más sosegado—: Chicos… quiero dejaros bien claro que no os considero meras piezas de una partida de ajedrez. Como tampoco meras herramientas con las que alcanzar un fin. Creedme.


  —Pero al menos uno de nosotros —dijo Svetlana, y sonrió al reconocer cuán risible era esa fórmula que pronunciaba rodeada de hombres— parece ser el torno con que fabricar la herramienta, ¿no es cierto?


  Antón se abstuvo de preguntarle cómo lo había adivinado. Tal vez también hubiese estado calculando las jugadas y dibujando esquemas a sus espaldas. ¿O acaso había alcanzado a presentir algo antes de que el Espejo la desposeyera de toda su energía?


  Hesser inclinó la cabeza con expresión de abatimiento. Parecía estar sumido en sus cavilaciones, pero Antón advirtió que la cápsula de protección que los envolvía se estaba reforzando hasta alcanzar niveles impensables. ¿Cuál era el límite de la fuerza de los Grandes Magos? O, mejor, ¿existía algún límite a su fuerza?


  —Está bien, Svetlana —dijo Hesser—. En parte, tienes razón. Pero… ¡por la Luz y las Tinieblas! —Se dejó caer en la butaca, sacó por fin un cigarrillo del paquete y lo encendió. Tras darle la segunda calada, continuó—: Tú, Svetlana, eres una Gran Maga. Magas así sólo aparecen una vez en varios siglos. Potencialmente, superas incluso a Olga… No obstante, el verdadero valor que representas para los Luminosos, y fíjate que no me refiero sólo a la Guardia Nocturna, sino a todos los Luminosos del mundo, reside en tu capacidad para dar a luz al Mesías.


  —Después de que Olga reescribiera el Libro del Destino —apuntó Svetlana.


  —No. Ya contaba con esa capacidad. Además, no es posible reescribir el destino de un Otro con la misma facilidad con que se altera el de un humano. Por lo tanto, ya estaba predeterminado que fueras la madre del Mesías. Nosotros no hicimos más que corregir algunos pequeños detalles, minucias que nada tienen que ver contigo ni con el futuro… posible niño.


  —¿Qué detalles? —La voz de Svetlana reflejaba la rabia que llevaba demasiado tiempo conteniendo. Antón estuvo a punto de chillar de dolor por la fuerza con que Svetlana le clavaba las uñas en el brazo.


  —¡Sólo alteramos la fecha! —gritó Hesser, que no estaba dispuesto a ceder a los arrestos de Svetlana—. ¡Sólo eso y nada más! ¡Has de entender que en el momento en que se cumplen dos mil años del nacimiento de Cristo se llega al punto más álgido de la fe de los humanos en la llegada del Mesías!


  —Pues no sabes cuánto os lo agradezco —replicó Svetlana con voz airada—. Debo entender que decidisteis cuándo debo parir a ese niño y quién lo engendrará.


  —Espera, espera. En primer lugar, ¿por qué dices «niño»?


  Antón, que se disponía a intervenir para pedir que se le precisara qué había querido decir Svetlana con aquello de «quién lo engendrará,» decidió callar. La presión de la mano de Svetlana se relajó considerablemente.


  —Para algunas, la decisión la toman sus padres, para otras, un ginecólogo borracho, y las hay que dependen de una copa de vodka más —dijo Hesser en tono melancólico. Y tras decidir que ya podía saltarse el previsible «en segundo lugar,» continuó—: ¡Svetlana, querida mía! ¡Jugar con una predeterminación de esa envergadura, jugar con fuerzas tan colosales, es muy peligroso! ¡Ni siquiera a mí se me ocurriría hacerlo! ¡Estás predestinada a dar a luz a una niña que se convertirá en una pieza decisiva en el eterno combate entre la Luz y las Tinieblas! ¡Sus palabras cambiarán el curso de la creación y harán que los pecadores se arrepientan! ¡Los más Grandes Magos de las Tinieblas se postrarán ante ella con sólo mirarla!


  —Pero no es más que una probabilidad… —balbuceó Svetlana.


  —Cierto. Por desgracia, el destino no existe. Y también por suerte. Pero créeme si te digo que este mago viejo y cansado está haciendo todo lo posible para que se cumpla.


  —Ojalá no me hubiera convertido en una Otra —susurró Svetlana—. Ojalá hubiera seguido siendo humana…


  —Hace mucho que no ves un icono, ¿verdad? —preguntó Hesser—. Mira a los ojos de María y pregúntate por qué son siempre tan tristes.


  Un pesado silencio se cernió sobre la habitación. Hesser lo rompió por fin:


  —Ya os he dicho más de lo que debía. —Abrió los brazos en gesto de culpabilidad y Antón tuvo la impresión, por primera vez ese día, de que no pintaba nada en todo aquello—. De hecho, he sobrepasado el límite de lo permitido. A fin de cuentas, debéis tomar las decisiones por vosotros mismos. Establecer quién no es más que una pieza sobre un tablero de ajedrez y quién un ser racional capaz de pasar por alto ofensas meramente infundadas.


  —¿Infundadas? —protestó amargamente Svetlana.


  —El día que te explicaron que debías lavarte las manos después de jugar con arena o te obligaron a atar una cinta para que no se te deshiciera una trenza, también estaban interviniendo en tu destino —dijo Hesser—. Y, a mi juicio, fueron intervenciones muy fundamentales.


  —¡Usted no es mi padre! —le espetó Svetlana.


  —Eso es cierto, pero os considero a todos mis hijos… —Hesser suspiró—. Estaré abajo. Si queréis bajar, os espero… Alisher y yo os esperamos.


  Hesser abandonó la habitación seguido del devoniano, su permanente sombra.


  Igor fue el primero en hablar.


  —Lo peor de todo es que tiene razón. Aunque sólo sea un poco.


  —¡Ya me gustaría hablar contigo de quién tiene razón y quién no la tiene después de que te anuncien que vas a dar a luz a un Mesías! —replicó Svetlana con dureza.


  —La verdad es que eso sería bastante… difícil —reconoció Igor algo avergonzado.


  Antón fue el primero en sonreír. Miró a Svetlana y dijo:


  —Escucha una cosa… recuerdo muy bien lo mucho que te molestaba la crueldad del destino que hace que los hijos de los Otros, por regla general, sean seres ordinarios…


  —Se trataba de una queja abstracta… —Svetlana agitó los brazos—. Chicos, esto está lleno de humo…


  Igor le ofreció un cigarrillo en silencio.


  —¿Por qué lo han hecho todo a escondidas? ¿Por qué? —se quejó Svetlana mientras encendía el cigarrillo—. Además, ¿qué clase de madre del Mesías voy a ser? ¡Y encima un Mesías de sexo femenino!


  —Da igual. Mesías no es más que un término apropiado —dijo Igor—. Relájate, Svetlana, te lo ruego.


  —¡No soy una virgen! —exclamó ella, furiosa—. Y tampoco me distingo por ser demasiado virtuosa que digamos…


  —Tampoco es preciso que establezcas esos paralelismos.


  Curiosamente, daba la impresión de que Igor se había serenado. Se lo veía completamente tranquilo y hasta animado.


  —¡Al menos di algo, Antón! —estalló Svetlana—. ¿O es que nada de esto te concierne?


  —Tengo la más firme esperanza de que me concierna directamente —respondió Antón—. En mi opinión, debemos bajar a reunirnos con Hesser. No creo que lo tenga fácil ahora mismo sometido a una espera incierta.


  —Ése ya sabe de antemano todo lo que va a suceder… —protestó Svetlana, y le dio la espalda a Antón.


  —No. No lo sabe. Si es cierto que no somos meras piezas en el tablero, Hesser tampoco sabe lo que sucederá.


  Las cuerdas de la guitarra sonaron suavemente. Igor había cogido el instrumento y le sacaba unos acordes recostado contra la pared. De pronto, comenzó a cantar en voz tan baja que Antón y Svetlana tuvieron que callar para poder seguir la letra de la canción.


  
    Los demonios me piden que sirva,


    pero yo no sirvo a nadie.


    Ni a mí, ni a ti,


    ni a aquel que es dueño del poder.


    Si es que aún vive, tampoco le serviré a él.


    Ya he robado suficiente fuego,


    como para no tener que robar más…

  


  Igor apoyó con cuidado la guitarra contra un sillón. Así deja su instrumento quien sabe que pronto volverá a tocarlo.


  —¿Bajamos o qué? —propuso.


  Edgar fue el primer Tenebroso en acceder a la sala del tribunal. Así estaba establecido. Al mismo tiempo, Antón entraba por la puerta situada en el lado opuesto. Ambos se saludaron con una amable inclinación de la cabeza. Edgar no sentía ninguna animadversión especial hacia el Luminoso y confiaba en que ese sentimiento fuera recíproco.


  Comparada con la pequeña y destartalada sala de la universidad moscovita, la sala en que habían entrado era verdaderamente impresionante. ¡Nadie podía dudar de que al final estaban en Europa!


  La pesada bóveda de piedra transmitía una sensación de insignificancia, a la vez que proporcionaba la serenidad de sentirse a salvo de cualquier peligro. En la sencilla araña de hierro que colgaba del techo ardían doscientas velas. Edgar habría estado dispuesto a jurar que llevaban ardiendo más de un siglo. Según decían, la sede de la Inquisición en Berna se encontraba en un edificio ultramoderno. En Praga, por el contrario, se había optado por uno antiguo.


  Pero eso no fue lo único que agradó a Edgar. La sala, que formaba un círculo perfecto, estaba dividida en dos zonas, una recubierta de mármol blanco y la otra de mármol negro. Semejante sencillez cromática demostraba con una claridad ingenua, a la vez que sublime, la existencia de dos bandos. En el centro de la estancia, en torno a una reja también redonda que cubría un agujero negro practicado en el suelo, había dos pequeños cubículos destinados a los abogados de la acusación.


  Una cuña triangular de mármol gris encajada en un extremo de la sala, uno de cuyos vértices llegaba casi hasta el centro mismo de la estancia, constituía el espacio destinado a los inquisidores. Y estos, como es natural, y estaban en su sitio. Eran siete, y aunque la Inquisición no se consideraba un bando en sí misma, Edgar sabía que en aquel septeto había al menos dos Grandes Magos, uno Tenebroso y uno Luminoso. Si las cosas llegaban a torcerse, la oficina europea de la Inquisición podría enfrentarse a Hesser y Zavulón en una pelea entre iguales.


  Francamente, se trataba de una circunstancia tranquilizadora.


  Siguiendo a Antón, entraron en la sala otros tres Luminosos de Moscú. Hesser (¡no iban a prescindir de Hesser en una ocasión como aquella!), Svetlana (su presencia también era comprensible) y el uzbeco que hacía las veces de secretario y ayudante del primero. Detrás de Edgar entraron los Tenebrosos que asistirían a la sesión. Zavulón… Edgar presintió la cercanía de su jefe, se volvió y se encontró con el amistoso saludo del jefe de los Tenebrosos moscovitas. Ríete, Judas, pensó, aunque tú eres peor que Judas, porque este entregó a su maestro y tú vas a traicionar a un discípulo.


  Zavulón no estaba solo. Lo acompañaban Anna Lemesheva, cuya asistencia Edgar se esperaba, y, para su enorme sorpresa, Yuri, que lo había alertado sobre las intrigas de Zavulón y ahora le hacía un amistoso guiño, como si tal cosa. ¡Con eso sí que no había contado Edgar!


  Haciendo un esfuerzo, Edgar consiguió apartar la mirada de sus colegas y dirigirla al frente.


  Igor fue el último en entrar en la sala. Lo flanqueaban dos inquisidores, que lo condujeron hasta situarlo sobre la reja circular que había en el centro mismo de la sala.


  Edgar no detectó que el círculo de marras emanara ningún efluvio mágico en particular. De hecho, hasta el propio mecanismo que permitía dejar caer la reja para arrojar al sótano a quien estuviera de pie sobre ella parecía estar oxidado y como si llevara muchísimos años sin que lo utilizaran. No obstante, estar de pie sobre esa reja no tenía ni pizca de gracia.


  Sin embargo, el propio Igor no dio la impresión de lamentar que lo hubieran dejado precisamente allí. De pie, con los brazos cruzados sobre el pecho, esperaba el inicio de la sesión.


  —En nombre del pacto…


  El único inquisidor que no llevaba una gabardina gris se apartó del grupo de inquisidores. Era Vitězslav, el antiguo vampiro.


  —Nosotros, los Otros. Servimos a diversas fuerzas…


  Edgar repitió maquinalmente las fórmulas del pacto, intentando adivinar por dónde iba a comenzar Vítězslav y cómo haría él mismo para salir indemne del lance que le esperaba.


  —El Tribunal Europeo de la Inquisición ha de estudiar la demanda presentada por la Guardia Nocturna de la ciudad de Moscú, Rusia, contra la Guardia Diurna de la ciudad de Moscú, Rusia —informó el vampiro al término de la recitación del pacto—. La demanda recíproca presentada por la mencionada Guardia Diurna contra la también mencionada Guardia Nocturna será asimismo objeto de esta sesión. Ambas conciernen al duelo entre el Mago de la Luz Igor Teplov y la bruja Tenebrosa Alisa Donnikova.


  Hasta ese momento, todo estaba transcurriendo sin sorpresas. Edgar se apoyó contra la barandilla del frío cubículo de madera que le había sido destinado e intentó serenarse. A fin de cuentas, era un abogado con mucha experiencia y un proceso judicial ordinario apenas se diferenciaba de los que resolvían los pleitos de los Otros. Tal vez, únicamente en la magnitud de la sentencia…


  —No obstante, el tribunal introducirá algunos cambios en la vista de hoy —continuó Vítězslav—, porque considera necesario aclarar otros dos casos relacionados con la presente demanda. El primero concierne a la secta de los Tenebrosos que se hacen llamar Hermanos de Regin, acusados de asalto a la sede de la Inquisición, robo del artefacto Uña de Fafnir, contrabando para trasladarlo a la ciudad de Moscú y resistencia a la Guardia Nocturna moscovita. Hagan pasar a los acusados.


  Una nueva pareja de inquisidores acompañó a los cuatro finlandeses. Su aparición en la sala provocó algunas sonrisas en todos los Otros presentes. Era difícil contenerse ante semejante cuarteto.


  —Supongo que no es necesario relatar las circunstancias del vergonzoso incidente —dijo el vampiro—. Todos los presentes están al corriente del informe elaborado por la Inquisición al respecto. Lo que corresponde a la Inquisición es dictar sentencia. Una sentencia justa, ecuánime y severa.


  La expresión de los rostros de los cuatro acusados no dejaba lugar a dudas acerca de sus nulas esperanzas de gozar de la benevolencia del tribunal.


  —Es de sobra conocido que unos delitos tan graves como son la agresión a agentes de la Inquisición y el robo de un peligrosísimo artefacto de la propia sede de la misma se castigan con la desintegración —continuó Vítězslav. En ese punto, hizo una pausa y agregó para alborozo de los finlandeses—: No obstante los acusados no participaron directamente en los incidentes de Berna. Tal como se expresa en los informes elaborados durante la instrucción del caso, los jefes de la secta, lamentablemente fallecidos en el enfrentamiento, obligaron a estos cuatro magos a servir de correos. Por esta razón la Inquisición reduce los cargos contra ellos a los de contrabando y resistencia a la Guardia Nocturna. También se considerarán como circunstancias atenuantes el profundo y sincero arrepentimiento, la colaboración prestada a la instrucción, la juventud de los acusados y la carencia de antecedentes. La Inquisición está dispuesta a moderar la sentencia que estime dictar si la Guardia Nocturna de Moscú presenta atenuantes adicionales o retira alguno de los cargos.


  Hesser se puso de pie en nombre de los Luminosos.


  —La Guardia Nocturna de Moscú no… no tiene nada en contra de los acusados. Además, somos de la opinión de que los jefes de la secta Hermanos de Regin fueron víctima de una provocación urdida por cierto Mago de las Tinieblas… cuya identidad desconocemos.


  —Eso no ha sido demostrado —dijo Vítězslav.


  —En realidad, lo que no se ha establecido es la identidad del provocador —puntualizó Hesser con una sonrisa—. Pero su existencia no reviste la menor duda.


  Vítězslav asintió y se volvió hacia sus compañeros. El mudo intercambio de pareceres se prolongó durante unos instantes, concluidos los cuales Vítězslav encaró a los cuatro estólidos finlandeses.


  —En nombre del pacto, y considerando la benevolencia mostrada por la Guardia Nocturna, la ausencia de secuelas graves producidas por sus actos, así como otras circunstancias atenuantes, la Inquisición os concede el derecho a elegir castigo. Primera opción: se os condena a morir en la horca, sin menoscabo de vuestros derechos civiles…


  El corpulento negro suspiró ruidosamente. El chino y el finlandés tuvieron que sujetarlo de los brazos para que no se desplomara.


  —Segunda opción: se os prohíbe la utilización de la magia, desde el día de hoy y hasta el fin de vuestras vidas. Se os concede el derecho a llevar una existencia corriente, como la de cualquier humano, sin la posibilidad de prolongarla o mejorar su calidad por medio de la magia.


  Los finlandeses miraban al inquisidor como alelados. Zavulón dejó escapar una risita burlona, pero supo contenerse y recuperar su aire grave.


  —¡La segunda… la segunda! —reclamó Juho Mustajoki con voz apagada, mientras sus compañeros asentían.


  —¿Alguno de los presentes tiene algo que objetar? —preguntó Vítězslav.


  Hesser se incorporó nuevamente.


  —Como gesto de buena voluntad, nosotros consideramos que se ha de permitir a los condenados el ejercicio de cierta magia… muy limitada, claro… y que afecte sólo a objetos inanimados.


  Daba la impresión de que a Hesser le costaba hablar, como si tuviera que obligarse a mostrar condescendencia hacia los Hermanos de Regin.


  —Digamos, por ejemplo —continuó—, encontrar objetos perdidos… alguna cosa pequeña, como una llave o una moneda… ahuyentar moscas… creo que se ha establecido que las moscas son seres inanimados, ¿no es así?… o limpiar el carburador del coche…


  El rostro de Vítězslav mostraba a las claras su sorpresa. «¡No entiendo nada!», fue la traducción que hizo Igor de esa expresión.


  —La Inquisición no tiene ninguna objeción a esa propuesta —dijo Vítězslav por fin—. ¡Impongan los sellos a los condenados!


  Dos de los inquisidores levantaron el brazo derecho. Unos delgados y brillantes hilos de energía partieron de ellos hasta alcanzar a los cuatro condenados. Los sellos fueron estampados de por vida, decretando la autorización para realizar pequeñas acciones de magia. Por esta vez, a los inquisidores se les escapó que la súbita benevolencia mostrada por Hesser escondía un castigo todavía más cruel. Una cosa es estar totalmente desprovisto de poderes mágicos y tener que habituarse poco a poco a la existencia humana, y otra muy distinta es sentir a diario que se es impotente y tener que consolarse con el nebuloso recuerdo de los poderes extinguidos.


  De todos modos, los finlandeses no habían reparado en esa circunstancia y dejaron, alborozados, que los condujeran fuera de la sala. Rebosante de emoción, Juho intentó zafarse para ir a estrechar las manos de todos los presentes, pero los inquisidores que lo acompañaban se lo impidieron mediante un par de bien calculados empujones y acabaron sacándolo de allí.


  Edgar no daba crédito. Por una parte, se alegraba de que los hermanos Tenebrosos se hubieran salvado de la desintegración, ¡pero era tan alto el precio que tenían que pagar…! Sin duda, el propio Edgar habría preferido la muerte.


  —La siguiente cuestión sobre la que deliberaremos no consta en el orden del día distribuido a los convocados —prosiguió Vítězslav cuando los Hermanos de Regin hubieron abandonado la sala—. La Inquisición invita a entrar en el círculo de los acusados al jefe de la Guardia Nocturna de Moscú, conocido por el nombre de Hesser…


  Zavulón esbozó una victoriosa sonrisa.


  —Y al jefe de la Guardia Diurna de Moscú, conocido por el nombre de Zavulón…


  El súbito, aunque leve, desasosiego que reveló el rostro del aludido alegró a Edgar. Sólo había que preguntarse hasta qué punto era estudiado ese gesto.


  —La Inquisición formulará una primera pregunta al Gran Mago Hesser —continuó Vítězslav con tono amable, aunque firme—. Hesser, ¿ha practicado usted alguna intervención sobre el Libro del Destino de la aquí presente Gran Maga Svetlana Nazarova con el propósito de forzar a la mencionada Gran Maga a convertirse en la madre de un Mesías Luminoso?


  Un silencio de muerte se abatió sobre la sala.


  —¿Podría precisar su pregunta, Vítězslav? —pidió suavemente Hesser—. De lo contrario, es probable que me sintiese ofendido.


  —No intente eludir la pregunta, Gran Mago Hesser.


  —Muy bien… —convino Hesser—. No me esperaba esa acusación, pero intentaré responder al tribunal.


  Claro que te la esperabas, pensó Edgar. Ya lo creo que te la esperabas, viejo intrigante…


  —En principio, es imposible practicar una intervención como la que presupone la pregunta. Ni siquiera estoy capacitado para ello —dijo Hesser en un alarde de modestia.


  Vítězslav pareció molesto.


  —Sin embargo, Luminoso Hesser, el Libro del Destino de Svetlana Nazarova…


  —Muestra claramente que será la madre de la más grande de todas las Magas de la Luz. De la Mesías de la Luz, para decirlo en términos líricos. —Hesser sonrió satisfecho—. Se trata de una gran alegría para todos los miembros de la Guardia Nocturna de Moscú… y no sólo para nosotros: ¡es una gran alegría para todos los Luminosos de este mundo! Sin embargo, la muy respetada Inquisición ha de saber que esa clase de cosas no se pueden anotar así como así en el Libro del Destino de nadie. Es sencillamente imposible. Ni siquiera con el artefacto que legalmente poseemos en la Guardia Nocturna, y cuya existencia es bien conocida, podría intentarse tamaña operación.


  —Pero dígame, ¿se ha practicado alguna intervención sobre el Libro del Destino de Svetlana Nazarova? —insistió el vampiro.


  —Sí —admitió Hesser. Y continuó tras hacer una pausa—: Como todos… o casi todos los aquí presentes sabemos, existe la posibilidad de realizar algunas anotaciones en el Libro del Destino, pero al hacerlo se atenta gravemente contra el equilibrio entre la Luz y las Tinieblas. Introducir cambios menores en el destino de un humano es muy sencillo, pero cambiar el destino de un Otro es bastante más complicado. Y cuanto mayor es la fuerza de ese Otro y mayor la envergadura del cambio que se inscribe, mayor es también la conmoción que sufre el equilibrio entre la Luz y las Tinieblas. Calculen, respetables miembros del tribunal, cuán graves serían las consecuencias que acarrearía modificar el Libro del Destino de una Gran Maga anotando que esta dará a luz al Mesías.


  La invitación no tuvo el menor eco entre los presentes.


  —¡Si alguno de nosotros se atreviera a perpetrar tamaña triquiñuela sería desintegrado de inmediato! ¡Él y todos los Otros que pululan por este mundo! —exclamó Hesser—. ¡Sería barrido sin más! ¡El mundo entero desaparecería de un plumazo! ¿Cómo pueden acusarme de algo así?


  —Luminoso Hesser, ¿qué cambios introdujo usted en el Libro del Destino de Svetlana Nazarova?


  —¡Tonterías! No me negarán que tengo la obligación de velar por mis subordinados, ¿no? —dijo Hesser, abriendo los brazos con fingido ademán de inocencia—. A veces los envío de viaje a un balneario en Italia… o les organizo un curso para que aprendan a conducir… u otra fruslería por el estilo. Si lo desean puedo presentarles una lista de las cosas que suelo hacer por ellos. Nada del otro mundo, créanme. ¡Pequeños regalos que les alegran la vida!


  Vítězslav reflexionó por un instante y exigió más precisión.


  —Díganos en qué punto del texto se introdujeron las enmiendas, ¿fue antes o después del nacimiento de la Grandísima Luminosa?


  —Creo que antes… —respondió Hesser con una sonrisa.


  —Entonces, lo que ha hecho ha sido alterar la fecha del acontecimiento. —Vítězslav no lo preguntaba, sino que estaba pensando en voz alta—. Ha generado la máxima probabilidad de que la futura hija de Svetlana se convierta en la Mesías de la Luz…


  —Es probable —convino Hesser—. Pero ¿qué importancia tiene eso? Simplemente, estaba facilitándole la vida a una de mis colaboradoras. ¡Nada más!


  —¿No se le ocurrió utilizar otros métodos para mejorar la calidad de vida de Svetlana Nazarova? Regalarle un viaje de turismo, concederle una prima salarial, darle un consejo de amigo…


  —Me limité a utilizar lo que tenía a mano —lo interrumpió Hesser, que parecía ofendido de verdad—. Entiendo que la Inquisición se sorprenda de que a veces mate mosquitos a cañonazos… ¡pero no puede culparme de ello!


  Los inquisidores volvieron a reunirse en su mudo conciliábulo. Esta vez les llevó cerca de un minuto alcanzar un acuerdo. Edgar sintió que una gota de sudor frío corría por su espalda. Si la Inquisición optaba por enjuiciar a Hesser podría armarse una buena, porque una cosa era dejar prácticamente sin poderes a un cuarteto de magos finlandeses y otra muy distinta desintegrar a un Gran Mago…


  —No compete juzgar su actuación —dijo por fin Vítězslav—. Gran Mago Hesser: tras escuchar sus alegaciones, la Inquisición reconoce que usted no ha violado la letra del pacto…


  —Ni la letra ni el espíritu —puntualizó Hesser con aspereza.


  —Ni la letra ni el espíritu —admitió con desgana el vampiro—. Sin embargo, consideramos que los motivos de sus actos son dudosos y peligrosos…


  —Ni un ápice más que el intento de liquidar a Svetlana Nazarova poco antes de su iniciación, perpetrado por la Guardia Diurna de Moscú —lo interrumpió Hesser—. ¿Tienen más preguntas que formularme?


  —No. Puede regresar a su asiento —concluyó Vítězslav.


  Zavulón había asistido al interrogatorio de Hesser desde un extremo del círculo enrejado. Intentaba pasar inadvertido. Una sombra humilde, gris y anónima… Daba la impresión de que no le había molestado que no se le hubieran presentado cargos a Hesser. A Edgar, en cambio, le preocupaba cada vez más el curso que tomaba la sesión del tribunal.


  —Mago de las Tinieblas Zavulón, la Inquisición también tiene algunas preguntas que hacerle —dijo Vítězslav—. ¿Es usted responsable de haber provocado el asalto que perpetró la secta de los Hermanos de Regin?


  —Nadie está obligado a declarar contra sí mismo… —dijo Zavulón con voz ronca.


  —¿Es una confesión? —preguntó con vivacidad el vampiro.


  —No. Sencillamente, le recuerdo lo que establecen las leyes. Usted no tiene derecho a formularme una pregunta en esos términos. Por lo tanto, me niego a responderla.


  —Bien. Se acepta la protesta. Gran Mago Zavulón, ¿planificó usted la resurrección del Gran Mago Fafnir, que fuera desintegrado y enviado al Crepúsculo hace más de mil años, con el objetivo de contrarrestar el nacimiento de un Mesías de la Luz?


  Zavulón parpadeó, nervioso, y exclamó con tono de sorpresa:


  —¿De dónde ha sacado tamaña tontería?


  —¿Intentó usted contrarrestar la iniciación de Svetlana Nazarova? ¿Ha perpetrado otras acciones dirigidas contra ella?


  —Sí. Y siempre respetando el marco de actuación establecido por el pacto —respondió Zavulón rápidamente.


  —¿Qué me dice de Fafnir?


  —¿Qué pinta aquí Fafnir? —dijo Zavulón. Miró a Edgar y le guiñó un ojo.


  —¿Por qué ha hecho usted venir a Praga a cierto agente de la Guardia Diurna, cuyas características resultan ideales para favorecer la resurrección de Fafnir?


  —¡No sé de qué me habla!


  —¿Planificó usted equiparar a Fafnir con el Anticristo, a los cuatro miembros de la secta Hermanos de Regin con los cuatro jinetes del Apocalipsis…?


  Zavulón soltó una carcajada que prolongó después con risotadas largas y jubilosas, como las que asaltan a quien ha ganado un premio para el que ha tenido que arriesgar mucho. Cuando recuperó la calma, se secó las lágrimas que la risa había hecho brotar y dijo:


  —Me admira el sentido del humor de que hacen gala los representantes de la Inquisición. Fafnir era un psicópata y un demente. Lo sé muy bien porque tuve ocasión de tratarlo y, la verdad, lo que menos querría ahora mismo sería volver a encontrármelo. Si de algo estoy seguro es de que el papel de Mesías de las Tinieblas no se le daría a Fafnir por nada del mundo. ¡Es absurdo pensarlo! Le falta nivel, por decirlo de algún modo… Para aniquilar a Svetlana —sonrió con galantería—, sí que probablemente serviría. Pero sería pagar un precio demasiado alto… No creo que valga la pena. Y en cuanto a lo que me dice de esos finlandeses subnormales… ¿cómo los ha llamado? ¿Jinetes del Apocalipsis?


  Edgar se sintió como un perfecto idiota. Miró a Vítězslav con expresión de súplica, pero este no parecía dispuesto a ceder.


  —Explique a este tribunal por qué dispuso usted la muerte de Alisa Donnikova, una muerte que este tribunal interpreta como un holocausto ritual para favorecer la reencarnación, y por qué encargó a un célebre pintor moscovita los retratos del Mago de las Tinieblas Edgar y el dragón Fafnir.


  Zavulón se puso serio.


  —¡Comparto con este tribunal el deseo de que se esclarezcan las circunstancias de la muerte de Alisa! Tengo entendido que de eso se tratará a continuación, ¿no es cierto? Y en cuanto a los retratos… —El jefe de la Guardia Diurna de Moscú se llevó la mano al interior de la americana y extrajo dos pequeños cuadros enmarcados, de unos veinte centímetros por treinta. Edgar se reconoció con horror en uno de los retratos. El otro mostraba a un dragón furioso y encabritado—. Esto no es más que un modesto regalo navideño para uno de mis mejores colaboradores. Un mero detalle sentimental de un anciano… —Se acercó a Edgar y le tendió el retrato. ¡Un magnífico retrato, por cierto! Pero a Edgar lo asustaron las palabras que acompañaron la entrega—: ¡Qué bien lo estás haciendo…! —Y Zavulón regresó inmediatamente al centro de la reja circular.


  —¿Y qué puede decirnos del segundo retrato? —preguntó Vítězslav.


  —Más sentimentalismos… —insistió Zavulón—. Estos Hermanos de Regin me han traído recuerdos del viejo Fafnir… y encargué un retrato para tenerlo presente…


  —¿No planificó usted la resurrección de Fafnir? —inquirió Vítězslav.


  La seriedad con que Zavulón respondió hacía pensar que estaba siendo completamente sincero:


  —Ni se me pasó por la cabeza. Existen caminos mucho más plácidos para llegar al objetivo que nos hemos trazado.


  Los inquisidores intercambiaron breves miradas.


  —Gran Mago Zavulón —dijo Vítězslav—. La Inquisición se da por satisfecha con sus respuestas. Puede regresar a su asiento. De todos modos, nos gustaría hacerle notar que sus acciones, consideradas en conjunto, resultan bastante ambiguas y, en cierto sentido, peligrosas…


  —De acuerdo. De acuerdo —aceptó Zavulón de mala gana, mientras volvía a su sitio—. Cualquier día de estos tendremos que pedir autorización hasta para hurgarnos la nariz…


  Edgar se volvió hacia Hesser, preguntándose si la conclusión del interrogatorio a Zavulón había contrariado al viejo intrigante.


  No era así. Hesser parecía sereno y escuchaba cada palabra de Zavulón con profundo interés. En realidad, sabía muy bien que el jefe de los Tenebrosos saldría indemne del trámite, pero intentaba desentrañar la estrategia que seguía para hacerlo.


  ¡Estaba claro que tanto Hesser como Zavulón conocían de antemano todo lo que estaba sucediendo allí!


  Edgar intentaba desesperadamente relacionar los pensamientos que se agolpaban en su mente. Y bien… parecía claro que Svetlana estaba llamada a ser la madre del Mesías de la Luz, un Mesías de sexo femenino. ¡Eso sí había sido una sorpresa! Zavulón estaba intentando coartar esa posibilidad, si bien no mediante la reencarnación del Anticristo… Eso no había sido más que una maniobra de distracción en la que Edgar había caído como un niño. Al menos, eso creía él.


  Edgar se preguntaba una y otra vez cuál era la clave para desentrañar toda aquella intriga.


  —La Inquisición procede ahora a analizar el principal asunto que nos ha convocado hoy aquí. Un asunto que reviste la mayor importancia para la Luz y las Tinieblas —dijo Vítězslav como si se dispusiera a responder a la pregunta que inquietaba a Edgar—. Se trata del caso abierto contra Igor Teplov, mago de tercera categoría que sirve a la Guardia Nocturna de Moscú. ¿Conocen todos los presentes las circunstancias del caso?


  Nadie respondió. Era evidente que todos conocían desde hacía tiempo los pormenores del caso.


  —En nombre de la acusación, tiene la palabra Antón Gorodetski.


  Antón, situado frente a Edgar, levantó la cabeza y dio las gracias con un gesto a Vítězslav.


  —Seré breve. Nuestra acusación se basa en premisas bien sencillas: el respetado mago Zavulón envió a Alisa Donnikova al campamento Arte, con pleno conocimiento de que Igor Teplov estaría allí con el objetivo de restablecer sus fuerzas. Con toda probabilidad, Zavulón calculó las líneas de realidad y comprendió que era inevitable que entre Igor y Alisa surgiese… el amor. Un amor trágico y desesperado, porque los amantes militan en bandos opuestos. Un amor que no podía acabar más que en un duelo y la muerte de Igor o Alisa. Quien consiguiera sobrevivir acabaría juzgado por la Inquisición. Ésas son las circunstancias del caso. Acusamos, pues, a Zavulón de la cínica y consciente eliminación… del cínico y consciente intento de eliminación —se corrigió— de Igor Teplov, agente de la Guardia Nocturna de Moscú. Por consiguiente, solicitamos a la Inquisición que retire los cargos que pesan sobre Igor Teplov, a saber, los de violación del pacto y asesinato de Alisa Donnikova.


  —¿Eso es todo? —preguntó Vítězslav.


  —No. Solicitamos también que se someta a consideración la muerte de un adolescente humano, ocurrida durante el mencionado duelo. Y dado que este fue orquestado por Zavulón…


  —¡Protesto! —lo interrumpió Zavulón.


  —Se acepta la protesta —dijo el vampiro.


  —Y dado que consideramos que el duelo fue orquestado por Zavulón, estimamos que la muerte del adolescente es responsabilidad suya y que Igor Teplov no puede ser inculpado de ella. Eso es todo.


  Vítězslav se volvió hacia Zavulón.


  —¿Puede responder a esa acusación?


  —No. Y ya he explicado mis motivos —dijo fríamente Zavulón.


  —Tiene la palabra la defensa.


  Edgar suspiró y comenzó su alegato.


  —He de confesar que los razonamientos de mi colega me han resultado muy divertidos. Todos ellos ponen en evidencia que esta tarde asistimos al intento de proteger al criminal…


  —¡Protesto! —intervino Antón.


  —De proteger al acusado —se corrigió Edgar—. Igor Teplov es culpable de haber asesinado a la joven bruja Alisa Donnikova. Su crimen es doblemente horrible, ¡porque Alisa lo amaba! Y eso no es todo. Dominado por su pasión asesina, Igor Teplov segó también la vida del joven Mákar Kanevski. Asesinó a un pobre niño. A un niño humano que gozaba del derecho a la existencia. ¡Pero eso no es todo, señores! Como resultado de la absorción masiva de energía a la que Teplov se dedicó en el campamento Artek, siete de los niños a los que utilizó sufrieron horribles pesadillas durante tres meses enteros. Hemos conseguido establecer dos casos de enuresis crónica. Además, uno de los niños alojados en el campamento, Yuri Semetski, de nueve años, falleció un mes después de su regreso, ahogado en la bañera de su domicilio. No hemos conseguido establecer si su muerte puede considerarse una consecuencia directa de las acciones perpetradas por Igor Teplov… ¡un Mago de la Luz! —Edgar miró directamente a Igor por primera vez desde que había tomado la palabra. El rostro del acusado era impenetrable. No transmitía emoción alguna. Parecía de piedra—. Los Luminosos pueden continuar lanzando sus absurdas acusaciones —continuó—. Carecen de pruebas y son incapaces de aportar el menor elemento que explique qué habría podido mover a la Guardia Diurna a sacrificar a una de sus más jóvenes y prometedoras brujas con el único objeto de eliminar a un Mago de la Luz de tercera categoría que no destaca precisamente por su talento… ¡Allá ellos con su conciencia! Lo único que pedimos a la Inquisición es que sepa dictar una sentencia justa y castigar al verdadero culpable de la violación del pacto. —Respiró hondo y comenzó a concluir su alegato—: Hemos escuchado hasta la saciedad esa historia de que los Magos de la Luz que han cometido una acción reprobable desde el punto de vista ético se desintegran voluntariamente, porque el peso de la vergüenza los arrastra hacia el Crepúsculo… Hemos tenido que oír ese cuento innumerables veces. Sin embargo, no he tenido ocasión de ver ni un solo caso en que un Luminoso proceda de acuerdo a la leyenda. En este , seguramente será porque Igor Teplov considera que el asesinato de una joven que lo amaba y la muerte o los sufrimientos de tantos niños humanos son acciones que se pueden enmarcar en la ética que profesa.


  Edgar había concluido su intervención.


  Los inquisidores intercambiaron miradas y Vítězslav retomó la palabra.


  —¿Alguna de las partes tiene pruebas que presentar ante el tribunal?


  Hesser no dijo nada. Zavulón preguntó, sorprendido:


  —¿Y por qué hemos de ser nosotros quienes demuestren que esas acusaciones son absurdas? ¡Que sean ellos los que prueben que todo ese galimatías contiene siquiera una pizca de verdad!


  —La Inquisición ha escuchado a las partes —dijo el vampiro—. Acusado, ¿quiere añadir algo?


  Igor Teplov asintió.


  —Sí. Reconozco que mis acciones no estuvieron del todo justificadas… y lamento sus consecuencias. Yo… yo… —Igor se enredaba, incapaz de proseguir hablando con claridad—. Yo apreciaba a Alisa Donnikova, pero cuando descubrí que era una bruja Tenebrosa me sentí desquiciado. No os pido clemencia. En mi fuero interno, ya he dictado sentencia. Sin embargo, quiero decir algo… —Se volvió hacia Zavulón—. ¡Tú eres el asesino! ¡Tú enviaste a Alisa a la muerte! Y es por eso por lo que debo permanecer con vida: para que no te salgas con la tuya, ¡miserable!


  Zavulón se limitó a abrir los brazos.


  —¿Puede aportar alguna prueba?


  Igor negó con la cabeza.


  —Este tribunal es plenamente consciente de la importancia del asunto que tratamos aquí —dijo Vítězslav—. Y a pesar de que ninguna de las partes ha aportado pruebas, la Inquisición considera necesario establecer la identidad del verdadero culpable. Por lo tanto…


  Edgar vio que Zavulón esbozaba una triste sonrisa.


  —Por lo tanto, la Inquisición proseguirá el interrogatorio a los testigos. Alisa Donnikova será sometida a una resucitación provisional.


  —¡Protesto! —gritó Zavulón, poniéndose de pie—. ¡Este caso no reviste tanta importancia como para violar la paz de los difuntos!


  —Se rechaza la protesta. La Inquisición pide a Anna Lemesheva, presente aquí a solicitud nuestra, que avance hacia el centro de la sala. Su cuerpo será utilizado para encarnar provisionalmente a Alisa Donnikova.


  Lemesheva intentó protestar, pero antes de que consiguiera articular palabra se vio flanqueada por dos contundentes inquisidores, que trabajaban como auxiliares del tribunal, quienes la llevaron hacia el centro de la sala.


  —Todos los gastos energéticos de este proceso correrán a cargo de la Guardia Nocturna de Moscú y no le serán reintegrados, cualquiera que sea el resultado de este —continuó Vítězslav—. Gran Mago Hesser, ¿cuenta usted con la necesaria reserva de fuerza?


  Hesser se puso de pie.


  —Sí. Cuento con esa reserva.


  Edgar sintió de pronto que se le escapaba el hilo de aquella trama, que había conseguido seguir hasta el momento. Porque ¿qué importancia podía tener Igor Teplov para que Zavulón sacrificara a su amante y Hesser entregara una cantidad de fuerza descomunal?


  —Puede comenzar, Hesser —ordenó Vítězslav. Y advirtió—: Cualquier intento de sabotear el proceso será castigado con la muerte inmediata y definitiva.


  Algunos de los inquisidores se adelantaron, mientras Hesser avanzaba hacia Lemesheva, quien volvió a chillar antes de quedar súbitamente inmóvil con sus ojos vidriosos fijos en el Mago de la Luz.


  El espectáculo que se desató en el centro de la sala obligó a Edgar a entornar los ojos. Era tal la concentración de energía allí que le resultaba imposible mirarla. Los inquisidores que participaban en el proceso levantaban una barrera mágica tras otra en torno a Hesser y Lemesheva, y Edgar sentía que caían sucesivamente bajo la presión de una fuerza inusitada. También era testigo de los espasmos del Crepúsculo, a medida que el derroche energético iba hendiéndolo y atravesando las capas que tanto conocía y aquellas cuya existencia jamás había sospechado. ¡Y eso que se trataba de una reencarnación apenas temporal! ¿Cómo sería entonces el proceso de reencarnación definitiva?


  La tempestad por fin amainó. Hesser retrocedió lentamente.


  Y sólo quedaron tres Otros en el centro de la sala: el inquisidor Vítězslav, el Mago de la Luz Igor Teplov y la bruja Tenebrosa Alisa Donnikova.


  Una Alisa sacudida por la tos y unos estremecimientos incontrolables, que se sujetaba la garganta con las dos manos.


  Edgar sintió que el miedo lo calaba hasta los huesos. Ignoraba qué les ocurría a los Otros que se hundían sin remedio en el Crepúsculo. Ni quería saberlo. Ahora tenía ante sí a una Alisa que volvía desde aquel mundo como si lo hiciera en el instante mismo en que había cesado su existencia en el mundo ordinario. Intentaba llenar nuevamente de aire los pulmones, todavía llenos de agua de mar, y resistirse a la enorme presión que Igor Teplov ejercía sobre ella, todo lo cual le producía un enorme dolor.


  —Alisa Donnikova —la llamó el vampiro con voz vacilante. La reencarnación es un proceso que se presencia muy pocas veces en la vida—. Usted ha sido sometida a una reencarnación provisional. Ahora se encuentra en la sede del Tribunal Europeo de la Inquisición, en Praga. ¿Comprende lo que le he dicho?


  Alisa Donnikova, que ya conseguía permanecer erguida y dominar los ahogos, miraba fijamente a Igor Teplov. Y sólo a él.


  —¿En Praga? ¿Y por qué aquí? —preguntó Alisa. Respiraba agitadamente y aspirando profundas bocanadas de aire, como si el húmedo aire que llenaba aquella antigua estancia no la saciara.


  —Ese dato es irrelevante, Alisa Donnikova. La hemos traído a nuestro mundo en calidad de testigo. De lo que usted declare hoy aquí dependen muchas cosas.


  —¿Y podré… quedarme aquí? ¿Podré permanecer aquí para siempre? —preguntó Alisa.


  El diálogo que mantenía con el inquisidor no había hecho apartar la mirada de los ojos de Igor Teplov ni por un instante.


  —No —respondió el vampiro con gélida sinceridad—. ¿Responderá voluntariamente a las preguntas que se le formularán?


  Alisa asintió con la cabeza con desesperado orgullo.


  —Sí, inquisidor. Lo haré. Pregunte. —Sus ojos, como antes, seguían fijos en Igor.


  —Las preguntas conciernen al duelo que mantuvo usted con el aquí presente Igor Teplov, Mago de la Luz. ¿Le retó este a duelo de acuerdo con el reglamento establecido para ello?


  —Sí.


  —¿Se le concedió a usted la posibilidad de renunciar al duelo y marcharse?


  —Sí.


  —Díganos, Alisa, ¿culpa usted de su muerte al aquí presente Igor Teplov?


  Alisa sonrió. Sin volverse, movió lentamente un brazo hasta señalar directamente a Zavulón.


  —No.


  Su mirada no se apartaba de Igor.


  —¿Desea usted presentar cargos contra su… oponente?


  Alisa se limitó a negar con la cabeza.


  —Alisa Donnikova, ¿puede usted acusar a alguno de los presentes de haber provocado el triste incidente que la condujo a la muerte?


  —Fue Zavulón —respondió Alisa con absoluta ecuanimidad—. Fue él quien urdió toda la operación.


  —¡Cobarde! ¡Imbécil! —estalló Zavulón—. Pero ¿qué me estás haciendo, bruja? ¡No te reencarnarán por mucho que les ofrezcas!


  Sólo entonces Alisa se volvió hacia Zavulón. Fue apenas por un instante, pero bastó para que el jefe de los Tenebrosos callara de inmediato.


  —¿Es que se te ha olvidado, Zavulón, cuáles fueron tus palabras cuando me estaba ahogando y te llamé?


  —Eres tonta y vengativa —replicó Zavulón, más sosegado.


  Alisa negó con la cabeza y volvió a mirar a Igor.


  —La venganza no tiene nada que ver con esto —dijo con tono de burla—. Es el amor, Zavulón. También el amor es una gran fuerza…


  —La Inquisición no tiene más preguntas —la interrumpió Vítězslav—. Señores, considero que prolongar esta escena es indigno de los Otros. Se le retira a Igor Teplov el cargo de violación del pacto que pesaba sobre él. En cuanto a Alisa Donnikova, ya puede… volver al Crepúsculo.


  Como en un sueño, Edgar vio levantarse a Hesser. Un Hesser vencedor y exultante. También vio a un Zavulón encogido, derrotado.


  Sólo cuando los rostros de ambos Grandes Magos se estremecieron simultáneamente, Edgar volvió la vista hacia el centro de la sala.


  Alisa Donnikova se estaba desvaneciendo. Su cuerpo cambiaba, se fundía, se hundía en el Crepúsculo, igual que una sombra leve, incorpórea. Entretanto Lemesheva, desmadejada, se arrastraba hacia los pies de Zavulón.


  Pero también Igor Teplov se estaba desvaneciendo.


  Se hundía en el Crepúsculo.


  Era la primera vez que Edgar asistía a la desintegración de un Mago de la Luz. A una desintegración voluntaria, claro, sin que mediara un duro combate, gritos ni flujos de fuerza.


  En el último instante, convertido ya en una sombra incorpórea, Igor Teplov se volvió hacia sus compañeros. Su mirada expresaba culpabilidad. Entretanto, Hesser miraba con pesar la reja sobre la que había estado parado Igor.


  —¿Qué dices ahora, eh? —le gritó Zavulón—. ¡A ver! ¿Dónde está el tutor? ¿Dónde está el único Otro capaz de educar al Mesías de la Luz? —Soltó una carcajada y dio una palmada a la cabeza de Lemesheva, arrodillada a sus pies. Después se dirigió a los inquisidores—: Sí. Es cierto que se trató de una operación de la Guardia Diurna. Como también lo es que no violó los presupuestos del pacto. Hemos intercambiado dos piezas equivalentes: Alisa Donnikova e Igor Teplov. ¿Tienen algo más contra nosotros?


  —Por parte de la Inquisición, nada más —respondió el vampiro estirando las palabras, y se pasó la mano por la mejilla antes de continuar—: Considerando todas las circunstancias aquí reveladas, la Inquisición estudiará la posibilidad de restituirle las fuerzas a Svetlana Nazarova en breve. No obstante… lo haremos en otra sesión. Se autoriza a todos los presentes a abandonar la sala.


  Svetlana fue la primera en abandonar su asiento. Y fue directamente hacia Zavulón. Quedaron por un instante frente a frente, y Edgar tuvo la certeza de que ella lo golpearía.


  Pero no lo hizo. En cambio, lo que hizo fue decirle unas palabras. Después se volvió bruscamente y se marchó.


  Edgar salió a duras penas del cubículo en que había permanecido durante toda la sesión. Las piernas apenas lo sostenían. Estuvo a punto de tropezar con Hesser, que se encaminaba también hacia la salida, pensativo. Ahora era él quien mostraba un ligero aire de derrota, que lo tenía absorto. Antón apareció de pronto impidiendo que tropezaran.


  —¿Y ahora qué? ¿Qué pasará con la hija de Svetlana? ¿Será una Otra, aunque no se convierta en Mesías de la Luz?


  Hesser asintió.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Antón, confuso—. La propia Svetlana…


  —Una cosa es ser una Gran Maga y otra muy distinta educar a una Gran Maga —dijo Hesser con voz cansada—. Son cosas diferentes, créeme. Hasta ahora… no consigo encontrar otra pieza que iguale a Igor en ese sentido. ¡Y no sabía que se había enamorado de la bruja hasta ese punto! De haberlo imaginado, habría buscado por otro lado.


  —¿De quién será la niña? —preguntó Antón—. De Svetlana y… ¿de quién más?


  Hesser se volvió hacia él con rabia.


  —¿Que de quién? Si no te quedas aquí parado como un imbécil, dándole la tabarra a este viejo idiota, y vas a buscar a tu mujer, ¡la niña será tuya!


  Antón asintió y se encaminó rápidamente hacia la salida. Edgar también tenía un par de preguntas que hacerle a Hesser, pero le bastó con captar la mirada que le dirigió el Gran Mago para abstenerse de correr el riesgo de importunarlo. Se volvió y avanzó sobre las losas de mármol gris que señalaban el sector destinado a los inquisidores, una cuña que dividía las mitades blanca y negra de la sala.


  Los inquisidores ya se ponían sus gabardinas. Uno de ellos le arrojó la suya a Vítězslav, abrió un portal y desapareció por él. Los demás iban abandonando la sala por la puerta, confundidos con los Otros que habían asistido a la sesión.


  El vampiro reparó en Edgar.


  —¿Por qué no te la pruebas? —propuso tendiéndole la gabardina gris.


  —No sé si casará con mi estilo —respondió Edgar.


  —Quién sabe. Pero vale la pena intentarlo. ¿O es que te dispones a regresar a Moscú?


  Edgar recibió la estrujada gabardina gris con extremo cuidado. Incómodo, preguntó:


  —Perdóneme, pero… ¿qué le dijo Svetlana a Zavulón?


  —Tener buen oído es un requisito indispensable para todo inquisidor —dijo el vampiro, y esbozó una sonrisa que más parecía una mueca—. Poca cosa. De hecho, yo no me atrevería a calificar sus palabras de maldición, porque ya se sabe que a los Luminosos no se les da nada bien maldecir… «Ojalá nadie vuelva a amarte jamás». Eso le dijo.


  Edgar asintió con la cabeza, se encogió de hombros y concluyó:


  —¡Maldita falta que hace!


  
    Moscú-Nikolaev-Lazurne


    Junio-octubre de 1999

  


  Notas


  
    [1] Hesser se refiere a una operación de la Guardia Nocturna de la ciudad de Moscú de la que se da debida cuenta en la tercera historia del libro Guardianes de la noche. <<

  


  
    [2] Lo ocurrido con Maxím se narra en la segunda historia del libro Guardianes de la noche. <<
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